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A la memoria de mi buen amigo

			y gran lector Pepe Segarra

		

	
		
			PRÓLOGO

			Mi padre murió en los campos de Toro (Zamora) defendiendo el estandarte de Castilla y el honor de mi señora, la reina doña Isabel, frente a los ejércitos portugueses de Alfonso V en la Guerra de Sucesión. Mi hermano Diego corrió la misma mala fortuna y también dio su vida en aquella odiosa batalla.

			Pertenezco a la estirpe de nobles castellanos afines a los reyes de Castilla y Aragón, de Nápoles, Sicilia y las tierras que fueron descubiertas al otro lado de la mar océana. No en balde mi tío fue don Fadrique Enríquez de Velasco, Almirante de Castilla, aparte de tener estrechos lazos de sangre con fray Hernando de Talavera, confesor y consejero de la reina y más tarde arzobispo de Granada.

			Al mismo tiempo y por parte materna, tengo vínculos familiares con don Gonzalo Fernández de Córdoba, conocido por todos como El Gran Capitán, al que admiré y junto al que luché en la guerra del sur de Italia. Después de mi padre, el hombre más extraordinario que he conocido jamás.

			Me llamo Álvaro Enríquez y ésta es mi historia.
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			LA ESPAÑA DEL SIGLO XV

			Todo a mí alrededor rezuma el más absoluto silencio. Empieza a clarear muy despacio y unos tímidos rayos de sol parecen querer iluminar el pequeño jardín de este viejo monasterio. Mientras, en el exterior se aprecia de forma notable que nos encontramos en una fría mañana de otoño.

			Un monje muy encorvado hace su aparición en el claustro, camina hacia la iglesia para acudir al oficio de Vigilia. Avanza lentamente pero sin pausa y se apoya en un pequeño bastón. Es un hombre de avanzada edad. Acto seguido aparece un pequeño grupo, son más jóvenes y llevan las cabezas cubiertas con sus capuchas. Los monjes suelen andar con la vista puesta en el suelo en señal de respeto y humildad, a la vez que van musitando oraciones. Viven inmersos en un ambiente de oración y penitencia, pero al otro lado de las murallas de este recinto conventual sigue existiendo un mundo cruel, lleno de traiciones, ambición de poder, venganzas y tiranías. Un mundo que aborrezco.

			El claustro es el lugar adecuado donde el silencio se transforma en murmullo de piedra que reposa desde hace siglos. Las figuras de los capiteles parecen querer hablar y poder explicar cada uno de ellos su historia.

			En la reclusión de mi celda encuentro el rincón idóneo para reflexionar y poder escribir estas líneas. Es mi deseo que se conozca la verdad, mi verdad, porque la he vivido yo mismo. Quizá algún día escribanos e historiadores cuenten también su verdad, pero la misma, a buen seguro, estará basada en su opinión sobre hechos y circunstancias, y ello puede estar sujeto a muchas interpretaciones. No debe olvidarse que algunos de ellos han estado a sueldo de la Corona.

			Con estos renglones no pretendo otra cosa que salir al paso de falsedades, medias verdades y hasta algunos errores intencionados que pueden influir en quienes los lean y cuenten la Historia a su manera. En este monasterio consigo alcanzar un estado de paz inconcebible y pienso que es el sitio adecuado para hilvanar este relato. Presiento que será extenso porque hasta ahora son muchos los años de vida que me ha concedido Dios y muchas también las cosas que me veo en la necesidad de explicar y, sobre todo, aclarar. 

			Aquí, esta abadía benedictina es como un oasis en medio del desierto, un lugar privilegiado que transpira paz espiritual. Todas las jornadas son iguales, excepto cuando la liturgia requiere una celebración especial. Todos y cada uno de los monjes tienen asignada una tarea, ya sea atender la biblioteca, el scriptorium, la iglesia, el huerto, la cocina o el mantenimiento. Apenas tienen tiempo para permanecer ociosos, considerando que, además, a determinadas horas deben acudir a los oficios. 

			En lo que a mí respecta, no participo regularmente en los oficios sagrados dado que en la Orden me han enseñado a hacer un uso muy distinto de mi tiempo. Los monjes son muy atentos conmigo, conocen mi situación y tratan de hacerme la estancia confortable dentro de sus limitaciones. Me han acogido como un hermano más entre ellos y, aunque por lo general suele imperar el silencio, cuando miran de frente lo hacen sin pestañear, de forma transparente. Inspiran siempre bondad y absoluta confianza. Ellos son hombres de Dios. 

			Hace unos siglos, por los caminos transitaban con frecuencia mercaderes ambulantes, arrieros, truhanes, curanderos, trotamundos… Y toda clase de gentes que acudían con sus caballerías hacia las tierras del sur, a luchar contra el infiel musulmán para reconquistar Al— Andalus. Luego vinieron los combates con los ejércitos portugueses en la guerra de Sucesión… Siempre luchas sin descanso, sangre, muerte, desolación en estos campos y la lucha por sobrevivir ante el enemigo. Eran aquellos tiempos un tanto oscuros y de zozobra en Castilla.

			Ahora, mucho más viejo y sabio que entonces, no puedo prometer una exacta descripción sobre cuanto sucedió a lo largo de aquellos años, mi memoria ya flaquea, pero trataré de recordar. Ojalá mi mano se muestre diestra a la hora de enhebrar este relato. El auténtico problema consiste más bien en contarlo todo como lo recuerdo ahora, después de transcurridos tantos años, pero fue tal la intensidad con que viví aquellos acontecimientos que quedaron grabados para siempre en mi mente. Cuando cierro los ojos, suelo ser capaz de repetir lo que en aquellos momentos hice y lo que llegué a pensar. Quiero poner de manifiesto que las páginas que ahora voy a dedicar a los personajes de mi tiempo son el fruto de muchos años de reflexión, del examen de no pocos documentos, pero, sobre todo, de cuanto he llegado a vivir.

			Me debo a la sociedad en la que vivo y especialmente a la que está por venir. Tienen derecho a conocer la historia verdadera, sin triunfalismos exagerados, pero también sin renunciar al orgullo legítimo cuando nuestros antepasados nos dan pie a ello. Voy a tratar de reflejar en este manuscrito todo cuanto tuve la oportunidad de vivir y las circunstancias que me fue dado contemplar, saber y escuchar en torno a los personajes, comenzando por el rey Fernando al que llamaban “el Católico”, así como otros familiares que le rodearon, tales como Felipe de Habsburgo, el marido de doña Juana, su hijo Carlos I, el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y tantos otros para mí de nefasto recuerdo.

			En mi ánimo está no tergiversar la comprensión del pasado histórico, huyendo de excesivas alegorías y visiones románticas a las que pueden ser proclives narradores de pluma fácil, puesto que en algunas épocas de su vida, la realidad fue muy otra. Me siento en la necesidad de iluminar humildemente estos oscuros rincones de la Historia de nuestro país. Hace algunos años quizá hubiera sido hasta peligroso que algunas de mis opiniones pudieran afectar al sosiego del reino, pero ahora ya nada importa.

			Mi existencia próxima ya a los ochenta años, algo inusual en esta época, ha sido una continua alternancia y con demasiada frecuencia pasé de momentos álgidos y pletóricos a otros deprimentes y que hubiera preferido no haber vivido. Teniendo apenas quince años, en el seno de mi familia, los Enríquez, ya conocí el fin de la Reconquista. Por aquel entonces, la Península Ibérica estaba dividida en tres grandes reinos: el de Portugal al oeste, el de Aragón al este y el de Castilla y León. El reino de Aragón dominaba las Baleares, Sicilia, Cerdeña y Nápoles, la cuenca mediterránea, el conocido como Mare Nostrum de los romanos, y aún ambicionaba objetivos de mayor expansión en el continente europeo.

			Pero en realidad todo comenzó mucho antes. Los reyes doña Isabel y don Fernando, desde el mismo momento de su enlace matrimonial encontraron un país débil y fragmentado, donde la sociedad estaba enmarañada y por ello las traiciones campaban por doquier. Nadie estaba exento de culpa: Juan II, padre del que luego sería rey Fernando, mandó envenenar a su primogénito, y luego ordenó que la menor de sus hijas envenenara también a su hermana mayor. En Castilla, el otro Juan II, padre de la futura reina Isabel, hizo ahorcar a su privado Álvaro de Luna, un personaje siniestro, a instancias de su esposa. Su hijo, Enrique IV, tenía extrañas inclinaciones sexuales, pues en el decir de la Corte se rumoreaba que era impotente y le apetecían más los mancebos. 

			Varios años después de contraer matrimonio con la heredera de Navarra, el matrimonio aún no se había consumado y a Enrique IV le faltó tiempo para asegurar que ella le había echado mal de ojo. Más adelante volvió a casarse con Juana de Portugal, más conocida como “la Beltraneja” que llegó acompañada de diferentes damas de laxa conducta, con lo que las costumbres en la Corte que ya eran deficientes, terminaron por corromperse totalmente. A renglón seguido apareció don Beltrán de la Cueva, favorito del rey, a quien se atribuyó la paternidad de la hija que tuvo Juana, quien con posterioridad se amancebó con Pedro de Castilla, bisnieto de Pedro el Cruel, y ambos tuvieron dos bastardos de padre desconocido. Y entretanto, el rey Enrique IV seguía prodigándose en sus excentricidades, causando muchos quebraderos de cabeza a su hermanastra, la futura reina Isabel.

			Eran aquellas unas épocas en las que el país estaba lleno de judíos y moros. Los judíos eran expertos en medicina, aparte controlaban los créditos y tributos, beneficiándose de los caudales que prestaban a la Corte y buena parte de la nobleza. Su prepotencia y usura llegó a extremos inconcebibles, provocando el rechazo del pueblo y frecuentes estallidos de violencia, de ahí que se produjeran violentos enfrentamientos en las aljamas. La expulsión se hizo poco menos que inevitable, como ya había sucedido en el resto de Europa.

			Alfonso V de Portugal invadió Castilla por el valle del Duero y el entonces ya rey Fernando salió a su encuentro, pero bien pronto tuvo que abandonar porque su ejército no estaba preparado. A partir de entonces tuvo que imponer orden y disciplina, creando un cuerpo de ejército duro con las compañías de las Hermandades. Volvió a la carga con el apoyo de la nobleza castellana y el 1 de marzo de 1476 se enfrentó a los lusitanos en la plaza zamorana de Toro. La venganza fue cruel y fueron pocos los enemigos que quedaron con vida. Concluida la guerra civil con aquella batalla de Toro, para mí de desgraciado recuerdo, contra los partidarios de “la Beltraneja” y el rey de Portugal, nadie se atrevió a poner en entredicho los derechos de mi señora doña Isabel para sentarse en el trono como reina absoluta de Castilla.

			Entretanto, estallaron las hostilidades en Granada y doña Isabel quería a toda costa concluir con la Reconquista, aunque al principio don Fernando no parecía estar muy convencido, pues su interés estaba en recuperar el Rosellón y la Cerdaña. Se impuso el criterio de la reina y se acometió la empresa del sur. Por delante aún quedaban diez años, desde 1482 a 1492, de una guerra de auténtico desgaste que, por fortuna, terminó con la victoria de los reyes castellanos.

			En mi casa todos vivimos de forma cotidiana las batallas que hacían mi padre y mi hermano. Tanto fue así que, en lugar de jugar con espadas de madera yo lo hacía con otras auténticas de acero, como si fuera un consumado caballero.

			La nobleza descansaba en el ejercicio de las armas ya que estaba considerada como la única actividad honorable de un miembro de casta privilegiada.

			Al amparo de mi familia recuerdo que viví una infancia feliz en nuestro pequeño castillo toledano, donde los inviernos resultaban muy duros a causa del frío, mientras que con la llegada del verano todo resultaba mucho mejor, aunque mi pobre madre siempre quedaba preocupada porque el buen tiempo era el propicio para salir a guerrear. Eran tiempos de fatigas, peligros y cabalgadas bajo el sol abrasador y, tanto mi padre como mi hermano, se ausentaban durante largos periodos de tiempo con sus soldados o a veces acompañando al rey. Aunque ellos ya tenían el cuerpo bien predispuesto para la batalla y, además lo ejercitaban durante las cacerías. En alguna ocasión me dejaron acompañarles cuando salían al encuentro de ciervos y jabalíes. Fue así como aprendí a montar a caballo y tuve en el paciente José, uno de nuestros criados, a mi mejor maestro en el dominio de cabalgar.

			Durante la época invernal también solía practicar con otras armas y contaba con la ayuda de los hombres que estaban al servicio de mi padre.

			Nosotros solíamos llevar una vida en cierto modo más apaciguada porque las murallas del castillo nos ofrecían mucha seguridad. Sin embargo, el realengo o colonos del rey estaban sujetos a la peligrosa vida de la frontera, donde el campo se araba con la espada al cinto y, a veces, eran más que frecuentes las algaras y sobresaltos.

			Me llegaron a contar que antes de nacer yo, los propios nobles estuvieron enfrentados con la Corona y en ello mucho tuvo que ver un tal Juan Pacheco, marqués de Villena. Afortunadamente y, aunque costó bastante tiempo, los ánimos se apaciguaron y la dinastía de los Trastámara a la que pertenecía mi señora doña Isabel, acabó imponiendo su criterio, quizá duro al principio, pero efectivo a fin de cuentas para el reino.

			El matrimonio de los reyes doña Isabel y don Fernando no fue por amor. Los tiempos demandaban otro tipo de solución política, máxime considerando que el rey ya tenía antecedentes como mujeriego y vivió aventuras amorosas con diferentes amantes, fruto de las cuales le nacieron tres hijas y un hijo bastardos. Incluso después de estar unidos en matrimonio, casi cinco años después, don Fernando fue padre de otra hija llamada Juana de Aragón, cuya madre era de origen catalán. Al respecto, doña Isabel, sagaz y celosa a la vez que tolerante con ciertas debilidades de su esposo, solía actuar de forma harto diplomática. Y al observar que don Fernando mostraba cierto interés por alguna doncella, la obsequiaba, solía prepararle un buen casamiento con algún miembro de la nobleza y posteriormente la enviaba lejos de la Corte con una generosa pensión. Curioso, pero realmente cierto. 

			El enlace de los reyes se llevó a cabo mediante un arreglo interesado por ambas partes con un largo documento de capitulaciones en las que se detallaban las respectivas obligaciones y derechos de ambos, o lo que es igual, Castilla y Aragón unidos por matrimonio de conveniencia. 

			Cuando doña Isabel se alzó con el triunfo sobre las huestes de “la Beltraneja” y el rey portugués, don Fernando por su parte heredó la corona de Aragón. Por derecho cada uno se hizo cargo de lo suyo, pero de hecho el reinado fue conjunto.

			En buena parte de Castilla comenzó entonces una etapa boyante, la cual no tardó en expandirse al resto del país. Empezamos a hacer productivos negocios allende nuestras fronteras. Los mercaderes burgaleses adquirían la mayor parte de la producción de lana merina y la fletaban hacia algunos países europeos como Países Bajos o Inglaterra con la ayuda de navieros vascos, aprovechando en los mismos viajes para dar salida a sustanciosas partidas de hierro vizcaíno. Otro factor económico importante fue el comercio interior que fue alentado en las grandes ferias castellanas de Medina del Campo y Medina de Rioseco, Toledo y Cuenca. En especial Medina del Campo, la población más opulenta de Castilla, que celebraba dos ferias anuales, en mayo y octubre. Los propios reyes las declararon ferias generales del reino. Era un lugar de encuentro de mercaderes castellanos, portugueses, flamencos y florentinos, y tanto comerciaban con materias primas como con productos manufacturados. Más adelante se dio a conocer el núcleo meridional radicado en Sevilla y Cádiz. En estas plazas existían prósperas colonias de mercaderes italianos que tenían muchos agentes en puertos mediterráneos y europeos.

			Por su parte, la Iglesia también jugó un papel importante en todos los acontecimientos, supo aprovecharse en muchas ocasiones para enriquecerse y con ella llegó también un atisbo de corrupción que hubo que sanear. Por lo general sus recursos provenían de los diezmos que recibía de los fieles. Al margen de ello, familias con cierto poder hacían generosos donativos e incluso en los testamentos dejaban cuantiosas rentas y haciendas enteras y todo ello redundó en un patrimonio más que importante que sirvió para que catedrales, iglesias y conventos diversos fueran creciendo. Con el transcurrir del tiempo pude percatarme de que muchos obispos y abades acabaron convirtiéndose en verdaderos magnates, incluso con influencia política. Era tal su vinculación con la Corte que, además, llegaban a participar en decisiones de suma delicadeza. Y con no menos repercusión.

			Algunos de estos religiosos permanecían ejerciendo su función eclesiástica y por ello estaban obligados a permanecer célibes, pero aun así tenían sus propias amantes e incluso de ellas nacían hijos que a su vez consagraban después también a la carrera eclesiástica. Lo cierto fue que, la cierta laxitud moral existente llegó a escandalizar al pueblo llano y hubo que actuar en prevención de que fuera a más.

			Tan pronto los reyes se instalaron en el poder absoluto, con ellos llegó la Inquisición, que fue muy distinta a la existente en Europa. En teoría seguía siendo un tribunal eclesiástico que tenía como objetico salvaguardar la pureza de la religión, pero acabó transformándose en un instrumento dominado básicamente por la más dura represión puesta al servicio del absolutismo real, algo en el que el rey don Fernando jugó un papel fundamental, no en balde era un hombre de espíritu maquiavélico. No se procedía en nombre de la Iglesia sino del rey, de hecho todos los inquisidores eran primero elegidos y luego pagados por la propia Corona, aunque teóricamente eran considerados delegados del Papa, de quien recibían absolutas facultades canónicas.

			La experiencia de los años me enseñó a no disculpar algunas actuaciones impropias. No podía ser que acusador y juez fueran la misma persona, mientras que el acusado en muchas ocasiones no sabía ni tan siquiera de qué y quien lo había demandado ante la justicia. Mientras, la institución con el pretexto de salvar su alma tenía poder para enviarlo a una muerte segura en nombre de Dios. Algo, a mi juicio, totalmente discutible.

			No suficiente con ello, creo que fue en la primavera de 1492, llegó la expulsión de los judíos a través de un decreto real. A mi juicio un error grave, según pude comprender cuando tuve uso de razón. Ignoro la cifra exacta, pero llegaron a comentarme que alrededor de 150.000 judíos prefirieron mantenerse fieles a sus creencias y eligieron el camino del exilio. Muchos de ellos habían inculcado durante generaciones a sus descendientes el amor por la tierra que acabó expulsándoles, hablaban nuestra misma lengua y tenían las mismas costumbres que todos nosotros. Además, muchos de ellos eran gente culta, hombres que eran expertos comerciantes, prestamistas por cuenta propia o del señor para el que trabajaban, buenos economistas, científicos, personas que habían ayudado en muchas empresas de la propia Corona. En algunas grandes ciudades disponían de aljamas o juderías que gozaban de cierta autonomía y todo aquello acabó desapareciendo. Sólo se hizo la salvedad de los hombres dedicados a la medicina, de hecho los judíos estaban considerados entre los mejores sanadores del continente europeo. Al respecto, el rey don Fernando que no estaba muy versado en temas de dinero, no se dio cuenta de que aquella precipitada medida iba a repercutir de inmediato en la economía de todo el país. No se percató de que guiado por su propia codicia, pretendiendo esquilmar y aniquilar a los conversos ricos, tal actitud no iba a reportarle ningún beneficio y en aquellos momentos la riqueza era necesaria para el futuro desarrollo del país que él estaba empezando a gobernar.

			Ambos asuntos, tanto la Inquisición en primer lugar, como la expulsión de los judíos después, trajeron desastrosas consecuencias. De haber existido en los siglos siguientes financieros judíos es muy posible que las riquezas llegadas del Nuevo Mundo se hubiesen invertido directamente en nuestro país y siempre creando riqueza, en lugar de ir a parar a las arcas de otros países vecinos.

			Cabe preguntarse llegados a este punto el por qué los judíos habían alcanzado en nuestra sociedad tanto reconocimiento con anterioridad. La respuesta en principio parecía sencilla. Al parecer instruían mejor a sus hijos y después los guiaban hacia profesiones que estuviesen bien remuneradas, mientras que los cristianos nacidos en la Península descuidaban más de lo debido la educación de sus descendientes. No fue mi caso porque siempre recibí una excelente educación por parte de mis padres, pero tengo entendido que incluso muchos miembros de la nobleza eran bastante analfabetos.

			Sobre la persona de fray Tomás de Torquemada, primer inquisidor general nombrado por los reyes, bien pronto alcanzó fama de ser un tenebroso personaje y auténtico líder entre los perseguidores de quienes no renunciaban a su fe o se negaban a abandonar el país. El tribunal empezó a dictar sentencias contra aquellos que no querían ser expulsados. Las penas de muerte no las firmaba la Iglesia porque lo tenía prohibido, pero transfería a los reos al Estado para que fueran ejecutados. En aquellos tiempos confusos fueron muchos los castigos impuestos, las primeras ejecuciones fueron cumplidas en la hoguera, después vinieron las penas impuestas por los tribunales de abjuración pública y solemne de los pecados, confiscación de bienes, destierro, prisión, condena a remar en las galeras reales o la muerte en definitiva.

			Entretanto, el tesón demostrado por el navegante genovés Cristóbal Colón dio sus frutos. La reina doña Isabel, auténtica impulsora de su gran proyecto le brindó su apoyo, no sin antes mantener bastantes consultas con expertos y escuchar a los monjes de La Rábida, verdaderos entusiastas de la ambiciosa empresa, mientras que el rey siempre se mostró un tanto escéptico y permaneció al margen de aquella aventura colombina.

			El 3 de agosto de aquel año de 1492 partieron las naves de Colón del puerto de Palos camino de Canarias, adonde llegaron un mes más tarde. El 6 de septiembre reiniciaron el viaje descubridor desde la isla de La Gomera. Entonces era cuando se iniciaba la auténtica aventura que, después de una travesía accidentada en la que tuvieron que hacer frente a infinidad de vicisitudes, culminó el 12 de octubre con el avistamiento de las nuevas tierras.

			En aquella Europa del siglo XV eran varios los países que gozaban de una floreciente economía gracias al comercio. La demanda de oro crecía sin parecer tener fin y las especias llegadas de Oriente se convirtieron en un producto de alto valor, especialmente la pimienta. En algunos puertos del Mediterráneo hasta se aceptaba como pago en cualquier acuerdo o contrato.

			Llegar a nuevas tierras y descubrir otros horizontes, significaba abrir la ventana a otras oportunidades. Fue una gran fortuna que una empresa patrocinada por los reyes llegara a buen término. Si todo se encauzaba bien y adecuadamente, el futuro podía dar un gigantesco salto para los negocios y nuestro país podía crecer. Eso era importante, porque el reino, no debemos olvidarlo, estaba necesitado de dinero. 

			Con la conquista de Granada y el descubrimiento del Nuevo Mundo se abrieron nuevas perspectivas para aquella España de nuevo cuño. Se había puesto fin a la tan ansiada Reconquista que se iniciara en Covadonga en el año 718, casi ocho siglos antes, mientras que por otro lado el país alcanzaba un destacado prestigio en el mundo entero con el hallazgo de nuevas tierras allende la mar océana. A partir de entonces los problemas iban a ser otros y no de índole menos importante.
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			MI EDUCACIÓN EN LA CORTE

			Viene a mi memoria la educación que tuve en la Corte y la recuerdo como la etapa más tranquila y feliz de mi vida. Era por aquel entonces un muchacho con casi 17 años que, tras superar la ausencia de mi buen padre y mi querido hermano (a mi madre ya la había perdido algunos años antes), viví con el ánimo dispuesto para aprender, ampliar mi saber a todos los niveles y entonces, hallándome completamente solo y sin el apoyo de mi familia, me creí capaz de aventurarme en cualquier empresa que me supusiera ir adquiriendo mayores conocimientos. No vislumbraba peligro alguno y mi optimismo era desbordante. Ahora comprendo que era cosa lógica debido a mi edad. Fue aquella una época muy agradable y en la que, por supuesto, me encontraba lejos de imaginar lo que iba a depararme el destino.

			Por aquel entonces, era normal que los títulos, toda clase de bienes y cargos principales en una familia eran siempre para el mayor de los varones, en este caso mi hermano, a quien le correspondían todos los derechos de la herencia principal, aunque no por ello yo quedaba desheredado. Sin embargo, al quedarme solo era el único heredero. Mi padre fue muy previsor al respecto y, por si algo le sucedía, ya nombró en vida a don Alfonso Villanueva como administrador de la casa y la hacienda, y a don Rodrigo de Pedraza como mi ayo, cuidador y maestro, Fue él precisamente, don Rodrigo de Pedraza, quien un buen día me habló sobre la posibilidad de educarme en la Corte, por recomendación de mi padre. He de reconocer que desde el principio me entusiasmó la idea.

			Un paje era un adolescente de la nobleza, un sirviente que se criaba en la Corte, acompañaba en las cacerías y era compañero de juegos. Un buen día, mi ayo me acompañó a presencia de la reina doña Isabel, que recién acaba de llegar de Valladolid y fui presentado. 

			Con frecuencia los pajes estaban emparentados con la casa real, no era mi caso, pero mi señora la reina doña Isabel intercedió por mí y aceptó desde el primer momento que fuera el paje de sus hijos. En ello reconozco que fue muy importante el hecho de que mi familia siempre fue fiel a la Corona de Castilla.

			A cambio de los servicios que debíamos prestar a los hijos de los reyes, adquiríamos modales, nos empapábamos de cortesía, nos dimos a conocer en la Corte y todos los muchachos como yo nos divertíamos un poco. También teníamos la ocasión de estar con cierta frecuencia compartiendo los juegos de los infantes, hablar con ellos, incluso asistir a las charlas de sus preceptores.

			La condición de caballero era cosa bien distinta, ni era hereditaria como la de noble o hidalgo. Se llegaba a noble o hidalgo por nombramiento de los reyes y teníamos ciertos privilegios. No existía la obligación de ir a la guerra (mi padre y mi hermano lucharon, pero fue por estrecha amistad con la reina doña Isabel), ni tampoco pagar impuestos. 

			La primera impresión que tuve cuando fui presentado a la reina, fue su marcada personalidad, su temperamento enérgico, daba la impresión de una mujer de inteligencia despierta, con claridad de ideas y mucha energía de voluntad. Se mostró muy agradable conmigo en todo momento y sin más dilación ordenó a un criado que me mostrase cual iba a ser a partir de entonces mi aposento, añadiendo que ya recibiría instrucciones sobre cuál debía ser mi cometido en adelante. Añadió que al día siguiente ya conocería a sus hijos.

			Al abandonar el inmenso salón donde fui recibido lo hice entusiasmado. A partir de entonces comenzaba para mí una nueva vida. Acababa de estar frente a la reina de Castilla, a la que mi padre siempre admiraba, la mujer que arengaba a sus tropas para reconquistar Al— Andalus y la que había confiado en Colón para enviarle a descubrir un Nuevo Mundo, y eso me llenó de orgullo. Debo admitir que llegó a impresionarme el fasto de la Corte. Y además, el hecho de vivir en ella fue una extraordinaria novedad para mí.

			Agrupada sobre un enorme peñasco, mientras el impetuoso río Tajo rodeaba la ciudad al igual que los muros anclados en el tiempo, Toledo tenía un maravilloso perfil sobre el fondo de las crestas de los cerros que la ciñen y de los montes y las sierras más alejados.

			Según pude saber con el tiempo, muy posiblemente Toledo era la ciudad que resumía de la forma más perfecta los elementos fundamentales de la historia de nuestro país. Tal y como pude aprender más adelante a tenor de lo que nos explicó uno de los preceptores que tuvimos en la Corte, el origen de la ciudad siempre había aparecido envuelto en leyendas y misterios, siendo el antiguo historiador Tito Livio quien por primera vez dio testimonio de Toletum como pequeña población fortificada. Por su estratégica situación, en el cruce de las rutas más importantes de la Península, Toledo fue una presa codiciada por las diversas civilizaciones que a través del tiempo se fueron sucediendo.

			En su etapa romana fue ya un nudo de gran valor estratégico, llegó a acuñar moneda propia y tuvo un grandioso circo y un acueducto.

			Los reyes visigodos instalaron en ella su corte a mediados del siglo VI, pasando a ser por ello capital política y religiosa de la España visigoda, recibiendo el título de “ciudad regia” y siendo este hecho el que determinó que Toledo se transformara de pronto en un poderoso foco artístico de orfebres y decoradores. Tomó su nombre de la palabra hebrea Toledath, que significa “Madre de los pueblos”. Más tarde, los islamitas la llamaron Tolaitola, quedando como muestra de su arte dos bellas mezquitas y tres de las puertas del recinto de la ciudad muy especialmente.

			Alfonso VI, rey de Castilla, la reconquistó en el año de 1085, convirtiéndola en capital del reino castellano y comenzando una nueva etapa de enriquecimiento, que fue en aumento en los siglos siguientes, hasta alcanzar su momento más álgido en el último cuarto del siglo XV. Con anterioridad, en el siglo XIII, la Escuela de Traductores de Toledo ya había hecho llegar la cultura clásica y oriental al mundo de Occidente, siendo entonces cuando la ciudad vivió el ambiente más favorable para la convivencia de cristianos, árabes y judíos.

			Toledo se había convertido en una ciudad importante y, a partir de mi llegada a la Corte, me sentí orgulloso de formar parte de ella. 

			Nunca olvidaré la mañana en que fui presentado a las infantas. Accedí junto a mis compañeros, los tres pajes como yo con los cuales compartía dormitorio y que ya llevaban algún tiempo de servicio en la Corte. El acto tuvo lugar en el salón de la biblioteca, una amplia estancia que atesoraba en sus estanterías todo un compendio del saber, libros y más libros, mapas y manuscritos antiquísimos. Imponía respeto aquel entorno que, al parecer y según pude conocer más adelante, era el preferido de la reina, amante de la buena literatura y de los antiguos clásicos como Séneca, Virgilio y tantos otros, y donde tuvo tiempo atrás diferentes reuniones con expertos en navegación y el propio Cristóbal Colón.

			Cuando hizo su aparición mi señora doña Isabel, seguida por tres de sus hijas, y tras dedicarle el preceptivo saludo de respeto, ella disculpó la ausencia de Isabel, su primogénita, por tener que atender asuntos de interés, añadió que a más derechos, más obligaciones, y la Corona exigía sacrificios ineludibles, aunque a veces resultaran incomprensibles para jóvenes como nosotros.

			Me emocionaron muy de veras sus palabras cuando dirigiéndose a las infantas para presentarme como su paje a partir de entonces, refirió que era hijo de un bravo caballero leal y aguerrido que había dado su vida por Castilla en el campo de batalla de Toro. Mi señora doña Isabel advirtió mi turbación y me dedicó una breve sonrisa. Ella siempre manifestaba tener un carácter fuerte, pero sus maneras eran suaves.

			Don Juan, el heredero al trono, tampoco estuvo presente en aquella circunstancia porque se encontraba fuera del alcázar, aparte de que solía recibir su educación, pero no junto a sus hermanas.

			Juana, María y la pequeña Catalina de siete años, fueron las que estuvieron presentes en aquel acto presidido por su madre, la reina.

			Desde el primer momento que la vi aparecer, Juana me llamó poderosamente la atención. Era la mayor de las tres, aunque sólo contaba 13 años. Una jovencita encantadora, tenía un rostro perfecto, la tez suave y unos ojos rasgados y brillantes. No supe si definirlos entre verdes y azules, que le conferían a su mirada la expresión de un auténtico ángel. Tenía un abundante cabello castaño claro y ondulado ligeramente, y además largo pues le llegaba casi hasta la cintura.

			Se produjo un silencio fecundo por unos instantes, siendo Juana precisamente la que lo interrumpió para preguntarme si sabía montar a caballo. Cuando le respondí afirmativamente dejó escapar una tímida sonrisa, pero doña Isabel intervino de inmediato para asegurar que ella era una excelente jinete con su montura favorita. Acto seguido añadió que debíamos pasar al salón contiguo donde nos aguardaba Alessandro Giraldino, uno de los preceptores de las infantas, para iniciar la clase de latín.

			Cuando la reina se retiró dejándonos en presencia del preceptor y antes de que éste comenzara a hablar, Juana me susurró al oído con un mohín de complicidad que me retaba a una carrera con la caballería que yo eligiera de la cuadra real, en la próxima ocasión que tocara salir de paseo.

			Me hizo gracia aquel inesperado atrevimiento de la infanta, pero me abstuve de cualquier comentario en presencia de sus hermanas. En la Corte no podía permitirme el lujo de exteriorizar mis sentimientos.

			El maestro de latín, un hombre afable y simpático, y según pude apreciar desde el principio muy dado a la conversación como buen italiano que era, inició la clase de aquel día, por cierto, bastante nefasta para mí ya que no tenía conocimientos previos sobre aquella lengua desconocida hasta entonces.

			Por fortuna, con la clase bastante avanzada y a manera de paréntesis, a requerimiento de las infantas nos distrajo contándonos detalles sobre lo que había sido la gran aventura de descubrir un Nuevo Mundo.

			Siempre muy vehemente en sus explicaciones, Giraldino nos estuvo refiriendo cómo fueron los prolegómenos de aquella gran empresa, la ayuda que su compatriota genovés pidió a los monjes de La Rábida y el entusiasmo demostrado por éstos ante le perspectiva de poder evangelizar a nuevas gentes en un mundo para todos desconocido. Los preparativos en el puerto de Palos, cómo se contrataban a quienes iban a participar en la expedición y hasta cómo se procedió al cargamento de provisiones y todo tipo de materiales para la navegación que fueron subidos a las carabelas.

			Nos dijo que después de llegar de su país a requerimiento de los reyes, diez años antes, habló con el propio Colón después de que tuviera una primera audiencia con doña Isabel en Alcalá de Henares y ella le respondiera que todo debía prorrogarse hasta terminar la guerra de Granada. Posteriormente, tuvo la oportunidad de volver a cambiar impresiones con el descubridor en la ciudad de Granada y tras firmar las Capitulaciones de Santa Fe, produciéndole una muy buena sensación. Colón, según su opinión, era un hombre muy religioso e inteligente, a pesar de que todos le consideraban un visionario. Un gran navegante y con la fe puesta en que si los turcos eran los dueños del Mediterráneo y los portugueses ya hacían descubrimientos en la costa norte africana, hacia el oeste podía existir una ruta con la que llegar a las Indias. Al principio, los científicos y más expertos calificaron su viaje de descabellado, pero él siempre se mostró firme y seguro de su propósito.

			Continuó explicando que, antes de regresar, Colón ya se estuvo preparando para cómo debía exponer el éxito de su viaje de descubrimiento de las nuevas rutas hacia las Indias. Para ello, escribió sendas cartas a quienes fueron sus principales patrocinadores, a los Reyes Católicos, por supuesto, y también al escribano Luís de Santángel y al tesorero Gabriel Sánchez, quienes ocupaban relevantes cargo en el reino aragonés y tuvieron una importancia decisiva a la hora de convencer a los monarcas para colaborar en su expedición. Fue tal el éxito de sus misivas, que los propios doña Isabel y don Fernando le apremiaron a que les visitase en Barcelona, dándole el trato de Almirante y Gobernador de las islas que había descubierto en las Indias.

			Giraldino concluyó la charla añadiendo que en la Historia siempre habría un lugar de privilegio para Cristóbal Colón.

			En otra ocasión, además de darnos la clase de latín, por supuesto, nos estuvo explicando infinidad de cosas sobre los indígenas que habían venido en las carabelas: hombres y mujeres semidesnudos, con rostros extraños, algunos pintarrajeados y adornados con plumas en las cabezas; animales exóticos, pájaros multicolores y una amplia colección de semillas y plantas desconocidas en nuestro país. Los reyes quedaron atraídos por aquella experiencia y no dudaron en autorizarle otro viaje.

			Siempre recordaré al expresivo Alessandro Giraldino, nuestro maestro, con el que fuimos aprendiendo el difícil latín, pero también nociones amplias sobre Geografía e Historia. Sus relatos eran muy interesantes, nos explicaba curiosidades e historias fascinantes y amenas salidas de su desbordante imaginación y a la vez realismo. Poco importaba que fuesen verdad o mentira, el caso es que nos mantenía en vilo constantemente y suscitaba muchas preguntas por parte de las infantas, a las que él respondía o no, dejándonos a todos llenos de interrogantes. Quienes estábamos pendientes de él, nos veíamos inmersos dentro de cada escena o fragmento narrado como si fuéramos nosotros los protagonistas. Siempre sabía captar nuestro interés cuando daba rienda suelta a sus explicaciones. Era un hombre realmente extraordinario.

			Los viajes de la reina solían ser frecuentes en según qué épocas del año. Si durante la guerra de Granada diferentes ciudades andaluzas acogieron a la Corte por razones obvias, no en balde doña Isabel quería estar cerca de los ejércitos para infundirles ánimos con su presencia, el resto del año no cesaba en sus desplazamientos. Igual viajaba a Extremadura, Valladolid, Galicia, o visitaba Aragón y Cataluña acompañando a su esposo. Resultaba pues comprensible que le quedara poco tiempo para actuar como madre de forma permanente y como ella misma hubiese querido, de ahí que mandara llamar al reino a humanistas y buenos preceptores como Lucio Marineo Sículo y Pedro Mártir de Anglería, protegido del conde de Tendilla, para atender a las necesidades educativas de las infantas.

			Doña Isabel tenía grandes afanes culturales, a la inversa de lo que sucedía con don Fernando, y además, velaba por las obras religiosas que estaban en marcha por aquel entonces. Tenía también en su poder una gran colección de obras de arte, especialmente de artistas flamencos. Y mientras la reina iba de un lado para otro de la Península, nosotros nos quedábamos en los alcázares de Segovia o Toledo, e incluso alguna vez en el recinto palaciego que lindaba con el convento dominico de Santo Tomás de Ávila.

			Fue precisamente a finales de 1492, durante la estancia de los reyes en Barcelona, cuando sucedió el terrible atentado sufrido por don Fernando.

			Tras haber celebrado una audiencia en el Palacio Real de la ciudad, al abandonarlo por la puerta principal y descender por las escalinatas, antes de disponerse a montar en su cabalgadura se le aproximó un individuo que iba armado con un cuchillo de considerables proporciones. Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Aquel hombre de extraño aspecto, a juzgar por quienes le rodeaban a cierta distancia, le asestó al rey un golpe que pudo ser mortal, cerca de la sien y la oreja izquierdas, que llegaron a asegurar que tenía unos cuatro dedos de profundidad. Los más próximos al monarca, su camarero y el mozo de espuelas, se abalanzaron sobre aquel desconocido, consiguieron reducirle y hasta le apuñalaron en tres ocasiones con intención de matarle.

			Aun estando herido, el rey les contuvo y lo hizo con la esperanza de averiguar si su agresor formaba parte de alguna conspiración.

			Afortunadamente, el golpe quedó amortiguado por el collar rígido del jubón y también por una gruesa cadena de oro que don Fernando llevaba al cuello. La herida, aunque sangraba de forma considerable, fue atendida de inmediato por los médicos, encontrándole la clavícula rota. En las horas que siguieron al atentado se vivieron momentos de lógica preocupación, dado que experimentó fiebre alta e incluso se llegó a temer por su vida. Todavía tardó varios días en recuperarse.

			Tras el atentado la confusión se extendió por la ciudad. Se creyó al principio que el ataque lo realizó un moro o quizá iba dirigido a otra persona del séquito del rey. Llegó a existir también la posibilidad de que se tratase de una sublevación, motivo por el cual la reina dispuso que las galeras reales se arrimasen al puerto para embarcar con toda la familia.

			Se produjeron diferentes disturbios entre la población y en los días siguientes, siendo muchos los que clamaron venganza contra el agresor del rey. Incluso el propio don Fernando se asomó a uno de los ventanales del palacio para calmar a la multitud.

			El autor del atentado fue un tal Juan de Cañamares, un campesino catalán que, al parecer, tenía perturbadas sus facultades mentales. A fin de comprobar si había actuado en solitario o bien formaba parte de alguna conspiración, una vez le fueron curadas sus heridas tuvo que ser sometido a suplicio, confesando que había actuado por inspiración del Espíritu Santo, que le reveló que el verdadero rey era él, asegurando después que había sido incitado por el diablo y cuando don Fernando hubiera muerto él ocuparía el trono.

			Convencido de su estado de demencia, el rey le perdonó, pero no así el Consejo Real que acabó condenándole a muerte por el delito cometido. Fue paseado en carro y descuartizado públicamente por las calles de Barcelona, y finalmente entregado a las gentes del pueblo, quienes le apedrearon y quemaron su cuerpo, esparciendo sus cenizas. No obstante, por clemencia y misericordia de la reina, previamente le ahogaron.

			Aquel suceso hizo tomar conciencia de que los reyes debían tomar más precauciones y estar rodeados de una mayor seguridad. Con frecuencia solían entrar en contacto con los habitantes de aquellas poblaciones que visitaban, y muy especialmente la reina, y tal circunstancia podía en adelante entrañar un grave peligro. 

			El incidente de Barcelona causó una gran consternación en la Corte, pero por fortuna el rey pudo recuperarse.

			Recuerdo que en cierta ocasión emprendimos viaje a la villa de Arévalo para que la reina pudiera visitar a su madre muy delicada de salud, Isabel de Portugal, y yo acompañé a la comitiva.

			Me llamó mucho la atención aquella agradable villa, dado que incluso tenía una fuerte muralla, barbacana y foso, construida según pude saber en la segunda mitad del siglo XII, a pesar de lo cual extendía su caserío también a los arrabales desde entonces. Su emplazamiento entre los ríos Adaja y Arevalillo le hacían de cerca natural, muestra del carácter defensivo y estratégico de su asentamiento.

			Siguiendo la tónica general de la sociedad castellana del momento, en ella llegaron a convivir cristianos con judíos y moros. Destacando muy especialmente la comunidad musulmana, que tenía su propia mezquita y morería, las cuales estaban situadas en el arrabal, hacia la ribera del Arevalillo. Tenía una población de alrededor de los setecientos habitantes.

			Arévalo era una villa importante para todos los miembros de la dinastía de los Trastámara. Prácticamente todos los monarcas tuvieron un contacto con ella y fueron muchas sus estancias en las Casas Reales, especialmente durante el reinado de Juan II, padre de la reina Isabel. De hecho y según tengo entendido, era una de las poblaciones que generalmente se daban en dote y señorío a las reinas.

			Siempre fue una villa de marcado interés para la Corona castellana, llegó a gozar de un auge económico interesante, pues en ella se celebraban mercados y ferias, que por concesión de la reina pasaron a ser francos.

			Durante aquella visita, la infanta doña Juana quedó muy impresionada por el estado en que se encontraba su abuela.

			Una tarde, mientras madre e hija se quedaron en el castillo, salimos doña Juana y yo a pasear a caballo por los alrededores, acompañados por un número reducido de séquito. A juzgar por cómo latía mi corazón cada vez que estábamos juntos como entonces, o cuando nos encontrábamos por los corredores de palacio, en los jardines o en las clases a las que asistíamos, todo aquello despertaba en mí sensaciones nuevas y muy agradables. Creo que ambos vivíamos ilusionados de forma permanente con algo que no tenía palabras para explicar. Aquella inquietud debía tomarla con mucha calma y serenidad, a fin de cuentas apenas si tenía experiencia en el trato con el género femenino. Los de nuestra edad éramos adolescentes inexpertos.

			Cabalgamos de forma placentera, nos atrevimos a disputar una veloz carrera hasta un bosque cercano y doña Juana, al final, llegó a admitir con un mohín de cierto desagrado que le había dejado ganar el reto, lo cual fue cierto en realidad.

			A lo largo del paseo, la infanta llegó a manifestarme que había quedado muy impresionada por el estado en que se encontraba su abuela.

			Durante aquellos años aprendí mucho de mi servicio en la Corte y, sobre todo, a través de la propia doña Juana. Su trato y sus modales siempre resultaban impecables. Ella sabía comportarse adecuadamente en cada instante, cómo debía peinarse y combinar los colores de su vestuario, pero especialmente qué cosas podía decir o no, a quién y cuándo debía hacerlo.

			En la Corte, la conversación formaba parte de nuestra instrucción. Aprendí a expresarme con sencillez, la forma de gesticular o mirar y el tono de la voz también era de vital importancia. Siempre había que pensar en agradar a quienes escuchaban, los gestos debían ser parcos, la mirada no podía ser directa y la voz queda. No hacer ningún ademán en exceso, ni decir palabras de sobra. Siempre había que tener en cuenta que las infantas y quienes estábamos a su servicio, pertenecíamos a mundos distintos. Nos relacionábamos, pero en contadas ocasiones y con sumo cuidado, según decían para evitar tentaciones, y en ello la reina doña Isabel ponía siempre un especial interés.

			Cuánto me invade la nostalgia recordar aquellos días inolvidables.

			Otro hecho de no menor importancia fue la tarde que estuvimos en la sala de música en presencia de la reina. Doña Juana tenía grandes condiciones, tanto para la danza como para la música, aparte de tocar con habilidad y una gracia especial el clavicordio. En aquella ocasión nos deleitó a todos con unas deliciosas melodías que acabamos todos por sentirnos inmersos como en una profunda ensoñación.

			Transpiraba elegancia bajo su sobria vestimenta de terciopelo y yo experimenté que sus palpitaciones acrecentaban un maravilloso olor a perfume. Impregnado de su aroma, durante un breve instante intercambiamos nuestras miradas y a ella se le escapó una fugaz sonrisa. A mí me cosquilleaba una inusitada ilusión y una gran alegría en mi interior. Creo que doña Isabel se percató de tal circunstancia, dando por concluida la sesión de música. A renglón seguido empezó a hablarnos sobre algunos de los hechos que ella vivió durante la larga campaña de Granada, los que ella misma calificó como de gran resonancia y trascendencia, marcando un giro decisivo en nuestra historia.

			Cuando la reina comenzó su relato lo hizo admitiendo que, al filo de la primavera de 1481, al regreso de su primer viaje a Zaragoza, capital de la Corona de Aragón, el rey nazarí Muley Hacén, hasta entonces tributario, se sublevó rompiendo su relación de vasallaje y lo hizo comunicándole a Juan de Vera, embajador castellano, que: “Ya murieron los reyes de Granada que pagaban tributos a los cristianos y que en adelante, en Granada, no se labraría ya oro, sino alfanjes y hierros de lanza contra los enemigos”. Y de inmediato pasó a la acción, apoderándose por sorpresa de la fortaleza fronteriza de Zahara.

			Tras una pausa, doña Isabel explicó que ordenaron reforzar la frontera y como represalia, las tropas castellanas asaltaron y rindieron tras un día entero de lucha la ciudad de Alhama. Aquel fue el inicio de una guerra que duraría diez largos años.

			Estando en Córdoba, donde los reyes pasaban la mayor parte del tiempo, nació la infanta María.

			Continuó diciendo la reina que cogieron prisionero a Boabdil y luego le dejaron en libertad condicionada, para que de esta forma pudiese crear malestar en la Corte de Granada con su familia. Llegados a este punto, puntualizó que, en aquella lucha desenfrenada que tuvo lugar en los campos de Al— Andalus, jugó un papel determinante el empleo combinado de caballería, infantería y artillería que desplegó Gonzalo Fernández de Córdoba, que contaba con su favor. 

			Fue aquel un reconocimiento que me enorgulleció por tratarse de un cabellero al que me unían vínculos familiares.

			Vinieron con posterioridad las victorias de Alora y Setenil, y más adelante fueron Ronda y Marbella. Era la propia doña Isabel la que se ocupaba de los suministros y abastecimientos desde Córdoba o Jaén, llegando a movilizar hasta 60.000 mulas o recuas de carga.

			Cuando se aproximaba el invierno cesaban las hostilidades y así fue como estando en Alcalá de Henares nació la infanta Catalina, la última de sus hijos. Aun convaleciente del parto se aproximó hasta Illora para comprobar el estado de sus tropas.

			Durante los meses siguientes visito Santiago y de camino Salamanca, pero tan pronto se inició el año 1487 volvió la guerra al sur. A lo largo de tres meses se produjo el durísimo asedio a la ciudad de Málaga, que acabó rindiéndose definitivamente.

			La reina hizo un inciso en su narración para comentar que, durante el cerco a la capital malagueña, donde sus defensores se batieron como demonios, salvó la vida de milagro ya que resultó herida Beatriz de Bobadlla, marquesa de Moya y gran amiga suya, porque la confundieron con ella.

			De forma inmediata fueron cayendo con posterioridad las poblaciones de Vera, Mijas, Velez Blanco y Purchena.

			Después de la toma de Baza — continuó diciendo doña Isabel—  su primogénita se casó con Alfonso de Portugal en Sevilla, y posteriormente la Corte, incluidas las infantas en aquella ocasión, se trasladaron a Alcalá la Real. Se vivía ya el preludio de la rendición de Granada a los ejércitos castellanos.

			Cuando la reina hablaba de los logros alcanzados, lo hacía con orgullo, poniendo énfasis en sus palabras y la satisfacción propia del deber cumplido. No regateaba adjetivos a la hora de mencionar que al llegar al trono tuvo que pacificar una Castilla que se hallaba revuelta, dado que fuera del recinto de algunas ciudades o de los castillos, no existían la ley y el orden, y buena parte del territorio era presa del saqueo de los nobles que, bien por separado o unidos en diferentes ligas, atenazaban al pueblo a su antojo.

			Lo que sí fue cierto es que el carácter duro de doña Isabel y sus ataques contra todo tipo de inmoralidad, se forjaron en aquella Corte que con ella cambió de forma radical.

			Era opinión generalizada entre la gente, que el temple y el valor de la reina eran extraordinarios. Muchos llegaban a asegurar que antes de afrontar una batalla se la podía ver arrodillada en su capilla, rezando al Altísimo para pedirle fuerzas y poder derrotar al enemigo. Nunca sentía miedo ni temor ante el riesgo y de ahí que soliera presentarse en el mismo campo de batalla montada en su caballo para mantener la moral de sus soldados.

			Su intuición y capacidad de trabajo resultaban increíbles y aún más su ambición de poder.

			Aquella mujer que nació en Madrigal de las Altas Torres, la reina doña Isabel, a mí siempre me mereció una gran admiración y un profundo respeto.

			En la Corte, los personajes principales lejos de acomodarse vivían en constante agitación y las noticias, ya fuesen satisfactorias o preocupantes, se producían unos días y otros también.

			En septiembre de 1493, Colón zarpó de la bahía de Cádiz para su segundo viaje descubridor, mientras que, siguiendo los consejos del arzobispo de Toledo, González de Mendoza, el cardenal Jiménez de Cisneros fue nombrado confesor de la reina.

			Nuestras clases de latín fueron prodigándose, aunque para mí el conocimiento de aquella lengua siempre resultó dificultoso. No obstante, eran algunas de las ocasiones propicias para ver de cerca a la infanta doña Juana. Acabé convencido de que el secreto de su belleza radicaba en su sonrisa, tenía algo muy especial. Su rostro juvenil era como un río desbordante de ilusiones.

			Recuerdo el entusiasmo con que aguardábamos la llegada de la Navidad, eran fechas de muchos festejos y, sobre todo, alegría. Incluso durante la celebración del oficio de la misa a la que asistíamos todos, intercambiábamos nuestras miradas y a veces se nos escapaban tímidas sonrisas, siempre tratando de no ser vistos por nadie de nuestro entorno. 

			Pensar ahora en aquella adolescencia ya muy lejana en el tiempo, me hace revivir momentos de una gran emoción.

			Durante el verano de 1494 y en otra de las visitas de la reina doña Isabel para ver a su madre en Arévalo, en compañía de sus hijas, se produjo una circunstancia muy grata para mí y supongo que también para la infanta doña Juana. En aquella ocasión, la reina actuó, a mi juicio, con un exceso de cautela y no nos fue permitido salir a cabalgar. Sin duda, trató así de evitar que nos escapáramos como ocurrió en una vez anterior. Así que, mientras doña Isabel atendía a su madre, de la que decían que padecía una enajenación mental, la infanta doña Juana y yo, seguidos a cierta distancia por unos criados de la casa, estuvimos paseando por el amplio jardín del castillo, mientras sus hermanas pequeñas jugaban sentadas en un banco de piedra rodeado de frondosos árboles.

			Al llegar a un recodo de aquel jardín acogedor, doña Juana me dijo que guardaba un obsequio para mí y me entregó un libro. Me miró como sólo ella solía hacer. Su mirada era clara y transparente, y a pesar de los años transcurridos desde entonces, aún la llevo muy dentro de mí. Era una mirada de esas que, sobre todo, dan sosiego e ilusionan. Confieso que me ardió la piel en aquellos instantes y un hilillo de sudor resbaló traicionero por mi espalda.

			Al tener el libro en mis manos, al principio no supe qué decir, después le prometí que lo leería una y mil veces. Y he cumplido con mi palabra porque sigo conservándolo como si se tratara de una preciada joya. Ha viajado conmigo a lo largo de toda mi vida. 

			Durante aquel paseo, la infanta arrancó una flor y se puso a olerla con suma delicadeza, instante en que yo, admito que llevado por un impulso irrefrenable, le cogí suavemente la mano para quitarle la flor y guardarla entre las páginas del libro. Fugazmente percibí la calidez de su caricia al rozar su mano. Doña Juana se limitó a decirme que la guardara siempre. Todavía la conservo y a menudo la contemplo durante largo rato.

			Su ternura, su aroma, sus sonrosadas mejillas… No cesé de contemplarla en los siguientes instantes y ella me dijo en voz baja que guardase aquella flor porque sería un bonito recuerdo. A buen seguro quiso regalarme los oídos para hacerme feliz. Y lo consiguió.

			Por mi parte era muy consciente de que debía contener mi actitud y no decir nada de lo que me pudiese arrepentir. Ella era la infanta doña Juana, hija de los reyes, y yo sólo un paje a su servicio.

			Doña Juana me dijo a continuación que podía llamarla Juanita como hacían sus hermanas, pero sólo en privado. Hizo especial hincapié en que nunca delante de nadie en la Corte. Y lo comprendí de inmediato.

			Por un momento llegué a pensar que los dos fuésemos completamente desconocidos y viviéramos lejos de la Corte. Como envidiaba entonces a aquellos muchachos de las aldeas de campesinos a quienes nadie conoce, que pasean por los campos y los bosques, y pueden disfrutar en libertad de la naturaleza.

			Tras unos momentos de vacilación por parte de ambos, seguimos caminando, al principio en silencio, hasta que ella me dijo que le hablara de mi padre y le expliqué lo que ya había escuchado de labios de su madre doña Isabel. A reglón seguido añadió que debió ser un gran guerrero y yo debía estar orgulloso de tener un padre así, a lo que añadí que un hermano también perdió la vida en la misma batalla.

			Más tarde hablamos sobre caballos, el manejo de las armas, las disputas que ella solía tener con su madre y mil cosas más. La conversación quedó interrumpida cuando un criado nos hizo saber que la reina reclamaba nuestra presencia.

			Recuerdo aquel viaje a Arévalo con especial cariño. Nunca lo he olvidado. Fue la ocasión en que la infanta doña Juana se convirtió para mí en Juanita, mi pequeña Juanita.

			Pasados unos días de aquella ocasión inolvidable, volvimos a encontrarnos en la biblioteca para escuchar una charla con el humanista Pedro Mártir de Anglería, quien nos habló sobre el Tratado de Tordesillas que recién había sido firmado.

			Al parecer, tras el descubrimiento del Nuevo Mundo habían surgido disputas con el rey de Portugal, de hecho y según nos explicó, tras el regreso de Colón y su paso por Lisboa en marzo del año anterior, el rey Juan II de Portugal llegó a afirmar que las islas descubiertas estaban al sur de las Canarias e interpretaba que el anterior Tratado de Alcaçovas (septiembre de 1479) se las adjudicaba, aunque según otras interpretaciones ese tratado sólo se refería a las costas africanas. Juan II ordenó preparar una escuadra para verificarlo, para lo cual retuvo a dos pilotos portugueses que habían regresado con Colón desde las Indias. La llegada de un emisario de los Reyes Católicos pidiéndole que enviara embajadores a Barcelona para discutir el asunto, hizo que se suspendiera de forma provisional la expedición. No obstante, en una carta escrita en agosto de 1493, Colón informó a los reyes de que los portugueses habían enviado una carabela desde Madeira hacia el oeste.

			Finalmente, después de una serie de reuniones, según nos explicó Pedro Mártir de Anglería, el 7 de junio de 1494 se llegó a un definitivo acuerdo, firmado en Tordesillas (Valladolid) entre los representantes de doña Isabel y don Fernando, reyes de Castilla y Aragón, por una parte, y los del rey Juan II de Portugal, por la otra. En virtud de este tratado llegó a establecerse un reparto de las zonas de navegación y conquista del océano Atlántico y del Nuevo Mundo, mediante una línea situada 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde, a fin de evitar conflictos de intereses entre la Monarquía Hispánica y el Reino de Portugal. En la práctica, este Tratado de Tordesillas garantizaba al reino portugués que los españoles no interferirían en su ruta del cabo de Buena Esperanza, y viceversa, los primeros no lo harían en las islas recientemente descubiertas.

			Un Tratado de Tordesillas, según apostilló finalmente el propio Mártir de Anglería, que había sido muy bien negociado y nos beneficiaba claramente.

			Lo cierto fue que no mostré demasiada atención a las explicaciones y creo que a la infanta doña Juana le sucedió lo mismo. Estuvimos pendientes el uno del otro, nos habíamos convertido en almas inseparables y éramos capaces de adivinarnos hasta el pensamiento, nos reíamos como tontos y a menudo sin saber por qué. Confiaba en ella y no había secretos entre nosotros. Cuando coincidíamos en nuestras clases eran frecuentes las miradas y las sonrisas fugaces. Los nuestros siempre eran juegos inocentes y daba la impresión de que nos sentíamos felices así. No teníamos prisa en sentirnos adultos. Cierto que en ocasiones se mostraba con un cierto carácter rebelde, pero en el fondo rezumaba una gran sensibilidad. Era una maravilla de criatura.
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			ALIANZAS MATRIMONIALES

			1495 marcó el inicio de una etapa en la que las alegrías y las tragedias rondaron con harta frecuencia la Corte de los reyes.

			En febrero las tropas francesas invadieron el reino de Nápoles. La guerra con el país galo estaba servida.

			En los meses siguientes, Gonzalo Fernández de Córdoba fue enviado al sur de Italia para afrontar el conflicto, atendiendo la solicitud que en varias ocasiones realizó el Papa Alejandro VI (el mismo que otorgó a doña Isabel y don Fernando el título de Reyes Católicos), para que se declarara la guerra a Carlos VIII de Francia por invadir Nápoles, vasallo de la Santa Sede, insistiendo en tomar la plaza de Ostia. 

			El rey don Fernando no podía consentir bajo ningún concepto que los franceses se apoderaran de Nápoles, aparte de las escaramuzas que venían realizando en ocasiones en una parte del Rosellón y en la zona de Fuenterrabía, máxime teniendo en cuenta que aquellas tierras pertenecían al reino de Aragón.

			El bravo capitán favorito de la reina, tras agotar los recursos diplomáticos, acabó reconquistando el territorio que había sido ocupado por los invasores franceses.

			Mientras, en la Corte se empezó a desplegar una ambiciosa política internacional a partir de entonces con la única finalidad de aislar al único enemigo por aquel entonces, el vecino francés. La solución empezaba por lograr poderosos aliados, y para ello las alianzas matrimoniales eran incluso más importantes que todo cuanto pudiera alcanzarse en los campos de batalla. Los reyes estaban deseosos de conseguir para Europa lo que ya habían alcanzado para España y resultaba decisivo lograr una unión indestructible entre los príncipes cristianos, y a su vez acrecentaría el poder y el prestigio que nuestro país comenzaba a tener entonces a lo largo y ancho de todo el continente.

			Esta colosal empresa ya había empezado unos años antes (1490) uniendo en matrimonio a Isabel, la primogénita de los reyes, con Alfonso de Portugal, pero en aquella ocasión la fortuna fue adversa. El rey luso tuvo un fatal accidente al caerse del caballo y murió, e Isabel quedó viuda a los pocos meses y sin descendencia. 

			La relación de los monarcas españoles con Portugal era buena. Doña Isabel siempre tuvo una especial predilección por éste país, no en balde era la patria de su madre, en cuya lengua prácticamente se había criado desde muy pequeña y, además, era interesante la alianza con los lusitanos porque representaba que era una frontera amiga, sin preocupaciones de tipo bélico que era tanto como tener las espaldas bien guardadas, tanto para las futuras expediciones en la mar como para las operaciones en el Mediterráneo, una zona de expansión para la Corona de Aragón.

			El tesón de la Corte no cejó en el empeño y años más tarde (1497) lograrían casar de nuevo a su hija con el heredero portugués, Manuel I, al que llamaban curiosamente “el Afortunado”. 

			Corría el otoño de 1495 cuando se produjo una circunstancia que en mi fuero interno temía desde hacía ya tiempo a juzgar por los rumores incesantes que venían extendiéndose por la Corte. Trataba siempre de hacer oídos sordos y no darles crédito, me repetía que ello no podía suceder, que no sería cierto, pero la propia doña Juana me lo vino a confirmar muy a mi pesar.

			Todo ocurrió en una jornada de celebración y gran entusiasmo por los éxitos en Italia de Gonzalo Fernández de Córdoba, al que por aquel entonces ya llamaban “el Gran Capitán”, y también por las buenas noticias que llegaban del segundo viaje de Colón. Fue al concluir un acto en el que estuvieron presentes los embajadores de Portugal, cuando se me aproximó la infanta doña Juana para decirme que la mandaban a desposar a Flandes. Al escuchar aquellas palabras se hundió el mundo a los pies, no supe qué responder y confieso que me sentí confuso. Todas mis ilusiones se desmoronaron de repente. Aquel día presentí una fatalidad y antes de que nadie me explicara lo que sucedía, fue ella la que me hizo despertar a la realidad.

			Sentí como si Dios me hubiera abandonado.

			Con apenas dieciséis años y siendo todavía una doncella, doña Juana, mi Juanita, ya tenía el aspecto de toda una mujer, con la frente despejada, el cabello recogido y trenzado sobre la nuca, el cuello esbelto y el busto bien dotado. La más hermosa de todas las hijas de los reyes iba a pasar de ser una joven infanta a convertirse en la esposa del hijo de Maximiliano I de Austria, el todopoderoso emperador en aquellos tiempos. Y todo por un simple acuerdo político, por haberlo pactado los reyes, sus padres, con el gobierno de los Países Bajos, aun sin haber mantenido una previa relación, de hecho ni se conocían los futuros cónyuges, que era como se resolvían entonces los asuntos de Estado. Sin ir más lejos, doña Isabel y don Fernando ya lo habían hecho así en su momento. 

			Poco importaba que los contrayentes se gustaran o no, si tuvieran pareceres y costumbres similares, incluso si hablaran o no en la misma lengua. Lo importante eran los intereses de la política. A mí me revolvía las entrañas semejante forma de jugar con los sentimientos de los jóvenes herederos, pero debía aceptarlo. Eran las normas de la sociedad en que vivía y no podía hacer nada por evitarlo.

			Muy posiblemente si no hubiera conocido a la infanta doña Juana, habría reaccionado de forma distinta, estaría de acuerdo en que lo importante era tener aliados fuera de nuestras fronteras y las alianzas matrimoniales un método eficaz para conseguirlo. Pero en aquellos momentos y después de lo que habíamos vivido en la Corte, mi corazón adolescente sentía un profundo cariño por ella. Fui consciente desde el principio de que nuestros mundos eran diferentes, de que nuestras vidas podían ser paralelas, pero nunca podrían juntarse. Sin embargo, los sentimientos pueden llegar a nublar la mente y a la edad que ambos teníamos entonces, no existían obstáculos de ningún tipo ni condición.

			En lo sucesivo, mi vida estaría marcada por aquella decisión.

			Los reyes siguieron aferrados a la idea de que la paz pasaba por tener acorralado al enemigo y éste no era otro que Luis XII, nuevo rey de Francia, no dudando en seguir con su política de alianzas matrimoniales.

			A la vez que pactaron el enlace de doña Juana con Felipe, heredero del imperio de los Habsburgo, propiciaron la boda de don Juan, Príncipe de Asturias y como tal, heredero de la Corona, con la hermana de Felipe, la princesa Margarita. Una doble jugada maestra.

			Pero el destino acabaría mostrándose cruel con los Reyes Católicos.

			A tenor de los comentarios que se hacían en la Corte, para la reina doña Isabel no era la infanta doña Juana su preferida. Evidentemente la quería como al resto de sus hijas, pero nunca llegó a entenderla ni dirigirla como pretendía, pues ambas tuvieron algunos roces. Sin embargo, con el príncipe heredero, don Juan, siempre se mostraba orgullosa y por él tenía una especial predilección, a fin de cuentas era el único varón entre su descendencia.

			Apenas iniciado el año de 1496 se firmó la Cédula Real sobre la gran flota que llevaría a Flandes a la princesa doña Juana y de regreso traería a la princesa Margarita para casarla con don Juan. Todo estaba a punto para emparentar a los reyes con la casa de Austria y de este modo aislar a Francia por el norte y en el ámbito de la Europa Occidental.

			En aquellos días, todo parecía indicar que doña Isabel y don Fernando acabarían convirtiéndose en los monarcas de mayor renombre en todo el continente.

			El doble enlace matrimonial se especulaba que podía traer, además, interesantes beneficios económicos al país, pues serviría para estrechar lazos con uno de los principales clientes laneros: Flandes. Y ello vendría a afianzar el negocio de los exportadores de lana burgaleses y de los navieros vascos.

			Dado que España estaba en guerra con Francia y resultaba impensable que el desplazamiento de doña Juana se realizase por tierra ya que suponía un peligro atravesar el país galo, se decidió que el viaje debía efectuarse por mar, eso sí, respaldado todo el séquito por una fuerte escuadra para así desestimar cualquier posible intento de ataque de la armada francesa.

			La reina doña Isabel, muy a pesar de su siempre austero sentido de la vida, preparó la expedición naval más fastuosa de la historia y no escatimó un ápice en acondicionar todo lo necesario. Quería impresionar a todos los países ribereños del mar de Norte y consiguió hacerlo con aquel despliegue sin precedentes en el que los astilleros estuvieron trabajando alrededor de medio año.

			Más de una veintena de naves, todas bien dotadas de artillería y gente de armas, por si se daba el caso de que hubiera que repeler algún ataque al bordear la costa francesa. Todas estas naves, entre carracas genovesas, barcos de buen calado y navegar plácido; naves vizcaínas, todas ellas muy veleras, y las carabelas encargadas de cerrar la expedición, estaban ancladas entre la peña de Santoña y la rada de Laredo.

			Por lo que hacía referencia a la dotación de armamento, los efectivos eran más de cuatrocientos cañones con sus respectivos artilleros, unos quinientos ballesteros y tres mil lanceros. Un ejército completo.

			Además, se incorporaron a la comitiva una mayoría de los barcos laneros que hacían la ruta de Flandes. Aparte, claro está de teólogos, religiosos, gente principal y la corte al servicio de la princesa.

			No se realizo ninguna fiesta de despedida de la infanta doña Juana, ni siquiera acudió toda la Corte a Laredo. El rey don Fernando tampoco acudió a la despedida de su hija, y eso ella lo recordaría siempre. Hubiese sido muy importante su presencia para animarla y serenar su espíritu, considerando que era la primera vez que atravesaba la frontera de su país para ir a un destino totalmente desconocido. Pero algo tan esencial como los sentimiento humanos bien poco contaban en aquellos tiempos. Y para el rey don Fernando aún menos.

			A medida que se aproximaba la partida de la infanta, en medio de la confusión que me embargaba y de la lógica preocupación que tenía pensando sobre cuál iba a ser mi destino, una tarde me sorprendió la misiva que me hizo llegar una dama al servicio de la reina doña Isabel, anunciándome que debía prepararme para viajar a Flandes, uniéndome al séquito de doña Juana.

			De repente, me vi inmerso entre la sensación de una gran alegría y al mismo tiempo una profunda tristeza. Alegría porque iba a viajar lejos, nunca lo había hecho hasta entonces, y además a un país del que nada conocía. Y lo haría estando al servicio de doña Juana, por lo tanto seguiría viéndola. Y una gran tristeza porque a fin de cuentas ella iba a casarse con un hombre desconocido.

			Fue la gran contradicción que me atenazaba desde que me dijo que la mandaban a desposar a Flandes. Lo comprendía porque debía aceptar que era lo lógico en la Corte, pero en lo más profundo de mí ser me rebelaba contra aquella injusticia.

			En los días siguientes, doña Juana estuvo escogiendo y preparando su cuantioso ajuar siempre en compañía de su madre y algunas damas, y no tuvimos la oportunidad de hablar a solas. Solo intercambiamos unas pocas palabras en el puerto de Laredo antes de zarpar.

			Le ocurría lo mismo que a mí, estaba desconcertada, su semblante daba la impresión de felicidad, ella misma me dijo que aquello de viajar en un barco le iba a resultar emocionante, además estaba ansiosa por conocer al que iba a ser su marido, del que le habían dicho que era joven y tenía muy bien parecido. Por el contrario, daba la impresión de estar inquieta y no le faltaban motivos para tener problemas en controlar sus nervios. Era una muchacha de dieciséis años con un destino incierto marcado por razones de Estado. Una infanta de España llena de sensibilidad, quizá de arrogante aspecto para quien no la conociera bien, pero en el fondo una chiquilla muy vulnerable por su carácter a veces introvertido, que emprendía viaje a un país desconocido para ella, de costumbres diferentes, con un clima distinto al de Castilla y sobre el que poco o más bien nada sabía. Con el agravante, además, de que allí se hablaba en francés, y en la Corte española no se enseñaba esta lengua.

			Doña Juana, mi pequeña Juanita, se encontraba como yo, envuelta en la zozobra, de ahí que me pidiera que en adelante la ayudara. Otra cosa era si ello iba a ser posible, pues los dos desconocíamos el ambiente con el que íbamos a encontrarnos en Flandes.

			La reina doña Isabel estuvo siempre pendiente de su hija. La infanta, por su parte, después de despedirse de don Juan, su hermano, y de sus hermanas María y Catalina, subió con su madre a la carraca genovesa en la que debía viajar. Ambas pasaron la noche juntas antes de zarpar. Imagino que doña Isabel estuvo tratando de tranquilizarla y dándole infinidad de recomendaciones. Algo que haría cualquier madre con una hija. No debió ser fácil para ninguna de las dos.

			La reina siempre había sido muy cautelosa con el entorno de su hija, rodeándola de un buen cortejo palaciego, y entonces no fue menor su interés. En el viaje la acompañaron personas relevantes como mi tío, don Fadrique Enríquez, Almirante de Castilla; don Diego Ramírez de Villaescusa, clérigo de reconocida solvencia moral y teólogo de la universidad de Salamanca, en calidad de confesor de la infanta; don Rodrigo Manrique, su mayordomo mayor; Francisco Luján, caballerizo mayor; Martín de Mújica, tesorero, además de varios maestresalas. Como damas fueron las que la acompañaron y ya conocidas de la Corte de Castilla, además de doña Beatriz de Bobadilla, gran amiga y confidente de la reina doña Isabel.

			La infanta doña Juana siempre había vivido al amparo de su madre en la Corte, pero entonces no sabían si algún día volverían a verse, razón más que sobrada para que el último abrazo entre ambas estuviera lleno de emoción y cariño. 

			La reina siempre había procurado tener a todas sus hijas lo más cerca posible para que tomaran modelo de su propia persona, las había educado primorosamente dado que ellas estaban destinadas a ser reinas, y en todo momento trató de evitar que se vieran agobiadas con intrigas y problemas como le ocurrió a ella misma antes de casarse con don Fernando.

			Aquella despedida en Laredo venía a suponer que quizás iban a separarse para siempre. En adelante, doña Isabel continuaría aconsejando especialmente al heredero don Juan, hasta que llegara de regreso la princesa Margarita y se casara con ella, y también a sus pequeñas María y Catalina, para que siguieran el recto camino que el destino o la propia reina les había marcado. Mientras tanto, doña Juana, ya convertida en archiduquesa en tierras de Flandes se habría adaptado a vivir lejos de su Castilla natal.

			Con la sensibilidad a flor de piel y abrumado por todos los recuerdos que dejábamos atrás, la noche anterior a la partida de la infanta no pude conciliar el sueño.

			Tan pronto los vientos fueron favorables, el almirante de la Armada dio la orden de levar anclas e iniciar la singladura con el despliegue de aquella espectacular cantidad de navíos que iba a asombrar a todos quienes presenciaban su paso a lo largo de las costas del norte europeo. Producían un multicolor y agradable aspecto todas las banderolas que adornaban los navíos que durante muchas horas estuvieron abandonando la bocana del puerto de Laredo. Nunca, según decían los más viejos del lugar, se había presenciado nada igual. La carraca en la que viajaba doña Juana, por motivos de seguridad navegaba en el centro del convoy y completamente a resguardo de cualquier peligro.

			Cuando las naves se alejaron de la vista de la reina, sin poder evitar una cierta tristeza abandonó aquellas tierras cántabras para regresar a Castilla, concretamente fue a Burgos, donde instaló la Corte para realizar los preparativos de la boda de su hijo.

			Una vez salimos a mar abierto, doña Juana y toda la comitiva que le acompañábamos, pudimos admirar el cielo y el horizonte sobre aquellas aguas embravecidas, elevamos al Todopoderoso nuestras plegarias porque en adelante todo fuera bien y nos dispusimos a disfrutar de aquel viaje que para todos significaba vivir la mayor aventura de nuestra vida. 

			Resultó plácida y sin mayores problemas la navegación durante los primeros días, transcurridos los cuales un viento austral vino a complicar la situación. Sufrimos una tormenta de considerables proporciones y ello nos obligó el 31 de agosto de aquel año de 1496 a refugiarnos en un puerto inglés, hasta que el tiempo mejorase.

			Aquel imprevisto nos dio la oportunidad de conocer un poco a las gentes de aquel país, más bien ruda y hasta diría que poco refinadas, pero sobre todo asombradas por nuestra presencia, no en balde los caballeros principales que nos acompañaban desplegaron todo el boato como tenían por costumbre en la Corte.

			A partir de aquel momento me vi algo apartado y en ningún instante pude ver a doña Juana. Cuando reemprendimos la navegación tres días después, doña Blanca Manrique, una de las damas de la infanta, me estuvo contando que durante aquellos días habían sido recibidos por altos cargos del gobierno inglés con el rey Enrique VII a la cabeza, quien se había desplazado hasta los aledaños del puerto al conocer nuestra llegada forzosa. También me comentó la citada dama que, dado que el protocolo no permitía que un monarca fuese al encuentro de una princesa, ambos mantuvieron una secreta entrevista y que el rey mostró un gran interés por doña Juana, de quien quedó prendado.

			De poco más pude enterarme y aquella me hizo intuir que en lo sucesivo no iba a estar a solas con la infanta para poder habla con ella. Todo iba a depender de cómo actuara el protocolo en Flandes.

			Una vez reemprendimos la navegación, en los días que vinieron a continuación no tuvimos mayores complicaciones. A medida que nos íbamos aproximando a nuestro destino, crecían mis miedos, pero entonces no era el momento de mirar atrás. La congoja me iba ganando conforme nos adentrábamos más y más en territorio extranjero. Sólo me tranquilizaba pensar que tarde o temprano volvería a ver a doña Juana.

			Nuestra llegada se produjo el 9 de septiembre, algo mareados, pero sanos y dispuestos a ser recibidos en aquel país que para todos nosotros era una incógnita.

			La primera decepción fue nada más llegar. El heredero del trono flamenco y futuro esposo de doña Juana no estaba allí para recibirla, lo cual me pareció una descortesía terrible, demostrando una evidente falta de interés a nivel institucional. Me dio la impresión de que don Felipe trató de menospreciar no solo a doña Juana, sino a toda la embajada española allí presente. Una actitud como aquella, a buen seguro hubiera disgustado a la reina doña Isabel.

			La excusa a que aludieron quienes vinieron a recibirnos era que don Felipe se encontraba a orillas del lago Constanza, despachando unos asuntos de negocio de mucho interés para el país. A mi juicio algo inaceptable, máxime teniendo en cuenta que quien llegaba era la mujer que iba a ser junto a él quienes iban a regir los destinos del país.

			Mi primera impresión fue un tanto agridulce. Las autoridades nos recibieron razonablemente bien, pero no tardé en observar una cierta hipocresía en algunos comportamientos. De todas formas era demasiado pronto para emitir juicios al respecto.

			Al no presentarse don Felipe, ello motivó que todos los miembros de la comitiva de doña Juana fuésemos adentrándonos en el país, por otra parte una buena manera de conocerlo. Primero fue Bergen y más adelante Amberes, ciudad donde estuvimos detenidos por una indisposición de doña Juana que la obligó a guardar cama durante un par de días. Finalmente decidieron que sería en Lierre el lugar donde iba a producirse el encuentro.

			El cortejo había sido triunfal y a nuestro paso las gentes salían entusiasmadas a recibir y saludar a la que más pronto que tarde iba a convertirse en su archiduquesa. Doña Juana siempre tuvo amabilidad, y palabras sencillas y afectuosas con todos los caballeros principales que la agasajaron y atendieron durante el camino. El almirante Enríquez, que siempre permaneció a su lado, jugó un papel decisivo en todas partes, aconsejándola en todo momento. La futura soberana de los flamencos causó una gratísima impresión al que iba a ser su pueblo a partir de entonces. 

			Merced a doña Blanca Manrique, que de alguna forma se convirtió en mi confidente, pude saber que la infanta estaba deseosa e impaciente por conocer a don Felipe, del que a diario recibía misivas llenas de frases poéticas y cariñosas, dando la impresión de que ya la amaba aún sin conocerla. La propia doña Blanca llegó a comentarme que la gente tenía muy buen concepto de don Felipe. Era un joven hermoso, excelente galán, no menos diestro bailarín y arriesgado jinete, amante de los juegos y toda clase de ejercicios físicos como la caza o la pelota, aunque por el contrario era muy dado a las correrías amorosas.

			A medida que fue percatándose de cuanto les rodeaba, el cortejo español no pudo reprimir un gesto de desagrado, llegando incluso a escandalizarse por las licenciosas costumbres de los flamencos, especialmente en lo que se refería al trato entre ambos sexos. Muchos decían que era habitual que las mujeres fueran en busca de sus maridos por las noches, a través de tabernas y lupanares donde solían siempre encontrarlos borrachos.

			Aquel ambiente nada tenía que ver con el que reinaba en Castilla.

			El viaje a Flandes creo que fue el final de nuestra inocencia, devolviéndonos a la cruda realidad. A partir de entonces, doña Juana se adentró en un mundo desconocido, que lo era para mí también.

			Doña Juana fue recluida en un monasterio de Lierre y allí recibió los sabios consejos de don Luis de Osorio, obispo de Jaén, a quien la reina Isabel encomendó el alma de su hija. Fue él quien primero se escandalizó ante las costumbres de aquellas gentes que en bien poco tenían la virtud de las doncellas y a éstas tampoco parecía importarles que mancillasen su honra, de ahí que la fidelidad conyugal apenas resultase importante a la hora de la verdad.

			La espera de doña Juana se prolongó durante una semana y en este espacio de tiempo, aparte de recibir las indicaciones dadas por el capellán, siguió los oficios religiosos con normalidad y llegó a participar en las actividades propias del convento, lo que fue muy del agrado de la madre abadesa, quien, al parecer no cesó de dar gracias a Dios por haber enviado a aquella tierra una soberana tan regia y cumplida. Asimismo, quedó sorprendida al observar que podía entenderse con ella en latín, demostrando su excelente capacidad al tratar asuntos que sólo estaban al alcance de gente con estudios y muy bien preparada.

			De repente y de forma totalmente inesperada, don Felipe hizo su aparición acompañado de una serie de caballeros de su confianza y buenos jinetes. Se había desplazado desde la población de Lindau, cambiando de montura mediante postas y cada dos o tres leguas. Llegaron a cubrir el recorrido en apenas unos días, cuando lo normal era hacerlo en una semana.

			Dado que la fecha era de un otoño algo avanzado, el clima resultaba desapacible, nuboso y con una pertinaz lluvia, algo frecuente en aquellas tierras. Los recién llegados se refugiaron en el monasterio y la abadesa accedió a que entraran por tratarse de miembros de la realeza, facilitándoles que pudieran secar sus ropas y a la vez tomaran un pequeño refrigerio.

			Entretanto, con la ayuda de algunas doncellas, procuró que doña Juana se vistiera con sus mejores galas para causar buena impresión a quien era su prometido.

			Según me contaron las damas de la Corte que la asistieron en tan crucial situación, en el instante de producirse el encuentro, la futura archiduquesa, doña Juana, se mostró recatada, aunque sin poder evitar un cierto y lógico nerviosismo. De todas formas, ella nunca perdió ni un ápice de la dignidad que le confería el saberse hija de la que estaba considerada entonces como la reina más notable de toda la cristiandad, Isabel I de Castilla.

			Fueron las propias damas que me narraron el encuentro las que con posterioridad llegaron a comentarme que don Felipe quedó embargado ante la belleza de doña Juana.

			Mi tío, don Fadrique Enríquez, que estuvo presente cuando los caballeros principales llegados de España rindieron honores al soberano flamenco, me explicó con amplitud de detalles como era don Felipe. Un joven apuesto y atractivo, ricamente ataviado, con ojos azules, cabello algo rubio que exhibía en una larga melena que le llegaba hasta el cuello, mirada en cierto modo inquisitiva y un talante algo orgulloso, añadiendo que portaba el collar de la Orden del Toisón de Oro. No era mucho mayor que doña Juana, un par de años a lo sumo, pero era el soberano del reino de Borgoña, que comprendía un gran número de ducados, más los condados que había heredado cuando se produjo la temprana muerte de su madre. Y a ello había que añadir que cuando falleciera su padre heredaría de forma absoluta el imperio germano de los Habsburgo. Todos ellos territorios de no mucha extensión, pero que eran muy codiciados por la mayoría de los reyes europeos, dado que integraban ciudades muy prósperas.

			Era hasta cierto punto lógico, terminó diciendo don Fadrique, que aquel joven agraciado físicamente y muy consciente de su posición, se mostrara con un aire de cierta arrogancia, aunque ello le supusiera en más de una ocasión tener algunos problemas al tratar con los monarcas de otros países colindantes.

			El momento álgido de los futuros esposos llego cuando el propio don Felipe les pidió a todos los presentes que les dejaran a solas, pues debían conocerse mejor quienes estaban llamados a vivir toda la vida juntos.

			La atracción mutua que ambos sintieron fue evidente, quizás se tratara de un impulso meramente físico o también puede que estuviera motivado por la cerveza caliente que ambos compartieron, algo a lo que doña Juana no estaba acostumbrada. Lo cierto fue que don Felipe no dudó en afirmar ante los presentes que, puesto que sus padres habían acordado su enlace y ellos estaban conformes con tal decisión, y viéndose en tal circunstancia la voluntad de Dios, no existía motivo para esperar más y la ceremonia de su boda podía tener lugar en aquel mismo momento.

			A la madre abadesa le molestó tal precipitación por interpretarla como poco decorosa y así se lo hizo ver a doña Juana, añadiendo que sería mejor aguardar la llegada del obispo de Malinas, que era quien debía celebrar su unión, pero, al parecer, la futura archiduquesa tan entusiasmada estaba que le respondió que ellos ya habían esperado demasiado tiempo. La abadesa del monasterio dudó al principio, pero viendo el interés de ambos jóvenes y la nula posibilidad de que recapacitaran sobre su empeño, aunque siguió pensando que todo resultaba muy irregular y atropellado, hizo llamar a un fraile benedictino que se encontraba en una aldea próxima, el cual ni tan siquiera conocía a quienes iban a desposarse, para que uniera a los contrayentes pues no le constaba que existiera ningún impedimento.

			Se celebró la boda de los regios esposos ya bien entrada la noche y posteriormente, el 20 de octubre tuvo lugar la ceremonia oficial y religiosa en la catedral de Bruselas, con la asistencia de todas las autoridades, aunque de forma incomprensible fueron excluidos los miembros de toda la embajada española que acompañó a doña Juana hasta Flandes, lo cual molestó en grado sumo al Almirante de Castilla, don Fadrique Enríquez y sus acompañantes.

			Allí, en el interior de aquella iglesia de gran magnitud y repleta de fastuosos personajes lujosamente ataviados para la ocasión, todos cuantos integraban la nobleza flamenca y otros próximos al archiduque, llegó a dominarme una furia incontenible y era tal mi impotencia que tuve ganas de gritar.

			Debía reprimir mis emociones, pero me resultaba imposible, aquello era un sin vivir y el desasosiego era constante pensando en que doña Juana estaba ya en los brazos de aquel archiduque, rey o lo que fuera. Pasé muchos días y noches enteras de permanente inquietud. Debía replantearme cuál iba a ser mi futuro, me debatía en la duda, en la hiriente ambigüedad en la que permanecía inmerso. Algunas de las doncellas me hablaban sobre que doña Juana estaba muy enamorada y que la pareja sólo tenía ojos el uno para el otro, pero en lo más profundo de mi ser me resistía a creer que ello fuese verdad.

			Don Felipe llegó a planear un viaje a través del país, quería que todos los ciudadanos conociesen a su bella esposa y tal circunstancia motivó que las personas que estábamos al servicio de doña Juana fuésemos presentados al archiduque. Un día, en las estancias reales pude ver de cerca a don Felipe. Fue respetuoso conmigo, aunque le advertí distante, y al saludarle aprecié un cierto hastío en su fingida sonrisa.

			Por un momento llegué a pensar que la mejor forma de conocerle bien y entender su filosofía, sería acercándome a su quehacer cotidiano e implicarme en la forma de ser de los flamencos, pero aquello era poco menos que una tarea imposible. Me resultaba muy difícil respirar aquel ambiente.

			Incluso cuando me presentó doña Juana a su marido no me atreví a mirarle a la cara, sólo le hice un respetuoso saludo. Ella creo que trató de disimular una tímida sonrisa y poco más. Quizá fueran desvaríos propios de mi inquietud. Creí estar perdiendo el equilibrio emocional y ello podía conducirme a tomar decisiones erróneas. Debía recapacitar.

			Busqué la ayuda de mi tío, don Fadrique Enríquez, antes de que regresara a Castilla llevando a la princesa Margarita para casarse con don Juan. Le confesé con detalle cual era mi situación, trató de comprenderme y al final me recomendó serenidad y paciencia. Lo mejor era olvidarme de todo, dedicar mis esfuerzos a servir lo mejor que pudiera a doña Juana, pero siempre entendiendo que yo no podía aspirar a nada con la mujer que a partir de entonces iba a regir los destinos de todo un país. Lo contrario sería una locura que podría traerme las peores consecuencias. Luego, añadió que debía aprender a distinguir entre el fuego del amor pasional y el delirio de los sentidos: “El amor tiene efectos muy diversos: primero ablanda el alma, pero luego la enferma” — llegó a decirme—  Una sabia reflexión la que me hizo mi tío don Fadrique. No pude evitar una sonrisa cuando, a la vez que me dio un abrazo, llegó a decirme que si algún día volviera a Castilla, cualquier muchacha estaría dispuesta a entregarme su amor.

			Por aquellas fechas tuvimos noticias de que bastantes semanas antes, a mediados de agosto, había fallecido en Arévalo doña Isabel de Portugal, madre de la reina doña Isabel. 

			Fue reina consorte de Castilla por su matrimonio con el rey Juan II. A destacar que contribuyó poderosamente a la caída del condestable de Castilla Álvaro de Luna, un nefasto personaje.

			A lo largo de su vida, Álvaro de Luna supo maniobrar para convertirse en una persona importante en la Corte y para que el rey le tuviera en alta consideración, lo que la superstición de su época atribuyó a un hechizo. No obstante, dados los ambiciosos y poco escrupulosos nobles que le rodeaban, entre ellos los infantes de Aragón, resulta bastante comprensible que depositara su confianza en un favorito que tenía todas las razones del mundo para permanecer fiel al rey Juan II. Además, tenía muchos de los talentos que el rey admiraba: era un habilidoso lancero, buen poeta y elegante prosista.

			La historia de Álvaro de Luna fue una constante de expulsiones de la Corte por parte de facciones victoriosas, y su retorno cuando la facción vencedora se disgregaba. De hecho, en uno de sus momentos más álgidos, logró que el rey abriera un proceso amañado al condestable Ruy López Dávalos, aprovechándose de su huída a Aragón para apropiarse de su patrimonio y títulos. Al filo de 1431 se esforzó en emplear a los inquietos nobles en una guerra para reconquistar Granada, pero resultaba imposible llevar a cabo una política consistente dada la indolencia del propio rey. Llegó a decirse que no llegó a conquistar Granada porque fue sobornado por los propios moros, quienes le entregaron un carro repleto de higos, cada uno de los cuales ocultaba una moneda de oro.

			La segunda esposa del rey Juan II, Isabel de Portugal, temerosa del inmenso poder del condestable Álvaro de Luna, dada su influencia, intrigas, abusos y ciertos asesinatos dispuestos por él, urgió con insistencia a su marido a prescindir del favorito. Fue trasladado a Valladolid, donde fue juzgado y condenado en un manido juicio que no fue más que una parodia de la justicia. Fue decapitado en cadalso público en la plaza mayor de la ciudad.

			Al año siguiente murió Juan II. Aunque la reina viuda tenía el señorío de Cuenca y las villas de Arévalo y Madrigal, en el testamento confirmó expresamente la posesión de la villa de Arévalo. No obstante, tras el fallecimiento del rey y la subida al trono del infante Enrique, hijo de su primera esposa, doña Isabel de Portugal sintió tanto la pérdida de su esposo que fue acometida de una enajenación mental, por lo que fue confinada junto a sus dos hijos y un pequeño número de sirvientes en el castillo de Arévalo. En la citada villa castellana y con evidentes problemas de salud permaneció hasta el fin de sus días.

			En Flandes, después de la boda de doña Juana con don Felipe, viajé con el séquito a través de muchas ciudades: Amberes, La Haya, Leyden, Brujas… Aunque nuestra residencia habitual fue Bruselas o Gante. Las gentes que fuimos conociendo eran de muy diversa procedencia y hablaban tanto en francés como en flamenco o alemán, incluso en latín, que era lo que yo más conocía debido a las clases que había recibido de Alessandro Giraldino en la Corte de Toledo y Segovia.

			Aquel largo recorrido por aquel país me sirvió para distraerme un poco, frecuenté la amistad con algunos de mis compañeros, jóvenes como yo, y hasta conocimos algunas doncellas muy agradables. Poco trato teníamos con el archiduque, pero en algunas ocasiones pude observar cierta tiranía en su forma de ordenar algo a sus asistentes. Alguien me dijo que don Felipe tenía un carácter muy voluble, acostumbraba a estar malhumorado muy a menudo y siempre solían ser sus subordinados los que acababan siendo víctimas de su furia, que resultaba a veces incontrolable.

			En aquellos días de la primavera de 1497 tuvimos noticias sobre la llegada de la princesa Margarita a Santander y unas semanas después su matrimonio con don Juan, el único varón que tuvieron los reyes. Con aquella boda se consumaba la unión de dos dinastías, los Trastámara y los Habsburgo.

			Siempre gustaba recibir noticias de Castilla. Algunos de los compañeros que también realizaban servicios en la Corte y viajaron conmigo a Flandes, recibían cartas de sus familias y a mí me daban mucha envidia. Ojalá hubiese podido tener a mis padres con vida o a mi hermano para que pudieran escribirme contándome infinidad de cosas. En aquellos días lo eché mucho en falta. Claro que si ellos hubiesen vivido entonces, muy posiblemente yo no habría ido a Flandes y, por supuesto, tampoco hubiera conocido a doña Juana. Todo habría sido diferente.

			Solía a veces invadirme una oleada de tristeza y siempre venían a mi mente recuerdos de mi niñez, de las épocas de Toledo o Segovia, de Arévalo y tantos otros lugares adonde fui cuando ya estaba en la Corte. Aquellos fueron tiempos muy felices, sin embargo, en Flandes todo eran pesadillas.

			Estando en la ciudad de Amberes y mientras ayudaba a unos criados a colocar en los carros unos grandes baúles con ropas de doña Juana, tuve un fugaz encuentro con ella. A pesar de que no estábamos solos en aquella ocasión, recuerdo que le dije que me gustaría volver a Castilla. Ella, sin apenas mirarme, me respondió en un tono displicente que me extrañó, manifestando que la vida en España formaba parte del pasado y entonces se debía a aquel país y a su marido. No me gustó aquella forma de contestarme y opté por no seguir hablando. Doña Juana se mostró distinta, no era la misma que yo conocía bien, ella nunca me hubiera hablado de aquella forma.

			Con el paso del tiempo nuestra situación fue cambiando y empeoró de forma considerable. Resultaban frecuentes las desconsideraciones hacia los castellanos que estábamos al servicio de doña Juana, éramos humillados y objeto de burlas y bromas de muy mal gusto por parte de los flamencos. Poco a poco fuimos siendo apartados de nuestro trabajo cotidiano y reemplazados por otros pajes oriundos de aquella tierra, incluso algunas damas fueron sustituidas por otras.

			En mis venas ardía la sangre y estaba a punto de estallar a causa de las provocaciones de los flamencos. En mi lucha interna estaba tratando de vencer la inmadurez de enfrentarme a aquel mundo extraño y pronto comprobé que hostil, de ahí que mi habitación la convirtiera en mi pequeño santuario, mi refugio lejos del universo exterior.

			En cierta ocasión, una de las damas de doña Juana salió a mi encuentro para comunicarme que su señora quería verme. Me pilló por sorpresa, pero acudí veloz al requerimiento. Tan pronto entré en su estancia privada, ella mandó a la dama que nos dejaran a solas.

			De entrada, doña Juana esbozó una suave sonrisa. De inmediato advertí en ella un cierto tono de disculpa al recordar que la última vez en que pudimos hablar su actitud no fue la más correcta para conmigo, añadiendo que muchas veces quienes tienen más responsabilidades se muestran con cierta ingratitud con aquellos a los que tienen más cerca, y el día a que hacía referencia estábamos en presencia de otras personas. Continuó diciendo que, estando allí en Flandes, era muy importante no demostrar nuestra amistad ante quienes nos rodeaban pues no se podía confiar en nadie, de hecho ella misma no tenía confianza ni con sus propias damas de compañía y que la atendían habitualmente. Insistió en que la corte de Flandes no era la de Castilla y allí, entre quienes teníamos a nuestro alrededor sólo existía hipocresía y falsedad, no siendo capaces de expresarse con claridad y de forma fiable. A veces, terminó diciendo, se sentía muy sola cuando su esposo viajaba a otras ciudades o iba de caza con sus amigos de más confianza, y por ello precisaba mi ayuda, mi presencia en la Corte le resultaba importante y necesitaba saber que yo no estaba lejos por si precisaba algo. Finalmente, me miró con aquella dulzura como sólo ella sabía hacer.

			Trate de explicarle que los castellanos estábamos siendo reemplazados en todas las funciones y que nuestra ida allí en Flandes resultaba cada vez más complicada. Ella me respondió que tuviera paciencia y vería la forma de solucionarlo, aunque admitió que todo dependía de su esposo.

			La breve conversación quedó interrumpida cuando le anunciaron a doña Juana la llegada de don Filiberto de Vere, el hombre de mayor confianza de don Felipe, para hablar sobre una fiesta que se preparaba para recibir al embajador francés en solo unos días.

			Abandoné de inmediato aquellas estancias ricamente decoradas y, sin duda, lo hice con el ánimo más sereno. Las palabras de doña Juana consiguieron tranquilizarme. 

			A mediados de octubre de 1497 llegó a Bruselas una embajada procedente de Castilla. Un grupo de varios caballeros, al frente de los cuales se encontraba don Álvaro de Quesada, quien era portador de malas noticias para la familia real. Con fecha del cuatro de de aquel mismo mes, había fallecido en Salamanca el príncipe heredero de Castilla y Aragón, don Juan, a la edad de diecinueve años.

			Como era de suponer, aquella noticia causó gran consternación en su hermana doña Juana. Sólo seis meses después de su boda con la princesa Margarita de Austria, se habían truncado las ilusiones que sus padres habían puesto en él, muy especialmente su madre, doña Isabel, que solía llamarle “mi ángel”.

			A juzgar por algunos testimonios recogidos algún tiempo después de lo sucedido tras el fatal desenlace, el exceso de su actividad sexual derivado de los habituales furores de su joven y bella esposa, llegaron a impedir su completa recuperación. Don Juan siempre había sido un joven de salud débil y enfermiza. Viruelas, resfriados y unas extrañas fiebres solían acompañarle casi siempre pese a su edad. 

			Según explicó el recién llegado, don Álvaro de Quesada, aprovechando una ligera mejoría en su estado, la Corte se trasladó a Salamanca, donde todo el séquito que le acompañaba fue objeto de un gran recibimiento y obsequiado con grandes festejos celebrados en el palacio del que fuera su tutor fray Diego de Deza. Días después sufrió un nuevo ataque del que ya no se recuperó y a fin de cuentas fue la causa de su fallecimiento.

			Al tener que acudir su madre, la reina, a Valencia de Alcántara para desposar a su primogénita Isabel en segundas nupcias con el heredero de Portugal, don Manuel, fue el rey Fernando quien se quedó en Salamanca junto a su hijo. Cuando días más tarde doña Isabel recibió la terrible noticia de la muerte de su amado Juan, encajó el duro golpe diciendo: “El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea su santo nombre”.

			A partir de entonces se cambió el color del luto oficial del blanco al negro, y la reina ya no logró superar tan sensible pérdida. 

			Nacido el 30 de junio de 1478 en el alcázar de Sevilla, donde los reyes habían instalado su Corte en el contexto de la Guerra de Sucesión castellana, desde el primer momento asumió una gran relevancia política. Con dos años ya fue investido con el título de Príncipe de Asturias, para legitimar su posición de heredero del reino castellano. A los cuatro años, juró como heredero de Aragón por los estamentos reunidos en las Cortes de Tarazona (1484). Previamente, la reina había preparado con gran esfuerzo la educación de don Juan y para ello eligió como instructor a fray Diego de Deza, un dominico maestro en Teología en la Universidad de Salamanca. El fraile ejerció sus funciones, al margen de convertirse en piadoso consejero que tutelaba al príncipe en los asuntos morales, mientras otros preceptores se encargaban de adiestrarle en el uso de las armas. 

			Los reyes establecieron para su hijo una casa propia, o lo que es igual, una nómina de criados y consejeros puestos a su servicio. Una medida inédita en la Península Ibérica, dando cuenta de la importancia de un nacimiento que prometía completar el sueño de unir los reinos hispánicos bajo una única corona. Así, la Corte de don Juan quedó fijada de forma permanente en el palacio soriano de los Mendoza de Almazán, villa cuyo señorío le fue concedido en 1496, siendo custodiado a partir de entonces por algunos de los más relevantes miembros de la nobleza. El resultado final de aquella experiencia fue muy satisfactorio y digno de admiración en las cortes europeas, ya que hasta entonces ningún príncipe español había recibido una formación tan esmerada.

			Y cuando contaba 17 años, los reyes ya le incluyeron en la doble alianza matrimonial con el emperador Maximiliano de Habsburgo. Así, con la intención de aislar internacionalmente a Francia y alejar su influencia de las posesiones aragonesas en Italia, don Juan y doña Juana, dos de los hijos de los Reyes Católicos, llegaron a contraer matrimonio con don Felipe y doña Margarita.

			La joven esposa de don Juan no se quedaba atrás en cuanto a la formación recibida. Educada en la tradición germano— borgoñesa y de una notable belleza, acogió con gran entusiasmo el enlace, puesto que había permanecido hasta 1493 viviendo en Francia a la espera de cumplir la edad necesaria para casarse con el monarca francés Carlos VIII, que era casi diez años mayor que ella. Sin embargo, la enemistad franco— germana quebró aquella alianza, siendo entonces cuando fue ofrecida como esposa del príncipe español. 

			Según los cronistas, el enamoramiento de ambos se produjo a poco de conocerse y muchos fueron los que vincularon su muerte al apetito sexual de don Juan y a los encantos desplegados por su esposa. A tenor de lo que dejó escrito el humanista Pedro Mártir de Anglería, siempre muy próximo a la Corte de Castilla, ya con anterioridad a su fallecimiento:”Preso del amor de la doncella, nuestro joven príncipe vuelve a estar demasiado pálido. Tanto los médicos como el rey aconsejan a la reina que, de cuando en cuando, aparte a Margarita de su lado, que los separe y les conceda treguas, pretextando el peligro que la cópula tan frecuente constituye para el príncipe”.

			Lo realmente cierto, a tenor de lo que manifestaron los sanadores que le atendieron hasta el último instante de su vida, fue que el príncipe que pudo salvar a los Trastámara empeoró su salud con el desenfreno, pero no le mató.

			Y para culminar aquella tragedia, la princesa Margarita, que se hallaba en cinta en el momento de morir su esposo, perdió el hijo que esperaba.
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			FLANDES

			Tras la muerte de don Juan, en la primavera del año de 1498, don Manuel “el Afortunado” y doña Isabel, la hija mayor de los reyes, fueron proclamados monarcas de Portugal en las Cortes de Toledo y luego en Zaragoza, y a la vez herederos de Castilla y Aragón. 

			Por las mismas fechas, Cristóbal Colón iniciaba su tercer viaje partiendo de Sanlúcar de Barrameda en Cádiz. 

			Pero todo no fueron noticias satisfactorias. En pleno verano nació el príncipe Miguel de la Paz en la capital aragonesa, pero a resultas del parto falleció la madre, la reina Isabel de Portugal que había sido proclamada heredera sólo unos meses antes. Una nueva tragedia que tuvieron que vivir en Castilla.

			Nacida en la localidad palentina de Dueñas, a la que sus padres se habían retirado para mayor seguridad tras casarse en Valladolid, alojándose en el palacio de los condes de Buendía, quienes habían apoyado la causa isabelina desde el primer momento, concertando su matrimonio con don Fernando de Aragón.

			Al ser la primogénita, Isabel fue jurada como princesa de Asturias y heredera de la Corona tras las Cortes de Madrigal de las Altas Torres en 1476, hasta que fue desplazada a causa del nacimiento de su hermano, el malogrado don Juan. Siempre contó con el favor de la reina, su madre, por parecérsele en carácter, gustos y actividades. Además, era una joven muy hermosa y en su momento llegó a tener muchos pretendientes.

			En una de las cláusulas (Tercerías de Moura) del Tratado de Alcaçovas, se concertó su matrimonio con el príncipe heredero de Portugal, don Alfonso, único hijo superviviente del rey Juan II, desoyendo doña Isabel las proposiciones de los reyes de Nápoles y Francia. De tal forma, quiso recompensar la reina a su hija, aunque según testimonios coetáneos, nunca entendió la joven princesa que siendo primogénita y pudiendo reinar en Castilla una mujer, quedase al margen tras haber nacido su hermano Juan. Se trasladó a Portugal con la incertidumbre sobre cuál sería su futuro en un nuevo país. La princesa no deseaba en absoluto este enlace y por ello su madre, la reina, quiso despedirse de ella con un fuerte repiqueteo de campanas para celebrar el enlace de su hija primogénita.

			Veinte años contaba en el momento de su enlace y su marido, el infante Alfonso sólo quince. A pesar de esta diferencia de edad, desde el primer momento que se conocieron ambos se enamoraron. Pero la feliz unión duraría poco ya que meses después, don Alfonso falleció a causa de una caída de su caballo. Sin hijos y devastada por el dolor, Isabel marchó de Portugal y se instaló en Sevilla, donde ayudó a sus padres en asuntos del reino. Hundida en el desaliento, cortó su largo cabello rubio y llegó a vestir una jerga, túnica y arpillera, cubriéndose con un espeso velo e hizo el firme propósito de ingresar en un convento, pero su madre no lo consintió, advirtiéndole que no podían permitirse tales deleites quienes habían nacido para ser reinas. Al final tuvo que consentir a la presión de sus padres y tuvo que casarse con el nuevo heredero portugués Manuel I “el Afortunado”. Pronto quedó embarazada, pero antes de cumplirse un año de su matrimonio, instantes después de dar a luz a un niño falleció la joven reina de Portugal, la primera hija de los Reyes Católicos.

			Después de aquel suceso que conmocionó a las coronas de España y Portugal, el recién nacido fue proclamado el nuevo heredero, tanto en las Cortes de Ocaña (Toledo) como en Zaragoza.

			Aun no repuestos de la pérdida de su hija doña Isabel, los reyes pudieron celebrar el nacimiento que tuvo lugar en Lovaina, de la primera hija de doña Juana, la pequeña Leonor.

			Aquella noticia tan agradable vino a coincidir con el ambiente enrarecido y algo preocupante que existía en la Corte castellana. A oídos de la reina habían llegado confidencias sobre el amor hasta cierto punto desaforado e impetuoso que profesaba doña Juana hacia su esposo.

			Al llegar a conocimiento de la Corte, pusieron el grito en el cielo. El hecho de que una hija suya, educada en el temor de Dios, hiciera ostentación pública de sus pasiones, algo que estaba considerado como pecado de lujuria tales demostraciones amorosas por parte de las esposas hacia sus maridos, era algo que no se podía admitir de ninguna manera. Tiempo le faltó a doña Isabel para intervenir cuanto antes y llamar la atención de su hija, haciéndolo a través de diferentes embajadores. Y no sólo por lo que hacía referencia al decoro de doña Juana, sino también a su comportamiento religioso, pues sabido era que descuidaba con demasiada frecuencia sus deberes para con la Iglesia.

			Fray Tomás de Matienzo, prior de Santa Cruz y discípulo de Torquemada, el terrible inquisidor que durante su mandato llegó a quemar a más de diez mil personas acusándolas de infieles, y otras muchas sufrieron penas infamantes, llegó a presentarse en Bruselas como enviado directamente por los reyes. Doña Juana sospechó de inmediato que el fraile dominico llegaba para vigilarla y controlar su vida, de ahí que le incomodara su presencia hasta tal punto que, después de recibirle, le despidiera de forma poco adecuada, aludiendo a que ella tenía a sus propios confesores que eran flamencos. Después se calmaron los ánimos, siendo el propio fray Tomás de Matienzo quien ofició como ministro del sacramento del Bautismo en la ceremonia celebrada con notoria solemnidad en honor de la primera hija de los monarcas.

			Sin embargo, la información que más inquietó a don Fernando al regreso del fraile dominico a Castilla, fue aquella referente a don Felipe, quien muy a pesar también de la opinión de su propio padre, Maximiliano de Austria, no parecía dispuesto a romper sus relaciones con Francia, país con el que limitaba en varias fronteras y por ellas podían introducirse ejércitos con cierta facilidad.

			Además, eran aquellas épocas en las que los cortesanos que llegaron de España acompañando a doña Juana, y quienes estábamos a su servicio, fuimos siendo apartados de nuestros cometidos aludiendo que ella era reina de los flamencos y no de los castellanos.

			La tensión fue acrecentándose en la Corte y llegaron a vivirse momentos de mucha incertidumbre. Según pude saber a través de algunas damas castellanas que ya habían sido sustituidas por otras, después del nacimiento de la primogénita de doña Juana, Leonor, don Felipe empezó a cansarse de su esposa, la rehuía en muchas ocasiones y empezaba a frecuentar la compañía de otras mujeres. Y lo que era peor, se vanagloriaba de ello ante el resto de los cortesanos que siempre le adulaban, lo que suponía un desprecio hacia doña Juana.

			Era lógico pesar que mi señora no podía soportar aquella situación pues era consciente de todo cuanto ocurría, y los devaneos amorosos de su esposo la fueron amargando y enrareciendo su carácter, presa de unos celos obsesivos, pero a mi juicio totalmente comprensivos.

			Otra de las sirvientas con la que hablé me estuvo comentando que ambos cónyuges habían llegado a protagonizar escenas escandalosas y sin guardarse respeto alguno. Doña Juana quería atraerlo a toda costa y en ocasiones incluso se excedía llevada por su deseo, y contra más insistía ella, a tenor de lo que me explicó, mayor era el rechazo de su marido.

			Mientras se celebraba una fiesta en palacio, doña Juana, sin dudarlo un instante, arremetió contra una mujer y en presencia de toda la Corte. La dama que me lo comentó trató de retenerla, pero no pudo. La cortesana agredida, al parecer, era la amante preferida de don Felipe y de sobras conocida por todos los presentes.

			La situación, por supuesto, debió ser embarazosa y mi señora doña Juana, aun teniendo toda la razón del mundo, quedó ridiculizada ante aquellos nobles libertinos que estaban acostumbrados a tener amantes y llevar una vida licenciosa y sin freno. Se me ocurrió pensar entonces que en la Corte de Castilla llegó a suceder algo parecido. Las infidelidades de don Fernando fueron bastantes y de ellas hasta llegó a tener hijos bastardos, pero su esposa, doña Isabel, era diferente, tenía otra templanza, otro talante, y supo afrontar de distinta forma la situación. Por el contrario, doña Juana era más pasional y los celos la carcomían cada vez más, y como consecuencia sufría por los nervios que no podía o no quería controlar. Se había entregado a su esposo en cuerpo y alma, y quería que él le correspondiera de igual forma. Algo que nunca consiguió.

			Fray Tomás de Matienzo trató de serenar a sus padres, asegurándoles que doña Juana venía progresando en sus prácticas religiosas y, además, añadió que sus excesos eran debidos a que añoraba las costumbres castellanas y echaba mucho en falta la ayuda de su madre, doña Isabel, y se sentía en ocasiones muy sola.

			Imagino que el fraile dominico la aconsejaría bien y trató de tranquilizarla. La verdad es que después de dar a luz a la pequeña Leonor, las aguas dieron la sensación de volver a su cauce. Aunque sería por poco tiempo.

			Durante aquel tiempo, tuvimos noticias de que en Granada había tenido lugar un levantamiento de los moriscos andaluces a causa de las restrictivas medidas de evangelización del cardenal Cisneros, y tuvo que intervenir El Gran Capitán.

			A decir verdad, la actitud intransigente del cardenal Cisneros fue la que provocó la llamada rebelión de las Alpujarras.

			Bueno será llegado a este punto que comience por citar algunos antecedentes. Todo comenzó en las capitulaciones para la rendición de Granada, cuando se estipuló el respeto a las creencias, prácticas religiosas y costumbres de los moros. A lo largo de ocho años no hubo demasiados conflictos entre las dos comunidades, pues ni los Reyes Católicos, ni el propio arzobispo de Granada, ni tan siquiera el gobernador de la Alhambra, querían conversiones logradas a la fuerza.

			El nuevo confesor de la reina y arzobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, al parecer se entendía bien con los moros. Llegó a aprender su lengua, se mezclaba con ellos, les socorría y daba limosnas. Impuso que los sacerdotes cristianos les predicasen en su lengua y hasta logró promulgar un catecismo en árabe. En tales circunstancias de buen ambiente entre unos y otros, había suficientes conversiones y nada aconsejaba prescindir de aquellas buenas maneras.

			Los reyes visitaron Granada en 1499 y quedaron impresionados por la excelente labor que realizaba fray Hernando de Talavera, dejando al cardenal Cisneros para que le ayudara en su tarea. Aquella fue la llama que prendió la rebelión.

			A tenor de lo que decían del cardenal Cisneros quienes llegaron a tratarle, nunca se resignó a verse privado de la paz y el sosiego de su convento sin más, entregándose de lleno a la evangelización de una sociedad disoluta y un tanto libertina, según él mismo afirmaba, incluyendo a moros y judíos. De inmediato llegó a crecer en su ánimo el convencimiento de que era un mero instrumento en las manos de Dios y consciente del enorme campo apostólico que se abría ante él, pletórico de fuerza y de fervor, acometió su empresa. Amigo de pocas palabras, de forma tajante cortaba cualquier conversación ociosa e inconveniente. Sin embargo, sus palabras tenían la fuerza y el hechizo, por decirlo de alguna manera, al parecer incontestable, aparte de un gran espíritu de penitencia y un gran celo en la fe.

			El cardenal Cisneros se dedicó a su nueva tarea con el ímpetu y pasión que en él eran habituales. Sus discursos inflamaron a la población que se convertía en masa, debiendo realizarse los bautizos a gran escala. Pero quizá le faltó tacto puesto que llegó a quemar en hogueras gran cantidad de libros arábigos, no sin antes haber separado los de medicina, filosofía y ciencias para la universidad de Alcalá. Este hecho, como cabía suponer, causó un gran descontento entre la población musulmana.

			A renglón seguido dio un paso que cabe calificar de peligroso. Se suponía que los hijos de los cristianos renegados no podían cambiar de religión como sus padres, por lo que pretendió arrestar a la hija de uno de ellos que así lo había hecho. Los moros del barrio del Albaicín fueron a liberarla, matando a uno de quienes la habían apresado, dirigiéndose a continuación en tumulto al palacio del cardenal con objeto de asaltarle. Cisneros resistió junto a sus sirvientes hasta que llegó el conde de Tendilla con un gran número de jinetes para salvarle.

			Por fortuna, el tumulto se apaciguó merced a la acción personal de fray Hernando de Talavera, que dirigió unas palabras a la multitud en compañía de un capellán y no más armas que una cruz. Era tan querido por la población musulmana que éstos cesaron en su empeño. A su vez, el conde de Tendilla se presentó en el Albaicín con una escasa escolta de alabarderos, se enfrentó a los amotinados y se quitó el gorro en son de paz, hecho que fue recibido entre aclamaciones por toda la gente allí congregada.

			En aquellos días, Gonzalo Fernández de Córdoba, había regresado de su primera campaña en Italia y desde la Corte fue a descansar a su casa después de tres años de ausencia. No fue mucho el descanso del que pudo disfrutar ya que don Fernando convocó a sus mesnadas y puso al frente de las mismas al Gran Capitán, quien mandó a su hermano mayor que fuera en vanguardia con su compañía de lanzas. En las inmediaciones de Lanjarón mandó a la caballería al valle, mientras él subía con la infantería por el lado contrario. El resultado fue que los moriscos, que aguardaban a la caballería, se vieron sorprendidos a sus espaldas. Hubiese podido haber una matanza, pero los moriscos conocían la nobleza y compasión de Gonzalo Fernández de Córdoba y prefirieron rendirse a las buenas condiciones que les fueron ofrecidas, en colaboración con el conde de Tendilla. Les fue otorgado el perdón y la paz, poniendo fin a aquel espinoso asunto, al menos por el momento.

			Como fruto de una aparente etapa de bonanza que llegó a reinar en la corte de Bruselas, el 24 de febrero de aquel año 1500 nació el segundo hijo de doña Juana, al que pusieron por nombre Carlos. A tenor de lo que llegaron a contar quienes estuvieron presentes en una fiesta en el castillo de Gante, la archiduquesa se sintió indispuesta debido a los dolores previos al parto. Apenas le dio tiempo para abandonar a los comensales, se retiró a un excusado y allí mismo, sin ni siquiera la ayuda de sus damas, dio a luz a su primer varón. Doña Juana en ningún momento perdió la serenidad, demostrando ser una mujer extraordinaria.

			En la corte de Castilla se recibió la noticia con gran alborozo, mientras los reyes estaban en Sevilla. Nadie podía ni tan siquiera imaginar que aquel recién nacido se iba a convertir a través del tiempo en un gran personaje de la historia de nuestro país, aunque resultara nefasto para la vida de su madre.

			Las alegrías en la Corte española, generalmente solían estar acompañadas siempre de hechos luctuosos y aquel año volvió a cumplirse. El príncipe Miguel de la Paz (hijo de Isabel de Portugal y don Miguel “el Afortunado”), heredero entonces de los tronos de la Península y de sus imperios, falleció en Granada con menos de dos años de edad.

			El primer cuchillo que traspasó el corazón de doña Isabel fue la muerte de su hijo don Juan, después la muerte de su primogénita doña Isabel y entonces la de su nieto don Miguel. La muerte no dejaba de acechar a la Corte. En adelante ya nada fue igual en la vida de la reina.

			A partir de aquel momento, doña Juana se convertía en heredera absoluta, lo cual vino a colmar las aspiraciones de su esposo, quien ya se hacía llamar Felipe de Castilla y Aragón. Algo totalmente impensable cuando la entonces princesa doña Juana llegó a Flandes, ya que era la tercera en la línea de sucesión al trono español.

			No me resulta difícil recordar la tarde en que, por desgracia, fui testigo de un hecho que ahora, transcurridos ya muchos años, pienso que hubiera podido costarme la vida. Todo ocurrió en una zona boscosa a las afueras de la ciudad de Gante. Don Felipe había reunido a un nutrido grupo de la nobleza flamenca para lo que iba a ser una partida de caza.

			Desde hacía varias semanas se rumoreaba que el archiduque tenía por amante a una dama de la Corte por todos los nobles conocida y con ella solía verse a escondidas y lejos de palacio. Intuí que quizás aquella podría ser una ocasión para averiguar la verdad.

			Acudieron, como era habitual, varios compañeros de los que habían sido elegidos previamente en calidad de sirvientes. Pese a no haber sido seleccionado en aquella ocasión para formar parte del grupo, me uní a ellos contando con su complicidad y a riesgo de que fuera descubierto, lo cual muy posiblemente me hubiera acarreado un severo castigo. Estaba interesado en ver qué sucedía con el archiduque porque ya sospechaba algo, de ahí que tratara de cabalgar más rezagado para que nadie del grupo de caballeros detectara mi presencia.

			En un momento del recorrido, uno de los hombres que participaba en aquella cacería cayó de su montura y resultó algo herido, mientras el resto continuó cabalgando sin apercibirse del incidente.

			Viendo que el noble iba recuperándose del golpe sufrido y era atendido por mis compañeros de la comitiva, decidí la arriesgada aventura de seguir, aunque de lejos, a los demás componentes del grupo al frente del cual se encontraba don Felipe. Llegados a un punto de aquel bosque, donde la vegetación era más espesa, el archiduque se separó del resto de caballeros. Yo me detuve y luego le seguí, avancé caminando muy despacio y tratando de no ser visto. Instantes después comprendí que se dirigía a un caserón medio escondido entre la maleza. Volví a detenerme y aguardé para observar con más detenimiento lo que iba a suceder. Me aproximé lentamente y ocultándome entre los árboles. Aquellos instantes de espera me parecieron una eternidad.

			Observando que no había perros en los alrededores que pudiesen detectar mi presencia, me acerqué con sigilo. Entretanto, el archiduque ya había penetrado en aquella casa que parecía abandonada. Poco a poco fui rodeando el lugar y me detuve con máxima cautela junto a un ventanal enrejado.

			Las imágenes que contemplaron mis ojos vinieron a confirmar mis sospechas. Una visión que mi lengua apenas podía expresar. Una mujer retozaba desnuda sobre un camastro con don Felipe y éste no cesaba de besarla y acariciarla. De repente me di cuenta al verle el rostro que se trataba de una dama de las que doña Juana tenía a su servicio. Creo que me tembló todo el cuerpo y llegué a sentir miedo.

			No precisaba seguir observando. Pensé que lo más prudente, en bien de mi seguridad y dado lo arriesgado de mi atrevimiento, era alejarme de aquel lugar cuanto antes. Dudé en aquellos momentos sobre cuál debía ser mi proceder. Escuché el cabalgar de varios jinetes y me escondí entre los matorrales. Al parecer, el grupo de nobles que acompañaban a don Felipe se percataron del accidente ocurrido con el hombre que había caído del caballo y volvieron atrás. Instantes después recogieron al herido y se marcharon todos. Por fortuna no me descubrieron y lancé un suspiro de alivio. De haberse dado cuenta de mi presencia, muy posiblemente me hubieran acabado colgando.

			Tuve que regresar caminando a palacio y, entretanto, fui dándole vueltas a lo que había visto en el caserón. Me asaltaron mil incógnitas sobre si debía decírselo o no a doña Juana. La rabia e impotencia me asaltaban. Si no se lo contaba, estaba encubriendo a aquel hombre que la engañaba y debía abrirle los ojos para que supiera qué clase de hombre era su marido. Y si por el contrario le explicaba lo que vi, posiblemente acabaría por empeorar la situación. Al final opté por esperar a ver como se desarrollaban los acontecimientos en los días siguientes y ya tomaría una decisión en un sentido u otro.

			Los conflictos entre castellanos y flamencos fueron en aumento a medida que transcurría el tiempo. Llegué a enterarme de que muchos de los que vinieron en las naves que nos trajeron desde Laredo malvivían y pasaban hambre, no eran atendidos y estaban deseando volver a Castilla cuanto antes. Aquella situación resultaba insostenible, de ahí que, en un arrebato incontenible de furia por mi parte, llegué a pensar que si alguien podía solucionar aquello era doña Juana. Y no lo dudé más, debía verla y hablar con ella. Lo estuve intentando varias veces, pero me resultó imposible. Sus estancias estaban controladas por guardianes, algo que me pareció totalmente inaudito. Doña Juana, la archiduquesa, estaba vigilada, a buen seguro por orden de su marido.

			Conseguí mediante una de las sirvientas que le hiciera saber que precisaba hablar con ella con urgencia. Luego supuse que a la dama flamenca le faltaría tiempo para contárselo a don Felipe, pero ya me daba igual. A la mañana siguiente recibí la visita de la citada dama, anunciándome que su señora me recibiría aquel mismo día por la tarde.

			Acudí a la cita prevista, aunque debía tomar precauciones dado que sospechaba que su esposo estaba ya enterado de mi presencia en las habitaciones de doña Juana.

			Cuando aparecí en su estancia privada no pude reprimir un gesto de admiración. Estaba muy hermosa, quizás más que nunca. Llevaba un vestido de color verde oscuro con bordados en oro y unos ribetes de encaje blancos en el cuello y las mangas. 

			Me sonrió y luego me saludó con un beso en la mejilla. Creí soñar.

			Antes de que le expusiera el motivo de mi visita, ella me preguntó en voz baja si aún conservaba el libro que me regaló cuando estábamos en Segovia. Le respondí que lo había leído varias veces y lo llevaba conmigo siempre. Luego me comentó que si algún día encontraba esposa con la que compartir el resto de mi vida y me preguntaba quien le había entregado aquel libro, le respondiera que había sido la propia reina de Castilla. 

			Llegó a comentarme, aunque a manera de susurro, que estaba siendo relegada de todas sus funciones y los cortesanos la ninguneaban con frecuencia. Nada podía hacer sin antes consultárselo a su marido y ello la hacía sentirse inútil, no pudiendo hacer nada por evitar que la gente que vino con ella desde Laredo fuera maltratada. Añadió que don Felipe la tenía vigilada, aconsejándome que en lo sucesivo tuviera la máxima prudencia en todos mis movimientos y mientras estuviera en aquella tierra hostil para nosotros. Después, continuó diciéndome que vivía atemorizada y las cosas que sucedían en su entorno la hacían estar muy angustiada y por ello sufría pesadillas.

			Doña Juana llegó a galantear tímidamente conmigo y yo le correspondí hasta donde el respeto y la honra me permitieron, al decirme que podríamos regresar a Castilla a vivir como antes. Ella no engañaba al hablarme de aquella forma. Cuando mentía se le notaba en el brillo de sus preciosos ojos. La conocía bien.

			No pude contenerme y a riesgo de que se enfadara le pregunté en voz baja y refiriéndome a su esposo, si era feliz a su lado, a lo que añadí que disculpara mi insolencia.

			Me dijo que en nada se comprometía ella en el gobierno de su casa, ni firmaba documento alguno, ni tampoco podía tomar ninguna decisión. Se debía a su esposo al que amaba porque le había dado a sus hijos, aunque la hacía malvivir el hecho de que sabía que don Felipe tenía aventuras amorosas con otras mujeres de la Corte, y luego se enorgullecía de ello delante de los cortesanos, de ahí que siempre al encontrarse frente a ellos se sintiera humillada.

			No suficiente con esta afirmación, admitió que sus padres se horrorizarían si llegasen a conocer las estrategias y argucias de su marido, quien sin estar autorizado por su padre, el emperador Maximiliano, llegaba a firmar tratados con el rey de Francia que perjudicaban los intereses de nuestro país, pero añadió que debía callar porque en caso contrario le decían que la locura se había apoderado de ella. 

			Había oído hablar algunas veces sobre que después de ser madres, las mujeres aumentaban su belleza y en el caso de doña Juana, mientras hablaba no dejé de contemplarla y comprobar que tal aseveración era totalmente cierta. Tenía poco más de veinte años y su aspecto resplandecía a todas luces.

			Al preguntarle por sus hijos, me dijo que todavía tendría la oportunidad de conocerlos pues llegada era la hora en que tenía que alimentarlos. Acto seguido se dirigió a una estancia contigua y apareció instantes después llevando en brazos a Leonor, de poco más de un año, y a Carlos, el recién nacido.

			Cuando de nuevo surgió ante mí, me ofreció una imagen enternecedora, de auténtica madre.

			Tan pronto estuvo sentada, comenzó a desabrocharse los botones de su camisa blanca y a introducir su voluminoso y bien colmado pecho en la boca de su hijo Carlos. Ante aquella inesperada actitud me sentí confundido y confieso que algo incómodo, pues interpretaba que era algo muy íntimo y yo no era quien para presenciarlo. Pero al percatarse doña Juana de mi turbación momentánea, enseguida me aclaró que ella lo hacía contraviniendo la costumbre que existía en aquel país, la opinión de su esposo y la de las damas de la Corte, sobre que el hecho de criar a los hijos era algo que sólo podían hacer las nodrizas. Además, su madre también lo había hecho con sus hermanos.

			Tras una breve pausa, continuó diciendo que su esposo estaba muy orgulloso de que así lo hiciera, gustando de que sus damas e incluso en alguna ocasión determinados caballeros de su confianza, estuvieran presentes cuando daba de mamar a sus hijos.

			A no dudarlo, doña Juana se encontraba en plena juventud y tenía, por tanto, una gran vitalidad. Era mujer fecunda, tenía una salud excelente y tal era la abundancia de su leche que de no darle salida por el medio natural, a buen seguro le provocaría un gran dolor en los pechos.

			Incluso ella misma me explicó que durante sus embarazos no había tenido ningún tipo de molestia, no le produjeron alteración alguna y hasta hubiese podido montar a caballo sin experimentar ningún problema.

			Encontrándonos en tan conmovedor momento, de improviso y como una exhalación irrumpió en la estancia don Felipe, quien al verme profirió unas palabras en flamenco que no entendí, pero enseguida comprendí que debieron ser agravios. A renglón seguido y sin abandonar su expresión vehemente me ordenó que saliera de aquella estancia de inmediato, dándome dos jornadas de plazo para abandonar su país.

			Evidentemente turbado por la situación, me arrodillé ante doña Juana, le besé la mano y salí de aquel lugar como alma que lleva el diablo.

			Una vez en el exterior de palacio, me detuve a reflexionar. En aquellos momentos sólo me atormentaba el hecho de que a partir de entonces no iba a poder ver a doña Juana nunca más. Algo para mí inimaginable hasta entonces.

			A la mañana siguiente y algo más calmado mi ánimo, comencé a pensar en cómo y de qué manera podría rehacer mi vida. Estaba claro que debía ser lejos de Flandes, pero no sabía dónde.

			De forma casi providencial fui a dar con unos muchachos, a uno de los cuales ya conocía por haber prestado servicios a un noble castellano, un tal Iñigo Fonseca, los cuales andaban buscando la forma de embarcarse de regreso a nuestro país. Inicialmente me pareció buena la idea porque así estaría cerca de mi Castilla natal. Luego le fui dando vueltas a aquel proyecto, pero pronto me di cuenta de que nadie me aguardaba en mi tierra. Pensé al principio en dirigirme a Castilla y buscar a mi tío don Fadrique, pero de inmediato desistí. A buen seguro él trataría por todos los medios de retenerme, incluso es posible que hablara con la reina para intentar que volviera a entrar al servicio de la Corte En aquellos momentos y dadas las circunstancias que se habían producido, me resultaría muy difícil poder estar a diario entre los nobles y nunca ver a doña Juana. Quería convertirme en un caballero, valerme por mi mismo y probar fortuna donde fuera necesaria una espada. Nunca había entrado en acción, eso era cierto, pero entonces se me presentaba una excelente ocasión. De inmediato fue cuando surgió en mi mente lo interesante que podía resultarme encontrar a Gonzalo Fernández de Córdoba y unirme a sus tropas. Iba siendo hora de convertirme en un buen soldado y tratar de ser como mi padre y mi hermano, y así de esta forma comenzar una nueva vida.

			Nunca dejé de pensar en doña Juana. Siempre permanecía en mi mente como el más bonito recuerdo de mi adolescencia, pero en adelante debía explorar sobre cuál iba a ser mi destino.

			Lo primero que hice junto con mis compañeros fue desplazarnos al puerto de Amberes y una vez allí buscar la manera de encontrar un navío que pudiese llevarnos a las costas españolas. El grupo estaba formado por el referido Iñigo Fonseca, además de Diego Velasco de Guadalajara, Lope de Almazán y Rodrigo Manrique. En principio, dos de ellos, Iñigo Fonseca y Rodrigo Manrique, pretendían volver a la Corte de Castilla, pero los dos restantes después de hablar con ellos sobre mi idea de encontrar al Gran Capitán, también parecieron estar interesados en acompañarme.

			La fortuna nos sonrió ya que no resultó demasiado difícil algunos días más tarde, encontrar a quienes estuvieron dispuestos a aceptarnos como pasajeros en su navío. Eran unos mercaderes vascos que trataban en el negocio de la lana, algo común en aquellos tiempos, quienes habían fletado un viaje para tan pronto tuvieran preparados sus útiles de trabajo. Nos pareció genial y buena muestra de ello fue que hasta el momento de partir no abandonamos el puerto de Amberes por nada del mundo.

			Según nos contó uno de los vascos, un tal Miguel que dijo ser de Ondárroa, íbamos a navegar en una carraca genovesa, un navío de vela redonda de alto bordo que estaba especializada en el transporte de grandes cargas en travesías largas, aunque su comportamiento no era del todo fiable frente a grandes temporales, no obstante, en aquellas fechas de primavera no parecía probable encontrarse con la mar encrespada. Nos estuvo refiriendo que su tamaño y calado le daban prestaciones muy apreciadas. Por aquel entonces era el mayor buque de carga disponible y también solía emplearse para el traslado de tropas, incluso caballería. Además, las carracas, según nos confirmó, eran muy sólidas y en los últimos tiempos se habían adaptado para dedicarlas a viajes más largos.

			A la hora de preguntarle sobre cuánto tardaríamos en llegar, simplemente dijo que varios días. Entonces, lo cierto es que en nuestra mente sólo estaba la idea de partir y abandonar aquella tierra.

			Flandes se había convertido en una gran decepción para muchos que pretendían instalarse allí y encontrar un modo de vida diferente y mejor. El trato con la gente no era como el que acostumbrábamos a tener en nuestro país, además las costumbres resultaban para nosotros mucho más licenciosas y menos cómodas para nuestro carácter más austero. Mis compañeros de viaje, como otros muchos que llegaron en las naves que acompañaron a doña Juana, también fueron conminados a abandonar el país y lo cierto es que, permanecer en un lugar donde no eres bien recibido, no es del agrado de nadie.

			Días más tarde y una vez hubimos embarcado, nuestra ansia fue creciendo. Cada vez nos sentíamos más cerca de nuestra tierra y todos nos mostrábamos más optimistas a decir verdad

			Mientras navegábamos de regreso a las costas españolas, de nuevo llegué a barajar diferentes opciones, pero, sin duda, la que más me atraía era la de llegar a encontrar al Gran Capitán.
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			REGRESO A ESPAÑA

			Tan pronto avistamos la costa cántabra, entre Santoña y Laredo, nos abrazamos de alegría. El apacible viaje se había cubierto sin dificultades y de nuevo volvíamos a estar en nuestra añorada patria.

			A partir de entonces, no obstante, iban a surgir nuevos problemas, pero confiábamos en poderlos resolver. Iñigo Fonseca y Rodrigo Manrique nos dijeron que, tan pronto pudieran hacerse con unas caballerías, emprenderían camino hacia el sur, en dirección a Burgos, para llegar hasta la Corte. Los demás lo teníamos más complicado dado que desconocíamos cómo encontrar a las tropas de Gonzalo Fernández de Córdoba y, por supuesto, nada sabíamos sobre cuál era la situación del país en aquellos momentos.

			Transcurridos los primeros instantes y una vez pusimos pie a tierra, lo primero que hicimos fue observar a nuestro alrededor. Aquel ambiente soleado y perezoso, con la luz cegadora de la mañana que apagaba los perfiles del paisaje, vino a tranquilizar nuestro ánimo. Estábamos convencidos de que, en adelante, todo iba a resultar mejor, además, Flandes ya quedaba lejos, aunque en mi fuero interno razones tenía suficientes para experimentar una profunda tristeza.

			Tras despedirnos de los vascos con los que habíamos viajado hasta allí, nuestro primer objetivo fue hacer acopio de lo más imprescindible para seguir nuestra ruta. Necesitábamos caballos, viandas e incluso algunas armas.

			Tan pronto dimos con un lugar de postas, pensamos que aquel era un buen punto de partida, no en balde hacernos con unas buenas caballerías era para nosotros algo esencial. Salió a nuestro encuentro un hombre cetrino y algo giboso con una barba negra bastante descuidada, que muy posiblemente al vernos tan jóvenes quizá llegó a imaginar que podría engañarnos fácilmente, pero pronto se percató de que quienes integrábamos el grupo teníamos una cierta experiencia en encontrar unas buenas monturas.

			De entrada nos ofreció algún que otro jamelgo flaco, incluso una hacanea, una jaca de mediano aspecto, a lo que nos opusimos con rotundidad. Queríamos buenos caballos y estábamos dispuestos a pagar por ello dentro de lo razonable. 

			Dejando entrever una sonrisa no exenta de cierta malicia, nos acompañó a una cuadra contigua y allí sí que pudimos observar con detenimiento algunos animales de buena estampa.

			Rodrigo Manrique e Iñigo Fonseca escogieron los que más les gustaron, mientras que Lope, Rodrigo y yo decidimos que sólo nos haríamos con dos monturas y en una de ellas cabalgarían dos de nosotros, turnándonos durante el camino para no cansar al animal. Tuvimos suerte y pudimos hacernos con dos ejemplares roanos que tenían muy buen aspecto y parecían haber estado bien cuidados, especialmente el que llegué a escoger a mi gusto, con el pelo mezclado entre blanco, gris y bayo. El dueño del lugar, sin duda sorprendido por el acierto en mi elección, me miró un tanto perplejo y con el rostro enrojecido por el resplandor del sol.

			Una vez en nuestras respectivas monturas, nos dirigimos a una aldea próxima para hacernos con algunas viandas para el camino. Al mismo tiempo, tomamos la decisión de avanzar todos juntos hasta las proximidades de Burgos y una vez allí ya nos separaríamos para seguir cada uno nuestra ruta. Una vez equipados merced a la ayuda de un herrero con algunas armas necesarias como alfanjes y cuchillos, dado que no sabíamos lo que podíamos encontrarnos por aquellos caminos, y con alimento suficiente para poder yantar durante unos días, iniciamos nuestra aventura confiando en poder dar pronto con la información que nos permitiera lograr nuestro objetivo de encontrar al Gran Capitán.

			Durante un par de jornadas anduvimos un tanto desorientados. Seguimos por diferentes senderos en dirección al sur, pero en realidad no tuvimos ninguna referencia que nos hiciera creer que nuestro avance era el correcto. Sin embargo, nuestros compañeros Íñigo Fonseca y Rodrigo Manrique no tenían esa preocupación porque a ellos les bastaba con llegar a Burgos y a partir de entonces su camino ya estaba más claro hasta Toledo o Segovia.

			Fue al adentrarnos en la comarca burgalesa de La Bureba cuando, tras ascender por unas vertientes pronunciadas y escabrosas pobladas de robles, pinos y hayas, avanzando con lentitud por unos caminos que resultaban casi intransitables y soportando un calor que se desprendía como una corteza de fuego desde las nubes, apareció ante nuestros ojos en la lejanía la silueta de un pequeño monasterio. El entorno era un auténtico remanso de paz en aquel verde valle rodeado de montañas. Y en las inmediaciones de aquel edificio religioso se ubicaba un diminuto caserío.

			De inmediato pensamos que aquel podría ser un buen lugar para descansar y al mismo tiempo donde quizá podrían darnos alguna referencia, una base o un punto de partida para proseguir nuestro camino por aquella tierra castellana.

			A medida que fuimos aproximándonos, nos percatamos de algunos detalles de aquel monasterio. En él destacaba su torre campanario, la iglesia y el ábside. Contemplando el fantástico paisaje que se ofrecía a nuestra vista, llegamos a descubrir que en la vertiente contraria a la que nos encontrábamos y en lo alto de una impresionante peña rocosa, se alzaba un castillo. Todos coincidimos en pensar que habíamos llegado al lugar idóneo para recabar ayuda. Lo cierto fue que nos dejamos llevar por nuestro entusiasmo demasiado pronto y la fortuna no parecía estar de nuestra parte, como bien pronto pudimos comprobar.

			Al aproximarnos a la iglesia, hicieron su aparición dos hombres ataviados con hábitos negros y enseguida interpretamos que debía tratarse de eremitas, supuestamente iluminados de vida pobre y errabunda que estaban al cuidado de aquel lugar. Según dijeron ellos se trataba de la iglesia de Nuestra Señora del Valle que fue construida en el siglo XII, y acto seguido nos invitaron a penetrar en su interior para visitarla.

			Situada a los pies del macizo donde se encontraba el castillo, se trataba de una iglesia de estilo puramente románico y según nos contaron era una obra majestuosa salida de la mano de gentiles y anónimos artistas que recibieron influencias orientales y visigóticas. A medida que avanzamos en silencio por el laberinto de piedra por el que fuimos conducidos, me llamaron poderosamente la atención los capiteles de las columnas y las mochetas, el elemento sobresaliente en el ángulo superior de la puerta principal, con cabezas de leones, algo deterioradas pero muy expresivas, cumpliendo las funciones de “protectores del templo”, como avisando a quien penetrare en la iglesia de que se hallaba en un lugar sagrado por lo que su actitud debía cambiar y ser la adecuada.

			A medida que avanzamos por las dependencias monacales pudimos observar águilas, dragones, peces, leones de cuerpo entero o sólo su cabeza y algunas figuras representando distintos oficios y actividades, tales como herrero o carpintero con un martillo, músicos con una fídula o viola de arco y un largo etcétera. Una maravilla arquitectónica que estábamos contemplando y que se encontraba allí, recóndita en aquel rincón burgalés.

			Nuestra inquietud nos devoraba y, sin poder resistirlo, tan pronto finalizamos el recorrido por aquel recinto sagrado, abordamos a los eremitas con nuestras preguntas. Uno de ellos, el más envejecido por la impiedad del tiempo, con luengas barbas, las cejas enmarañadas y densas, y el rostro iluminado por la beatitud, esbozó una sonrisa seguida de un gesto ambiguo, entre la duda y la resignación, antes de manifestarnos que allí permanecían ellos dos solos y en el castillo no había nadie, estaba abandonado, puntualizando que en las últimas épocas había sido utilizado por los nobles a manera de prisión. Al referirse al caserío más próximo al monasterio, sólo mencionó que vivían unos aldeanos que se dedicaban a cultivar los campos.

			Al observar nuestra insistencia sobre si habían visto gente armada por los alrededores o tropas que se encontrasen de paso, nos respondieron escuetamente que de vez en cuando unos mercaderes campesinos viajaban hasta allí para venderles sus productos, pero nada más. Tras una pausa, añadieron que en cierta ocasión recibieron la visita de unos peregrinos que andaban siguiendo el Camino de Santiago. 

			Sin lugar a dudas, aquel rincón de La Bureba era una muestra más que evidente del desabrigo del paisaje que había venido observando a lo largo del camino recorrido hasta entonces. Lo apacible del ambiente era reconfortante, me atrevería a decir que hasta ensoñador, pero la ausencia de gentes y aldeas nos daba la impresión desalentadora de estar avanzando por territorios abandonados.

			Aprovechamos para descansar aquella noche en el interior de la iglesia y al amanecer nos dispusimos a reemprender la marcha. Aquellos eremitas a los que agradecimos su hospitalidad, antes de despedirnos nos indicaron que tres leguas más adelante encontraríamos un sendero que conducía a un camino principal por el que llegar a Burgos, mientras que por otro sendero al pie del cual observaríamos unos robles, podríamos ir a tierras sorianas atravesando la villa de Covarrubias y unas leguas después llegaríamos al monasterio de Santo Domingo de Silos, donde quizás podrían ayudarnos.

			Teniendo muy presente aquellas buenas indicaciones, retomamos nuestro viaje que en realidad fue corto, pues no tardamos en llegar al cruce de caminos en el que debíamos separarnos de nuestros compañeros Íñigo Fonseca y Rodrigo Manrique. A los dos les rogué que si tenían la oportunidad de ver a don Fadrique Enríquez en la Corte, le dijeran que me encontraba bien y me dirigía al encuentro del Gran Capitán.

			Seguro que si tal circunstancia se producía, no sería muy del agrado de mi tío saber que me aprestaba a afrontar un futuro incierto, pero estaba del todo convencido de lo que me proponía hacer. Quizá algún día cuando volviéramos a vernos podría exponerle las verdaderas razones de mi decisión.

			Tras darnos un fuerte abrazo y desearnos fortuna en lo sucesivo, vimos a nuestros amigos partir al galope camino de Burgos. Instantes después emprendimos de nuevo nuestra ruta, confiando en que cuando llegáramos a Santo Domingo de Silos, tal y como nos habían dicho los eremitas de Nuestra Señora del Valle, podríamos obtener la ayuda que nos era tan necesaria.

			Cuando cualquier viajero que atraviesa tierras burgalesas, llega hasta Covarrubias y recorre con detenimiento sus calles extasiándose en cada rincón, penetra en el interior de la Colegiata con ánimo de admirar sus joyas y reliquias de incalculable valor, o simplemente se asoma al tranquilo Arlanza para de este modo refrescar sus pupilas sedientas de recónditas bellezas, de forma irremediable se siente inmerso en un ambiente muy especial. Es como adentrarse en un lugar milenario donde van de la mano la sencillez y la austeridad, mil leyendas y algunas de las más fascinantes páginas de nuestra historia, no en balde esta villa estaba considerada como el auténtico origen del sobrio y noble pueblo castellano.

			La villa de Covarrubias está situada a poco más de ocho leguas al sudeste de Burgos e integrada en el llamado triángulo del Arlanza, junto a la orilla del río del mismo nombre, y sus casas son uno de los mejores ejemplos de la arquitectura popular castellana. Yo la conocía bien, pues siendo un infante de corta edad estuve allí junto a mi padre y mi hermano con ocasión de rendir visita a un amigo muy entrañable de la familia. No recuerdo la fecha exacta, pero de ello debía hacer algo así como quince años.

			Apenas nos detuvimos a reposar pues avanzada era ya la hora, comenzaba a anochecer y pretendíamos llegar al monasterio de Silos donde encontrar refugio y pasar la noche. 

			Por suerte, el tiempo era bonancible y nos acompañó durante buena parte del camino hasta aquel lugar ubicado en la parte oriental de un pequeño valle de la gran meseta castellana, en el que se encontraba la abadía que andábamos buscando, uno de las más importantes de la antigüedad y del que tantas veces me había hablado mi padre, quien había llegado a realizar importantes donaciones al cenobio en el pasado.

			Había ya obscurecido por completo cuando llegamos a las puertas del monasterio. Nos aproximamos a la verja y bien pronto fuimos atendidos por uno de los monjes benedictinos, quien nos hizo pasar al patio donde pudimos descabalgar y dirigirnos al establo que nos fue mostrado y en el que dejamos nuestros dos caballos. Acto seguido, atravesando un amplio jardín fuimos conducidos al interior de la abadía. Por unos instantes me sentí en cierto modo amedrentado, aunque traté de disimularlo, pero preso de una inquietud irresistible me decidí a penetrar en aquella colosal ciudad de Dios.

			Nuestra llegada a aquellas horas poco habituales en la vida monástica, dado que los monjes acostumbraban a acostarse temprano, despertó una cierta expectación pues un nutrido grupo de hermanos salieron a nuestro encuentro ávidos de interés por nuestra presencia. La hospitalidad era cosa frecuente pues en este tipo de recintos sagrados suele ofrecerse albergue a los peregrinos y necesitados. Como había transcurrido ya la hora de Completas y llegado era el momento del descanso, no se extendieron en cambiar impresiones con nosotros, conduciéndonos a las celdas que ocupamos de inmediato. Normalmente, la Regla preveía que el dormitorio de los frailes fuese común, pero en aquella abadía, según nos dijeron, cada uno tenía su celda para poder reflexionar. Y nosotros como viajeros teníamos unos aposentos aparte. Recuerdo que aquella noche descansamos como auténticos ángeles, como no habíamos hecho desde que partimos desde Flandes.

			La hora de Maitines nos pilló dormidos a causa del cansancio acumulado en nuestros cuerpos desde hacía días. Cuando llegó la hora del Laudes sí estuvimos dispuestos a unirnos al resto de los monjes en los rezos. 

			Al atravesar el claustro experimentamos un aire pesado, anuncio de un nuevo día que iba a resultar caluroso.

			Fue el hermano cillerero quien nos acompañó a realizar un pequeño refrigerio y después recorrer todas las instalaciones. Debo admitir que me quedé asombrado ante la magnitud de todo cuanto nos rodeaba.

			La vida monástica en todo el valle de Tabladillo, especialmente en Silos — a tenor de la tradición y según nos comentó el hermano Jerónimo—  comenzó en la época visigoda, tal vez en forma de pequeñas comunidades, relacionadas e independientes entre sí al mismo tiempo.

			La vida de la comunidad — a tenor de lo que continuó diciendo fray Jerónimo—  se regía desde el año 954 por la Regla de San Benito que establece un monacato estricto y puro. A fines del siglo X y durante la primera mitad del siglo XI la comunidad de Silos decayó material y espiritualmente debido a las razzias efectuados por los musulmanes capitaneados por el terrible Al— Mansur. 

			De forma providencial, llegó en momento tan crítico a Silos el abad Santo Domingo, concretamente el 24 de enero de 1041, y llegó a regir el monasterio hasta 32 años, cuando se produjo su muerte. En adelante, la historia de la comunidad de Silos giró alrededor de este gran hombre, convirtiéndose en el titular del monasterio, siendo el héroe a imitar, el patrono e intercesor ante Dios, el taumaturgo que obra milagros. Es el símbolo de Silos.

			Fray Bernardo, otro de los hermanos que nos acompañó durante el recorrido por la abadía, continuó explicándonos que por obra de Santo Domingo y de sus sucesores, nació en Silos el gran monasterio románico, el claustro maravilloso, la gran iglesia románica con tres naves, pórtico y cinco ábsides, así como las otras dependencias necesarias para la vida en comunidad. Posteriormente, en los siglos XI al XV, Silos fue un lugar con gran vida y actividad interna y externa; una comunidad observante e influyente; un centro de peregrinaciones y de vida cristiana en torno al sepulcro de Santo Domingo; Un ejemplo de notable caridad cristiana y monástica, con la ayuda espiritual y material a los peregrinos y necesitados, a la vez que un centro educativo y extraordinario centro cultural con su scriptorium, de donde salieron interesantes manuscritos, aparte de un centro artístico, con su admirable taller de orfebrería. Un patrimonio muy extenso que dio vida a muchas aldeas, iglesias, y otros pequeños monasterios esparcidos por ambas Castillas.

			Empapados de la historia de Silos, seguimos a fray Jerónimo quien nos anunció que seríamos recibidos por el abad. A renglón seguido accedimos a la biblioteca y en ella ya nos aguardaba quien regía los destinos del monasterio por aquel entonces. Le explicamos cuál era nuestra situación y, por mi parte, le informé sobre quien había sido mi padre, persona muy conocida en Silos, mostrando el abad mucho interés porque le hablara sobre él. Cuando le expliqué que había muerto en los campos de Toro, junto a mi hermano, defendiendo la dignidad y el honor de la reina de Castilla, se mostró apesadumbrado y me aseguró que efectuarían plegarias en su nombre.

			Su amable conversación predispuso a las confidencias. Al explicarle que pretendía junto a mis compañeros Lope de Almazán y Diego Velasco llegar al encuentro con Gonzalo Fernández de Córdoba para incorporarnos a sus tropas, nos felicitó por nuestra iniciativa y luego nos sorprendió gratamente al manifestar que hacía sólo dos días un grupo de varios jinetes astures y castellanos había pasado por allí camino de la costa mediterránea, pues debían incorporarse al ejército del Gran Capitán en Valencia. 

			Ni qué decir tiene que nos alegró enormemente tener aquellas noticias. Por fin sabíamos cuál debía ser nuestro objetivo más inmediato, llegar a Valencia.

			Más tarde, el propio abad nos acompañó al claustro, una auténtica obra maestra del arte románico. Los bajorrelieves con escenas tales como La Ascensión, Pentecostés, La Sepultura y Resurrección, El Descendimiento, Los Discípulos de Emaús, La Duda de Santo Tomás, La Anunciación o El Árbol de Jese nos parecieron realmente excepcionales. 

			El arte, sin duda alguna, es la aportación más exquisita del espíritu humano, al mismo tiempo que sirve para elevar, agradar, transmitir paz y educar los sentimientos más nobles del hombre. En este sentido, el monasterio de Silos es un ejemplo admirable: la arquitectura, la escultura, la pintura, la música… Se unen para perfeccionar la mente y el corazón, promoviendo los valores culturales, estéticos, religiosos y comunitarios.

			Comido por la curiosidad, le mostré al abad mi interés por ver el scriptorium y no dudó en atender mi petición. Una vez inmersos en aquel mundo indescriptible de sabiduría, no dudé en aproximarme a uno de los frailes que permanecía copiando en un manuscrito el texto de un libro antiquísimo a juzgar por su deteriorado estado de conservación. Hundido en la calma de la senectud, aquel hombre erudito, sin duda, y en presencia de su amanuense o discípulo, levantó la cabeza al verme, me sonrió con indulgencia y aseguró ser posible escribir aunque fuese por el puro deleite de hacerlo.

			Aquella misma tarde, mientras Lope y Diego descansaban en sus celdas, estuve dando un paseo por el claustro. Deambulando en silencio me sentí rodeado de un clima de paz y auténtico sosiego que ayudaba a adentrarse en el misterio de Dios. Y todos los frailes de Silos convertidos en comunidad orante parecían compartir el diálogo con el Altísimo en un ambiente de serena armonía.

			Siguiendo las indicaciones del abad, uno de los monjes, fray Bernardo, nos acompañó hasta la villa ubicada a las afueras del monasterio para llevarnos a un lugar de postas donde encontrar unas nuevas caballerías. Merced a su mediación, justo es reconocerlo, conseguimos unas monturas excelentes a cambio de las que nos habían llevado hasta allí. Y además en aquella ocasión pudimos montar tres alazanes de muy buen aspecto, uno para cada uno. Algo que vino a resultar providencial porque así podríamos avanzar con mayor celeridad en adelante, lo cual nos iba a ser fundamental. Volvimos a la abadía entusiasmados con el cambio. 

			Al atardecer nos reunimos con todos los monjes en el refectorio que estaba iluminado por grandes antorchas. Y mientras duraba la cena se leían virtuosamente pasajes de las vidas de los santos y el Evangelio. Una vez hubimos terminado, todos los hermanos se dispusieron a dirigirse a la iglesia para asistir al oficio de Completas, volviéndose a cubrir los rostros con sus capuchas. Al terminar, cada uno de ellos fue dirigiéndose a sus celdas.

			A la mañana siguiente, asistiendo a uno de los oficios y escuchando a los monjes repitiendo con salmodiante humildad sus cantos gregorianos, me pareció que la luz, aún ausente, resplandecía en las palabras de aquellos cánticos que se abrían olorosos entre la crucería de las bóvedas. Me sentí inmerso en una atmósfera que transmitía serenidad, la más insoldable tranquilidad de espíritu e invitaba a la reflexión.

			Miles de pensamientos afluyeron a mi mente: mi adolescencia, la vida en la Corte, la reina doña Isabel, mi viaje a Flandes, pero sobre todo ¿Qué estaría sucediendo en torno a doña Juana? Desde que abandoné el puerto de Amberes venía experimentando un vacío enorme en mi corazón y navegaba en un océano de incertidumbres.

			Al alba del tercer día de nuestra estancia en Silos, con profunda tristeza abandonamos aquel lugar sagrado. Tras cruzar las enormes puertas del monasterio me sumergí en la contemplación de la naturaleza que nos rodeaba. Experimenté un hálito de tristeza, pero a la vez una profunda fuerza interior. Debíamos ponernos en camino y hacerlo con presteza para tratar de dar alcance al grupo de jinetes del que nos hablaron, máxime considerando que nos llevaban dos jornadas de ventaja.

			Por Santa María de las Hoyas y a través de San Leonardo cabalgamos por la ruta hacia Soria y bajo un cielo nítido fuimos aproximándonos a la capital. 

			Soria es tierra alta de Castilla, cuna del río Duero y crisol de la historia antigua de España. Iglesias, castillos, ermitas, monasterios, casas solariegas y edificios nobles se alzan innumerables a lo largo y ancho de toda la región, y se conservan como ejemplos únicos de los más bellos estilos románico, gótico y mudéjar.

			Al norte de la región se dibujan las cumbres nevadas de los Picos de Urbión, escenario de múltiples mitos y leyendas. Al este despunta majestuoso el Moncayo, mientras en el centro y rodeando la capital tallada por el Duero se extiende la llanura horizontal sobre la que se alzan los olmos como espadañas. Sólo al sur de la región se ondula el paisaje para terminar suavizándose a las márgenes del río Jalón.

			Soria, según manifiestan los entendidos, es una de las capitales del arte románico por excelencia, y además dispone también de todo un abanico de estilos en sus edificaciones civiles y religiosas. 

			Transparencia de luz, paisaje en el que tienen cabida todas las gamas de colores, una ciudad como escondida que comienza en San Juan del Duero, cruza después el río y se abre en estrechas callejuelas, oscuras y tortuosas, pasadizos tranquilos y repletos de esa gravedad contemplativa que es la nota dominante en los pueblos castellanos y en los que el recién llegado se pierde en admiración. Y a través de esas angostas calles con especial encanto van descubriéndose sobrias iglesias y monasterios que rezuman el profundo y sencillo misticismo de los templos antiguos. Casas que muestran una historia vieja y apretada junto con nobles edificios en los que el paso del tiempo ha ido modelando, desgastando y enriqueciendo la piedra labrada de pórticos y fachadas, así como la mística belleza de los retablos.

			San Juan de la Rabanera, dicen que del siglo XII, es una muestra de la peculiar evolución del románico castellano. Tiene influencias bizantinas propias del primer periodo, recuerdos clásicos y tanteos ojivales en las arcadas interiores y en algún ventanal incluso se preludia el gótico. 

			De una solemnidad reposada, a juicio de los expertos, con una geometría perfecta y medida, como no es fácil hallar en el fecundo románico español, también está la iglesia de Santo Domingo, construida en la segunda mitad del mismo siglo, posee quizá la más completa y rica de las fachadas románicas que se conocen, la cual, contemplada al sol del atardecer, constituye un espectáculo bellísimo. Su riqueza escultórica es muy notable.

			Y por si ello fuera poco, aseguran que las tierras sorianas guardan innumerables restos arqueológicos de antiguas civilizaciones, celtibérica y romana muy especialmente. 

			Me hubiese gustado disponer de tiempo suficiente para visitarla, pero no debíamos demorarnos dado que en nuestra mente tan solo teníamos entonces el dar alcance cuanto antes al grupo de jinetes que nos precedía y que también se dirigía a Valencia.

			Calatañazor, Osma, más adelante pasamos bajo la impresionante fortaleza de Gormaz, que se encuentra como emergiendo en un llano, lugar donde caballeros cristianos y musulmanes cruzaron sus armas en múltiples ocasiones. Siguiendo el camino nos aguardaba Berlanga, bordeada por el río Escalote y coronada por el magnífico castillo, importante en su época por ser también escenario de cruentas batallas. Avanzamos por sus callejuelas ahora repletas de soledad y notable belleza, mientras en los campos trabajaban los labriegos sin cesar el cultivo de sus feraces tierras y los pastores sacaban a pastar sus ovejas y cabras.

			Casi sin percatarnos, veníamos hollando un territorio que hizo historia y donde nuestros antepasados, castellanos viejos, lucharon hasta la extenuación y muchos incluso hasta dieron la vida por expulsar a los infieles invasores. Los paisajes nunca tienen la culpa de lo que los hombres han hecho de ellos, convirtiéndolos en campos de batalla. 

			Más allá quedaban las tierras de Almazán. Seguimos avanzando por zonas de pinares bajos y el lugar donde nació mi amigo Lope, quien por unos instantes pareció sentir una lógica nostalgia, pero reaccionó de inmediato. Estaba decidido a continuar conmigo hasta el final. 

			Eran aquellos, unos parajes donde parecía existir buena caza. Conejos, liebres y perdices especialmente. Una campiña excelente para hacer volar quien los tuviera, buenos halcones.

			Alejándonos de Soria, un mapa prieto de bodegas y palomares iban surgiendo frente a nosotros y nos aventuraban en el camino hacia el sur. Lejana ya quedaba San Esteban, la que decían que era la cuna del románico soriano.

			Castillos y alguna que otra fortaleza amurallada dominaban el panorama en un tiempo en el que esto fueran tierras de frontera y el famoso burgalés Rodrigo Díaz de Vivar, al que todos conocían como el Cid, penara su destierro por culpa de la envidia que corroía a su rey Alfonso VI.

			Sabinares y viñedos nos acompañaban a ambas vertientes del sendero, mientras que al oeste quedaba la sierra del Bulejo. En esta tierra ebria de crónicas y leyendas nos encontramos de frente con una zona despoblada, una ermita visigótica y un paisaje sobrecogedor por el que perderse entre cañones y pequeñas villas. Pensamos que, tan pronto como nos fuera posible, era llegado el momento de hacer un alto en el camino para escanciar un buen vino y refrescar el gaznate.

			Antes de llegar al siguiente núcleo de población, tuvimos ocasión de cruzarnos en el camino con algunos campesinos y tratamos de averiguar si existía en la villa un lugar donde poder reposar. Un hombre de hosco semblante nos indicó que más adelante encontraríamos una gran posada, la cual no era difícil encontrar pues se hallaba a las afueras de la villa, a poco menos de una legua. Cuando nos aproximamos al lugar a través de un camino angosto que servía de atajo, pudimos contemplar el alboroto considerable que allí había. 

			Salió a nuestro encuentro un anciano menudo, flaco y con las mejillas hundidas, que nos mostró una amplia sonrisa y parecía hacer gala de un buen sentido del humor, y de inmediato interpretamos que se trataba del posadero. No pudimos evitar un suspiro de alivio, por fin íbamos a poder descansar en condiciones.

			Aquel hombrecillo, que dijo llamarse Martín, afirmó enseguida que tenía sitio en aquella venta que daba cobijo a caminantes distinguidos como nosotros, asegurando que, dada nuestra condición de caballeros, en la parte trasera de su caserón, en un pequeño palacete que antaño era de un noble y que entonces le pertenecía, podríamos dar descanso a nuestros maltrechos cuerpos, añadiendo que también se ocuparía de nuestras caballerías. Le agradecimos profundamente su amabilidad, aunque recelamos un tanto de su actitud debido al proceder en exceso adulador.

			En la parte delantera de la posada había un notable bullicio de gentes, sin embargo, cuando nos condujo al lugar indicado, una vez allí se respiraba una tranquilidad envidiable. Nada más entrar en aquel gran caserón, lujosamente decorado justo era reconocerlo, unos criados nos dieron trapos húmedos para poder lavarnos y después nos sirvieron buen vino y algo de queso.

			Cuando le comentamos al anciano posadero que nos dirigíamos a tierras de Aragón y a la mañana siguiente pretendíamos llegar a Medinaceli, nos advirtió de que nos desviábamos en nuestro objetivo. Debíamos seguir por otro camino hacia el este para llegar hasta Calatayud y más allá Zaragoza, a través de una ruta en la que llegaríamos hasta el monasterio de Santa María de Huerta, donde muy posiblemente nos encontraríamos con los soldados que capitaneaba un tal Álvaro Hurtado de Mendoza, quienes tan sólo un día antes habían pasado por allí.

			Tras escuchar aquellas palabras, de inmediato comprendimos que estábamos a punto de dar alcance al grupo de jinetes a los cuales pretendíamos unirnos. Luego, tras recapacitar unos instantes, reflexioné sobre que quizás aquel Hurtado de Mendoza que mencionó podría estar vinculado o ser familia de los nobles que estaban relacionados con la Corona y tomaron parte activa en la conquista de Granada.

			El posadero aún añadió que, desde que fueron descubiertos los restos del Apóstol Santiago, hacía ya varios siglos, aquellos caminos se habían convertido en una importante ruta de peregrinación y ello conllevaba que viajaran muchas personas devotas procedentes de todo el país.

			Todos interpretamos que había sido muy oportuno realizar aquel pequeño descanso, porque además nos había servido para obtener una interesante información.

			Guardo un buen recuerdo de aquella noche, dado que pudimos yantar copiosamente. En un salón preparado para nosotros exclusivamente, pudimos degustar buenos platos de la cocina castellana que nos proporcionaron indudable deleite. Unos alubiones con oreja de cerdo, chorizo asado, níscalos a la cazuela y migas a la pastora. Y de postre unas mantecadas. Todo nos pareció exquisito.

			Tras dar dos sonoras palmadas uno de los criados, por sorpresa hicieron su aparición en la estancia unas jóvenes ataviadas al estilo oriental con más bien escasa ropa de vistosos colores y llenas de joyas, que se situaron a nuestro alrededor.

			Entretanto, unos músicos ocuparon un rincón y empezaron a hacer sonar sus instrumentos, y al son de aquellas melodías enervantes las jóvenes comenzaron a danzar. Todos creímos que aquel era un excepcional complemento del festín.

			Resultaba sorprendente contemplar las expresiones del rostro, los movimientos de los ojos, del cuello, los hombros, las manos y la cintura de aquellas frágiles bailarinas envueltas en ricas y llamativas sedas. Las imágenes llenas de arte que creaban, junto a las formas y sonidos mágicos que dejaban escapar los instrumentos de música, bien pronto le confirieron al entorno un encanto con el que uno podía sentirse trasladado en la inmensidad de los siglos. 

			El anciano posadero hizo su aparición de nuevo para manifestar que si precisábamos satisfacer cualquier necesidad sólo teníamos que mandarle llamar, esperando que nuestra estancia fuese del todo agradable y añadiendo que las jóvenes no hablaban castellano, pero nos entenderían perfectamente. Sonreí a las muchachas que nos rodeaban y ellas suavizaron la cierta inquietud existente correspondiendo de igual forma.

			Ardía en deseos de darme un buen baño al igual que mis amigos Lope y Diego, aunque supuse que sería algo complicado. De todas formas, me decidí a intentarlo sin pérdida de tiempo. Tan pronto hice el gesto de querer desprenderme de la camisa, las tres solícitas ayudantes se aproximaron, procediendo a quitarme la ropa muy lentamente, con extrema delicadeza hasta dejarme desnudo. Debo confesar que quizá al no estar habituado a aquel tipo de situaciones me sentí algo incómodo. No obstante, mi confuso estado de ánimo apenas duró unos instantes. Después, me tranquilicé tratando de abandonarme en manos de aquellas jóvenes. 

			Me incorporé y fue entonces cuando una de ellas me quitó definitivamente la camisa. Noté de inmediato en las sienes como se me aceleraba el pulso… Cada latido era una explosión. Empezó a lavarme la espalda y el pecho. Sus pequeñas y suaves manos resbalaban sobre mi piel, convirtiendo la fricción en una caricia. Transcurridos unos segundos que me parecieron maravillosos, comenzaron a untarme con un líquido aceitoso que desprendía una penetrante fragancia. Aunque al principio me mostré algo reticente, debo admitir que aquel ceremonial deseaba que no concluyese nunca. 

			Después de los ungüentos, procedieron a secarme con unas finísimas telas que se deslizaron por todo mi cuerpo.

			Aquellas atenciones, por supuesto, nada tenían que ver con un baño a nuestra costumbre y resultaban una auténtica delicia capaz de trasladar al más allá, hasta insospechados límites de placer.

			Las tres muchachas, sin dejar de permanecer pendientes de nosotros ni un sólo instante, nos vistieron, lo cual nos parecieron sumirnos en la más absoluta relajación. Una vez realizado aquel singular ritual, abandonaron la estancia.

			Agradecido por tan refinados desvelos, me sentí en un paraíso irreal y comprendí que vivir como un príncipe oriental representaba el poder gozar, sin duda, de unos extraordinarios privilegios.

			La jornada había sido fatigosa, me flaqueaban las fuerzas y meditando sobre todo cuanto había sucedido, nos retiramos a nuestros aposentos.

			Tan pronto me dejé caer sobre mi cama, pude percatarme de la presencia de una de las jóvenes. Nos quedamos solos, frente a frente. Avancé unos pasos hacia ella y entonces levantó pausadamente su cabeza dejando caer el pequeño velo que le cubría el rostro. Me fascinaba su piel, sus ojos… Percibí la calidez que desprendía. Olía el aroma a mezcla de sándalo, aceite de coco y jazmín con el que se adornaba el pelo.

			Era muy joven y hermosa y las joyas que la adornaban no hacían sino realzar aún más su belleza natural.

			Una fina y preciosa cadena rematada con perlas le rodeaba la cabeza en forma de corona, con una esmeralda en la frente. De la tez oscura de su rostro emergían unos ojos negros con fulgor de fuego, bellos y seductores. Un arete minúsculo incrustado en su pequeña nariz perforada era el comienzo de otra ligera cadena de oro con algunas piedras preciosas minuciosamente trabajadas, por un experto artesano.

			Múltiples collares de perlas entrelazadas con diferentes broches jalonaban su finísimo cuello, por encima de una fina blusa corta que la cubría justo hasta la cintura.

			Sus frágiles brazos estaban rodeados por brazaletes de marfil y otros de plata con algunas incrustaciones, mientras que en sus manos brillaban distintas sortijas. En sus tobillos lucía varias pulseras de perlas negras que estaban unidas a las diferentes piezas con diminutas campanillas que llevaba en sus pies descalzos.

			Aquella muchacha resplandecía de belleza, se mostraba deliciosamente complacida y en el más absoluto silencio mientras me extasiaba en su contemplación. 

			Transcurrieron lentamente aquellos segundos en los que nuestras miradas dejaron traslucir una emoción contenida entre ambos. Traté de comprender la sumisión con que se me ofrecía.

			Di una vuelta a su alrededor y comencé a desabrochar la blusa que cubría aquel cuerpo que se adivinaba exuberante. Después, dejé caer el resto de la tela hasta sus pies, ofreciéndose a mis ojos la auténtica visión del paraíso. Por su parte, ella se deshizo de sus joyas, depositándolas cuidadosamente en el interior de un cofre mientras me recostaba sobre la cama.

			Junto a mí, su desnudez enardecía mis sentidos hasta límites insospechados.

			Abrí suavemente sus delicados brazos y recorrí todo su cuerpo buscando su mirada. Los ojos le brillaban como estrellas mientras sus labios, húmedos y sinuosos, dejaban escapar una dócil sonrisa, procaz e impura que denotaba un cierto temor y a un tiempo el inicio del placer.

			Sus pechos tensos y arrogantes, de pezones oscuros y puntiagudos, exhalaban todo el calor de su cuerpo como el fuego de un volcán en erupción. 

			La magia del sublime instante nos envolvió.

			Sus preciosos ojos, negros como la noche, se perdieron en el infinito, mientras la excitación hizo presa inequívoca de nuestros cuerpos.

			Estaba empezándome a dar cuenta de que Oriente era en verdad otra cosa, una civilización, una sociedad, un mundo, unas costumbres... Todo completamente distinto a nuestro país.

			A la mañana siguiente, cuando desperté la muchacha no se encontraba a mi lado. Aquella criatura animosa y sensual que había aguzado mis sentidos con sus suaves sonrisas y su cuerpo divino y adolescente, ya no estaba junto a mí.

			Me vestí y lo primero que hice fue llamar a Lope y Diego que aún dormían plácidamente. Ellos también habían recibido a las otras dos jóvenes en sus aposentos y, como era lógico, surgieron entre nosotros los más jugosos comentarios.

			Más tarde, tras realizar un pequeño refrigerio antes de reemprender nuestra marcha, le pregunté al posadero quienes eran aquellas jóvenes y me respondió que no debíamos hacer ningún tipo de comentario al respecto porque se trataba de unas muchachas judías que habían huido de la tierra de Al Andalus porque eran perseguidas. Nunca hablé con nadie de lo sucedido aquella noche, pero durante mucho tiempo recordé a aquella joven de la que ni siquiera llegué a saber su nombre.

			Tras convenir el costo de aquella jornada inolvidable con el posadero, nos aprestamos a salir sin dilación de aquel lugar.

			Con la encrucijada escrita en el tiempo y el espacio, nos olvidamos de seguir como nos fue indicada la ruta hacia el estratégico castro que en la antigüedad fundaran los celtíberos con el nombre de Occilis, que luego sería importante enclave de la conquista romana y con posterioridad capital musulmana de la Marca Media, la señorial Medinaceli, la que fue enclave donde doña Isabel y don Fernando crearon el Ducado del mismo nombre. Un lugar de privilegio donde Al— Mansur, el azote musulmán, llegó a establecer el cuartel general de sus correrías, siendo enterrado, según parece, en el patio de la alcazaba. Obviamos entrar en Medinaceli y continuamos nuestro camino con el objetivo de llegar hasta el monasterio de Santa María de Huerta para encontrar a Álvaro Hurtado de Mendoza y su gente.

			Seguimos a través de un paisaje preñado de historia y patrimonio, un mundo habitado por corzos y ciervos en el que las masas boscosas y los trigales salpicaban el panorama que se ofrecía ante nuestra vista. Un lugar donde, rechazando la desnudez de los inviernos, la comarca intercala los pinares de verde perpetuo con los cambios que las piezas de labor aportan al paisaje. Los vientos de Aragón se presentían cercanos. Sería allí donde lograríamos un merecido descanso, antes de que nuestros caballos resoplaran ya agotados, incapaces de recuperar el resuello.

			Un paisaje nítido, mezcla viva de sobriedades y explosiones vegetales, que proporcionaba ese raro, por poco habitual, equilibrio entre naturaleza, pueblos, arte, gente y silencios. Un pasado que fue cosido por manos de diferentes culturas y épocas

			Tras otra jornada muy fatigosa, mi compañero Diego se desplomó de bruces como un toro desjarretado a la entrada del monasterio. Habíamos llegado a Santa María de Huerta.

			La Orden Cisterciense tuvo su origen a principios del siglo XI en un lugar de la región francesa de Borgoña llamado Císter. La abadía de Santa María de Huerta fue habitada desde sus inicios por monjes cistercienses dedicados a la vida monástica y contemplativa, dividiendo la jornada entre la oración litúrgica, la lectura orante de la Biblia, el estudio y el trabajo, todo en un clima de silencio y oración, soledad personal y fraternidad comunitaria.

			Ni tan siquiera tuvimos tiempo de entrar en el cenobio, los dos monjes que acudieron a recibirnos junto a la verja de entrada fueron quienes nos indicaron que algunas tropas estaban acampadas en los alrededores y ya supusimos que se trataba de los hombres que andábamos buscando desde hacía varias jornadas. Como así fue en realidad.

			Aunque la luna comenzaba a elevarse desde el bosque, más allá de la aldea, no resultó difícil localizar a aquel grupo de soldados. Una vez en el campamento solicité la presencia de Álvaro Hurtado de Mendoza y en breves momentos hizo su aparición.

			Cuando los tres nos presentamos ante él pareció mostrarse complacido. Era un hombre de mediana edad de estructura fuerte y porte distinguido a decir verdad, con una mirada aguda y penetrante, la nariz afilada y un tanto aguileña. Tenía todo el aspecto de un arrogante caballero y lo cierto era que infundía un cierto respeto con su expresión siempre vigilante.

			Le expliqué quien había sido mi familia, que había prestado mis servicios en la Corte y destinado a Flandes, de donde acababa de llegar hacía tan sólo unos días. Posteriormente le manifesté mi deseo de dar con el paradero de don Gonzalo Fernández de Córdoba para unirme a sus tropas junto con mis compañeros de viaje.

			Finalmente le dije que los monjes de Silos nos habían informado de que le encontraríamos en Valencia y queríamos unirnos a su grupo para llegar hasta la costa mediterránea.

			Álvaro Hurtado de Mendoza se congratuló de nuestra decisión, que incluso la calificó de valiente, y sin apenas dar a entender un atisbo de satisfacción, muestra evidente de que, al parecer, era muy estricto e incapaz de sonreír. Nos respondió que había enviado a un par de sus hombres a manera de avanzadilla y que el resto, una docena de soldados alabarderos, permanecía allí descansando, pero iba a proseguir camino al día siguiente.

			Continuó diciendo que sus hombres se habían encargado tiempo atrás de custodiar los Reales Alcázares de Sevilla y acompañaban a los reyes durante sus expediciones, añadiendo que don Fernando y doña Isabel se encontraban entonces en Granada.

			Más adelante, antes de disponernos a descansar en el campamento, pues él mismo nos aseguró que antes de salir el sol debíamos partir hacia tierras aragonesas, llegó a comentar que el grueso de las tropas del Gran Capitán estaba ya en Valencia, aguardando su llegada desde Málaga. El objetivo inmediato era reunir un gran ejército para realizar una operación de castigo contra los turcos en la isla de Corfú, en el mar Jónico, siguiendo las instrucciones recibidas de los propios soberanos.

			Empezaba a despuntar el alba mientras contemplaba como el paisaje a mí alrededor se quitaba la piel de la noche. Comenzaban las urracas a graznar y los buitres ya aleteaban majestuosamente en el cielo de un purísimo azul. El escaso aire resultaba pesado y el calor ya era insoportable a aquellas horas.

			Contundente y enérgico, como en él parecía ser habitual, Hurtado de Mendoza daba instrucciones a sus hombres para que terminaran de preparar el carro que traían con ellos y en el cual había lorigas, adargas, alabardas, almófares, almajaneques, muchos carcaj, yelmos y hasta una bombarda, un pequeño cañón capaz de lanzar bolaños o piedras. Todo un pequeño arsenal.

			De inmediato pensé que el hecho de llevar aquel carro iba a suponer que nuestra marcha sería más lenta de lo previsto. Como así fue en realidad.

			En aquellos tiempos se solía viajar en grupo y especialmente si se llevaba carga, ya fuese armamento, mercancías, comida, herramientas, tiendas o ropa. Los carros solían realizar sólo cortos recorridos dado el mal estado de los caminos, pero en aquel caso estaba plenamente justificado pues se trataba, según pude saber más tarde, de hacer llegar todas aquellas armas a la concentración militar prevista en el puerto de Valencia.

			Todos nos pusimos en marcha, observando como las montañas que surgían a nuestro paso cambiaban de color a medida que avanzaba la mañana. No fue hasta el mediodía cuando divisamos las colinas que rodean Calatayud, ya en tierras aragonesas, con sus diferentes fortalezas construidas por los musulmanes bastantes años antes. Apenas si nos detuvimos unos instantes, los necesarios para que abrevaran las caballerías.

			Aprovechando tal circunstancia, me acerqué hasta Hurtado de Mendoza para preguntarle sobre qué noticias podía darnos sobre cuanto ocurría en Castilla, teniendo en cuenta que hacía mucho tiempo que carecía de información en torno a lo que sucedía en el entorno de la Corte. 

			El hombre que se encontraba al frente del grupo, cuya actitud me pareció al principio altiva y un tanto arrogante al recibirnos la noche anterior, se tornó más cordial, incluso diría que afectuosa, para comentarme que los reyes estaban de luto por el fallecimiento en Granada del príncipe Miguel de la Paz, hijo de la primogénita doña Isabel que ya había muerto en el parto, con apenas dos años de edad y quien era el heredero de los tronos de la Península y todos sus imperios y como tal fue proclamado en las Cortes de Zaragoza y Ocaña apenas dos años antes, a poco de nacer. Como era lógico suponer, los reyes se encontraban muy apenados.

			En otro orden de cosas y no menos preocupantes, Hurtado de Mendoza me refirió que los reyes habían nombrado a Francisco Fernández de Bobadilla, oficial de la Casa Real y caballero de la Orden de Calatrava, a la vez que hermano de doña Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya y gran amiga de la reina doña Isabel, como juez pesquisidor para investigar los sucesos acaecidos en la isla de La Española, debido a los continuas quejas sobre la política que estaban llevando a cabo Colón y sus hermanos tras su último viaje al Nuevo Mundo. Problemas derivados de la esclavitud a los indígenas, ocultación de quintos reales de perlas y oro, algunas rebeliones, así como acusaciones de traición y ataques de muchos enemigos. Añadiendo finalmente que por aquel entonces Fernández de Bobadilla estaba a punto de embarcar hacia Santo Domingo a fin de aclarar cómo estaba siendo la administración y los abusos de autoridad que se estaban cometiendo en las tierras del Nuevo Mundo. Además, tenía la orden de traer custodiado de regreso a España a Colón, su hijo y su hermano.

			Al parecer no estaban siendo buenos tiempos para la familia Colón.

			Reemprendimos nuestra marcha camino de Valencia y siendo nuestro más inmediato objetivo llegar a la villa de Daroca. Atrás iban quedando en la lejanía las siluetas de las fortificaciones de Calatayud. En adelante íbamos a seguir avanzando por territorio aragonés. 

			El sur de la provincia de Zaragoza congrega un sugerente mosaico de espacios naturales y humanos. Durante infinidad de generaciones, en sus llanuras esteparias o al abrigo de quebradas serranías se han venido desarrollando modos de vida ligados a la trashumancia del ganado lanar y a los dos pilares de la agricultura mediterránea, el olivo y la vid. La dureza de las condiciones naturales no había impedido que hicieran de estos parajes su hogar distintos pueblos y culturas, empezando por los celtíberos, que fueron de los primeros que se tuvo constancia, luego vino la civilización romana y posteriormente la confrontación militar y cultural entre cristianos y musulmanes. Un fecundo pasado que, sin lugar a ningún género de dudas, había dejado un poso fácilmente reconocible en sus manifestaciones artísticas, su gastronomía e incluso sus tradiciones.

			Nuestro avance estaba siendo más lento de lo que cabía prever. Hurtado de Mendoza manifestó al salir que en tres jornadas llegaríamos a Valencia, pero yo dudaba de que ello se fuera a cumplir. La luz desfallecía y poco a poco iba cediendo a la penumbra, el aire seguía siendo muy cálido y tras una inmensa llanura nos estábamos aproximando a las puertas de la villa de Daroca. Y vislumbrar la costa mediterránea aún quedaba lejos.

			Cruce de caminos, ciudad libre en un mundo muy revuelto que antaño ya había sido frontera aragonesa con el Islam o Castilla, Daroca fue tierra en la que musulmanes, judíos y cristianos habían escrito sus incontables capítulos, muchos de ellos olvidados y otros quizás más vivos que nunca.

			Los templos que aún se conservan, y que los lugareños nos aseguraron que fueron muchos más, evidencian la importancia que tuvo esta villa en otros tiempos, hasta el punto de que muchos la consideran el eslabón aragonés en el que el románico se termina y da comienzo el mudéjar, o lo que es igual, el estilo que vienen dejando aquellos musulmanes que aún permanecen en la Península.

			Situada en pleno Sistema Ibérico, Daroca se halla en el centro del valle del río Jiloca, afluente del Jalón que ya quedó atrás en Calatayud. La villa se asienta sobre una suave hondonada a pies de una ladera. Las murallas que circundan el caserío parecen trepar monte arriba hasta el castillo, y desde su estratégica atalaya domina visualmente todos los límites que la vista puede alcanzar. Mientras, en el lado opuesto, en el que aparecen diferentes torres, el recinto murado también se eleva sobre el núcleo, quedando todos los flancos perfectamente protegidos. Se trata, sin duda, de una ciudad fortificada.

			A las puertas de Daroca y a los pies de su muralla establecimos nuestro campamento, disponiéndonos a pasar la noche bajo un fuerte calor. Sirvió aquella ocasión para establecer contacto con algunos de los habitantes de la villa, labriegos la mayoría de ellos, y debo reconocer que fuimos recibidos de buen grado.

			Después de concluir las viandas que nos sirvieron de cena y antes de retirarnos a nuestras tiendas para descansar, tuvimos la oportunidad de charlar con algunos vecinos de la localidad que nos hablaron sobre su vida y costumbres. Me llamó poderosamente la atención un hombre de pelo cano, enjuto pero fuerte, muy agradable, de modales corteses y una retórica convincente que dijo ser calderero, quien nos estuvo refiriendo la especial devoción que tenían en Daroca a los Corporales, los paños para guardar las Formas Sagradas.

			Considerando que le imprimía a sus palabras un peculiar efecto que todo lo que contaba parecía realmente brillante y maravilloso, le escuchamos con máxima atención. La historia del milagro de los Sagrados Corporales, a buen resguardo en la colegiata de Santa María, dijo aquel hombre que se remontaba al tiempo de la conquista de Valencia a los moros. Exactamente en febrero del año de 1239 tropas cristianas procedentes de la misma Daroca, Teruel y Calatayud se dispusieron a tomar el castillo de Chío, a tres leguas de Xátiva. Como era costumbre, el capellán darocense celebró una misa previa, consagrando seis hostias destinadas a la comunión de los seis capitanes al mando.

			Pero un inesperado ataque musulmán provocó que se suspendiera la ceremonia y que las seis sagradas formas se ocultaran en los corporales. Finalizada la contienda, en el paño aparecieron las hostias impresas en sangre, verdadero milagro que dio pie, acto seguido, a la disputa entre darocenses, turolenses y bilbilitanos por la propiedad de aquella prueba incuestionable de revelación divina.

			Como el acuerdo resultaba imposible, se optó por que fuera Dios el encargado de elegir quién debía velar por el tesoro: se ataron los corporales a lomos de una mula a la que se dejó marchar, conviniendo que allí donde se detuviera se quedaría también su milagrosa carga. El animal atravesó cientos de leguas hasta caer muerto por el esfuerzo realizado, junto a la Puerta Baja de Daroca. Desde entonces, la ciudad guarda con celo sus famosos Corporales, lo cual vino motivando a partir de entonces la peregrinación de fieles de las más diversas procedencias y son objeto de veneración.

			Locuaz en extremo, quedó claro que aquel hombre que nos contó la leyenda de los Corporales de Daroca sabía encandilar narrando historias, pues todos le escuchamos con interés.

			Al día siguiente, una vez reemprendimos el camino, llegamos a comentar la grata impresión que nos había causado la villa de Daroca, su patrimonio histórico y la amabilidad de sus gentes.

			A pocas leguas, nos adentramos en tierra de lagunas, Gallocanta, entre Berrueco, Tornos y Las Cuerlas. A nuestro paso fueron surgiendo ambientes variopintos: herbazales sobre suelos húmedos, carrizales, praderas y juncales, saladares y prados salinos y, sobre todo, cultivos de cereal de secano. Mientras, resultaba frecuente la aparición de grullas y avutardas, amén de otras especies. Según nos dijeron, era aquel un lugar de refugio y donde anidaban aves migratorias que pasaban desde las tierras del sur hasta los montes Pirineos. Más allá teníamos por delante Calamocha, Monreal, la sierra de Albarracín… La ruta emprendida, aunque quizá más entretenida para Lope, Diego y para mí mismo, nos estaba resultando algo lenta. Creo que soñábamos ya con llegar al final del viaje. 
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			ENCUENTRO CON EL GRAN CAPITÁN

			Cuando una ligera bruma comenzaba a robarle calidez a la tarde y mientras el resplandor crepuscular se arrebolaba en las montañas, nos llamó poderosamente la atención el hecho de divisar a un grupo de gentes caminando y otras a lomos de varias caballerías, avanzando por el filo de una colina cercana. Hicimos un alto en nuestro camino y estuvimos pendientes de sus movimientos durante unos instantes. Daba la impresión de tratarse de una comitiva que parecía dirigirse a una pequeña aldea rodeada de vegetación y ubicada al pie de aquella sierra.

			Alguien apuntó que quizá debía tratarse de una romería.

			Transcurridos unos instantes de incertidumbre, Hurtado de Mendoza creyó oportuno aproximarnos al lugar para observar de qué se trataba y en todo caso, ver la posibilidad de quedarnos en la aldea a pasar la noche.

			Avanzamos a través de un sendero lleno de árboles que conducía hasta unos caserones cuando empezó a oscurecer. Mis compañeros comentaron que la hospitalidad en las casas de campo era una práctica frecuente en una aldea como aquella. Y nosotros pudimos comprobarlo de inmediato pues todos fueron muy amables en todo momento y no dejaron de atendernos. 

			A tenor de cuanto nos dijeron, acabábamos de llegar a El Poyo, en el corazón de la comarca del Jiloca. Un territorio que antaño había sido escenario de las múltiples escaramuzas del bravo Rodrigo Díaz de Vivar, al que todos conocían como el Cid Campeador. 

			Poco a poco fueron llegando todos los integrantes de aquella comitiva y bien pronto pudimos satisfacer nuestra curiosidad. Se trataba de una expedición con carácter festivo que todos los años llevaban a cabo hasta la colina de San Esteban, rememorando así los hechos que en el lugar acontecieron y de los que fueron protagonistas el Cid y sus huestes, personaje con el que intuimos se sentían muy identificados aquellos aldeanos. 

			El momento culminante de la jornada llegó cuando, entre todos los habitantes de la aldea, encendieron una hoguera en torno a la cual fuimos invitados a sentarnos y degustar el buen ternasco que se empezó a preparar. Todo ello en medio de una notable algarabía.

			Junto a mí, un hombre de aspecto agradable que parecía ser un personaje respetable y de familia bien acomodada al mismo tiempo, me estuvo comentando algunos pormenores sobre aquella tradición que venían llevando a cabo cada año y, por supuesto, hizo especial hincapié a la hora de hablar sobre el Cid, por el que todos tenían una especial admiración.

			No escatimó adjetivos calificativos al definirle como un guerrero como jamás hubo en la historia de nuestro país, insistiendo en que su talante como persona iba mucho más allá, no en balde se trataba de un caballero noble y honrado, que siempre fue fiel a su rey Alfonso VI, al que aprovechó para tildar de monarca sin demasiados escrúpulos y corroído por la envidia que le tenía, debido, sin duda alguna, a que Rodrigo Díaz de Vivar contaba con el apoyo de las gentes de los pueblos. Su mesnada le seguía con los ojos cerrados y siempre estaban dispuestos a dar la vida por él. 

			Un anciano de aspecto muy frágil y unas cejas densas y enmarañadas que permanecía escuchando nuestra conversación, añadió que en lo alto del cerro de San Esteban existían los restos de una fortificación que databa de la época celtíbero— romana y el Campeador supo aprovechar en su momento aquel enclave amurallado que ofrecía la máxima seguridad, para desde allí lanzar sus correrías por el valle del río Martín y llevar a cabo el cobro de parias a poblaciones como Daroca o Molina.

			A tenor de lo que dijo otro que se añadió a nuestra charla, según fuentes cidianas de todo crédito, incluyendo el Cantar del Mío Cid, en aquel mismo lugar y al filo del año 1089, cuando se celebró la Pascua de Pentecostés y durante varias semanas, el Cid aguardó la llegada de refuerzos para lanzar el asalto definitivo a la costa levantina. Y mientras esto decía me mostró un roído pergamino en el cual podían leerse con dificultad una serie de frases:

			Aguijó el Cid su caballo, siguiendo su caminar, hasta acampar en un Poyo que está sobre Monreal. Al y grande el cerro era, tan maravilloso y tan inexpugnable, que no se le podía asaltar.

			A la ciudad de Daroca tributo le hizo pagar, y lo mismo hizo a Molina que del otro lado está, y la tercera, Teruel, que está del lado de acá; en su mano tiene el Cid a Cella la del Canal…

			Aquel hombre guardó el pergamino como si se tratara de un verdadero tesoro y pareció mostrarse orgulloso de poseerlo, a la vez que añadió con especial vehemencia, que todavía se conservaban el torreón central y parte de la muralla donde el Cid llegó a guarecer sus tropas. Posteriormente llegó a manifestar que, al filo del año 1089 y antes de marchar hacia Valencia, recibió la visita de un tal Andel Malek ben Razin, rey musulmán de Albarracín, que se declaró vasallo suyo y a quien llegaría a confiar la custodia de la fortaleza de Murviedro. El mismo rey entregó el castillo de Torralba de los Sisones a Sancho Ramírez, rey de Aragón, como sello a una alianza. Y aquella traición al Cid, como era de esperar, trajo funestas consecuencias para el monarca musulmán.

			Un aldeano de rostro rubicundo y vientre abultado comentó que, conociendo la de denominación de un paraje de la localidad conocido como la Fuente de Berenguer, era muy probable también que, en el verano del año 1090 Berenguer Ramón II, llamado el fratricida, instalara su campamento en las faldas de El Poyo. En este lugar preparó sus huestes — un copioso ejército—  para librar contra la mesnada de Rodrigo Díaz de Vivar la famosa batalla de Tevar, en las inmediaciones de Monroyo, en la que el Cid le arrebató su espada más preciada, la “colada”.

			Todos asintieron las palabras de aquel hombre e incluso añadieron que con posterioridad el castillo quedó bastante arruinado a causa de los frecuentes envites que protagonizara Juan II de Aragón contra las tropas de Castilla. La destrucción fue tal que el rey perdonó el pago de impuestos en 1297 a los habitantes de El Poyo.

			Después de escuchar todas aquellas explicaciones, no me cupo la menor duda sobre la importancia histórica de aquella pequeña villa y de ahí su vinculación al personaje del Campeador. Estando en la Corte y a la hora de estudiar algunas páginas de la Historia de nuestros antepasados, siempre había oído excelentes referencias sobre el aguerrido burgalés, pero después de escuchar sus andanzas a aquellas gentes de El Poyo, terminé por estar convencido de que debió de tratarse de un caballero extraordinario.

			Inmerso en aquella charla, apenas me apercibí de la batahola que se formó al aparecer un grupo de mujeres portando una serie de viandas, las cuales fueron recibidas con evidentes muestras de júbilo entre los allí presentes. Rodeadas por un pequeño grupo que portaba sendas antorchas, dejaron los asados junto a la hoguera y todos comenzamos a yantar con notable apetito.

			Mis compañeros Lope y Diego que habían permanecido a mi lado, no dudaron en comenzar a dar buena cuenta de aquella exquisiteces que debían templar nuestro estómago. Ambos me comentaron que un zagal de la villa quería hablar conmigo, pero entonces no le di mayor importancia.

			A renglón seguido hicieron su aparición unos juglares que se pusieron a declamar algunas poesías jocosas para todos y constituyeron el divertimento en los instantes que vinieron a continuación. Por lo general, los juglares convertían siempre los rumores en historias, añadiendo unas buenas dosis de imaginación. Eran la voz de lo que algunos piensan, divertían a los campesinos con sus ocurrencias en los días de mercado o en los tiempos de la siega o vendimia. Cantares de gesta, romances, traiciones, amoríos, la vida de la Corte, etcétera. 

			Una vez casi concluida la copiosa cena y mientras el resplandor de la hoguera hacía brillar los arbustos, nos unimos al resto de las gentes de la villa, enlazamos nuestras manos y en forma de corro rodeamos la hoguera danzando sin parar, mientras que unos improvisados músicos con vihuelas, rabeles, una cítola y un atabal, una especie de tamboril, armonizaron con el ritmo que le impusieron a la celebración, hasta terminar casi extenuados y rodando por los suelos.

			Observé a Hurtado de Mendoza sentado sobre un tonel y, a juzgar por su semblante, contemplando muy complacido la escena que estábamos viviendo los demás, incluidos los hombres de su grupo. 

			Aunque al principio quizá me mostré reticente a participar, había acabado uniéndome a todos lleno de curiosidad por las escenas que protagonizaban. Aquellas gentes sencillas y amables eran la viva imagen de la felicidad, cultivaban sus tradiciones y entonces disfrutaban de la época que les tocaba vivir. Lejos quedaban los tiempos en que aquellas eran tierras de frontera y los aldeanos, con notable desaliento debían dejar los aperos de labranza para utilizar las espadas en la lucha contra el infiel musulmán.

			Una vez concluidas las danzas en torno a la hoguera, en compañía de Lope y Diego, vino junto a mí un zagal que dijo llamarse Alonso con aspecto de zascandil, quien de inmediato me propuso ser mi escudero. Me sorprendió y no supe qué responderle.

			Transcurridos unos instantes le respondí que no precisaba ningún escudero, que iba en busca del Gran Capitán para unirme a sus tropas en Valencia y mi futuro, al menos por aquel momento, era bastante incierto. Lejos de amilanarse por mi respuesta, insistió una vez más en que yo era un caballero, un hombre de acción, que tenía una caballería que cuidar, una ropa que siempre debía tener preparada y estaba necesitado de alguien que me cuidara si estaba enfermo.

			Me hizo gracia la facilidad con que se expresaba, parecía un muchacho despierto, alguien que tenía muy claro lo que pretendía, pero por mi parte no podía acceder a su petición dado que era mucha la responsabilidad, además de que no tenía suficiente dinero para pagarle sus servicios.

			El joven Alonso añadió que él no pretendía que le pagase, que sólo quería tener a un caballero al que servir, algo parecido a lo que había hecho su padre, añadiendo que cuidaría de mis armas y siempre las tendría dispuestas para luchar, que vendría a todas partes conmigo y se convertiría en mi sombra allá donde estuviera.

			Por un momento, al escucharle me vi reflejado en él, parecía tener la misma ilusión, igual entusiasmo que yo tuve cuando tenía su edad. Le hablé de mi padre, de un bravo guerrero igual que mi hermano. Ambos lucharon defendiendo a la reina Isabel en los campos de batalla y los dos cayeron con todo el honor. Sin dudarlo un instante, me respondió que él también había perdido a su progenitor, aunque no fue en el campo de batalla.

			Aproveché entonces para convencerle de que, si es que vivía todavía con su madre, debía cuidar de ella, no abandonarla porque le sería de mucha necesidad. A lo que respondió con rapidez que tenía tres hermanos y cualquiera de ellos podría atenderla.

			No había forma de hacerle desistir de su empeño. Al final terminé por responderle que ya lo pensaría y a la mañana siguiente le daría una respuesta. Y lo hice con la seguridad de que acabaría olvidándose de su pretensión.

			Antes de retirarme a descansar, aún estuve charlando con un aldeano ciertamente ingenioso, con la piel curtida y arrugada por el sol, quien me estuvo refiriendo que todos los años, el tercer domingo del mes de mayo, allí en El Poyo tenía lugar el “día de los Penitentes”, una jornada en la que los protagonistas eran los miembros de la cofradía de la Sangre de Cristo y se realizaba una romería. Al margen de ello manifestó que en las vísperas de San Antón, Santa Lucía o San Blas se encendían hogueras y se realizaban diferentes celebraciones.

			Le escuché con evidente curiosidad, de hecho me gustaba oír sus relatos. Acostumbrado como estaba a vivir en la Corte, tanto en Toledo, Segovia o incluso en Flandes, palpar de cerca el ambiente que vivían aquellas gentes del pueblo, de alguna forma me trasladaba a la época de mi niñez, cuando junto a mis padres alternábamos con nuestros sirvientes y, siempre ávido de conocimientos por mi parte, llegaba a conocer todas y cada una de sus costumbres.

			Después de haber vivido una jornada que siempre será inolvidable para mí, una vez en el campamento que teníamos a las afueras de la villa y en el interior de mi tienda, caí rendido por el sueño.

			Al amanecer nos dispusimos a partir y alejarnos de aquel rincón olvidado de una tierra legendaria como era El Poyo. La mañana era calurosa y se estaban formando grandes nubes de tormenta.

			Tan pronto salí de mi tienda, al primero que me encontré fue al joven Alonso, quien me preguntó si había tomado ya una decisión. Me dolió decirle que no podía venir conmigo, pero él parecía resistirse. Volvió a insistir una vez más, a decirme que yo necesitaba de alguien que me ayudara, que no debía preocuparme porque comía poco, incluso que él tenía su propia caballería, que no me iba a causar ningún disgusto, al contrario sólo haría cuanto le ordenara.

			Le di un abrazo y traté de consolarle diciendo que algún día volvería por aquellas tierras y entonces sí que le admitiría como escudero. Alonso, cariacontecido se dio media vuelta y se marchó corriendo hacia su casa. 

			En aquel momento no pude evitar sentirme mal, como si le hubiera defraudado, pero en el fondo lo cierto era que yo no podía asumir aquella responsabilidad.

			Cuando Hurtado de Mendoza tuvo a sus hombres dispuestos, iniciamos la marcha. Ante nosotros teníamos ya el camino hacia la comarca de la sierra de Albarracín, los llamados Montes Universales y posteriormente entraríamos en tierras levantinas, por lo tanto, la costa estaba cada vez más a nuestro alcance. En un par de jornadas podríamos divisar el mar Mediterráneo.

			A lo largo de la última semana el calor se había vuelto aún más insoportable. La lluvia se hacía esperar y parecía haber esparcido por el aire una especie de fiebre. Se oían a lo lejos truenos que parecían traer agua, algo que para los hombres que trabajan el campo es siempre motivo de alegría, sin embargo, a nosotros nos entristecía. Todo hacía suponer que, en adelante, más temprano que tarde nos íbamos a encontrar con la lluvia que podría dificultar nuestro avance.

			Además, tras dejar atrás la comarca del Jiloca esperábamos encontrarnos con otros entornos fluviales importantes, no en balde íbamos a tener que llegar hasta el posible lugar donde nacían los ríos Tajo y Guadalaviar, las cascadas de Calomarde y San Pedro. Un paisaje que presentíamos podía ser maravilloso, pero que encerraba a la vez muchos peligros, y más aún llevando consigo el carromato con el pesado armamento.

			Durante casi media jornada de nuestro recorrido apenas si tuvimos problemas. Fue al llegar a un valle boscoso, cerca de Bronchales, cuando mis compañeros, tanto Lope como Diego, me advirtieron de que venía siguiéndonos desde la salida de El Poyo un jinete con su caballería. Me percaté de tal circunstancia y se lo dije a Hurtado de Mendoza, de ahí que nos detuviéramos unos instantes.

			Cuando tuvimos al jinete más cerca, pudimos comprobar que se trataba de Alonso, el zagal que me estuvo pidiendo ser mi escudero desde la noche anterior. Dialogamos brevemente, traté de convencerle, pero no hubo forma dada su testarudez. Su tesón parecía resultar invencible. Al final, no tuve más remedio que aceptar que nos acompañara, aunque ya le añadí con severidad que sólo hasta llegar a la costa.

			Aquella decisión motivó que Hurtado de Mendoza se mofara durante un buen rato, añadiendo que siendo tan joven ya podía presumir de tener un escudero.

			Alonso se mostró satisfecho e incluso se atrevió a decirnos que él podría guiarnos porque conocía bien los caminos. Hasta llegó a apuntar que yendo con aquel carromato no podríamos adentrarnos en los desfiladeros y lo mejor sería dirigirnos hacia Frías por otro sendero.

			Seguimos hasta el atardecer sin encontrar dificultades hasta más allá de Albarracín, incluso distinguimos sus murallas en la lejanía. Una ráfaga de un inoportuno viento levantaba remolinos de arena y se nos hizo complicado avanzar. El joven Alonso, que siempre cabalgaba a mi lado, me insinuó que íbamos bien pues habíamos evitado el Barranco de los Burros cerca de Gea.

			Estaba claro que conocía bien el territorio y así se lo hice saber, a lo cual él me respondió que había estado con su padre cazando en diferentes ocasiones por aquellos lugares.

			Una tormenta se aproximaba y las moscas no cesaban de zumbar a nuestro alrededor. Aquel húmedo día de calor daba toda la impresión de que iba a descargar de un momento a otro.

			De pronto oscureció, el cielo quedó totalmente cubierto y todo parecía indicar que iba a caer sobre nosotros un océano de agua. La lluvia no tardó en llegar, al principio con unas gotas casi imperceptibles, pero luego fue arreciando hasta que quedamos casi empapados.

			Hurtado de Mendoza levantó la cabeza, arqueó las cejas y con gesto retorcido manifestó que debíamos buscar un lugar para refugiarnos.

			Después de atravesar un desfiladero, las montañas que nos rodeaban se convirtieron en más abruptas, mucho más de las que hasta entonces habíamos atravesado. Al otro lado se alzaban una serie de colinas, aunque apenas podíamos distinguirlas debido a la oscuridad que ya nos envolvía.

			Por suerte, una media legua más adelante, encontramos el lugar apropiado para permanecer a salvo de la lluvia que seguía cayendo incesante. Y los caballos pudimos recogerlos en una especie de cuevas. Alonso fue el que se encargó de mi montura.

			La noche se presentía oscura y tenebrosa como la boca de un lobo. Se me ocurrió pensar entonces que, en pleno invierno, debía hacer mucho frío en aquel territorio barrido por el viento y las celliscas de nieve.

			Aquel descanso que aprovechamos para dar cuenta de algunas viandas y tener un sueño reparador, sirvió también para poder charlar y saber más cosas de la vida de mi tenaz escudero Alonso.

			Antes de quedarnos profundamente dormidos aún tuvo tiempo para contarme como era la vida con su familia. Su padre había servido a un notable caballero aragonés hasta que una enfermedad acabó con él, mientras que su madre, ya anciana, seguía llevando los quehaceres de la casa y cuidando de sus hermanos que trabajaban en el campo porque, a juzgar por lo que me comentó, no sólo atendían a su hacienda, sino que inclusive ayudaban en otras de sus vecinos.

			Alonso me dio toda la impresión de que era un muchacho noble y voluntarioso, que no quería estar sujeto a las labores agrícolas y, como él mismo me refirió, quería conocer otras tierras, tenía su pensamiento puesto más allá de la villa en que nació. Además, tenía la mente muy despierta y era imaginativo, quizás por la influencia que en él habían ejercido los libros de caballerías que había aprendido a leer con su padre desde que era muy pequeño.

			Pareció entusiasmado cuando le relaté cómo fue mi vida en la Corte, cómo eran los reyes doña Isabel y don Fernando y el ambiente que se vivía en el seno de la nobleza. No pude evitar una carcajada cuando me dijo que él de mayor quería ser como yo.

			Mis amigos Lope y Diego también llegaron a comentarme que parecía un muchacho muy despierto, daba la impresión de no tener miedo a nada y, además, era un buen jinete.

			Instantes después de nuestra charla, el cansancio pudo con él y se quedó profundamente dormido.

			A mí me costó más tiempo conciliar el sueño. Allí, en la oscuridad y escuchando el sonido de la lluvia que caía sin parar, mis recuerdos volaron a Flandes. Doña Juana siempre estaba presente en un rincón de mi mente y sentía una enorme desolación al pensar que quizá no volvería a verla ni hablar con ella. Era consciente de la triste realidad que me tocaba vivir dentro de mi corazón, pero mi mente no era capaz de aceptarla y de lo que iba a significar mi situación en adelante. Era posible que la soledad estuviera destruyéndome, pero no me daba miedo y debía afrontarla. Doña Juana siempre estaba presente en un rincón de mi mente y recordar para mí era necesario. Aunque me marchara muy lejos y transcurriera mucho tiempo, todos los días de mi vida estaría preguntándome si volvería a verla alguna vez. Quien sabe si ello podía servirme de consuelo.

			Cuando asomaron las primeras luces del amanecer me desperté sobresaltado. Notaba una pesadez insoportable, el sudor me corría a chorros por la espalda, por el cabello y el rostro. Llevaba la camisa empapada.

			La lluvia había cesado, pero una niebla espesa cubría el camino. Salí al exterior de aquellas cuevas donde habíamos descansado y respiré profundamente. El delicioso olor a tierra mojada había impregnado la atmósfera.

			Miré a mí alrededor y comprobé que las cumbres que nos rodeaban habían dejado de ser aquellos monstruos acechantes que me parecieron la noche anterior. Aquello era un desfiladero, un paso de lobos entre montañas y frente a mí se encontraba un pico sobre el que planeaban las águilas.

			Con aquellas primeras luces del alba, parecíamos estar envueltos entre las nieblas que simulaban brumas mágicas. Alguien dijo posteriormente que en aquel lugar moraban espíritus ancestrales y, aunque resultaba una idiotez creerlo, no pude evitar un ligero estremecimiento.

			Cuando Hurtado de Mendoza dio la orden de ponernos en marcha, Alonso ya había preparado mi montura y lo tenía todo dispuesto. Estábamos a punto de iniciar la que posiblemente iba a ser nuestra última jornada antes de llegar al objetivo final: Valencia.

			A causa de la fuerte lluvia de la noche anterior, la mayoría de senderos se habían convertido en auténticos ríos por los que no resultaba fácil avanzar, y con el carromato todavía era peor porque con frecuencia se quedaba atrapado en el barro.

			Hurtado de Mendoza me estuvo comentando que hasta llegar a Murviedro aún emplearíamos otra jornada, pero para entonces ya estaríamos en la costa y muy cerca de Valencia.

			Dejamos atrás los desfiladeros y terrenos abruptos de la sierra de Albarracín, lugar donde nacían un buen número de grandes cuencas fluviales, y una vez a campo abierto, en terrenos más llanos, nos dio la impresión de progresar con más celeridad, incluso avanzando sobre barrizales.

			A medida que fue transcurriendo la mañana, la pesadez en el aire ya anunciaba las largas y sofocantes horas del mediodía.

			Entretanto, Lope y Diego parecían llevarse bien con Alonso, intercambiaban comentarios y mientras unos le contaban cosas de su estancia en Flandes, mi joven escudero les refería cómo era su vida en El Poyo. Daba la impresión de que se habían hecho buenos amigos.

			En cuanto a Alonso, en repetidas ocasiones me aconsejaba que debiera descansar al llegar a Valencia para estar fuerte y sus palabras me sonaban algo así como la voz de mi propia conciencia. Me sugería, pero también me exigía. Lo cierto es que le estaba cogiendo un aprecio muy especial porque era un buen muchacho. 

			Por su parte, aunque guardaba silencio al respecto, parecía mostrarse con un semblante preocupado por su inmediato futuro y no le faltaban motivos para ello. 

			En mi fuero interno sólo hacía que darle vueltas a lo que tenía que hablar con Alonso más pronto que tarde. Cuando llegásemos a Valencia tendría que despedirle y separarnos ya que él no podía seguir conmigo… Íbamos a llegar a una ciudad importante, aquello resultaría diferente y sería el fin de su viaje. No sabía si iba a encontrar las palabras adecuadas para convencerle de que debía volver a su aldea.

			El horizonte quedaba mucho más allá de lo que alcanzaba la vista y cuando dejamos atrás la sierra de Tortajada nos adentramos en la región levantina. Al filo del mediodía aparecieron ante nuestros ojos unas tierras calcinadas por el sol. Sobre nuestras cabezas, algunos buitres describían círculos en el aire sin apenas agitar las alas y remontaban el vuelo aprovechando las escasas corrientes de viento, mientras las nubes arrojaban sombras sobre las laderas de las montañas lejanas.

			A nuestro paso por la villa de Jerica, un pastor nos indicó que íbamos en el camino correcto para llegar a Murviedro. Era un anciano de ojos avispados y carácter arriscado al que le faltaban algunos dientes, quien se mostró amante de dar conversación y llegó incluso a comentarnos que su pueblo estuvo en otras épocas bajo la dominación musulmana y perteneció a la taifa de Valencia tras la desintegración del Califato de Córdoba. Tierras que luego fueron reconquistadas por el Cid. Con posterioridad aún añadió que se conservaban parte de las ruinas del castillo e incluso la torre con sus campanas. Según sus propias palabras, hubo muchas matanzas por aquel entonces.

			Aquel agradable anciano que cuidaba de sus ovejas, nos estuvo hablando mientras permanecía sentado sobre una tumba, al parecer sin importarle lo más mínimo la Historia. Mientras tanto, sus ovejas pastaban entre unas viejas sepulturas, al lado de las fosas sin nombre donde montículos de piedras marcaban el lugar que cubrían los huesos de los hombres que allí habían sido inhumados.

			Acostumbran a crear una emoción especial los sepulcros de los hombres anónimos, gentes que dieron su vida defendiendo sus ideales y, sin embargo, sus nombres nunca aparecerán en las crónicas. Quizá porque ellos siempre serán los personajes ignorados, los héroes anónimos que acaban escribiendo el argumento más profundo de lo que realmente las generaciones futuras llamarán Historia. 

			Agradecimos al pastor sus indicaciones y proseguimos nuestro camino, aún nos quedaba algún trecho para llegar hasta Murviedro.

			El transcurso de las últimas horas fue concluyente. Todos estábamos en la certeza de hallarnos en el recorrido adecuado y, por fortuna, iba a ser pronto cuando llegaríamos a nuestro destino. Sin embargo, no pude eludir un cierto nerviosismo o quizá inquietud al pensar cuanto podría suceder en adelante.

			Atravesamos varias aldeas pequeñas y polvorientas sin apenas población. Más adelante, el verde exuberante de los arrozales reinaba en la lejanía mientras el sol parecía irse difuminando, hasta que decidimos pasar la noche no muy lejos de una ciénaga plagada de juncos y unos feroces mosquitos. Murviedro se encontraba ya a un paso y la silueta de su castillo se distinguía con las luces del crepúsculo.

			Entre encinas y bosquecillos de pinos se distinguía la costa baja y arenosa, llenas de dunas. Teníamos el Mediterráneo a nuestro alcance.

			Pudimos descansar en unos cobertizos con techumbre de paja rodeados de cañizales. Los susurros de las hojas de los árboles eran nuestra única conversación. La noche pronto se abatió sobre nosotros, mientras entre el follaje brillaban reflejos fugitivos.

			Reinaba a nuestro alrededor el más absoluto silencio. Creo más bien que era la inquietud la que nos embargaba y no nos permitía articular palabra alguna. En la mente de todos estaba el hecho de que tras el amanecer de la jornada siguiente llegaríamos por fin a Valencia.

			Al alba, la brisa trajo hasta mi rostro el discreto perfume de las flores nocturnas. Estábamos en verano y hacía incluso a hora temprana un calor húmedo y pegajoso. Sólo por la noche refrescaba un poco.

			Tan pronto Hurtado de Mendoza salió de su tienda y dio algunas órdenes a sus hombres, nos hizo saber que al llegar lo primero que haría sería localizar a Gonzalo Fernández de Córdoba.

			Camino de Valencia observamos que todas las tierras dedicadas al cultivo del arroz formaban extensas terrazas siempre inundadas y las siluetas de los campesinos se recortaban dobladas sobre los encharcados arrozales. Mientras, en el lado opuesto había terrenos de cultivo con abundantes cosechas de lechugas, berenjenas y nabos, puerros, borrajas, alubias y zanahorias. Eran aquellas unas tierras muy feraces. A veces, aún con los ojos cerrados, llevo aquel paisaje cincelado en la retina.

			A medida que nos íbamos aproximando a nuestro destino final, me entregué a la contemplación del lujurioso paisaje. Naranjos, limoneros, arbustos olorosos, además de palmeras y cipreses, muchas especies de flores y arbustos, inundando la atmósfera de un perfume embriagador.

			Cercano ya el mediodía, penetramos en un primoroso camino con algunas casas revestidas de azulejos. Hurtado de Mendoza nos aseguró que estábamos entrando en Valencia.  

			Supongo que para cualquier atónito recién llegado de otras tierras como yo en aquellos momentos, no acostumbrado en exceso a hollar caminos, senderos y veredas, penetrar en el recinto amurallado donde se ubicaba el auténtico corazón de la ciudad, como era el caso de Valencia, vino a significar una interesante experiencia. Estrechas callejuelas, otras empedradas, restos de un antiguo palacio, una mezquita, un zoco, una aljama… Era un ambiente con cierta influencia morisca y, sobre todo, muy abigarrado. 

			Una magnífica villa levantina, protagonista de conquistas y leyendas en el pasado. Un recóndito enclave donde no parecía resultar fácil moverse y en el que, de inmediato, se percibían los más extraños y fuertes olores, como si perfumes diversos, hierbas y especias se unieran en la más irritante de las mezclas. Durante buena parte del tiempo anduvimos entre mercaderes, mendigos, aguadores y puestos en los que se vendían toda clase de artilugios. Pastelillos con aroma de miel, utensilios diversos, frutas, tejidos adamascados, carnes, gallinas desplumadas y ropas diversas.

			En aquellas callejas hormigueaban gentes de toda clase y condición. Un auténtico enjambre que se movía en medio de un entorno con aire festivo. 

			Me llamó poderosamente la atención un hombre de aspecto un tanto peculiar que adquiría unos alfanjes repujados con una hebilla que parecía ser de plata y luego varias ropas de seda. Imaginé en aquellos momentos que debía tratarse de un noble castellano que yo no conocía y que estaba de paso por la ciudad.

			Enigmática y desconocida, fascinante y poseedora de una magia indescriptible, Valencia, abierta al mar, conservaba una indudable capacidad de atracción para quien, sin duda, ávido de sensaciones buscaba escapar hacia nuevos horizontes.

			Desde que los primeros destellos del sol habían irrumpido sobre la costa, el graznido de los pájaros truncó el silencio de la inmensa playa, presagio de otra jornada bajo fuertes temperaturas, y una frenética actividad impregnó de inmediato todos los rincones y plazas de esta población.

			Bien pronto explosionó la vida en las arterias de la localidad y grandes carromatos de bueyes cargados hasta más allá de sus límites, esquinas saturadas de gentes y todo cuanto era capaz de ponerse en movimiento, se entremezclaban en un desigual ir y venir, iniciando de esta forma un cotidiano deambular que con sus más de centenares, quizá miles de habitantes, se convertía, a buen seguro, en uno de los núcleos con mayor densidad de población del país.

			Eran cuantiosas las motivaciones para perderse entre la multitud, dado que recorrerla y dejarse llevar por su encanto era algo que había que hacer sin prisas, saboreando a cada paso todos y cada uno de sus atractivos que resultaban ser muchos a decir verdad.

			Esta capital de la costa levantina tenía el embrujo propio de las villas meridionales y resultaba muy difícil no encontrar a cada instante vestigios, sobrios pero fastuosos, que ponían de manifiesto su hegemonía durante otras épocas y que por antiguos no significaba que estuviesen sumidos en el olvido, no en balde Valencia se convirtió en uno de los primeros bastiones que antaño dominara toda la región.

			Imaginaba por aquel entonces que todas las grandes ciudades españolas tenían su parte más genuina y atractiva, donde mercados, templos, grandes edificios y notorios vestigios de un pasado de esplendor competían unos junto a otros formando una variopinta y desordenada estructura. En el corazón de la vieja Valencia pude comprobar que latía una auténtica orgía para los sentidos. Un impacto multicolor que asombraba al principio y conseguía abrumar después a quien asistía asombrado a este espectáculo inigualable.

			Tenderetes, bazares, carros… Cualquier lugar por recóndito e inverosímil que fuera, resultaba factible para que un mercader, un simple charlatán o un mendigo, tratase de llamar la atención del asombrado foráneo, extraño y perdido en semejante laberinto enloquecedor. Todo tipo de mercancía era susceptible de ser vendida, desde una camisa usada hasta una valiosa joya, hierbas que se anunciaban con poderes mágicos, marfil, telas, frutas y verduras, cuchillos, flores o especias aromáticas. Un entorno fascinante.

			Y alrededor de esta amalgama de colores, luz, sabores y ruidos, más y más callejuelas, gentes por todas partes entre las que había que abrirse paso para poder avanzar, todo ello salpicado con animales, carromatos de todas clases, mendigos, malos oradores que contaban relatos inverosímiles y una legión de zagales que, esbozando una permanente sonrisa, rodeaban y seguían a quien estaba en cierto modo atolondrado como yo y lo hacían presos de una extrema curiosidad.

			Un mundo agobiante y atractivo a la vez, una geografía densa en la que indudablemente harían falta meses, quizá años, para escudriñarla con un mínimo detenimiento. Un terrible desorden humano, un misterio o posiblemente infinidad de ellos, en embrujo excitante, algo que rompía con todos los esquemas y ante lo que no había más remedio que dejarse llevar.

			Alonso me miró como asustado y no dando crédito a todo cuanto veían sus ojos en aquellos momentos. A buen seguro nunca había visto tanta gente y aquel singular espectáculo en constante movimiento.

			A la llegada, infinidad de miradas se dirigieron hacia nosotros, el grupo de soldados de Hurtado de Mendoza por delante y nosotros, los más jóvenes, detrás de la formación.

			Valencia, la legendaria ciudad del Cid. Casi me parecía imposible hallarme en aquel lugar tan increíble, después de haber cruzado casi toda la Península, medio perdido y sin rumbo. Me dio la impresión de que había dejado atrás un sueño, un largo y pesado sueño, a veces un tanto complicado, y entonces hubiera despertado a la realidad.

			Aquella noche pudimos descansar en la tienda que levantamos al otro lado de la muralla de la ciudad. Al amanecer, a la hora en que estaba acostumbrado a levantarme y mi momento favorito, cuando las callejuelas estaban menos pobladas de gente, una brisa perezosa agitó la gruesa cortina que me separaba de la cama donde dormía Alonso. Las nubes se habían despejado y el alba parecía envuelta en suaves sombras multicolores.

			Sentí crecer en mi interior una alegría especial. El Gran Capitán había llegado ya a Valencia e iba a presentarme a él. Sólo aguardaba las indicaciones de Hurtado de Mendoza, que era quien iba a propiciar nuestro encuentro. Gonzalo Fernández de Córdoba no me conocía y a buen seguro tendríamos mucho de qué hablar tan pronto le dijera que teníamos vínculos familiares. 

			Estaba muy excitado pensando en la entrevista que íbamos a mantener y de forma inevitable afloraban a mi mente mil razonamientos sobre todo cuanto iba a decirle. No obstante, sabedor por propia experiencia de que convenía ser muy prudente, traté por todos los medios de serenar mis nervios. Lo único que me frenaba era el miedo a una posible reacción por su parte. No quería crearme expectativas, pero en lo más profundo de mí ser deseaba que me aceptara entre sus tropas.

			Llegado el momento, Hurtado de Mendoza me acompañó hasta un palacete. Una vez en su interior anduvimos por una serie de patios y lujosos pabellones formando un laberinto cuajado de luces y sombras que asemejaban el dulce sopor de los sueños. Al encontrarnos frente a una gran puerta y antes de acceder al interior, me recomendó que estuviera tranquilo ya que él le había hablado sobre mí. Acto seguido penetramos en una gran estancia, al fondo de la cual se encontraba un grupo de caballeros que departían sobre un amplio mapa extendido en una mesa.

			La excitación del momento me había resecado la garganta.

			Sin mediar palabra alguna, uno de los caballeros avanzó decidido hacia nosotros. Tenía un talante distinguido y apuesto, anchos los hombros y una corta melena de pelo castaño, además de los ojos azules. Se dirigió a mí y, a la vez que esbozaba una amplia sonrisa, me estrechó entre sus brazos mientras añadía que habían tenido que transcurrir muchos años para poder encontrarnos. Entonces comprendí enseguida que me había identificado por lo que con anterioridad a buen seguro le refirió Hurtado de Mendoza. Aun así le manifesté que me llamaba Álvaro Enríquez y mi difunta madre era prima de su esposa doña María Manrique de Lara.

			El Gran Capitán, viudo de su primer matrimonio, que contrajo con apenas, dieciocho años, se convirtió bien pronto en el adalid de las damas cortesanas de los Reyes Católicos. Un buen día se cruzó en su camino doña María Manrique de Lara, nieta del duque de Nájera y dama de la Corte de la reina Isabel, se enamoraron y ambos se unieron como esposos en la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de Palma del Río (Córdoba), celebrándose el festejo posterior en el palacio de Portocarrero.

			Mi madre, llegó a contarme en cierta ocasión un episodio fortuito en el que doña María Manrique de Lara, su prima, se había convertido en protagonista de forma indirecta en un hecho que tuvo amplia repercusión en toda la Corte. Al parecer, la reina Isabel perdió buena parte de su ajuar y sus joyas en un incendio que se inició en su tienda de campaña instalada en el campamento de Santa Fe durante la guerra de Granada. El suceso ocurrió al prenderse fuego un paño de seda con una vela mientras ella se encontraba rezando. El incendio se propagó con mucha rapidez y ardieron varias tiendas.

			Desde la cercana localidad de Illora de la que por aquel entonces su marido, Gonzalo Fernández de Córdoba, era alcaide, doña María Manrique de Lara llegó a mostrar su gran generosidad, enviando al día siguiente a la reina doña Isabel varios carruajes todos llenos de camas, tapicerías, además de todo su guardarropa y joyas personales. 

			La reina quedó muy complacida y el mismo día contestó a la esposa del Gran Capitán dándole las gracias con un mensaje personal. Sin ella saberlo, doña María Manrique de Lara llegó a contribuir con lo que sería después la gesta más heroica de la Historia, el Descubrimiento y Evangelización del Nuevo Mundo, ya que fue la propia reina doña Isabel la que apoyó y financió la expedición de Cristóbal Colón. Y para ello, al carecer de recursos económicos suficientes, tuvo que vender las joyas personales, las que precisamente le había regalado doña María Manrique de Lara.

			El Gran Capitán se interesó por la aventura que había vivido desde mi marcha de Flandes y llegué a comentarle la animadversión que habíamos sufrido quienes en su momento acompañamos a doña Juana para que se uniera en matrimonio al príncipe Felipe, hijo del emperador Maximiliano de Austria.

			Comprendió que se estaban viviendo circunstancias difíciles con los flamencos, pero no insistió más en el tema, siendo entonces cuando dio un giro a nuestra charla para manifestar que, a partir de la conquista de Constantinopla, los turcos venían avanzando sin cesar por la costa adriática, se habían apoderado de diferentes enclaves estratégicos y, a no dudarlo, su objetivo era llegar a Roma como capital de la cristiandad. Al respecto, el Papa puso en marcha una Liga para luchar contra los otomanos y la República Veneciana se unió rápidamente a dicha convocatoria. En la Corte se llevó a cabo una reunión con cierta urgencia para tratar de la situación y una serie de personajes influyentes, entre ellos el arzobispo Hernando de Talavera, propusieron que fuera él quien capitaneara la Armada, por iniciativa de la reina Isabel y con la conformidad de su esposo, el rey Fernando.

			Apasionado en el ademán, persuasivo en la voz, claro y conciso en el razonamiento, Gonzalo me continuó explicando que en el puerto de Málaga había conseguido reunir una treintena de naos de carga, además de siete bergantines y cuatro fustas, embarcaciones ligeras, rápidas y de poco calado, para embarcar a unos 300 hombres de armas, además de otros tantos jinetes y alrededor de ocho mil peones. Partieron con la idea de llegar hasta Valencia, para entonces continuar hacia Mallorca y Cagliari, en la isla de Cerdeña, y posteriormente esperaba encontrarse en Mesina con la flota veneciana.

			A medida que avanzaba en su relato, Gonzalo incrementaba con vehemencia la exposición de aquella misión militar y por lo que a mí respecta me parecía realmente interesante, llegando a sentirme invadido por un fuego de anhelante expectación, de ahí que no dudara en pedirle que me llevara con él en aquel viaje, a fin de cuentas el motivo real por el que me había desplazado hasta Valencia.

			Gonzalo recapacitó unos instantes, mientras yo notaba dentro de mi cabeza los latidos acelerados de mi corazón. Por aquel entonces, tanto Lope como Diego y yo mismo, éramos jóvenes y gozábamos de la vida con intensidad. No nos asustaba morir por nuestros ideales. Quizá no fuéramos conscientes realmente de los peligros a los que nos podíamos enfrentar, pero a fin de cuentas nos considerábamos un puñado de valientes dispuestos a entrar en batalla.

			Gonzalo me continuó explicando que en aquel viaje iban las mejores lanzas castellanas, buenos ballesteros, gentes muy bregadas en el manejo de las armas, capitanes como García de Paredes o Zamudio, algunos veteranos que ya habían luchado con él en la anterior campaña de Italia e incluso otros en la guerra de Granada. Y a medida que iba avanzando en su relato, a mí me daba la impresión de que estaba tratando de aconsejarme que debiera desistir de mi empeño.

			Tras un prolongado silencio por su parte, llegaron sus ojos a mi rostro y se cruzaron nuestras miradas. Su expresión decía tanto o más que cualquier palabra. Y al final añadió que, aunque nosotros no teníamos la experiencia suficiente, nos aceptaba en su tropa pero con la condición de que antes algunos de sus hombres nos instruyeran en el manejo de todo tipo de armas y nos prepararan para el combate cuerpo a cuerpo, añadiendo que el enemigo nunca da concesiones. Luego, me abrazó y dijo que cuando estuviera preparado lucharía a su lado, cerca de él.

			De repente, sentí como brotar una gran esperanza en mi interior, algo maravilloso. Gonzalo Fernández de Córdoba había depositado su confianza en mí y yo estaba dispuesto a no defraudarle.

			Nuestra charla finalizó cuando me comentó que a la mañana siguiente estuviera dispuesto en el puerto para salir, confiriéndome el privilegio de poder presenciar junto a él las maniobras del embarque de los soldados.

			Ni que decir tiene que, tras despedirnos, corrí para darles la gran noticia a Lope y Diego, y ambos dieron auténticos saltos de entusiasmo al enterarse. Nos abrazamos los tres en repetidas ocasiones.

			A partir de entonces iba a entrar en un mundo completamente distinto, aquello no iba a ser la Corte de Toledo, ni Segovia, ni tan siquiera Flandes. Lo cierto era que la vida para mí ya nunca volvería a ser la misma en adelante.

			De aquel encuentro con Gonzalo me sorprendieron al principio sus comentarios, me impresionó su lenguaje y su comprensión. Era un hombre cabal, honesto, que tenía claro sus objetivos y, sobre todo, fiel en todo momento a la Corona. Todo un caballero y un gran luchador, no en balde muchos decían que tiempo atrás ya había causado una muy grata impresión a la reina doña Isabel.

			Debo confesar que, al explicarme toda la gente que iba con él en aquella expedición militar, tuve mis dudas aunque sólo fuera por unos breves instantes e incluso llegué a pensar que me rechazaría. Miedo a fracasar en mi intento de unirme a su ejército. Miedo a perder, siempre miedo, a veces tenemos miedo por todo, hasta de soñar. Y cuando se tiene miedo a perder algo, ya lo has perdido. Es justamente el miedo a perder lo que hace perder en realidad. Pero entonces ya no me importaba nada en absoluto lo que podía depararme el futuro, lo veía todo de una manera muy distinta. Practicaría con sus soldados la lucha cuerpo a cuerpo, tal y como él me había dicho, y acabaría peleando a su lado.

			Junto con Lope y Diego, y también con mi inseparable escudero Alonso, pasamos el resto del día deambulando por las callejuelas de Valencia cercanas al puerto y moviéndonos entre multitud de gentes. Observamos a un grupo de musulmanes que ejercían el oficio de la taracea, algo completamente artesanal. Trabajaban el cuero, el lino, la seda y los metales e incluso los oropeles del comercio en algunos zocos. Algunos vagabundos bostezaban bajo los soportales, mientras un judío de la aljama cuyos ojos brillaban bajo la luminosidad de un velón de cera, a la vez que mantenía los pies apoyados en un escabel, permanecía sentado en un sillón de respaldo alto y no cesaba de leer en un libro con máxima atención.

			Cruzamos a través de un zaguán lóbrego que olía a especias, una fragancia a canela mezclada con almizcle, y nos encontramos con un mercader de sedas que nos mostró una amplia sonrisa, mientras cerca de aquel lugar andaba muy despacio un mendigo acompañado de un lazarillo. Más allá, un hombre de apariencia extraña y avanzada edad que llevaba un pañuelo anudado alrededor del cuello, estaba sentado en un rincón y parecía reflexionar. Posiblemente se trataba de un alma que buscaba los límites de la condición humana enfrentada al vacío y el absurdo de la muerte.

			Cerca de un arroyo nos topamos con un juglar desarrapado que recitaba poemas ante un grupo heterogéneo que le rodeaba. Al terminar, todos le vitorearon, poniéndose a danzar al son de atabales y trompetas, a fin de cuentas los juglares siempre procuran ratos de sano esparcimiento.

			Cuando volvimos a salir a una calle principal, nos salió al paso un caballero que cabalgaba sobre un precioso alazán, ataviado con un yelmo profusamente adornado, con el rostro firme y soberbio sobre una poblada barba. Lleno de lujo y arrogancia, supusimos que se trataba de algún magnate castellano que debía pertenecer a las tropas que iban a embarcar al día siguiente. 

			Aquel día pudimos yantar hasta saciarnos en una especie de posada en la que reinaba un gran alboroto. Según nos dijeron algunos criados, muchos escatimaban de la comida lo que gastaban en vestir y aparentar. Lo cierto es que había un abismo de diferencia entre la comida del pobre y del rico. La verdura y la fruta, por citar un ejemplo, eran manjares de pobres. Los pudientes procuraban comer carne y confituras, motivo por el cual siempre solían padecer de gota a cierta edad. Por el contrario, los pobres solían comer poca carne, si acaso algún conejo o alguna paloma. 

			Fuimos acogidos de buen grado por aquellos criados parlanchines y nos deleitaron durante buena parte de la comida, hasta nos invitaron a unos licores al final, antes de abandonar aquel local tumultuoso.

			La sofocante atmósfera propia de la tarde veraniega a orillas del Mediterráneo acabó por invadirnos por completo cuando regresamos al lugar donde teníamos nuestras tiendas. Queríamos descansar y poner a punto nuestros pertrechos para tenerlo todo a punto para la mañana siguiente.

			Amparados bajo el mágico fulgor del crepúsculo, intentamos conciliar el sueño.

			A juzgar por su talante y la alegría que reflejaba su rostro adolescente, Alonso, mi escudero, aquel día disfrutó más que lo había hecho en su vida. A nuestro lado, estaba viviendo una auténtica aventura. Con respecto a él, mi mente estaba inmersa en una completa nebulosa. Pensar o planear algo con claridad estaba fuera de mi alcance. A la mañana siguiente, una vez en el puerto debía decirle que le dejaba en tierra mientras yo partía hacia tierras italianas. Y no sabía cómo decírselo porque ya le había cogido afecto al muchacho.

			Tras pasar todos, Lope, Diego y yo mismo, la noche bastante inquietos y mejor diría que casi sin dormir, apenas vislumbramos los primeros las luces del amanecer, nos dispusimos a ponernos en marcha para acercarnos al puerto. 

			En aquellas horas tempranas ya se empezaba a notar lo elevado de la temperatura. Parecía como si el calor aplastase la tierra.

			Hurtado de Mendoza se mostró satisfecho de que el Gran Capitán nos aceptara en su ejército, aunque ya me advirtió de que, en adelante, la vida sería por completo diferente. La expedición era estrictamente militar y como tal debíamos estar preparados para todo.

			Cuando nos aproximamos al puerto, el sol destellaba en banderines y alabardas, haciendo relucir las armaduras de los caballeros. Reinaba gran agitación, a las naos de carga iban subiendo enseres, armamento de todo tipo y caballerías, mientras los soldados iban ocupando sus puestos en las galeras y bergantines.

			De improviso, un grupo de militares fue acercándose al lugar donde me encontraba junto a Hurtado de Mendoza. Divisé fugazmente a Gonzalo Fernández de Córdoba entre un montón de cabezas y hombros que se apretujaban y traté de aproximarme a él. Al verme acompañado de Lope y Diego, ordenó que ellos fueran en uno de los bergantines, mientras que yo permaneciera a su lado. A pesar de que nada le comenté con respecto a Alonso, al observar que permanecía junto a mí, no evitó una amplia sonrisa, comentando que estaba bien cuidado, tanto que hasta tenía mi propio escudero e incluso añadió jocosamente que los de nuestra familia sabíamos hacer las cosas bien. Acto seguido dijo que se encargaría de que le diesen de comer y un sitio para dormir al mocoso, pero puntualizó que siempre estaría bajo mi responsabilidad. 

			Aunque me parecía asumir un riesgo considerable, dado que se trataba de un muchacho muy joven, mentiría si dijera que no me alegré de tal decisión. Alonso podría seguir conmigo y él, no pudiendo disimular su entusiasmo, sólo me susurró que no debía tener preocupación alguna, asegurando que me cuidaría siempre. 

			Me pareció fantástico contemplar un espectáculo como el que se ofrecía ante nuestros ojos, con las naves casi a punto para zarpar, los soldados integrándose en los bergantines y galeras, el ir y venir de gentes de un lado para otro, las caballerías y todo tipo de armamento dispuesto en las naos de carga. El puerto de Valencia estaba viviendo una jornada excepcional con la partida del Gran Capitán y su ejército hacia tierras italianas y luego al asalto de la fortaleza de Corfú para derrotar a las fuerzas turcas.

			Viajar siempre entraña un riesgo, pero en aquellos momentos no pensaba que mis aventuras podían suponer vivir peligrosamente.

			En aquellos momentos tan emocionantes, hice lo posible por no ponerme a reflexionar y hacer planes, pero era difícil resistirse. En ocasiones como aquella también me carcomían las dudas y llegaba a preguntarme si había enfocado mi vida de la forma más conveniente.

			Recuerdo que me entraban deseos de huir lejos, muy lejos, pero sin saber el destino. Los consejos pueden ser a veces peligrosos, pero cada uno tiene que saber experimentarlo todo por sí mismo. Estaba claro que debía retomar las riendas de mi vida.
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			GUERRAS EN GRECIA E ITALIA

			Navegando por las aguas del apacible Mediterráneo, todo me pareció entonces nuevo y excitante. Bajo un implacable sol, la brisa del mar me acariciaba el rostro, haciéndome sentir como un personaje salido de un poema épico y de cuya actitud dependía la historia del país. Aquel viaje supuso, sin duda alguna, la más interesante de cuantas experiencias he vivido.

			Apenas me moví de cubierta dado que me resultaba de una placidez increíble estar contemplando como avanzábamos, mientras junto a mí el joven Alonso daba la impresión de estar descubriendo un mundo para él totalmente desconocido, como así era en realidad. 

			En todas las jornadas de navegación hasta llegar a Mesina, una vez dejamos atrás la isla de Cerdeña, ni tan siquiera pude hablar con el Gran Capitán ya que siempre andaba de un lado para otro de la nave dando instrucciones a sus hombres o reunido con quienes eran sus consejeros, a buen seguro tratando sobre la estrategia a seguir tan pronto llegáramos a Corfú. Tan sólo me comentó en una ocasión que cuando pisáramos tierra, ya procedería a indicarme quienes serían los soldados que me instruirían en el manejo de algunas armas.

			Recuerdo que una tarde, sentado bajo el mástil de mesana observé a un hombre de avanzada edad con aspecto algo desaliñado, el pelo revuelto y unos bigotes que denotaban varios días de abandono. Cruzamos nuestras miradas y acto seguido se interesó por la función que desempeñaba en la tripulación. Cuando le dije mi nombre, dudó unos instantes y arqueando sus cejas añadió que había tomado parte junto a mi padre en la batalla de Toro, frente a las tropas de Alfonso V de Portugal, que luchaban en apoyo de Juana “la Beltraneja” en la llamada Guerra de Sucesión.

			Me llamó poderosamente la atención cuanto dijo, pues hasta entonces nadie me había relatado lo que ocurrió en aquella batalla de trágico recuerdo, de ahí que me aprestara a seguir escuchándole, pues observé que tenía la necesidad perentoria de hablar.

			Explicó que era todo un veterano pues ya había estado en la guerra de Granada contra el infiel y después siguió al rey Fernando en diferentes contiendas. Su mujer había muerto hacía pocos años y encontrándose solo, acabó enrolándose con las tropas del Gran Capitán porque lo suyo era luchar. Aseguró no saber hacer otra cosa que empuñar una espada y pelear.

			Expuso su relato de la forma más sucinta posible, pero yo le insistí en que me hablara de mi padre y de mi hermano, ya que ambos estuvieron en la batalla de Toro.

			Fue entonces cuando, con los labios torcidos en un gesto de dolor, me manifestó que mi padre, por pertenecer al linaje de los Enríquez, era un noble caballero y bravo guerrero que defendió su honor hasta el último instante de su vida. Añadió a continuación que él le vio pelear con denuedo hasta verse rodeado por varios enemigos, siendo uno de aquellos malditos bastardos quien a traición le clavó su alfanje en el costado. Aquello fue un espadazo mortal y cobarde repitió varias veces.

			Nada me dijo referente a mi hermano Diego pues no le conocía.

			Tras una prolongada pausa, le reiteré que me siguiera contando cómo y de qué manera se produjo el traslado de los cuerpos hasta Castilla. Al respecto, aquel hombre me contó que el final de la batalla fue confuso, la niebla era intensa y la lluvia arreciaba sobre los campos zamoranos de Peleagonzalo, lo que aumentó la oscuridad de la noche, los portugueses se retiraron y muchos de ellos acabaron uniéndose a las tropas castellanas. Manifestó no estar demasiado seguro, pero aún así creyó recordar que a mi padre lo envolvieron en una tela y lo colocaron en una caja para llevarlo a la Corte, donde la reina doña Isabel ordenó que los cadáveres fueran identificados y llevados con honor a sus respectivas familias.

			El anciano terminó diciendo que al rey Fernando no volvió a verle, pero a fin de cuentas la estrategia de los Trastámara había triunfado, aunque el coste en vidas humanas de aquella batalla había sido muy elevado.

			Bañado por la luz del crepúsculo, me invadió una oleada de tristeza al reflexionar sobre las palabras de aquel hombre, que dijo llamarse Bernardo de Andrade y ser natural de Torrelaguna, curiosamente el mismo municipio en el que naciera el cardenal Cisneros.

			En los siguientes días de navegación aún tuve la oportunidad de charlar con él en varias ocasiones, me cogió confianza y gracias a ello pude saber más sobre la personalidad de Gonzalo Fernández de Córdoba.

			Manifestó conocerle bien desde que era casi un adolescente. Era el pequeño de tres hermanos y, por lo tanto, en el mayor de ellos recayeron todos los cargos, títulos y la principal herencia, como era la costumbre en Castilla. Pero ello no vino a significar que Gonzalo quedara sin recursos, pues su padre le nombró un ayo o maestro en la persona de Diego Cárcamo, un caballero muy inteligente, además de pariente suyo, que en adelante siempre procuró por él y de hecho se convirtió casi en padre adoptivo.

			Eran aquellas unas épocas en las que cristianos y moros sabían mucho de conflictos — continuó explicando Bernardo de Andrade— . Gonzalo vivió a diario la guerra que hacían sus superiores, de ahí que sus juegos siempre estuvieran vinculados con las armas y resultara frecuente verle con lanzas y espadas. No obstante, al margen de ello su educación fue muy esmerada, puede que incluso más que la de su hermano mayor.

			Bernardo titubeó un instante antes de proseguir, como si tratara de recordar. Y a renglón seguido me explicó que, para hablarme de la adolescencia de Gonzalo debía remontarse al reinado de Enrique IV, un monarca sodomita y extravagante que era muy indulgente con sus excesos, un maestro en el arte de la manipulación, protagonista de una interminable historia de obsesiones, perversidades, desmesuras y atrocidades sexuales. Un tipo muy hábil y de tortuosos pensamientos que solía vestir a la usanza morisca y llegó incluso a ceder sus tierras a muchos musulmanes. Cansados de sus torpezas, algunos nobles lo depusieron, nombrando en su lugar al infante Alfonso (hermano de la futura reina Isabel de Castilla). Aquella fue la gran ocasión que pudo aprovechar Gonzalo con apenas doce años. 

			Salió de su Montilla natal para hacerse paje de don Alfonso y la vida le ofreció una oportunidad realmente única para proseguir en la búsqueda de sí mismo. Además, el alejamiento del hogar materno le era necesario si quería una plena realización personal. En la Corte se inclinaría por la carrera de las armas, quizás por creer que en ella tendría más futuro y porque también le supondría tener más conocimientos y la manera de adquirir los hábitos necesarios de un buen caballero. Lo cierto fue que Gonzalo, que procedía de una familia sencilla, quedó impresionado con el fasto de la Corte.

			Muchos fueron los rumores que corrieron en torno a la muerte del joven Alfonso algún tiempo después. La verdad quizá nunca se sepa, pero todo apuntó a que había sido envenenado. Desarticulado todo su entorno, Gonzalo tuvo que volver a su pueblo natal y, considerando que era un muchacho de firmes convicciones religiosas, incluso se llegó a creer que podía haber ingresado como fraile jerónimo, pero el padre prior mantuvo una charla con él y terminó por recomendarle que saliera del convento porque para mayores cosas le tenía Dios reservado.

			Tras unos años de indecisiones e introspección en los que jugó un papel importante su abuela materna, con veintitrés años Gonzalo volvió a sentir la llamada de la Corte. Había fallecido ya Enrique IV y su hermanastra Isabel fue proclamada reina de Castilla en el alcázar de Segovia. A partir de entonces iba a cambiar su destino, los nuevos monarcas Isabel y Fernando querían rodearse de gente joven en la que pudieran confiar y entonces la reina se acordó del paje de su hermano don Alfonso y le mandó llamar.

			Por supuesto, Gonzalo recuperó el entusiasmo, volvió a salir de Montilla con dirección a la Corte y días más tarde ya fue recibido por el maestresala de la casa de doña Isabel, quien le notificó el interés que existía en torno a él. La actitud noble de Gonzalo causó efecto al manifestar que no le guiaba ningún deseo más que servir a su alteza. A partir de entonces ya estaría siempre vinculado a la Corona, donde se reveló extraordinario en el manejo de las armas y en poco tiempo se convirtió en serio aspirante a formar parte de la orden de caballería, mostrando a su vez la prudencia caballeresca propia para hacer carrera en la Corte.

			Fue en la batalla de La Albuera frente a los lusitanos donde se estrenó, con éxito por cierto, y cuando aún no había cumplido treinta años, llegó la larga guerra de Granada en la que destacó en muchos de sus episodios. Al término de este conflicto que puso fin a la Reconquista, fue nombrado alcaide de Illora, sin embargo, a él no le atrajo este cargo perpetuo, quería más porque era un hombre de acción. Antes de un año, el destino de Europa debía dilucidarse en Italia y ésta fue la gran ocasión para volver a convertirse en un hombre de armas. A finales de 1494 fue llamado ante los reyes para encargarse de una expedición a Sicilia.

			Hasta cuatro años permanecieron Gonzalo y sus tropas en Italia — continuó explicándome Bernardo de Andrade— . Y en esta etapa consiguió modernizar a los hombres bajo su mando. Tenía nuevos conceptos que aplicar a las tácticas de combate y lo hizo. Sus reformas fueron reconocidas a todos los niveles. Sobraban ballesteros y faltaban arcabuceros, había demasiados jinetes ligeros y, por el contrario, faltaba una sólida infantería y probablemente también un cuerpo de caballería pesada de solvencia, como la existente en otros países. Gonzalo abrigaba la esperanza de que fuera positiva la reunión de compañías al mando de un capitán en columnas. Además, concibió la guerra moderna como un trabajo en equipo, donde cada individuo tuviera una función imprescindible que cumplir. El problema residía en que los buenos profesionales eran escasos, tanto por ser algunos mercenarios, como por el esfuerzo educativo que implicaba aprender una tarea específica, y por ello se rodeó de técnicos capaces de ofrecer soluciones concretas a los múltiples problemas de un ejército moderno. Gonzalo retocó algunos aspectos sustanciales del arte de la guerra. No eran precisamente decisiones fáciles de asumir por parte de la sociedad de entonces, a la que le fascinaban los modelos caballerescos, pero él se apoyó básicamente en la experiencia de sus hombres, gente práctica frente a las brillantes teorías de los adversarios.

			La guerra desde el punto de vista de Gonzalo era muy distinta a la que venían haciendo los reyes europeos que consistía en un choque de lanzas a caballo o a pie. A partir de Granada y concretamente en Italia, la guerra consistió en incursiones, asedios, escaramuzas y batallas, algo muy diferente. Era la llamada “guerra de guerrillas” y cuando se veía obligado a atacar en campo abierto, formaba a su infantería de piqueros y arcabuceros, ya fuesen españoles o mercenarios extranjeros, en cuadros o compañías, de manera que las picas constituyeran un erizo impenetrable para la caballería, mientras que los arcabuces y mosquetes daban cuenta de los jinetes desde lejos.

			En aquella primera campaña de Italia fue donde nació el auténtico Gran Capitán que todos conocemos.

			Bernardo de Andrade terminó haciéndome la recomendación de que, en adelante, si entraba en combate, tratara de permanecer siempre cerca de Gonzalo, dado que ofrecía una mayor seguridad y, sobre todo, coraje y ánimo para guerrear. Es un ejemplo para sus hombres — concluyó diciendo— 

			Tenía claro que, después de muchos años a su lado, le conocía bien y por ello tomé buena nota de todo cuanto me explicó. Incluso en algunas fases de su interesante charla sobre la vida del Gran Capitán, observé que su adolescencia y la mía habían sido como si se tratase de vidas paralelas. Al quedarme sin mi padre y mi hermano también quedé huérfano y tuve que buscar mi destino en la Corte donde, al igual que él, pude conocer a mi señora la reina doña Isabel. Sin embargo, el final de ambos había sido bien distinto. Gonzalo tras enviudar la primera vez, tuvo la inmensa fortuna de encontrar el amor de su vida en doña María Manrique de Lara a la que se unió en feliz matrimonio, mientras que yo llegué a conocer a la infanta doña Juana, me ilusioné con ella, pero la política matrimonial entre las dinastías europeas vino a truncar mi vida, ya que ella fue enviada a Flandes para desposarse con el magnate flamenco.

			Situada al sur del Épiro, Corfú es una isla del mar Jónico. Su historia siempre estuvo repleta de fábulas y leyendas, batallas y conquistas. Herencia de estas luchas son las fortalezas que sobresalen estratégicamente a lo largo de toda la isla. Dos de ellas rodean el núcleo central de población. No es una isla especialmente grande, su longitud no excede mucho de las diecisiete leguas, ahora bien su relieve es muy accidentado, si bien pueden distinguirse dos zonas: la septentrional, mucho más abrupta, donde se encuentra la máxima cumbre, mientras que en la zona más meridional existen algunas llanuras.

			El mayor núcleo habitado que ejerce de capital se encuentra en el centro de la costa oriental de la isla. 

			Según pude saber, la isla estaba muy vinculada con la historia de Grecia desde el principio de la mitología. Algunos antiguos cronistas la relacionan con “la isla de los feacios” mencionada en el libro La Odisea, ya que acogieron a Ulises durante su regreso a Itaca.

			En los últimos tiempos, el imperio turco no había dejado de expandirse y amenazar con sus ejércitos adentrándose en el continente europeo. Había que frenarlos y de inicio esa fue nuestra misión. En los primeros días de octubre de aquel año de 1500 desembarcamos en Corfú, siendo las fuerzas de vanguardia con Gonzalo al frente las que primero avanzaron hacia el castillo que se encontraba en lo alto de una colina rocosa. Posteriormente se unieron a ellos varios grupos de venecianos de los que venían con nosotros. Por mi parte, recibí instrucciones de no moverme de la galera y esperar a que se desarrollaran los acontecimientos.

			Permanecí expectante en la borda, la parte más elevada del casco, y desde aquel punto de observación distinguí en la lejanía como las tropas de Gonzalo se encaramaron en la colina, aprestándose al asalto. No obstante, no fue necesario entrar en combate ya que los otomanos se encontraban en tratos de rendirse y cuando vieron a nuestra numerosa flota llegar a las costas, optaron por la rendición.

			Habíamos reconquistado Corfú.

			No pude hablar con Gonzalo hasta el día siguiente y cuando lo hice, antes de que articulara palabra ya me manifestó que no podíamos perder más tiempo. A partir de entonces ya había que pensar en el asalto a Cefalonia, nuestro inmediato objetivo, y para ello debía estar preparado. Haciendo gala de un extraordinario poder de persuasión, algo que, al parecer, era innato en él, aquel mismo día designó a los que iban a ser mis instructores.

			Ebrio de entusiasmo empecé a practicar, primero a cuerpo descubierto y luego incorporando loriga, almófar, yelmo y cubriéndome con una adarga, un escudo ligero hecho de cuero. Dos fueron los soldados designados por Gonzalo para tales menesteres: Simeón, un hombre enjuto de cara angulosa, con la nariz alta y delgada como un halcón, al que todos conocían como “el soriano”, y el otro era Antonio Cabrera, un andaluz cetrino, alto y completamente calvo, de no ser por las matas de pelo lacio que tenía a la altura de las orejas. Con ambos me entendí muy bien y no tuve ningún problema, antes al contrario siempre se mostraron dispuestos a enseñarme toda clase de tretas a la hora de pelear con la espada, saberme defender con escudo y utilizar el arco y la ballesta. Quizá la mayor dificultad la tuve al manejar la maza con bola de puntas afiladas en un extremo y el hacha de palo largo con un garfio de hierro, dado que estas dos armas me resultaban algo pesadas. Lo más complicado fue, sin duda alguna, vestir la armadura completa, incluyendo yelmo con visera o careta y bavera, la coraza compuesta de peto y espaldar, además de la coraza, las escarcelas para los muslos, hombros y coderas, y finalmente los escarpines para los pies. Armado de semejante forma me sentí muy seguro, eso sí, aunque tardé en adaptarme debido a la falta de movilidad, no en balde se trata de elementos de un peso considerable y, por tanto con difícil capacidad de maniobrar. Por fortuna sólo se utilizaban en ocasiones muy determinadas.

			Tanto Simeón como Cabrera tuvieron mucha paciencia conmigo y no sólo estuve practicando con ellos, sino que, además, me enseñaron diferentes tácticas de ataque de las que solían utilizar por expreso deseo de Gonzalo Fernández de Córdoba.

			A lo largo de aquellas jornadas también tuve ocasión de conocer a un personaje realmente peculiar. Se trataba de Pedro Navarro, un noble, marino, militar e ingeniero navarro que se alistó en las filas del Gran Capitán y lo curioso del caso era que se trataba de un experto en explosivos. Lo suyo era colocar minas para dificultar el avance del enemigo, así como encender pólvora para conseguir derrumbar los muros de las fortalezas. Un curioso individuo que llevaba ya a sus espaldas bastantes años de guerras y conflictos. Se enroló como soldado raso en las tropas florentinas que lucharon contra Génova. En esta guerra, fue cuando se hizo famoso por su forma de manejar la pólvora, actuando bajo el mando de Piero del Monte y participando en el asedio al castillo de Sarzanello, donde ensayó por primera vez su técnica de uso de minas terrestres militares. Luego marchó a Nápoles, donde tuvo relación con el marqués de Trotona y se puso a su servicio. En aquella época se dedicó a atacar navíos y puentes, además de capturar esclavos en el norte de África para venderlos a Italia. Cuando comenzó el primer enfrentamiento con Francia, en el que los Reyes Católicos fueron aliados del Papa y su Liga Santa, también estuvo allí, hasta que finalmente se puso al servicio del Gran Capitán. Nunca logré hablar con él, pero quienes le conocían llegaban a asegurar que se expresaba con lentitud y jamás se le había oído levantar la voz, pero tras su aparente serenidad se ocultaba un genio terrible. Curioso personaje aquel Pedro Navarro.

			Después de la reconquista de Corfú, apenas si tuvimos tiempo para descansar. Gonzalo Fernández de Córdoba dio la orden de partir de inmediato hacia nuestro siguiente objetivo: La isla de Cefalonia.

			Perteneciente al archipiélago de las islas Jónicas, Cefalonia fue llamada Samos en la antigüedad por el griego Homero, autor de La Ilíada y La Odisea, hasta que posteriormente fue Herodoto quien le dio el nombre por el que se la conocía entonces. La isla fue escenario de múltiples enfrentamientos contra los romanos en los años de lucha contra el Imperio de Roma, también estuvo bajo el dominio bizantino, después retornó a los venecianos, pero finalmente volvió a caer en manos de los turcos. Nuestra misión era la de arrebatársela a los otomanos, de quienes se decía que eran todos hombres despiadados. Lo cierto fue que, entre la tropa los rumores se difundían como una enfermedad contagiosa. 

			La flota combinada estaba integrada por alrededor de una veintena de galeazas, unas veinticinco galeras y naos auxiliares venecianas, además de dos carracas francesas, pero como los militares galos no habían cobrado la soldada, acabaron retirándose.

			Antes de iniciarse el asalto tuvimos muchos inconvenientes que solventar, el principal de ellos el sustento diario. Desde hacía ya varias jornadas apenas si llegamos a comer habas, ajos y la carne de los asnos muertos. Nunca llegué a pensar que comería asno, al principio me dio mucho asco, pero acabé comiéndola como todos. Había que sobrevivir.

			Comenzamos a atacar la fortaleza por diferentes lados y la embestida inicial pronto tuvo sus consecuencias ya que lo jenízaros iniciaron una prudencial retirada que nos hizo pensar que quizá todo sería fácil como en Corfú, pero no fue así. Durante varias jornadas tuvimos que luchar cuerpo a cuerpo y a veces hasta la extenuación.

			Los venecianos llevaban ya luchando desde hacía tiempo y no había forma de rendir a los turcos que se parapetaban y lanzaban piedras colosales e incluso aceite hirviendo desde las almenas de la fortaleza. Cuando llegamos estuvimos a punto de presenciar una auténtica matanza.

			Recuerdo que hubo un pesado silencio que pareció caer desde el cielo y se reflejaba en los rostros abrumados de quienes permanecían allí en el campo de batalla debatiéndose entre la vida y la muerte.

			Me abrí paso entre las tropas a trompicones, luché con mi espada a diestro y siniestro, avanzando en aquel panorama realmente desolador. Vi a un caballero cristiano con la loriga empapada de sangre y un hacha clavada en su espalda. Más allá varios cuerpos de muchachos jóvenes que estaban destrozados. Sentí que me fallaban las fuerzas, pero continué a base de rabia y coraje. Había que luchar a toda costa para no ser alcanzado por las armas del enemigo.

			Cuando oscureció decidimos regresar a la almofalla, el lugar donde teníamos nuestro campamento. Aquel día caí rendido por el cansancio, aunque debido a la tensión experimentada me costó quedarme dormido.

			Una de las noches, al volver a nuestra tienda, la que ocupaba junto a mi escudero Alonso y dos soldados más, tuvimos una desagradable sorpresa. Nada más entrar en la tienda fuimos asaltados por sorpresa por unos jenízaros. Tratamos de pelear con todas nuestras fuerzas, pero nos fue totalmente inútil presentar resistencia dado que ellos eran mayores en número. Me cogieron por los brazos y uno me colocó un alfanje en el cuello. No tuve más remedio que desistir de todo empeño.

			Más que por mí, lo lamenté por el joven Alonso que fue maltratado y lo sacaron de la tienda arrastrándolo por el suelo. El muchacho había querido acompañarme hasta allí y yo era el responsable de todo lo que le ocurriera. Él no sabía de guerras ni de conflictos y ahora estaba pagando las consecuencias como los demás.

			Nos pusieron unos grilletes en las manos y a empujones nos llevaron hasta la fortaleza. La noche era cerrada y no se podía distinguir nada en la oscuridad.

			Cada vez que lo pienso no puedo evitar que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Una vez en el interior del castillo nos condujeron a través de unos pasadizos malolientes y una vez llegados a lo que parecían ser mazmorras nos arrojaron al suelo en diferentes celdas. Era un lóbrego lugar lleno de suciedad, húmedo y con apenas una abertura en la pared que comunicaba con el exterior. En la pared distinguí una argolla como las que se usaban para atar a las caballerías, pero que allí tendría una función, sin duda, inquietante. Me daba la impresión de que estaba en el fondo de un pozo, un rincón donde sólo era posible aguardar una muerte lenta y más que segura.

			Estaba excitado y nervioso, las gotas de sudor se deslizaban por mis párpados. Llegué a pensar que de aquel rincón quizá no lograría salir nunca.

			Aquella noche no pude descansar ni un instante. El misterioso ambiente de Cefalonia había desaparecido para mí. Tuve miedo.

			Miles de pensamientos rondaban por mi cabeza. Posiblemente los soldados de Gonzalo se habrían ya dado cuenta de nuestra ausencia y pronto vendrían a rescatarnos, o quizá todo había pasado inadvertido, quien sabe. Aquella fortaleza venía siendo atacada desde el exterior desde hacía ya tiempo y parecía inexpugnable.

			De repente, junto a las rejas de la celda hizo su aparición un hombre que se iluminaba con una antorcha. De complexión robusta, rasgos duros, con los músculos de la cara agarrotados y una cicatriz en la mejilla que aún contribuía más a su repugnante aspecto. Gritó unas palabras que no logré entender y aquella voz estruendosa retumbó en mi cerebro. La cólera que iluminaba su mirada era inconfundible. La verdad es que la oscuridad que me rodeaba no hacía sino aumentar mi nerviosismo. 

			Aquel castillo de Cefalonia era una auténtica trampa mortal.

			A la mañana siguiente, una tenue luz comenzó a penetrar por la abertura de la pared. A lo largo de varias jornadas, no sé cuantas, mi único entretenimiento fue seguir con la mirada a las lagartijas que trepaban velozmente por la pared cazando insectos.

			Desde lejos escuchaba el batir del oleaje contra las rocas, muestra evidente de que aquella fortaleza se encontraba cerca del mar, quizás en un acantilado. De forma inevitable recordé cuando embarcamos en Laredo camino de Flandes, pensé en lo que estaría haciendo doña Juana entonces, todo lo que hablamos el último día que nos vimos en su estancia y con sus hijos. A buen seguro si ella me viera en aquellas condiciones quedaría horrorizada… Me resulta difícil expresar con palabras los profundos pensamientos que me atenazaban. Mis recuerdos no hacían sino contribuir a aumentar mi inquietud.

			Ignoro el tiempo que transcurrió hasta que una mañana, de repente escuché un gran estrépito, unas fuertes detonaciones. Aquello me alarmó y de inmediato supuse que venían a liberarnos. Como así fue. Se había producido el asalto final al castillo y las tropas de Gonzalo Fernández de Córdoba se encontraban ya en el interior del recinto.

			Permanecí expectante a lo largo de un buen rato, hasta que vi aparecer a un grupo de nuestros soldados que penetraron en aquel pasadizo donde se encontraban las celdas enrejadas. Les grité para que me encontraran y enseguida empezaron a destrozar las cadenas que significaron el retorno a la libertad. Apenas si tenía fuerzas, pero mi entusiasmo era mucho mayor. Por fin podría volver al campamento del Gran Capitán.

			Al salir de mi celda, me encontré con Alonso al que también habían liberado. Estaba muy asustado y se abrazó a mí. Ambos, junto con los otros dos soldados que fueron encarcelados, seguimos a quienes nos habían rescatado hasta salir al exterior. La batalla había terminado con nuestra victoria. Uno de aquellos hombres nos contó que Gonzalo había decidido que el ataque final fuese sin cuartel y por tres lados distintos, no dando tregua a los turcos. La masacre había sido importante y de los jenízaros apenas si quedaba medio centenar con vida. Factor importante en la victoria había sido la voladura con pólvora de los cimientos de aquel siniestro lugar. Aquella fortaleza de San Jorge se había rendido por fin a nuestras tropas después de casi dos meses de asedio. El estandarte de los reyes de España y el del león de San Marcos veneciano ya ondeaban en lo más alto. Era el día de Navidad.

			En la siguiente ocasión en que pude hablar con Gonzalo, aparte de alegrarnos de nuestro encuentro y felicitarnos mutuamente por la victoria de Cefalonia, llegó a comentarme que pasaríamos el invierno en Siracusa a la espera de recibir nuevas órdenes. También me animó a que siguiera mi preparación y no me descuidara en ningún momento dado que, según sus propias palabras, el enemigo siempre está al acecho y nunca hay que darle la espalda, ni presumir que está vencido por anticipado.

			Después de abandonar la isla de Cefalonia, nuestra flota quedó dividida en dos. Nosotros nos dirigimos a Siracusa con el Gran Capitán al frente, mientras que la otra parte fue a invernar a Regio Calabria al mando de Diego de Mendoza.

			Posteriormente me enteré de que los presentes que le regaló Venecia por la victoria en Cefalonia, caballos de pura raza, perlas, oro, pieles y brocados, Gonzalo Fernández de Córdoba se los hizo llegar a la reina doña Isabel y ésta a su vez se los regaló a doña María Manrique de Lara, la esposa de Gonzalo.

			Aquella primavera del año 1501 fue de relativa tranquilidad, no obstante, siempre existía esa calma tensa que precede a la explosión de los acontecimientos en un momento dado, máxime teniendo en cuenta que los franceses no iban a quedarse quietos puesto que estaban empeñados en proclamar un Papa francés y en aquel laberinto en que se había convertido el sur de Italia, seguían haciendo la guerra por su cuenta, asediando poblaciones como Novara, a la vez que llegaron a hacer prisionero a Ludovico Sforza, señor de Milanesado.

			Entretanto, los Reyes Católicos elevaron a Gonzalo al rango de Lugarteniente General de Apulia y Calabria por su triunfo frente a los turcos. Una distinción envenenada, como no podía ser de otro modo. El rey Fernando no solía impresionarse demasiado con los éxitos de Gonzalo y, según rumores, incluso llegaba a tenerle cierta envidia. Aunque con unos meses de retraso, nos llegaron noticias de que, mientras nosotros poníamos en juego nuestra vida en Cefalonia, el monarca español, por supuesto, siguiendo sus intereses y planeamientos, llegó a pactar el repartirse el reino de Nápoles entre sí mismo y Luís XII de Francia mediante el llamado Acuerdo de Granada. Aquello provocó una enérgica reacción de todos, aunque resultó totalmente estéril. Gonzalo estaba conociendo bien las reacciones del rey.

			En los meses que vinieron a continuación hubo un conato de amotinamiento por parte de algunos capitanes vascos a los que se adeudaban algunas soldadas. Cuando apareció ahorcado quien había organizado la revuelta, las aguas volvieron a su cauce. Todo quedó zanjado días después cuando Juan de Lazcano asaltó una nave genovesa cargada con hierro y diferentes mercaderías para los turcos. Aquel botín resultó sustancioso y más que suficiente para pagar el dinero que tenían pendiente de cobrar los citados capitanes y que el buen ambiente volviera a reinar entre la tropa.

			Al filo del mes de julio abandonamos Sicilia para trasladarnos a Tropea en Calabria. Gonzalo y todos nosotros aprovechamos el tiempo para reformar a fondo algunas fortificaciones de Calabria, magna obra de ingeniería militar porque, a buen seguro, no soportarían el ataque de la artillería francesa. En aquellos meses se labraron cercas abaluartadas en las principales plazas fuertes de Calabria, y siguiendo estos criterios, también en Sicilia algún tiempo después, siempre en previsión de un ataque por sorpresa de los franceses.

			Mientras tanto, Gonzalo observaba los movimientos que realizaban los ejércitos enemigos.

			Por si las tensiones nacionales no fueran suficientes en el complicado solar napolitano, también estaban las sociales entre distintos clanes familiares adversos. Especialmente entre los poderosos Orsini y los menos potentados Colonna, existían pugnas diversas, aunque ambos eran enemigos de los galos. Gonzalo, siguiendo instrucciones de la Corona tuvo que mediar y hacer firmar una tregua mediante el matrimonio de un Orsini con una Colonna.

			Entretanto, en pleno verano los franceses que ocupaban ya la mitad que les correspondía de Nápoles, infringieron una severa derrota en Capua al antiguo rey napolitano. Nos llegaron noticias de que más de siete mil de sus habitantes fueron pasados a cuchillo. Un auténtico horror.

			Durante meses, Gonzalo estuvo reclamando al rey Fernando más dinero para mantener a las tropas, pero la respuesta siempre era la misma: Las arcas estaban vacías y la misión nuestra en Italia era la de resistir al máximo posible, evitando enfrentamientos. Había que entretener al enemigo galo pues aún no había llegado el momento de lanzarse abiertamente.

			Nuestros capitanes, sin duda, los más expertos en la defensa de castillos, ocuparon una serie de plazas fuertes importantes como Rocca Imperiale, Amantea, Tropea, Cosenza y Monteleone di Puglia, mientras los demás junto a Gonzalo nos ocupamos de Calabria. Por su parte, los franceses invadieron Nápoles y ocuparon la capital.

			A lo largo de aquellos meses no pude ver a mis amigos Lope y Diego porque ellos pertenecían a batallones de infantería diferentes y en ocasiones intervenían en operaciones aisladas. Por lo que respecta a mi escudero Alonso, llegué a pensar que aún no se había recuperado del susto que supuso para él verse encarcelado en Cefalonia, siempre tenía los ojos bien abiertos y apenas se atrevía a hablar. No solía separarse de mi lado y cuando lo hacía era para cuidar de nuestras caballerías, a las que siempre atendía con esmero.

			Gonzalo tuvo varios encuentros con el duque de Nemours, pero los mismos de nada sirvieron. Tanto fue así que, en la primavera de 1502, el francés, del que tuvimos noticias que había recibido importantes refuerzos y seguía avanzando, se atrevió a lanzar un ultimátum: O se le entregaban las provincias de Basilicata y Capitanata o las ocuparía a la fuerza.

			Por aquel entonces cifrábamos el potencial galo en unos mil hombres de armas, más otros mil de caballería ligera, seis mil de infantería y una cifra menor a los treinta cañones. Mientras que por nuestra parte, en conjunto sólo teníamos unos seiscientos hombres de armas, otros tantos de caballería ligera, cinco mil peones y sólo unos dieciocho cañones. Estábamos en clara inferioridad de fuerzas.

			Recibimos órdenes del Gran Capitán de salir hacia Barletta, cerca de la costa adriática y una vez allí esperar instrucciones. Según pude saber algún tiempo después, en la Corte de España llegó a censurarse la actitud de Gonzalo por refugiarse de nuevo en Barletta, incluso se habló de destituirlo, pero, al parecer, intervino la reina Isabel y aconsejó calma y dejarle actuar hasta comprobar cómo se desenvolvían los acontecimientos.

			Las semanas transcurrían con más lentitud de la que todos hubiésemos querido. Queríamos entrar en combate y terminar por fin con aquella situación que nos presionaba y que ya se prolongaba en demasía. Gonzalo siempre pedía refuerzos y éstos no llegaban.

			Fue a finales de 1502 cuando la cosa empezó a cambiar. El rey ordenó que embarcase en Cartagena y en dirección a Barletta, un contingente formado por un par de centenares de hombres de armas y otro tanto de jinetes, además de unos trescientos peones. Al mismo tiempo y desde Sicilia partieron otros quinientos peones y un centenar de lanzas al mando de Hugo de Cardona. No suficiente con ello, nos enteramos de que estaba previsto el envío de apoyo desde nuestro país de casi quinientos hombres de armas, además de jinetes y unos 2.300 soldados de infantería, la mayoría asturianos y gallegos, todos ellos muy apreciados por el Gran Capitán por ser gente leal y con mucha resistencia.

			La situación empezaba a variar, aunque supusimos que los franceses también estarían redoblando sus efectivos.  

			Gonzalo seguía sin presentar batalla a campo abierto porque conocía que ello beneficiaba a las tropas del duque de Nemours y optó por realizar incursiones y escaramuzas a las poblaciones próximas a Barletta, y en algunas ocasiones incluso dejaba a algunos de sus capitanes al frente de estas salidas esporádicas. En una de ellas no tuvimos demasiada suerte. El terrible Nemours se presentó en Canosa di Puglia, donde se encontraban defendiéndola Pedro Navarro y sus hombres y exigió su rendición y que abandonara el lugar. En aquella ocasión, Gonzalo le aconsejó capitular y que viniera para reforzar la guarnición de Barletta.

			Días más tarde, cuando regresaron los hombres de Pedro Navarro, lo hicieron en un estado lamentable.

			De nuevo el rey Fernando volvió a encomendar al Gran Capitán que volviese a cambiar impresiones con las familias Colonna y Orsini. Era más que necesaria su ayuda en aquellos momentos. Una vez alcanzada la alianza de estas dos estirpes italianas para luchar contra los franceses, el panorama se despejaba ostensiblemente. Por la mente del propio Gonzalo empezaba ya a pasar la idea de atacar.

			De entrada, en aquellos inicios del año 1503, las galeras españolas derrotaron a las enemigas frente a Brindisi y ello supuso que podríamos abastecernos por mar sin problemas. Al mismo tiempo, Luis Portocarrero son sus tropas pudo desembarcar en Reggio Calabria y una vez allí establecer un segundo frente, siguiendo las órdenes del rey Fernando.

			Gonzalo vio frustrada su pretensión inicial cuando algunos refuerzos llegaron, pero a Calabria y no a Barletta.

			Aún siguió la táctica de guerrillas durante algún tiempo. Una noche fuimos con Gonzalo para atacar Ruvo di Puglia. El asalto por sorpresa nos fue favorable, la artillería derrumbó los muros y llegamos a pelear hasta en las calles. Resultó muy emocionante y merced a nuestro arrojo, la guarnición francesa no tardó en rendirse.

			En Castellaneta, los capitanes Pedro Navarro y Luís de Herrera también consiguieron rendir a nuestros enemigos.

			Viendo aquella situación desatada, todo apuntaba a que el final podía estar cada vez más cerca, aunque los galos eran huesos duros de roer, no en balde su infantería con el apoyo de la acorazada caballería tenía la reputación de invencible.

			Vistas así las cosas, el rey Fernando dio por roto el “Acuerdo de Granada” que había firmado con Luis XII de Francia.

			Pero un nuevo enemigo se presentó de improviso y nos afectó a todos. Había escasez de víveres, comenzaron a surgir enfermedades (de hecho Luís Portocarrero llegó a morir de fiebres pestilenciales) y muchos se quejaban de que no llegaban las soldadas. Como consecuencia de nuevo apareció el rumor de un motín.

			Noticias llegadas de la Corte en España se hicieron eco de las muy importantes diferencias de criterio que existían entre el rey don Fernando y Felipe de Habsburgo, el marido de doña Juana, siempre muy amigo del rey francés. Al respecto, el rey encareció en una nota a Gonzalo Fernández de Córdoba que no hiciera ningún caso a los requerimientos del flamenco y no creyera nada de cuanto éste le comunicase. Y cuando le hablase de firmar algún tratado de paz con los galos, nosotros respondiéramos intensificando los ataques. Al parecer, Felipe de Habsburgo había planeado con Luis XII que Nápoles pasara a poder del futuro rey Carlos (entonces con apenas tres años de edad) cuando éste se casara con Claudia, la hija del rey francés, y mientras tanto este reino sería compartido entre el rey de Francia y el propio Felipe, dejando a España completamente al margen. 

			Según lo que le dijo el rey don Fernando a Gonzalo, el monarca español, como no podía ser de otra manera, rompió dicha nota de inmediato. El flamenco seguía con sus artimañas, siempre para beneficiar sus intereses y perjudicando a la Corona española. El farsante y cínico esposo de doña Juana, un hombre nada fiable, era un auténtico enemigo nuestro. 

			Aunque a medida que transcurrían las semanas los acontecimientos fueron precipitándose, Gonzalo no mostró impaciencia por acometerlos. Muy posiblemente su actitud era la de terminar desquiciando al ejército francés del duque de Nemours.

			Antes de tomar cualquier decisión, Gonzalo se reunió con algunos de sus consejeros, García de Paredes, Iñigo López de Ayala, Pedro Navarro y un recién llegado, un tal Héctor Fieramosca, un jefe de mercenarios italianos que ya había luchado contra el anterior rey de Francia, Carlos VIII. Sirvió más tarde entre los partidarios de Colonna, siempre contra los galos, y hasta consiguió que el rey don Fernando le nombrara Hombre de la Corte. En aquella ocasión, todos mostraron su interés por luchar cuanto antes, sin duda, impacientes por entrar en acción y sorprender a los franceses, dado que todos llevábamos mucho tiempo en Barletta y con los refuerzos que fueron llegando, las provisiones ya resultaban un tanto escasas. El Gran Capitán trató de calmar su inquietud, propuso marchar hacia Cerignola y sólo defenderse en el caso de que fuéramos atacados.

			A finales de abril de aquel año de 1503 nos pusimos en marcha a través de un terreno arenoso que nos dificultó mucho el avance, pero hicimos frente a todas las adversidades y conseguimos llegar a Canosa di Puglia ya anochecido y lo más recomendable en aquel momento era descansar. Éramos conscientes de que el ejército del duque de Nemours nos vigilaba a distancia, pero a la mañana siguiente continuamos el camino hasta Cerignola, que era donde Gonzalo tenía previsto presentar batalla.

			Como imaginamos que más pronto que tarde los franceses atacarían y, pese a estar fatigados, el Gran Capitán nos ordenó construir trincheras y levantar fosos para dificultar el avance de la caballería enemiga.

			Alonso, siempre preocupado por ayudarme, manifestó que me seguiría allá donde fuera, pero preferí aconsejarle que se mantuviera en la retaguardia, incluso añadí que tratase de refugiarse y buscara algún escondite en el campo. 

			Anduve entre los soldados durante un buen espacio de tiempo. Eran hombres por lo general de aspecto rudo, pero todos muy valerosos. Algunos refrescaban a sus corceles, mientras otros engrasaban sus espadas, inquietos pero decididos y solían ser poco amigos de sutilezas en instantes como aquellos.

			Sin pérdida de tiempo recibimos instrucciones sobre la colocación de las tropas y cuando terminamos esta labor, el Gran Capitán desfiló ante nosotros, alentándonos en todo momento como tenía por costumbre.

			Me fijé en el capitán de mi batallón, Antonio de la Vega. Al principio me lanzó una mirada severa y me amilanó con su tono de su voz. Lo cierto era que resultaban intimidatorios sus mandatos. Aquel guerrero no era alguien a quien desatender y daba la impresión de estar acostumbrado a mandar y a que todos le obedecieran. Sin intercambiar palabra durante unos instantes, mientras él ajustaba las cinchas y las espuelas, asegurando las hebillas, le estuve contemplando. Un hombre curtido, bien forjado en tales trances y me admiraba su fortaleza. A no dudarlo era muy necesario.

			En el silencio de aquel crepúsculo comprendí lo importante que resultaba ser prudentes y no dejarnos sorprender ni caer en celada alguna. Los soldados siempre debíamos estar preparados para el lenguaje de las armas y, llegado un momento, seguir vivo era un don de Dios.

			Desde mi posición en el batallón de caballería que cerraba la formación, pude distinguir al Gran Capitán. Estaba dispuesto al frente, con su espada al cinto y sus guantes colgando del cinturón de cuero, mientras permanecía a cara descubierta. El resto se pusieron las lorigas y llevaban las espadas envainadas. Todos eran diestros con las armas, en una tierra como aquella donde la vigilancia resultaba siempre más que necesaria, dado que el enemigo podía sorprender en el momento más inesperado.

			Noté un hormigueo que recorría todo mi cuerpo. Me sentía tranquilo contemplando toda la caballería que me precedía. Los belfos de los caballos piafaban nerviosos. Todo estaba dispuesto.

			Seguimos avanzando hasta aproximarnos a los viñedos de aquella colina en la que nos encontrábamos, el viento soplaba con suavidad y todo parecía estar en calma. Permanecimos inmóviles y mirando en la misma dirección, presintiendo el peligro. El enemigo estaba en alguna parte, pero parecía invisible a nuestros ojos. Durante unos instantes reinó una gran tensión. 

			Escudriñábamos con avidez frente a nuestra formación, sabedores de que el encuentro con los franceses podía tener fatales consecuencias.

			Como una exhalación y truncando la incertidumbre del momento surgió frente a nosotros un contingente de tropas y otro por los flancos. 

			Siempre recordaré aquel momento.

			Los hombres de Nemours cargaron contra nosotros como enloquecidos, obsesos y convertidos en auténticos salvajes, pero no nos pillaron por sorpresa y fueron cayendo en los fosos y las trampas que les habíamos preparado previamente

			Los franceses se abalanzaron sobre nosotros como si se tratara de hambrientos depredadores, siendo varios los soldados de uno y otro bando los que cayeron en el primer envite. Una vez en el suelo, desenvainaron sus espadas para seguir luchando.

			Las lanzas se quebraban al chocar contra los escudos y algunos conseguían mantenerse sobre sus monturas, pero poco después una nube de saetas cayó sobre nosotros y aquello creó una gran confusión.

			Aguantamos bien las primeras embestidas, con gran firmeza y reaccionando con contundencia, pero los enemigos maniobraban con mucha agilidad y rapidez, avanzaban y retrocedían a la vez, y estas maniobras daban la impresión de que desconcertaban a los nuestros.

			A medida que transcurrieron los primeros instantes se fueron confundiendo los restallidos metálicos, una oleada de gritos y el relincho de los animales.

			Nuestra caballería logró desbaratar las primeras líneas, haciendo auténticos estragos. Daba la impresión de que nosotros éramos más diestros, pero los franceses resultaban más numerosos.

			Fui testigo horrorizado de aquella lucha implacable. Nunca olvidaré las escenas que presencié, todas ellas de una inusitada violencia, pero a fin de cuentas traté de comprender que aquello era la guerra contra el rival más temido y debíamos sobrevivir como fuera. 

			A escasa distancia pude presenciar como uno de nuestros soldados, con el escudo logró desviar una lanza y aún tuvo tiempo para herir con la suya en el hombro de su adversario, pero éste se rehízo y le derribó de espaldas. 

			El calor era sofocante y el sudor empapaba mi ropa. Confieso que al principio llegué a sentir miedo, pero a medida que se desarrollaba el combate fue creciendo mi arrojo. Estaba convencido de nuestra victoria.

			Transcurridas las primeras cargas de caballería, unos y otros fueron perdiendo eficacia en sus ataques. Al Gran Capitán, que se encontraba al frente de nuestras tropas, rápido como una centella, le vi desenvainar su espada, aprestándose a combatir cuerpo a cuerpo. Acto seguido descargó poderosos mandobles a diestro y siniestro, causando una considerable mortandad. Al principio, quienes se enfrentaban a él caían abatidos como muñecos de trapo, pero, instantes después, empezó a cambiar la fortuna ya que aparecieron nuevos jinetes. Los franceses trataban por todos los medios de evitar la lucha cuerpo a cuerpo, posiblemente por ser menos hábiles y parecían fiarlo todo a la caballería

			Un soldado me indicó que le siguiera y de inmediato atendí su demanda de ayuda, enfrentándonos a un grupo bastante numeroso. Media docena de franceses fuertemente equipados con enormes picas, sembraron el pánico en nuestra retaguardia. Unos y otros se ensartaban con las armas que tenían en sus manos, como si se tratase de una cacería implacable. 

			Sufrimos muchas bajas. Incluso persiguieron a quienes trataban de huir del lugar, pues sus caballos parecían estar más frescos.

			Aquella primavera impregnó el campo con un perfume de hojas húmedas y aires templados, que acabaría convirtiéndose en un hedor de sangre y muerte.

			Los cadáveres aparecían desparramados por el suelo en medio de charcos de sangre. Una imagen escalofriante.

			De repente, surcó el cielo una nube de venablos y uno de ellos me alcanzó de lleno en mi pierna. Sentí un gran dolor y antes de que tratara de incorporarme una fuerte explosión me derribó. No recuerdo nada más.

			Semanas después, regresé del infierno.

			Al recobrar algo el conocimiento me encontré en una cama, sólo en una estancia. Todo blanco a mí alrededor. Unas enormes e interminables paredes blancas, una pequeña mesa y una silla, nada más. Una terrible desolación.

			Parecía despertar de una larga y brutal pesadilla, algo increíble y anormal. Una sensación realmente extraña.

			Traté de recordar, pero me resultaba imposible. Mi mente hurgó en el más allá. Busqué afanosamente en mi propio interior, escudriñando mis pensamientos, pero todo se me antojaba impreciso, nebuloso, oscuro y hundido en la mayor confusión.

			Gritos, lucha, gente corriendo, fuego, más gritos, la desesperación más absurda. Convulsiones, un tremendo dolor. Más gritos, ruidos ensordecedores y de repente silencio. Calor, mucho calor; una tremenda sensación de ahogo; una lucha inútil; abatimiento; una enajenación total. Silencio, sueño, cansancio... Me resultaba imposible coordinar todo aquello pese a esforzarme al máximo.

			¿Qué me estaba sucediendo? ¿Dónde estaba? ¿Qué desconocido lugar era aquel?

			Me sentí aletargado; despierto y a la vez inmerso en un profundo sueño, queriendo huir de algo pero sin poder moverme. Como si el cuerpo no respondiese a los estímulos de mi mente ¿O quizá era todo lo contrario?

			¡Ayuda! ¡Ayuda!... grité en un atisbo de lucidez. 

			¡Ayuda! ¡Ayuda!... me repetí mil veces.

			¿Cómo era posible que no estuviese allí? 

			De improviso, se abrió la puerta de la estancia blanca y apareció una mujer que me habló en italiano, por su hábito parecía una monja.

			Me saludó, preguntándome si había descansado bien. 

			No comprendía nada.

			La monja miró a través del ventanal y manifestó que ya había cesado de llover, añadiendo que estábamos en primavera y aún hacía algo de fresco.

			Luego, se situó a la cabecera de la cama para preguntar cómo me encontraba.

			No le respondí. No quería hablar con nadie ¿O quizá no podía hablar?

			Finalmente, antes de marcharse me dijo que avisaría al sanador.

			Minutos más tarde volvió a abrirse la puerta y en aquella ocasión entraron dos hombres, dos médicos seguramente, y la misma monja.

			¡Fantástico Álvaro! — exclamó el de mayor edad de los dos— .

			No comprendí aquella familiaridad, dado que no le conocía de nada.

			Cuando me preguntó cómo me encontraba, simplemente se me ocurrió esbozar una tibia sonrisa. Acto seguido me sugirió que me tranquilizara y tratase de descansar lo máximo posible, añadiendo que estaba bastante mejor y poco a poco iría recordándolo todo.

			El otro médico que le acompañaba, mientras me tomaba el pulso incluso comentó que me encontraba muy bien, ya no precisaría ningún tipo de calmante y en unos días volvería a mi estado normal. A buen seguro para tratar de contentarme llegó a decir que lo había pasado muy mal, pero no debía pensar en ello.

			La monja que también estuvo presente me dijo en un italiano bastante comprensible que un muchacho había preguntado por mí en varias ocasiones, pero no le habían dejado pasar a molestarme y llevaba varios días aguardando a las puertas de aquel convento. 

			Aquella aseveración me extrañó pues no comprendí de quien podría tratarse.

			Finalmente, uno de aquellos sanadores me recomendó que hiciera lo posible por levantarme y caminar por la estancia, haciendo algún ejercicio en lugar de seguir permaneciendo en la cama.

			Los tres se marcharon y volví a quedarme sólo.

			Me habían dicho que tenía que andar por la habitación, pero ¿Cómo iba a hacerlo con la pierna vendada? Tenía al menos que intentarlo.

			Me apoyé para coger fuerza e incorporarme. Lo hice. Extendí una pierna hasta tocar con el pie en el suelo, me deshice de las sábanas y realicé lo mismo con la otra.

			¡Mi pierna! — recordé—  Había tenido fuertes dolores y no la podía mover.

			Me puse de pie junto a la cama y tuve un miedo increíble. Di un paso, otro y varios más... No me dolía el tobillo, ni sentí pinchazos. Apenas experimenté nada. Avancé hasta llegar a la ventana y luego otros pasos más.

			Me encontraba bien ¿O quizá eran todo imaginaciones mías?

			Andaba y no sentía ninguna molestia. No tenía la pierna hinchada y además no necesitaba ningún bastón, pero al regresar a la cama noté un ligero mareo, perdí el equilibrio y me caí al suelo. Enseguida pedí ayuda.

			En aquel momento se abrió la puerta y mi sorpresa fue mayúscula.

			¡Alonso! — exclamé muy aliviado al verle— 

			Mi escudero me ayudó enseguida a levantarme y luego nos abrazamos los dos. Teníamos mucho de qué hablar. Había perdido la noción del tiempo y no comprendía nada de lo que me había sucedido. Era necesario que tratase de recordar y poner en orden mi cabeza. Alonso iba a ayudarme.

			Una tarde, después de un pequeño paseo a través del enorme jardín de aquel lugar en el que casi podía perderme, Alonso me estuvo explicando que aquello era un convento de las Hermanas de Santa Catalina y en él se encontraban atendidos algunos de los heridos en la batalla de Cerignola. También me comentó que el Gran Capitán había estado allí de visita.

			¡Gonzalo! — exclamé instintivamente— , pero yo no pude verle, seguramente me encontraba inconsciente. No recordaba haberle visto.

			Alonso dijo que él se interesó por mí y uno de los médicos le habló sobre que tenía una importante herida en la pierna, causada por un venablo, aparte de haber sufrido una fuerte contusión en la cabeza, motivo por la cual había perdido el conocimiento y podría tardar en acordarme de lo que me había sucedido, posiblemente un fuerte golpe.

			Enseguida me acordé de una fuerte explosión, quizá salté por los aires, pero no era consciente de ello.

			Mi escudero aseguró que el Gran Capitán se marchó porque sus tropas debían seguir camino hacia el río Garellano, pero antes añadió que evacuarían mi cuerpo de regreso a España cuando me encontrara bien, no sin antes manifestarle al médico que había sido un auténtico héroe.

			Has sido un héroe Álvaro, lo dijo el Gran Capitán — recalcó mi fiel Alonso—  

			Me resultaba harto difícil pensar en lo que me sucedió, pero confiaba en recuperar la memoria. Todo iba a ser cuestión de tiempo y de paciencia.

			A cada paso que daba parecía moverse la tierra bajo mis pies y me hacía perder el equilibrio. A cada bocanada de aire que aspiraba, me bajaba por la garganta y me ahogaba.

			Días después me visitó el sanador y recuerdo que estuvo hablando conmigo durante un largo espacio de tiempo. Me manifestó que se alegraba de mi recuperación física, aunque en adelante debería ayudarme de un bastón hasta que fortaleciera la pierna que había quedado maltrecha.

			Creí recordar entonces que en plena lucha acusé un fuerte dolor porque un venablo se había clavado en mi pierna, pero todo me resultaba confuso.

			Continuó diciendo el médico que lo más aconsejable era regresar a España y una vez allí recuperarme, pero lo que estaba claro era que no podía seguir con las tropas de Gonzalo Fernández de Córdoba, dado que no me encontraba en condiciones. Según sus propias palabras, existían ciertas lagunas en mi memoria y sólo con reposo podría volver a acordarme de todo lo que aparecía borroso en mi mente. Estaba alcanzando un nivel óptimo y ya cerca del final, pero debía tranquilizarme, sólo así lograría reintegrarme por completo a la normalidad.

			Estaba claro que debía confiar en mí mismo, mitigar mis inquietudes y olvidarme del auxilio médico ya que tomar el pulso, examinar la lengua y la orina, administrar purgas y sangrías, parecía la única ciencia posible por parte de los sanadores.

			El bueno de Alonso me prometió que no me abandonaría en ningún momento e incluso me ayudaría a memorizar todo lo que hasta entonces veía sumido en la oscuridad.

			En aquellos momentos me encontraba ante una encrucijada importante. Sentía un profundo disgusto por tener que abandonar Italia y de alguna forma la campaña militar que estaba llevando a cabo Gonzalo Fernández de Córdoba con su ejército. Pero por otro lado era consciente de que no me encontraba en óptimas condiciones para luchar, mermado físicamente, con la pierna renqueante y con la memoria perdida entre tinieblas. Y además, regresar a España, a la Corte, me producía una sensación un tanto extraña, como si admitiese que había fracasado en mi intento de ser un hombre válido para el Gran Capitán, aparte de que, tras casi cuatro años de ausencia, no sabía qué ambiente podía encontrarme entre los nobles de mi país y cuál era la situación en torno a la Corona.
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			DOÑA JUANA, HEREDERA DE TODOS

			LOS REINOS

			Después de varios meses de mi regreso a Castilla y de disfrutar de la paz y el sosiego que me procuraba mi entorno, nada sucedió a mí alrededor y pude gozar del ansiado placer que mi estado de ánimo precisaba. Los criados habían atendido la casa y hacienda siguiendo las instrucciones que les diera el administrador Alfonso de Villanueva. Al mismo tiempo me enteré del fallecimiento de Rodrigo de Pedraza, el ayo tan apreciado que me nombró mi padre y desde entonces nadie ocupaba su cargo.

			Por lo que respecta a Alonso, mi escudero, antes de desplazarse hasta Toledo pasó unos días en El Poyo con su familia y luego vino a mi encuentro. Era tanto lo que habíamos vivido juntos y todo lo que me ayudó en mis momentos más difíciles, que le consideraba mi mejor compañía El muchacho se convirtió a partir de entonces en mi confidente.

			De mis buenos amigos y compañeros Lope y Diego no supe nada más desde la campaña de Italia. Creo que se quedaron allí con las tropas del Gran Capitán.

			En lo que hace referencia a mí, pude recuperarme, aunque sólo parcialmente. Fui recordando muchas cosas, aunque lo que me ocurrió después de la explosión en Cerignola continuó siendo una incógnita. Fue como un paréntesis en mi vida, un espacio en blanco que es muy posible que nunca logre aclarar. Ahora bien, lo que ya siempre llevaré conmigo será la cojera. La herida en mi pierna fue profunda, me dañó buena parte de los huesos y, según los sanadores, no tiene ningún remedio eficaz. Desde entonces he convertido a mi bastón en mi más fiel acompañante. Y eso me hundió en un profundo pesimismo, me siento inválido, como inútil. Creo que a los veintisiete años comencé a envejecer.

			En el transcurso de aquellas semanas recibí la visita de don Fadrique Enríquez de Velasco, quien acudió atendiendo a mi solicitud para que me pusiera al corriente de cuanto estaba sucediendo. No quería precipitarme antes de volver a la Corte.

			Mi tío se alegró mucho de verme y fue vehemente a la hora de dedicarme unos halagos que no merecía. Enseguida me dio noticias de Italia, asegurando que Gonzalo Fernández de Córdoba era ya virrey de Nápoles y los franceses, tras nuestras victorias de Cerignola, Garellano y Gaeta, habían sido expulsados de aquellas tierras merced al trabajo que hicimos todos, lo cual me llenó de satisfacción. Había valido la pena el gran esfuerzo del Gran Capitán y quienes le habíamos acompañado en aquella misión.

			También se interesó lógicamente por mi estado y le manifesté que me sentía un tanto inquieto por haber permanecido tanto tiempo ausente, añadiendo que tenía dudas sobre volver a la Corte.

			Aquel día, mientras en el exterior se apreciaba que la primavera parecía mostrarse reticente a abandonar el manto del invierno, una vez en el “salón de la chimenea”, como solía llamarle cuando era un zagal, y con buenos troncos crepitando en el fuego, nos dispusimos a iniciar nuestra conversación.

			A la vez que escanciaba vino en unas copas y don Fadrique tomaba acomodo en un sillón con los pies apoyados en un escabel de terciopelo, aproveché para preguntarle por el ambiente que se respiraba en aquellos momentos a todos los niveles.

			Tan avezado en saberes e historia como buen conocedor de todos los recovecos y enemigo de las murmuraciones, moneda común en el trasiego cortesano, y especialmente en el entorno más próximo a los reyes, arrugó el entrecejo y se mostró reflexivo antes de responder. Transcurridos unos instantes y en un tono que denotaba preocupación, me aseguró que en la Corte existía cierta pesadumbre por el estado de salud de la reina.

			Luego añadió que, desde hacía algún tiempo tenía unas extrañas fiebres, no descansaba bien y a su alrededor se había creado un clima de desazón. 

			La expresión de su rostro decía tanto o más que cualquier palabra y, tras un breve paréntesis, añadió que el estado de doña Isabel había empeorado desde el enfrentamiento con su hija doña Juana en el castillo de La Mota.

			Un consternado silencio se prolongó entre nosotros.

			Desconocía por completo todo lo que había sucedido mientras permanecí en Italia, pero me resultaba inimaginable que entre doña Juana y su madre pudiera producirse una discusión. No supe qué decir ante las palabras de mi tío.

			Después, me continuó diciendo que la relación entre ambas siempre fue cuanto menos comprometida. En ocasiones pudo llegar incluso a ser cruel con doña Juana, dado que por encima de todo siempre prevalecía la Corona.

			La actitud de reina — terminó manifestando—  siempre terminaba imponiéndose al de madre.

			Después de escuchar aquellas palabras, si algo tenía claro era que debía presentarme en la Corte, hablar con los nobles y personas principales, sacar conclusiones y, sobre todo, tomar una decisión sobre mi futuro. Y en este tema tan primordial la reina doña Isabel debía jugar un papel decisivo.

			Le rogué a mi tío que, cuando tuviera ocasión, le hablara de mí a la reina. Ella me conocía, sabía quién era, no en balde había estado a su servicio y al de su hija doña Juana e incluso fui a Flandes hasta que fui expulsado por el insolente e hipócrita de su yerno.

			Don Fadrique titubeó unos instantes, luego admitió que haría todo lo posible por hablar con la reina, no obstante, me reprendió severamente porque había utilizado unos calificativos ofensivos para el marido de doña Juana. Insistió en que debía permanecer cauteloso, acababa de llegar de Italia y no sabía nada sobre la situación existente. Debía mantener los ojos y los oídos bien abiertos ya que la prudencia era muy necesaria. Los intereses del reino estaban por encima de cualquier otra cosa.

			Aquellas palabras me confortaron, aunque sin terminar de convencerme.

			Más tarde, me estuvo comentando de forma resumida y un tanto superficial que, tras la muerte del infante don Miguel de la Paz en Granada, doña Juana y don Felipe se habían convertido en los Príncipes de Asturias y, por tanto, los herederos. Debido a ello fueron requeridos por los Reyes Católicos para que viniesen a España para ser proclamados en la catedral de Toledo y después en Zaragoza como herederos de la Corona de Castilla y Aragón. Lo hicieron, aunque tardaron mucho tiempo debido a que el viaje, a instancia de don Felipe, lo llevaron a cabo a través de Francia y al respecto, sabido era que el reino vecino era nuestro enemigo, mientras que el esposo de doña Juana se vanagloriaba de su amistad con el rey francés.

			Aunque no añadió nada más sobre este asunto, al citar a don Felipe mi tío sonrió con una mueca de cierto desprecio, de ahí que a continuación manifestara una vez más que, por nuestra parte, debíamos ser prudentes.

			Al preguntarle por doña Juana, me respondió que, tras el desencuentro con su madre en La Mota regresó a Flandes, donde se hallaba entonces.

			Don Fadrique, a buen seguro sintió en su mente la mordedura de un recuerdo opresivo y apostilló finalmente, aunque sin conseguir evitar un gesto de desagrado, que los asuntos entre el matrimonio no parecían ir demasiado bien y debido a las fuertes reacciones de la hija de los reyes ante el comportamiento un tanto libertino de su marido, habían provocado en la corte flamenca rumores insinuando que doña Juana era víctima de debilidad mental.

			No tuve dudas en aquel momento sobre que ella lo estaba pasando mal y, pese a que mi tío fue recatado en sus palabras y sus expresivos ojos denotaron una tristeza contenida, comprendí que aquello podía constituir un indicio bastante consistente de que a doña Juana le estaba resultando muy difícil vivir en aquel ambiente que en nada se parecía al de Castilla. Lo que no terminé de comprender entonces era lo referente al enfrentamiento con la reina doña Isabel. Decididamente, lejos de la Corte como me encontraba parecía complicado hacer suposiciones.

			Varias semanas después de aquella entrevista con mi tío don Fadrique, llegó un emisario suyo para hacerme saber que, sin pérdida de tiempo, debía desplazarme hasta Medina del Campo, donde sería recibido por la reina doña Isabel.

			El momento tan esperado había llegado, aunque debo ser sincero y admitir que entonces me sentí confuso. Por una parte estaba deseando regresar a la Corte e ilusionado por volver a ver a la reina, pero por otro, después de tanto tiempo ausente no podía evitar un cierto nerviosismo o quizá mejor sería decir inquietud.

			Al amanecer, partí de inmediato hacia Medina del Campo en compañía del enviado por don Fadrique.

			Después de un recorrido agotador y casi sin descanso, llegamos a Medina cuando ya era entrada la noche. Fuimos recibidos por mi tío, quien enseguida me recomendó que debiera acostarme para estar fresco al amanecer, ya que la reina había tenido la gentileza de admitir una audiencia con nosotros.

			Con aire de apresurada determinación, don Fadrique me insistió en que existía una creciente preocupación en la Corte por el empeoramiento del estado de salud de doña Isabel. Los doctores habían llegado a afirmar que después de un episodio de bastante calentura le sobrevino un sudor copioso, pudo descansar algo durante las últimas noches, pero se quejaba de un dolor en el costado. Antes de acostarme, mi tío aún estuvo efectuando algunas recomendaciones sobre que debíamos ser breves en nuestra entrevista para no cansar en exceso a la reina, máxime considerando que con nosotros hizo una excepción ya que hacía días que no recibía visitas de nadie.

			A la mañana siguiente, camino del Palacio Real anduve envuelto en recuerdos, concretamente de cuando como paje estuve al servicio en la Corte. Son detalles y circunstancias que nunca olvidaré, siempre permanecerán en mi mente. Entonces, a punto de volver a encontrarme con mi señora doña Isabel, la situación me mantenía expectante.

			Una vez en el interior del Palacio Real y tras avanzar por diferentes estancias, siempre precedido por mi tío, tuvimos que aguardar unos instantes antes de encontrarnos frente a la reina. Se encontraba sentada en un sillón y su aspecto distaba mucho de ser el que yo recordaba de mi adolescencia, la noté apagada, como muy debilitada y haciendo un gran esfuerzo. Al verme trató de esbozar una tenue sonrisa y aquel gesto me infundió confianza. De inmediato le pedí que me disculpara por no poder arrodillarme dado que la pierna me lo impedía. Ella me respondió que ya lo sabía, que estaba enterada de todo lo que me sucedió en Italia y también me dijo que Gonzalo Fernández de Córdoba le había hablado muy bien de mi actitud en el campo de batalla y mi entusiasmo luchando con sus tropas.

			Guardé un respetuoso silencio y ella, aunque entrecortadamente, balbuceó que estaba orgullosa de mí, por haber sabido defender el espíritu y la dignidad de Castilla frente al enemigo francés. Sin poder evitarlo, me emocioné.

			Don Fadrique intervino para, aunque de forma un tanto velada, insinuar que había regresado y esperaba volver a la Corte, pero yo no me atrevía a decírselo. Doña Isabel respondió que todo se arreglaría, y por su parte trataría de hacer posible que yo volviera a su lado. Recuerdo que en aquellos momentos añadió que un joven como yo, heredero de una noble familia, había mostrado sobradamente mi lealtad a la Corona y, por supuesto, me merecía estar cerca de los reyes y ella estaría muy complacida teniéndome a su lado.

			La visita fue breve, pero maravillosa y entrañable. Cuando abandonamos la cámara real aún tarde unos minutos en poder reaccionar. Mi tío se mostró satisfecho, me comentó que la reina me profesaba mucho afecto y lo había demostrado una vez más.

			Sin embargo, al abandonar el Palacio Real lo hice atenazado por la tristeza de contemplar a la reina en aquellas condiciones tan deterioradas, muestra evidente de que se encontraba enferma. Su Inteligencia continuaba estando despierta, pero, sin duda alguna, no era aquella mujer altiva, con carácter fuerte aunque con maneras suaves, siempre con intuición y capacidad de trabajo, claridad de ideas y energía de voluntad, temple y extraordinario valor, y sobre todo, ambición de poder. Una reina como no había conocido a ninguna. Cierto que su reinado había estado lleno de luces y sombras, triunfos y tragedias, pero no lo era menos el hecho de que había encumbrado a Castilla y todo nuestro país como una gran potencia política a nivel de toda Europa.

			Lo que nunca podría imaginar es que aquella sería la última vez en que podría verla con vida.

			Don Fadrique me explicó posteriormente y con tranquilidad que don Fernando también había estado enfermo en días anteriores, pero ya estaba muy mejorado. No obstante, los médicos habían recomendado a los esposos que permanecieran separados.

			Tras una prolongado silencio y evidenciando una profunda consternación, llegó a comentarme que los tiempos venideros los presentía nebulosos si llegaba a faltar la reina. Doña Isabel había protagonizado los momentos más álgidos de nuestra Historia, pero también había vivido muchas tragedias: La muerte de su favorito, el príncipe Juan, luego su primogénita Isabel y el más reciente, el de su nieto Miguel de la Paz, todos ellos herederos de la Corona; además del desairado y hostil comportamiento de su yerno Felipe, los problemas causados con su esposa doña Juana y la desafiante actitud de su hija en La Mota, lentamente le estaban agravando su enfermedad y arrebatando la vida ¿Qué sucederá en Castilla? ¿Cuál será el futuro de la obra política llevada a cabo hasta ahora? — terminó diciendo mi tío— 

			Abandonamos entristecidos el Palacio Real y al cruzar por una galería, poco antes de salir al exterior, nos encontramos con doña Beatriz de Bobadilla, a la que conocía de hacía ya muchos años, pues ella era dama de la reina y luego también lo fue de doña Juana, incluso vino también a Flandes. Su semblante afligido resultaba palpable, tanto que apenas mostró contento después de tanto tiempo sin vernos. La saludé y, mientras don Fadrique avanzó unos pasos, aproveché para susurrarle que necesitaba hablar con ella, ya que había estado en Italia con el Gran Capitán, llevaba por tanto mucho tiempo alejado de la Corte, y necesitaba que alguien me explicara qué acontecimientos se estaban produciendo.

			Beatriz aceptó, pero me respondió que resultaría muy comprometido hablar en palacio y lo mejor sería hacerlo lejos de miradas y oídos indiscretos. Terminó sugiriéndome que podríamos encontrarnos dos días después en la ermita de San Roque, a las afueras de Medina y luego añadió que nada temiera pues el lugar era bastante solitario. Un fraile se encargaría de franquearme la entrada. 

			Siguiendo sus indicaciones, me presenté en aquel recóndito emplazamiento rodeado de árboles y de una singular belleza, donde sólo el revoloteo de los pájaros truncaba el silencio del entorno. Tal y como apuntó Beatriz, un fraile dominico se encargó de abrirme una reja de acceso a la pequeña iglesia, sin apenas pronunciar palabra alguna, tan sólo esbozó una breve sonrisa al verme.

			Preferí aguardar bajo el arco de la entrada y de tal modo seguir contemplando el bello paisaje que me rodeaba. Ávido por tener noticias, durante la espera admito que la ansiedad me embargaba.

			Suspiré tranquilo cuando apareció Beatriz acompañada de su esposo Andrés Cabrera, a quienes la reina concedió el marquesado de Moya y el señorío de Chinchón, los dos montando sendos corceles engalanados con espléndidos y vistosos jaeces. Les conocía a ambos, pero con Beatriz tenía más confianza.

			Cuando penetramos en la ermita, el fraile nos condujo hasta una reducida estancia que supuse hacía las veces de sacristía.

			Fue Beatriz la que inició nuestra conversación haciendo referencia al estado de salud de la reina en aquellos momentos. Con voz queda y entrecortada, comentó que el día anterior demostró tener dificultades para andar y debido a ello se hizo trasladar en litera, hasta que finalmente quedó postrada en su lecho. Empeoraba día a día, apenas si tenía apetito, sufría insomnio y una sed que resultaba difícil de aplacar. Unas semanas antes había padecido una violenta convulsión de la que por fortuna se recuperó, pero su cuerpo se agotaba por momentos.

			Cabrera me miró consternado y añadió que a pesar de su estado, aún mandó llamar a su confesor, fray Hernando de Talavera, al que apremió para que se informase villa por villa si en su reino todavía habían cosas que hacer. Su preocupación por sus súbditos seguía siendo constante. Y como si fuera plenamente consciente de la enfermedad que la aquejaba, viendo próximo el fin de sus días mandó llamar a Gaspar de Gricio, su notario y escribano, para dictarle testamento.

			Beatriz añadió que todos estaban viviendo unos días muy angustiosos. Luego, tras una prolongado silencio, aseguró que mucho había empeorado desde que tuviera un duro enfrentamiento con su hija doña Juana.

			Fue entonces cuando pedí que me explicaran qué sucedió realmente en el castillo de La Mota. Una tensa y dilatada pausa siguió a mis palabras.

			En realidad todo comenzó — según las propias palabras de Beatriz—  en la primavera del año 1500, tras el nacimiento en Gante de su primogénito varón don Carlos y meses más tarde cuando tuvo lugar el fallecimiento del infante Miguel de la Paz, quien había sido proclamado heredero del reino.

			Interrumpí entonces para puntualizar que en aquellas fechas fue cuando me vi obligado a abandonar Flandes por haberme expulsado el marido de Doña Juana.

			Le faltó tiempo a don Felipe — continuó explicando Beatriz—  para proclamarse él mismo Príncipe de Asturias, siguiendo las directrices de sus consejeros principales, sus incondicionales Filiberto de Vere y el arzobispo de Besançon, quienes le calentaron la cabeza sobre que debía mirar por sus intereses y a partir de entonces también gobernaría en Castilla y Aragón, territorios a los que había que añadir todos aquellos que estaban siendo descubiertos al otro lado del océano. A todo esto, al año y poco más, doña Juana tuvo otra hija a la que pusieron el nombre de su abuela materna, Isabel.

			En aquella época fue cuando, a tenor de lo que me contó Beatriz, en la corte flamenca empezaron las negociaciones para unir en matrimonio a algunos nobles con las damas de compañía y de familias de linaje que habían acompañado a doña Juana, siempre conviniendo que un tercio de la dote tendría que ir a parar al tesoro real. Filiberto de Vere se fijó en Beatriz para desposarla con un sobrino suyo, siendo entonces cuando, al verse agobiada por la situación, ella le pidió a doña Juana que la dejase volver a Castilla porque estaba enamorada de un joven castellano, en este caso Andrés Cabrera. Su petición le pareció muy bien y aceptó de buen grado. Aquello provocó un gran disgusto en don Felipe y, como solía suceder, la que pagó las consecuencias fue su esposa.

			Al mismo tiempo, el rey don Fernando hizo gestiones acerca de la corte flamenca para que los hijos de don Felipe y doña Juana viajaran con ellos cuando vinieran a proclamarse como herederos, para que de esta forma conocieran a su nuevo país, a fin de cuentas al que gobernarían en el futuro. Dado que don Felipe tuvo un considerable enfado con su mujer a raíz de que ésta dejara marchar a Beatriz de Bobadilla y se truncara el enlace que ya había previsto, doña Juana prefirió no disgustar más a su esposo y aceptó el deseo de su marido de que sus hijos se quedaran en Flandes cuando ellos se desplazaran. Y tal decisión, como cabía suponer, contrarió a los Reyes Católicos.

			Por su parte, don Felipe ya había tramado viajar a través de Francia, aunque ello supusiera muchas complicaciones, aparte de resultar muy costoso, no en balde debían desplazar con ellos alrededor de un centenar de carros de carga. Al enterarse doña Juana del propósito de su marido mostró su disconformidad puesto que ella siempre había escuchado decir a sus padres que a Francia había que considerarla como un enemigo. Fueron transcurriendo los meses y los preparativos no se aceleraron.

			En principio, los nobles aconsejaron a don Felipe no realizar el viaje pues era muy largo, esgrimiendo que había otros medios para realizar el juramento preceptivo como herederos de Castilla y Aragón. Sin embargo, bien pronto cambió de parecer el arzobispo de Besançon, uno de los personajes más próximos al archiduque, cuando el rey don Fernando le ofreció que al llegar a España se pusiera al frente del obispado de Coria, según parece muy rico en beneficios eclesiásticos.

			Beatriz hizo un inciso para explicar que don Felipe, el marido de doña Juana, sólo era capaz de moverse por su propio interés, aunque ello supusiera arrollar a quien fuera, no importándole nada en absoluto disgustar a su esposa. Aparte de eso su relación con nuestros reyes era nefasta, especialmente con don Fernando, a quien odiaba, de hecho se odiaban ambos. 

			En una Corte en la que existía una ostensible depravación de costumbres y la moral era muy relajada, con una desvergüenza y procacidad notables, don Felipe era como un ídolo. Creció entre gentes que le convirtieron en licencioso y dado a los excesos, y todos le consideraban y reían sus gracias y gallardía. Le gustaba siempre vestir bien, como un auténtico galán. Sus consejeros le tenían por un gestor eficiente en los temas políticos, pero en realidad eran sus consejeros los que gobernaban en su lugar. Tal circunstancia le había enemistado con su propio padre, el emperador Maximiliano, quien en cierta ocasión incluso dejó de asistir al bautizo de uno de sus hijos. Con respecto a doña Juana, en realidad nada compartía con ella y mucho menos le consultaba. No solía amar a nadie, excepción hecha de su propia persona. Su egoísmo no tenía límites. Era persona con una increíble ansia de poder y eso acabaría por destruirle. Su frivolidad era una auténtica pesadilla para doña Juana a quien no dudaba en maltratar. A la más mínima ocasión aprovechaba para encolerizarse y hacer sentir culpable a su esposa y de esta forma tener una excusa para castigarla. A veces hasta llegaba a encerrarla en su habitación. Ella le amaba y por eso no dudaba en enrabietarse y montar en cólera cuando le descubría sus aventuras amorosas.

			Me asaltó un fuerte dolor de cabeza y me oprimí las sienes con los índices para intentar detener la explosión. Cuanto más fuerte era mi ira, más me abrumaban los sentimientos de tristeza y desesperación escuchando aquella descripción que Beatriz hizo del esposo de doña Juana.

			Cuando se produjo el viaje de los archiduques a través de Francia para ser proclamados herederos de Castilla y Aragón — continuó explicándome con detalle—  fue algo que le costó a la comitiva casi dos meses. El recibimiento en Fuenterrabía resultó impresionante y las gentes no cesaban de salir a presenciar el desfile de la comitiva. En aquellas épocas entre los nobles y buena parte del pueblo había un ambiente enrarecido con la Corte, concretamente con lo que calificaban de actitud un tanto prepotente de los reyes, y por ello muchos se mostraban partidarios de la llegada de los archiduques para ver si en adelante cambiaba la situación.

			Doña Juana partió de Laredo camino de un destino para ella totalmente desconocido, era una chiquilla llena de ilusión y muy esperanzada y entonces, más de cinco años después, volvía a su Castilla como archiduquesa, convertida en una auténtica mujer, habiendo dado a luz a tres hijos y desposada con un joven del que se enamoró, pero que él le sólo le había correspondido con infidelidades y no demasiada afectividad. Además, en aquellos años ella nunca se había identificado con las costumbres y la actitud de los flamencos.

			De Fuenterrabía fueron a Vitoria y luego a Burgos, y siempre la comitiva fue recibida en olor de multitudes. En Valladolid se detuvieron más de una semana y pudieron descansar y al mismo tiempo realizar varias visitas, incluso Don Felipe tuvo la oportunidad de conocer las tradicionales corridas de toros, que acabaron por entusiasmarle.

			Algunos de los nobles y acompañantes de don Felipe no demostraron mucho agrado ante la acogida que se les dispensó y las costumbres españolas, y pese a estar invitados, algunos de ellos hasta intentaron volverse a su país. Por fortuna, el arzobispo de Besançon consiguió disuadirles por respeto a los archiduques.

			Después de atravesar por Medina del Campo, Olmedo y Segovia, al filo de la Semana Santa llegaron a Madrid. Casi un mes tardaron en alcanzar Toledo, donde estaba previsto el encuentro con los reyes, considerando que hubo que detener la comitiva en varias ocasiones, la más importante en Olías, debido a que don Felipe cayó enfermo de cierta gravedad. Al parecer tuvo que sufrir un sarampión que se le complicó al ser impropio de su edad. Ante esta situación imprevista, el rey don Fernando, rompiendo el protocolo se desplazó a conocer a su yerno. Fue doña Juana la que salió al encuentro de su padre y ambos se abrazaron después de tantos años de estar separados, acompañándole con posterioridad a la estancia donde se hallaba su esposo. En aquel momento se dio la curiosa circunstancia de que ninguno de ambos conocía el idioma del otro, siendo entonces cuando doña Juana, que cuando fue a Flandes no sabía expresarse en francés, después acabó conociéndolo a la perfección e hizo de intérprete entre suegro y yerno. Una situación para ella de privilegio pues de tal forma tenía a su marido muy sujeto, pues su esposo dependía de ella para expresarse en cualquier momento.

			Una vez recuperado don Felipe de su enfermedad, la comitiva reemprendió el camino hacia Toledo, entrando el rey don Fernando en la ciudad entre ambos archiduques.

			En Toledo iba a producirse el ansiado encuentro entre doña Juana y su madre, la reina.

			En aquellos instantes de la narración de Beatriz, el asunto me cautivó de inmediato y encendió mi curiosidad.

			Después de tantos años de separación volvían a verse madre e hija. Y en ese espacio de tiempo habían sucedido muchas, quizá demasiadas cosas. Doña Isabel se encontraba muy sola sin sus hijos y doña Juana no iba a ver s sus hermanos, los mismos con los que jugaba de niña. Era el regreso a una Corte donde envejecía con pesadumbre su madre, mientras que, por su parte, su padre se mostraba siempre algo distante.

			Nadie estuvo presente en el encuentro de ambas, pero a buen seguro el primer comentario debió relacionarse con los hijos que doña Juana había dejado en Flandes, y que además volvía a estar encinta.

			El domingo 27 de mayo de aquel año de 1502 se celebraron las Cortes con toda pompa en la catedral de Toledo, en presencia de los reyes y los recién llegados archiduques, así como un nutrido grupo de personalidades de la más alta nobleza y del clero, Desde el Condestable de Castilla, Bernardino Fernández de Velasco hasta los duques de Alba, del Infantado, Béjar y Albuquerque; y entre los prelados que acompañaban al arzobispo, los obispos de muchas ciudades como Córdoba, Salamanca, Oviedo y Málaga. Al margen, también asistieron diferentes procuradores de las ciudades y villas con voz y voto en las Cortes. La misa fue oficiada por el arzobispo Cisneros como arzobispo de Toledo y al concluir la misma tuvo lugar el juramento sobre la cruz y los santos Evangelios de los nuevos herederos de Castilla y Aragón. Finalmente se produjo la ceremonia de acatamiento de los príncipes a los reyes.

			A partir de aquel día, doña Juana era mucho más que mera consorte en Flandes, se había convertido en heredera de todos los reinos de España y a su vez había transformado a su esposo en uno de los hombres con mayor poder de toda Europa.

			Al principio, don Felipe se mostró muy condescendiente con su mujer, de quien no se separaba, pero aquella imagen idílica pronto se truncó cuando llegó a manifestar que quería volver a su país, sin aguardar al parto de su mujer. En vano fueron las recomendaciones de doña Isabel, haciéndole ver que era mejor que se quedase en España a pasar las Navidades para contentar a su esposa, máxime considerando lo muy avanzado de su estado de gestación, aparte de que se encontraban en pleno invierno y, por lo tanto mejor sería aguardar a la primavera.

			A don Felipe nada le importó dejar a su mujer en España y decidió regresar a Flandes poniendo como excusa las muchas obligaciones que le aguardaban y que hacían su presencia poco menos que imprescindible, y más aún tras la repentina muerte del arzobispo de Besançon, quien sufrió un mal de corazón cuando se encontraba a las puertas de Coria.

			Ante ésta pérdida de uno de sus consejeros más allegados, Filiberto de Vere, que no tenía más escrúpulos que estar a bien con el rey de Francia y su único propósito era el de complacer a su señor, don Felipe, insistió en que no se podía demorar su vuelta a Flandes.

			Al rey don Fernando, cuando le hablaron de un posible acuerdo con el rey francés sobre casar a su hija Claudia con el príncipe Carlos, todavía un niño e hijo de los archiduques, no pareció encontrar ningún inconveniente, siempre pensando en sus propios intereses y considerando que él podría sacar algún beneficio con dicho compromiso, obviando totalmente la enemistad que entonces tenían España y Francia. 

			Inicialmente la postura de doña Juana ante la marcha de su esposo no fue de su agrado y menos aún teniendo en cuenta que había dejado en tierra flamenca a sus tres hijos.

			Pedro Mártir de Anglería, a quien llegué a conocer en mi adolescencia, llegó a comentar en aquella ocasión sobre el estado de la Corte que doña Juana estaba afligida y su madre muy agobiada, lo que en definitiva hacía suponer que ambas lo estaban pasando francamente mal. 

			En palabras de la propia Beatriz, doña Juana empezaba a hundirse en la desesperación, lloraba con frecuencia, comía poco y con desgana, dormía mal e incluso en ocasiones respondía de manera poco apropiada a todos los que la rodeaban. Lo cierto es que siempre tenía los nervios a flor de piel. Y la reina doña Isabel, que ya no se encontraba muy bien de salud, estaba seriamente preocupada ante la situación de su hija.

			No faltaron en los alrededores de la Corte quienes ya llegaron a manifestar que aquellos nervios y la conducta extraña de doña Juana eran similares al comportamiento que tuvo en otros tiempos su abuela materna, doña Isabel de Portugal, quien falleció con una debilidad mental muy acusada.

			Escuché aquellas palabras de Beatriz de Bobadilla, tratando de reprimir el odio y la rabia que emponzoñaba mi alma. Vivía de espaldas a la situación, al drama que se avecinaba. ¡Dios mío, cuanto había deseado durante estos años en que he estado lejos, poder ver a doña Juana y hablar con ella de verdad!

			Mientras doña Juana permanecía en el castillo de La Mota, aquí en Medina del Campo — continuó explicándome Beatriz—  la reina permanecía en el alcázar de Segovia. 

			Durante aquel tiempo, doña Juana llegó a recibir una carta de su marido escrita por su hijo Carlos y en la que le pedía que volviera pronto a su lado porque la quería y necesitaba. Una maniobra, sin duda alguna, preparada por su padre para presionarla, porque resultaba imposible que un niño de apenas cuatro años pudiera escribir una misiva como aquella.

			En cierta ocasión, doña Juana logró eludir toda vigilancia y se dirigió hacia las puertas de la fortaleza de La Mota, pero éstas se encontraban cerradas. Tuvo un arrebato de rebeldía y llegó a pasar toda la noche al raso, en el patio del castillo. Y eso en pleno invierno con un frío considerable. La reina doña Isabel actuó desde el mando, pero no desde la comprensión hacia su hija que sólo quería escapar, marchar al encuentro de su marido fuera como fuera. Utilizó todas las argucias posibles para retenerla y doña Juana respondió con rebeldía hacia su madre.

			Cuando sucedió este hecho, la reina fue avisada de inmediato y, pese a encontrarse con fiebres, se desplazó hasta Medina para recriminarla a su hija la actitud que estaba teniendo. Nada se supo del enfrentamiento de ambas, madre e hija, pero la reina dejó escrito en una carta: “Y entonces ella me habló tan reciamente, de palabras de tanto desacatamiento y tan fuera de lo que una hija debe decir a su madre, que si yo no viera la disposición en que ella estaba, yo no se las sufriera en ninguna manera”

			Después del enfrentamiento y dándose perfecta cuenta de que aquella situación podía suponer un grave problema para España, hizo los posibles por dominarse y llegó a prometerle a su hija que cuando el tiempo fuera más liviano y resultara menos dificultosa la navegación, haría todo lo necesario para que volviera a Flandes.

			Muy posiblemente doña Isabel no actuó con la delicadeza que la ocasión merecía, si bien es cierto que ella no alcanzaba a entender el amor que le profesaba su hija a un hombre que había demostrado ser poco fiable y un enemigo de España con su declarada amistad con el rey francés. Por otra parte, no resultaba demasiado comprensible que doña Juana, aun siendo objeto de las múltiples infidelidades de su esposo y sufriendo, según las crónicas y lo que se sabía en el entorno de la Corte de Bruselas, un trato vejatorio en muchas ocasiones, le siguiera amando tan apasionadamente. Sólo cabía la explicación de que don Felipe la tenía atemorizada y experimentaba auténtico pánico por las represalias que sobre ella podía utilizar. En la intimidad de la alcoba de ambos cónyuges a buen seguro se estaba viviendo un auténtico drama.

			Después de escuchar el relato que me hizo Beatriz de Bobadilla, a no dudarlo por su mente creo que cruzaron los mismos y desgarradores pensamientos que yo tuve en aquellos momentos, pues sus ojos me dedicaron una mirada de inmensa tristeza.

			Hubiese querido tener la oportunidad de escupirle a la cara con todo mi desprecio y expresarle mi odio a aquel hombre que estaba amargando la vida a su mujer, una mujer que, por supuesto, él no se merecía.

			Beatriz me indicó al terminar que, quien mejor podía hablarme sobre el viaje que los archiduques realizaron a través de Francia, era María, una de las damas que acompañó al séquito, añadiendo que podía encontrarla en la villa de Guadamur, cerca de Toledo, en casa de los Carvajal.

			Lleno de tristeza y desesperanza, infinidad de recuerdos brotaron de mi memoria, de ahí que, movido, pese a todo, por una prudencia instintiva, decidiera dar el siguiente paso que no era otro que el visitar a la familia Carvajal para que me explicaran todo lo que sucedió durante el viaje de doña Juana y don Felipe a través de Francia. Un desplazamiento que duró desde el 4 de noviembre de 1501 hasta el 26 de enero de 1502.

			Dos semanas más tarde fui muy bien recibido en el seno de la noble familia de Guadamur y María Carvajal accedió amablemente a mi petición de que me contara algunas cosas sobre el viaje que realizó por territorio francés acompañando al séquito de los archiduques.

			Ella misma me comentó que los reyes doña Isabel y don Fernando lo habían ya preparado todo para que los cónyuges en su venida a España realizaran el desplazamiento por mar, pero una misiva del rey francés Luís XII vino a cambiar lo proyectado en principio, añadiendo que mientras atravesaran su país ponía a su disposición cuatrocientos hombres de salvaguarda. Aquello, ni que decir tuvo, molestó y mucho en la Corte española.

			Por aquel entonces, existía honda preocupación en nuestro país por la tendencia marcadamente francófila de don Felipe y desconfiaban de su conducta.

			Máxime considerando — interrumpí por mi cuenta—  que mientras se realizaba este viaje a través de un país enemigo, yo mismo me encontraba en Italia luchando con el ejército de Gonzalo Fernández de Córdoba contra las tropas francesas.

			A doña Juana, que era consciente de la situación, en principio no le gustó la idea, pero no tuvo más remedio que complacer los deseos de su marido. Sus padres, con toda seguridad, no debieron comprender como ella prefería apoyar a su esposo antes que defender los intereses de la tierra que le había visto nacer.

			Lo cierto fue que — continuó explicando María—  se puso en marcha una comitiva realmente impresionante, con más de un centenar de carros para los equipajes reales, además de otros llenos de ropa para el equipar a la Corte. No faltó de nada, desde enseres de cocina y vajillas hasta mobiliario de todo tipo. Un despliegue excepcional. Sólo en damas de honor iban unas cuarenta, además de escuderos, lacayos y personal diverso.

			Doña Juana partió de Bruselas con mucha pena ya que tuvo que dejar a sus hijos, pequeños todavía, pero su esposo le impidió llevárselos porque temía que cuando llegasen a España, los reyes quisieran retenerlos para educarlos en sus costumbres.

			Don Felipe, por supuesto, iba siempre acompañado de todos sus consejeros principales, entre ellos sus inseparables Filiberto de Vere y el arzobispo de Besançon, mientras que entre las damas de doña Juana eran minoría las españolas en comparación con el número de flamencas.

			Al paso del séquito por diferentes poblaciones, la gente salía con extrema curiosidad a contemplar aquel espectáculo multicolor y doña Juana fue obsequiada en diferentes ocasiones con jarrones y fuentes repujadas de plata. El 16 de noviembre alcanzaron San Quintín, en la frontera francesa y fueron recibidos por los principales de la ciudad con fuegos artificiales y diferentes manifestaciones de júbilo.

			Después prosiguieron el camino hacia Saint Denis, donde escucharon una misa cantada en el panteón real francés. Y con posterioridad entraron en París. En aquella ocasión, don Felipe quiso impresionar a la gente con su entrada triunfal y llegó a colocar doce pajes a caballo, vestidos con terciopelo carmesí, jubones de seda negra con brocados y todos portando alabardas o bien hachas. El regocijo de los parisinos fue enorme y ya mucho antes de entrar salieron a recibir a la comitiva la mayoría de autoridades civiles y religiosas. Fue algo colosal y extraordinario.

			Después, ya en el interior de la ciudad, se celebró un Te Deum en la catedral de Nôtre Dame, y más tarde siguieron los recorridos por la ciudad, fiestas y banquetes. Doña Juana se mostró en todo momento muy complacida con la amabilidad y las atenciones que le dedicaban los parisinos, y don Felipe, por su parte, parecía encontrarse como en su propia casa, como si él fuese el soberano de Francia. Llevado por su entusiasmo, durante aquellos días solía mostrarse solícito con su esposa en todo momento.

			La comitiva se quedó unos días en París, al cabo de los cuales hubo que retomar el camino hacia el hermoso castillo de Blois, donde se encontraba el rey Luís XII. En adelante surgieron las dificultades derivadas de las inclemencias del tiempo, era pleno invierno y, por lo tanto, se tuvo que avanzar bajo la nieve hasta un momento en que tuvieron que detenerse. Al parecer el rey francés estaba ansioso por recibir a sus invitados y muestra de ello fue que terminó movilizando a todas las gentes de la región para que ayudaran a limpiar los caminos y derretir la nieve con carbones encendidos, para de tal modo facilitar el paso de todo el séquito.

			El rey Luís XII se encontraba alojado en Blois junto a su esposa Ana de Bretaña y se mostró muy complacido con su vasallo don Felipe acompañado de su esposa. 

			Dicho vasallaje provenía de uno de los títulos que ostentaba don Felipe: el condado de Flandes. El ducado de Borgoña ya formaba parte de Francia después de la batalla de Nancy en 1477, cuando murió Carlos “el Temerario”. A raíz de aquello, el interés del rey galo estuvo centrado en Flandes y, aunque no pretendía anexionarlo, por el contrario sí quería poner de manifiesto que el condado era feudatario suyo. 

			Durante su estancia en Blois se celebraron banquetes, actos religiosos, bailes, cacerías y juegos que complacieron a don Felipe, quien no se mostró contrario en ningún momento a escenificar el papel de sumisión frente al rey Luis XII y su esposa. Fueron bastantes las ocasiones en que los archiduques tuvieron que hacer las tres reverencias protocolarias, debiendo doblegar la rodilla hasta tocar el suelo ya que no se trataba de dos iguales, sino señor y vasallo. Doña Juana se sintió indignada y ofendida por aquel acto de acatamiento, ya que como hija de los Reyes Católicos y heredera a la Corona, a nadie debía vasallaje, pero lo hizo para no perjudicar el honor de su tierra y de sus padres y, muy especialmente, para no disgustar a su esposo.

			En cierta ocasión y con motivo de la celebración de una misa se produjo un acto muy significativo. Como era costumbre en la Casa de los Valois— Orleans, los reyes ofrecieron a sus invitados la posibilidad de realizar una ofrenda. El monarca francés le entregó unas monedas a don Felipe para que pudiera efectuar la citada ofrenda y éste aceptó de inmediato. Sin embargo, cuando hizo lo propio Ana de Bretaña con doña Juana, ésta rechazó las monedas y en su lugar ofreció como ofrenda uno de sus pendientes engarzado con piedras preciosas. Una actitud que venía a demostrar que ella no estaba dispuesta a rendir vasallaje al monarca francés.

			Cuando don Felipe quiso recuperar la joya a cambio de doblones de oro para que no quedasen desparejados pendientes de tanto valor, la hija de los Reyes Católicos ofreció el segundo. Lo cierto fue que las relaciones entre doña Juana y los reyes galos se volvieron muy tensas a partir de aquella circunstancia. Incluso decidió para señalar su autoridad y su pertenencia a la dinastía de los reyes de Castilla, dejar de vestir los colores llamativos de la indumentaria flamenca, para volver a la moda mucho más austera de su tierra natal.

			En el país vecino reinaba la ley sálica, o lo que era igual, que la mujer al contraer matrimonio perdía toda capacidad de gobernar y cedía todos los poderes a su esposo. Para los reyes de Francia, doña Juana era la portadora de la herencia, pero don Felipe era el que administraría el gobierno. En España no existía esa ley y, por lo tanto, doña Juana no era solo la esposa de don Felipe, sino también la auténtica heredera y futura administradora de todos los reinos.

			Durante la estancia de los archiduques en Blois, no todo fueron fiestas. Don Felipe y Luis XII también trataron asuntos políticos. El marido de doña Juana recibió el honroso título de “Príncipe de la Paz”, firmó el Tratado de Trento en su nombre y en el de su padre, el emperador Maximiliano, y también volvió a hablarse de la unión matrimonial entre Carlos y Claudia, hijos de ambos.

			Doña Juana siempre quedó relegada a un segundo plano y ella no dudó en mostrar su disgusto ante tal circunstancia. Era consciente del poderío que ejercía su madre, la reina de Castilla y como heredera del reino más poderoso de toda la cristiandad creyó, como era de toda lógica, que también debía tomar parte en cualquier acuerdo y las negociaciones que se llevaran a cabo con los monarcas franceses. Los enviados españoles de su entorno más próximo la presionaron para que hiciera valer sus derechos, pero en ella siempre predominó el papel de esposa de don Felipe, que la tenía amedrentada, de ahí que no quisiera ensombrecer la estela de su marido en ningún momento.

			La tensión se agudizó en los días restantes de la visita y más cuando doña Juana aseguró hallarse indispuesta, para de tal modo no seguir participando de los festejos que les tenían preparados. 

			Ocho días después de su llegada a Blois toda la comitiva retomó la ruta en dirección a la frontera española. Fueron acompañados por el propio rey Luis XII camino de la población de Amboise. Por su parte, Ana de Bretaña no hizo acto de presencia, al parecer porque aquel encave del castillo de Amboise le provocaba una desmedida tristeza, dado que fue donde falleció su anterior marido, Carlos VIII.

			El Castillo Real de Amboise ocupaba un lugar especial dentro de la historia de Francia. Fue la residencia favorita de los reyes de Francia y el lugar donde crecieron y se educaron los infantes.

			El mirador del que presumía el Castillo Real de Amboise fue siempre un puesto de observación estratégico, situado en un promontorio frente al río Loira.

			El rey Luis XI  acondicionó Amboise para que albergara a la reina y al delfín, el futuro Carlos VIII, que nació por cierto en el recinto del castillo. Cuando este último accedió al trono, eligió la residencia de su infancia para establecer el feudo de los Valois. Se dispuso entonces a realizar grandes obras para transformar la edificación medieval en un suntuoso palacio gótico. Las obras se desarrollaron en dos fases. La segunda comenzó a su regreso de Italia, de donde volvió encantado con las obras del Renacimiento. A partir de entonces, invitó a diversos artistas italianos para que impregnaran el castillo del estilo renacentista. El rey falleció de forma prematura y curiosa, tras darse un golpe en la cabeza contra el dintel de una puerta de la fortaleza. Su sucesor, Luis XII, estaba siendo el continuador con las obras y el diseño de los jardines que le encantaban.

			Llevaban alrededor de mes y medio de camino, pero a don Felipe no le urgía reemprender la marcha, no estaba deseoso de llegar a tierras españolas y menos aún de entrevistarse con los Reyes Católicos, le gustaba alternar con los franceses y de ahí que la comitiva avanzara con demasiada lentitud. Después de Amboise, a finales del año 1501 aún estuvieron cuatro días en Cognac. Y aún hubo otra prolongada estancia en Dax, en la región de Aquitania, lugar donde salió a su encuentro el rey de Navarra, siendo ello motivo de nuevos festejos e incluso de la oportunidad de disfrutar de baños termales.

			Más adelante, la intrincada orografía de los montes Pirineos jugó una mala pasada al séquito y ocasionó nuevos retrasos en su avance. Los carros que iban repletos de enseres se vieron obligados a regresar y tuvieron que ser cargados en mulos que llegaron desde Vizcaya y los transportaron hasta Toledo.

			Y a todo ello hubo que añadir el elevado coste de las fiestas que organizaban a su paso y las recompensas al personal de servicio. Una auténtica fortuna.

			No llegaron a Fuenterrabía hasta el 26 de enero del año 1502.

			Agradecí muy de veras el relato que me hizo María Carvajal, el cual venía a ser un preámbulo del que con anterioridad me hizo Beatriz de Bobadilla. Sin pérdida de tiempo regresé a Medina del Campo al encuentro de don Fadrique, sin poder obviar que una extraña sensación de ira comenzara a apoderarse de mí.

			Casi sin intervalo para recuperar el ánimo, mi tío llegó a comentarme que en la Corte se habían recibido novedades de Flandes. Al parecer unos criados leales habían hecho llegar a los reyes noticias alarmantes y las mismas hacían referencia a las desdichas de doña Juana a lo largo de las últimas semanas.

			Las misivas hablaban del comportamiento irascible de la archiduquesa para con su marido tras descubrir que tenía una amante en la misma Corte, discusiones constantes entre ambos y el trato despótico que tenía para con todas sus damas a raíz de ello. Con anterioridad al viaje a España, las infidelidades de don Felipe las llevaba a cabo de forma más discreta, pero en ausencia de doña Juana llegó incluso a hacer ostentación de las mismas, se jactaba frente a los nobles de tener amantes y algunas incluso de dudosa condición, llegando incluso a ridiculizar a su propia esposa.

			Por su parte, la supuesta barragana del archiduque, su favorita, era una mujer muy llamativa, de cabello rojizo y especiales encantos que, además, baladroneaba de ser la preferida de don Felipe ante sus nobles y consejeros. 

			A tal efecto, doña Juana se enfrentó a su marido, éste manifestó no tener ninguna relación con nadie y hasta llegó a molestarse ante las airadas advertencias de su mujer, llegó hasta despreciarla.

			La amante, sabedora de que contaba con el favor de don Felipe, se creció y llegó incluso hasta enfrentarse a doña Juana, siendo entonces cuando ésta perdió los nervios y el control de sus actos, y llevada por una incontenible ira la atacó con violencia, ordenando que le cortaran el cabello. A tenor de lo que decían aquellas noticias que llegaron a manos de los reyes, hubo gritos, injurias e incluso mutuas agresiones, provocando un auténtico escándalo en la Corte.

			A partir de entonces, doña Juana desconfió lógicamente de todas las damas que la rodeaban y con frecuencia se oponían a sus deseos, en ocasiones llegaban a desafiarla e incluso la censuraban de ser tratadas con despotismo.

			Con posterioridad, al llegar a conocimiento de don Felipe lo sucedido, no solo montó en cólera sino que reprendió a su esposa con firmeza y, además, la abofeteó, castigándola sin salir de sus estancias privadas.

			Todo aquello causó un gran dolor a la reina doña Isabel y, sin duda, vino a empeorar su estado de salud ya muy deteriorado.

			Aquellas noticias, aunque fueron tratadas con la máxima reserva, terminaron convirtiéndose en motivo de profunda y lógica preocupación en el entorno de la Corte.

			Según pudo saberse algún tiempo después, los arrebatos y el ímpetu en las actitudes de doña Juana se fueron calmando merced a las atenciones de su sanador, pero su estado entró en un marcado abatimiento, descuidando de forma ostensible su propia persona. Viéndola en semejantes circunstancias, su esposo optó por el distanciamiento y ello vino a facilitar que propiciara nuevas aventuras amorosas con otras damas.

			Entretanto, en la Corte flamenca lejos de apoyarla y comprender sus reacciones, no cesó el rumor de que la archiduquesa no se encontraba en su sano juicio, siendo incluso objeto de burlas e ironías por parte de los nobles.

			Harto de escuchar infundios y patrañas, de vivir en aquel ambiente opresivo y saturado de mentiras e improperios en que se había convertido la Corte, tuve la perturbadora sensación de que el mundo se hundía bajo mis pies. Los acontecimientos que venían desarrollándose en Flandes, aceleraron mi regreso a la realidad y marcaron el fin de aquel efímero espejismo de felicidad que viví en mi adolescencia. Llegué a creer en un sueño y me estaba dando de bruces. Sin poder hablar con doña Juana para que ella me contara la verdad de todo cuanto sucedía, las incógnitas se agolpaban en mi mente y ésta permanecía poblada de sombras.

			Cuando era más joven y la savia fluía con fuerza en mi interior, el corazón me latía desbocado y todo lo afrontaba con entusiasmo, pero entonces me veía incapaz de enfrentarme a cualquier situación adversa y menos aún si modificaba la intensidad de mis sentimientos.

			Sentí que la sangre acudía tibia y sedante a mi cerebro y, aspirando el aire lentamente por los orificios de mi nariz, aguardé para exhalarlo a que los pulmones parecieran a punto de estallar. Aquel mismo día, desoyendo el consejo de mi tío don Fadrique, abandoné Medina del Campo y partí veloz, como alma que lleva el diablo a mi mansión toledana, mi auténtico refugio. Necesita tranquilizarme, poner en orden mis ideas y, sobre todo, reflexionar. 
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			MUERTE DE LA REINA DOÑA ISABEL

			El sol desapareció bruscamente en aquel mediodía del 26 de noviembre de 1504. España entera oscureció de dolor. Había fallecido en Medina del Campo Su Majestad la Reina doña Isabel I de Castilla. 

			Aunque viendo el desarrollo de su estado de salud a lo largo de las últimas semanas ya cabía esperar lo peor, un fatal desenlace como aquel siempre era capaz de causar una gran sorpresa. La pérdida era muy amarga para todos, para la familia real, para los más allegados, para todo el país y especialmente para mí.

			En situaciones como aquella, de inmediato afloran los sentimientos y yo mismo había tenido la oportunidad de conocerla, hablarle y escuchar sus palabras que siempre fueron de especial delicadeza para conmigo y mi familia, sin por ello obviar su temperamento enérgico y su marcada personalidad en determinadas ocasiones.

			Hacía sólo unos días que había estado junto con don Fadrique ante mi señora al regreso de Italia, y cuando le pedí que me disculpara por no poder arrodillarme dado que la pierna me lo impedía, ella, con una amable sonrisa me respondió que ya lo sabía, que estaba enterada de todo lo que me sucedió en Italia y añadió que Gonzalo Fernández de Córdoba le había hablado muy bien de mi actitud en el campo de batalla y mi entusiasmo luchando con sus tropas. Llegó a decirme que estaba orgullosa de mí, por haber sabido defender el espíritu y la dignidad de Castilla frente al enemigo francés. Y cuando mi tío intercedió por mí, doña Isabel no dudó en afirmar que, por supuesto, me merecía estar cerca de los reyes y ella estaría muy satisfecha teniéndome a su lado. Aquel día logré emocionarme con sus palabras.

			En un momento como aquel, suelen amontonarse los recuerdos, de ahí que tampoco olvidara la ocasión en que, siendo todavía un adolescente, fui presentado en la Corte por mi ayo Rodrigo de Pedraza, por recomendación de mi buen padre. Aquella fue la primera ocasión en que vi a doña Isabel. Se mostró muy afable conmigo en todo momento y, tras intercambiar unas palabras, ordenó a un criado que me mostrase cual iba a ser a partir de entonces mi aposento, añadiendo que ya recibiría instrucciones sobre cuál debía ser mi cometido en adelante, añadiendo que al día siguiente ya conocería a sus hijos. Aún experimento cierta turbación al evocar aquel instante para mi inolvidable. Al retirarme de la presencia de la reina lo hice entusiasmado. A partir de entonces comenzaba para mí una nueva vida en la Corte. Había sido presentado a Su Majestad, la misma que arengaba a sus tropas en Al— Andalus para poner fin a la Reconquista, la que había confiado en los proyectos de Colón para descubrir un Nuevo Mundo y la que había unificado el país. Tenía motivos más que suficientes para sentirme orgulloso.

			Recuerdos, maravillosos e inolvidables recuerdos de mi adolescencia.

			Entonces, con su desaparición se cerraba el que muy posiblemente iba a ser un capítulo importante de la Historia.

			En los inicios de este siglo XVI, Medina del Campo era una villa resguardada por la colosal fortaleza de La Mota y con una destacada pujanza económica, no en balde albergaba ferias y mercados considerados como los mejores que existían en el Reino, al que acudían gentes de todas partes, incluso de allende nuestras fronteras. No tenía demasiada relevancia religiosa ni política, ni tan siquiera tenía Obispado, pero existían notables contingentes de clérigos y frailes, amén de varias familias de hidalgos. En resumidas cuentas, Medina era una apacible, pero también bulliciosa villa.

			El destino tenía marcado que fuera allí en Medina donde la reina viviría los últimos días de su vida. Y no fue precisamente al amparo del castillo de La Mota, sino en un antiguo palacio situado en el corazón de la villa, como si de esta forma quisiera demostrar su proximidad al pueblo. A tenor de lo que llegaron a comentar quienes la vivieron de cerca, desde que enfermó gravemente dedicó su tiempo a leer libros piadosos, pero, sobre todo, a reflexionar. Ella era muy consciente de lo cercano que estaba el fin de su existencia y dejó las riendas del gobierno a su esposo, el rey don Fernando, para prepararse a morir en paz, con el ánimo dispuesto para presentarse ante el Creador, aunque sin olvidar las graves preocupaciones que la acechaban.

			Cuando, tras recibir la misiva que me llegó por un mensajero de la Corte y llegué a Medina, confieso que me quedé sobrecogido por el ambiente que se respiraba en torno al Palacio Real. Un enorme gentío portando antorchas se agolpaba en la plaza mayor. Y todos inmersos en el más absoluto y respetuoso silencio. La gente quería de alguna forma demostrar su cariño y respeto por la reina fallecida.

			Mientras, en el interior del palacio existía la más completa desolación.

			Doña Isabel fue una mujer que llegó a disfrutar de grandes triunfos, los que a fin de cuentas la encumbraron a lo que había sido, una gran reina, pero no podía omitir que también había vivido enormes tragedias en su familia: La pérdida de su madre, Isabel de Portugal, en Arévalo; la de su amado hijo Juan, el llamado a ser el gran heredero; la de su hija Isabel, la primogénita y finalmente la de su nieto Miguel de la Paz.

			Y entonces, como una preocupación añadida, el futuro de su hija doña Juana, la heredera del trono, cuyo comportamiento estaba siendo puesto en entredicho en Flandes y que, tras su desencuentro con ella en La Mota, no solo la había dejado muy afligida, sino que, además, había provocado que hiciera algunos cambios preventivos en su testamento. Circunstancia que, sin duda, había agravado su estado de salud. Aparte de que desconfiaba y mucho de la actitud de su yerno don Felipe, pues parecía tener demasiadas sospechas sobre el trato que estaba teniendo con su hija.

			Estaba claro que la entereza y resignación con que doña Isabel afrontaba los múltiples golpes de la adversidad que había sufrido en vida, sólo podían deberse a sus firmes convicciones religiosas.

			Junto al lecho donde falleció se encontraba su esposo, quien abrumado por la situación lamentó: “Este es el mayor trabajo que en esta vida nos podía venir” y añadió “el dolor… por lo que en perderla perdimos nos y perdieron todos estos reynos, nos atraviesa las entrañas…”

			Según parece, cuando le dio la triste nueva a Gonzalo Fernández de Córdoba, éste quedó muy conmocionado y tardó en reaccionar. El rey era sabedor de que doña Isabel le tenía en gran estima y para ella no había otro guerrero noble y capaz como él.

			Admitiendo que su matrimonio con la reina había sido una extraordinaria merced de los cielos, don Fernando se mostró agradecido al afirmar: “Avernos dado por muger e compañía la serenísyma señora Reyna doña Isabel, nuestra muy cara e muy amada muger que en gloria sea…”

			El rey don Fernando, triste y acongojado, como sintiéndose arrepentido de su proceder en algunas ocasiones y sus múltiples infidelidades, en los últimos instantes de doña Isabel, llegó a prometerle que nunca más se casaría con otra mujer.

			El testamento de la reina doña Isabel dado a conocer poco tiempo después de su fallecimiento resultó realmente impresionante por la sinceridad que emanaba y de forma muy especial una creencia profundamente religiosa en todos y cada uno de sus apartados:

			“En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas y una esencia divina, Creador y Gobernador universal del Cielo y de la Tierra (…) Y de la gloriosa Virgen María, su madre, Reina de los Cielos y Señora de los Ángeles, nuestra señora y abogada, de aquel príncipe de la Iglesia y caballería angelical San Miguel, y del mensajero celestial el Arcángel San Gabriel (…) Especialmente de aquel santo precursor de nuestro Redentor Jesucristo, San Juan Bautista, y a los muy bienaventurados príncipes de los Apóstoles San Pedro y San Pablo con todos los otros Apóstoles señaladamente del muy bienaventurado San Juan Evangelista (…) Al cual Santo Apóstol y Evangelista yo tengo por mi abogado especial en esta presente vida y así lo espero tener en la hora de mi muerte, y en aquel terrible juicio y estrecho examen, y más terrible contra los poderosos cuando mi alma será presentada ante la silla y trono real del Juez Soberano (…) Que según nuestros merecimientos a todos nos ha de juzgar, en uno con el bienaventurado y digno hermano suyo el Apóstol Santiago (…) Con mi bien amado y especial abogado San Francisco, con los gloriosos confesores y grandes amigos de nuestro señor San Jerónimo, doctor glorioso, y Santo Domingo (…) Y con la bienaventurada Santa María Magdalena a quien asimismo yo tengo por mi abogada, porque si es cierto que hemos de morir, es incierto cuando y donde moriremos, por ello debemos vivir y estar preparados como si en cualquier momento hubiésemos de morir”

			A la hora de referirse al lugar donde quería ser enterrada, la reina dejó escrito en su testamento:

			“Y quiero y mando que mi cuerpo sea sepultado en el monasterio de San Francisco, que está en la Alhambra de la ciudad de Granada, siendo vestida con el hábito del bienaventurado pobre de Jesucristo, San Francisco, en una sepultura baja que no tenga relieve alguno, salvo una losa llana con letras esculpidas en ella; pero quiero y mando que si el rey, mi señor, eligiere sepultura en cualquier otra iglesia o monasterio de cualquier otra parte o lugar de mis reinos, que mi cuerpo sea allí trasladado y sepultado junto al cuerpo de su señoría, porque la pareja que formamos en vida, la formen nuestras almas en el cielo y la representen nuestros cuerpos en el suelo. Y quiero y mando (…) que las exequias sean sencillas, y lo que se hubiese gastado en unas grandes exequias se destine a vestir pobres y, la cera que hubiese ardido en demasía se envíe a aquellas iglesias pobres que consideren mis albaceas para que arda ante el Sacramento”

			En el siguiente apartado continuó diciendo:

			“También quiero y mando que si falleciera fuera de la ciudad de Granada, que sin tardanza lleven mi cuerpo entero como estuviera a la ciudad de Granada. Y si por la distancia del camino o por el tiempo no se pudiese llevar a dicha ciudad de Granada, que en tal caso lo pongan y depositen en el monasterio de San Juan de los Reyes en la ciudad de Toledo. Y si dicha a dicha ciudad de Toledo no se pudiese llevar, que se deposite en el monasterio de San Antonio de Segovia. Y si a dicha ciudad de Toledo y de Segovia no se pudiese llevar, que se deposite en el monasterio de San Francisco más cercano al lugar donde falleciera y, que esté allí depositado hasta que se pueda trasladar a la ciudad de Granada y, encargo a mis albaceas que hagan el traslado lo antes posible”

			En otros apartados, Su Majestad la reina también denotó preocupación por saldar deudas, si las hubiera, y una vez liquidadas éstas utilizar el dinero en atender a los más necesitados del reino y para redimir a cautivos:

			“También mando que, antes de cualquier otra cosa, sean pagadas todas las deudas de cualquier tipo que sean — sueldos y casamientos de criados y criadas— , que las paguen los albaceas, en el mismo año de mi fallecimiento, de mis bienes muebles, y si no se pueden pagar antes de fin de año, que se paguen lo más pronto posible. Y si los bienes muebles no bastaran para pagar las deudas, que las paguen de las renta del reino (…) Que no se dejen de pagar para que mi alma se vea descargada de ellas”

			“También mando que después de cumplidas y pagadas las deudas, se digan por mi alma en iglesias y monasterios observantes de mis reinos y señoríos veinte mil misas, en aquellos que mis albaceas consideren oportuno, y que den a dichas iglesias y monasterios las limosnas que consideren apropiado (…)

			“También mando que una vez pagadas las deudas, se distribuya un millón de maravedíes para casar doncellas pobres y, otro millón de maravedíes para que doncellas pobres puedan dedicarse a la vida religiosa, y que en ese santo estado quieran servir a Dios”

			“También mando que se vistan doscientos pobres para que sean especiales rogadores por mi alma”

			“También mando que en el año de mi fallecimiento sean redimidos doscientos cautivos necesitados, que estén en manos de infieles”

			En el testamento tampoco se olvidó de incluir determinadas limosnas y una mención especial a su muy estimada marquesa Beatriz de Bobadilla:

			“También mando que se dé limosna para la Catedral de Toledo y para Nuestra Señora de Guadalupe”

			“Y en cuanto a las concesiones de de la villa de Moya y de otros vasallos que hicimos a Andrés Cabrera, marqués de Moya, y a la marquesa, Beatriz de Bobadilla, por la lealtad con que nos sirvieron para recobrar y acceder a la Corona y, por los grandes servicios que me han hecho los encomiendo al rey, mi señor, y a la princesa, mi muy querida y muy amada hija (…) 

			Finalmente, doña Isabel deja bien sentado que su hija, doña Juana, es la heredera universal del reino:

			“Y también, conformándome con lo que debo y estoy obligada por derecho a hacer, ordeno, establezco e instituyo heredera universal de todos mis reinos, tierras y señoríos y de todos mis bienes a la ilustrísima Princesa doña Juana, archiduquesa de Austria, duquesa de Borgoña, mi querida y muy amada hija primogénita, heredera y sucesora legitima de mis reinos, tierras y señoríos y que a mi muerte se intitule reina (…)”

			“ Y también, considerando cuan estoy obligada a mirar por el bien común de mis reinos y señoríos, tanto por la obligación que como reina y señora de ellos les debo, como por los muchos servicios que mis súbditos y vasallos moradores de ellos, con gran lealtad, me han hecho; y considerando, también, que la mejor herencia que puedo dejar a la Princesa y al Príncipe, mis hijos, es dar orden a mis súbditos que les tengan el amor y les sirvan lealmente como al Rey, mi señor, e a mí nos han servido (…)”

			“Y viendo como el Príncipe, mi hijo, por ser de otra nación y de otra lengua, si no se conformase con las leyes, fueros, usos y costumbres de estos reinos y, él o la Princesa, mi hija, no los gobernasen por dichas leyes, fueros, usos y costumbres no serían obedecidos ni servidos como debían y no les tendrían el amor que yo querría que les tuviesen (…); Y conociendo que cada reino tiene sus leyes, fueros, usos y costumbres y es mejor gobernado por sus naturales: Por ello, queriendo poner remedio para que los dichos Príncipe y Princesa, mis hijos, gobiernen estos reinos como deben (…) ordeno y mando que de aquí en adelante no se concedan ni alcaldías, ni tenencias, castillos, fortalezas, ni jurisdicciones, oficios de justicia, ni oficios de ciudades ni de villas, ni oficios de hacienda, los de la casa y corte a persona alguna o personas que no sean naturales de estos reinos; y que los oficiales ante los que los naturales de estas tierras tengan que presentarse por cualquier asunto relacionado con estas tierras sean habitantes de estos territorios (…)”

			En los apartados finales hizo una mención especial a una posible regencia del rey don Fernando, así como nombrar heredero en el futuro al príncipe Carlos, hijo de doña Juana:

			“Y también, por si a mi muerte la dicha Princesa, mi hija, no se encuentra en mis reinos (…) o estando en ellos no quisiera o no pudiera gobernarlos, siguiendo lo acordado en las Cortes de Toledo de 1502 y de Madrid y Alcalá de Henares de 1503, se establece que en dichos casos el rey, mi señor, deba regir, gobernar y administrar mis reinos y señoríos por la mencionada Princesa, mi hija (…) teniendo en cuenta la grandeza y excelente nobleza y virtudes del rey, mi señor, y la gran experiencia que tiene en el gobierno de los reinos (…); ordeno y mando que cada vez que la dicha Princesa, mi hija, no esté en mis reinos (…) o estando no quisiera o no pudiera ocuparse del gobierno de los reinos (…) en dichos casos el Rey, mi señor, administre, rija y gobierne los mis mencionados reinos y, que tenga la administración y gobierno por la dicha Princesa, hasta que el infante Carlos, mi nieto, hijo primogénito y heredero de los dichos príncipe y princesa, haya cumplido veinte años. Y suplico al Rey, mi señor, quiera aceptar el encargo de gobernar y regir mis reinos y señoríos como yo espero que lo haga (…)”

			“Y asimismo, ruego y mando muy afectuosamente a la mencionada Princesa, mi hija, (…) y al Príncipe, su marido, que siempre sean muy obedientes y sujetos al Rey, mi señor, y que no le desobedezcan y que lo sirvan, traten y acaten con toda reverencia y obediencia, dándole y haciéndole dar todo el honor que buenos y obedientes hijos deben dar a su buen padre, y sigan sus mandatos y consejos como de ellos se espera que harán, de tal manera que en todo lo que se refiera a su señoría, parezca que yo no hago falta y que estoy viva (…)”

			“Y también ruego y encargo a los dichos Príncipe y Princesa, mis hijos, que así como el Rey, mi señor, y yo siempre nos tuvimos gran amor, unión y concordia, así ellos tengan tal amor, unión y concordia como yo de ellos espero (…)”

			“Y quiero y mando que cuando la dicha Princesa, doña Juana, mi muy cara y amada hija, fallezca, le suceda en estos mis reinos el infante Carlos, mi nieto, su hijo legítimo y de dicho don Felipe, su marido, y que sea Rey y señor de mis reinos (…)”

			“Y dejo por albaceas y ejecutores de este mi testamento y última voluntad al Rey, mi señor, porque por el gran amor que a su Señoría le tengo y me tiene, será más pronto ejecutado (…)”

			El testamento de Su Majestad la reina doña Isabel I de Castilla fue firmado y sellado el 12 de octubre de 1504, actuando como notario don Gaspar de Gricio, sin embargo, semanas más tarde, concretamente el 23 de noviembre, tres días antes de su fallecimiento, se hizo un codicilo, instrumento mediante el cual se declara la última voluntad para añadir o quitar algo al testamento, o simplemente declarar lo dispuesto en él.

			Doña Isabel, al parecer, tras meditar sus últimas voluntades, añadió y aclaró ciertas cuestiones a manera de complemento. A lo largo de diecisiete capítulos, Su Majestad hizo constar diferentes disposiciones, destacando las siguientes:

			“También mando que se examinen los poderes de algunos reformadores, ya que al reformar los monasterios de sus reinos, de religiosos y religiosas, algunos se han excedido en sus poderes, y de ello se ha derivado gran escándalo, daño y peligros para sus almas y sus conciencias. Y que de ahora en adelante se les ayude a los reformadores para cumplir sus atribuciones en función del poder atribuido y no más”

			“También mando que en cuanto que el Papa nos concedió las Islas y Tierra Firme del Mar Océano descubiertas y por descubrir, y como fue mi intención procurar, inducir y atraer a los pueblos que las pueblan a la fe católica y enviar a las Islas y Tierra Firme prelados, religiosos y clérigos y otras personas doctas para instruir a los moradores de aquella tierras en la fe católica, y enseñarles buenas costumbres. Además, suplico al Rey, mi señor, muy afectuosamente, y encargo y mando a la Princesa, mi hija, y al Príncipe, su marido, que así lo hagan y cumplan, y que esto sea su principal fin y en ello pongan mucha diligencia, y que no consientan ni den lugar a que los indios, vecinos y moradores de las Indias y Tierra Firme, ganadas y por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes, antes al contrario, que sean bien y justamente tratados, y si han recibido algún agravio que lo remedien y provean para que no se sobrepase en cosa alguna lo que en las cartas apostólicas de dicha concesión se mandaba y establecía”

			“También mando, que se digan veinte mil misas de réquiem por las almas de todos aquellos que murieron a mi servicio, y que se digan en iglesias y monasterios, allí donde mis albaceas les pareciese que se dirán más devotamente, y que den para ello la limosna que mejor consideraran”

			“También mando, que todo aquello que yo ahora doy a los criados y criadas de la Reina doña Isabel, mi señora madre, que en gloria esté, se de a cada uno de ellos de por vida”

			“Y digo y declaro que esta es mi voluntad, la cual quiero que valga como codicilo, y si no valiese como codicilo quiero que valga como cualquiera otra última voluntad o como mejor pueda o deba valer. Y para que esto sea firme y no haya ningún asomo de duda, otorgo esta carta de codicilo ante Gaspar Grizio, mi secretario, y los testigos que lo firmaron y sellaron con sus sellos, que fue otorgada en la villa de Medina del Campo el 23 de noviembre del año de nuestro Salvador Jesucristo de 1504, y lo firmé con mi nombre ante los testigos y lo mandé sellar con mi sello. Yo, la Reina”

			Muy inteligente y con dilatada experiencia en el gobierno, tanto en el testamento como en el codicilo, la reina puso de manifiesto no sólo su condición de buena cristiana y mujer piadosa, sino también su preocupación por los asuntos políticos y el devenir de los mismos en manos de sus hijos, así como también un profundo interés por la cuestión de los territorios descubiertos al otro lado del Mar Océano y, como no podía ser de otra manera, por todas aquellas personas de su entorno, quienes la habían servido y por las gentes humildes en general.

			Resulta evidente que doña Isabel, en el momento de redactar su testamento seguía preocupada por el futuro de doña Juana, su hija. Algo completamente lógico y más desde sus discrepancias en el castillo de La Mota, pero antes que reina era madre y también conocía o al menos suponía que la heredera estaba sometida a los vaivenes de su mezquino marido y la información que le llegaba desde tierras flamencas no resultaba agradable, su actitud no correspondía a la de aquella joven infanta que fue criada y educada en Castilla. En torno a este asunto pienso que la reina murió abrumada por unas dudas inquietantes, las mismas que creo que teníamos todos en la Corte ante aquella situación que se planteaba cuanto menos de difícil solución.

			Al margen de todo, lo que siempre estuvo claro fue que doña Isabel marcó una época, no en balde fue una gran señora, una excepcional reina y un personaje de entre los más destacados de nuestra Historia. Y confieso que yo siempre le guardé mucho respeto.

			Tan pronto se produjo el deceso, fueron muchos los personajes principales de la Corte, tanto clérigos como laicos, cronistas, humanistas y nobles diversos, quienes se pronunciaron en elogios y sinceras adulaciones sobre la personalidad de la Reina.

			Pedro Mártir de Anglería, el italiano que fue preceptor mío en la adolescencia, cortesano al servicio de los reyes, miembro del Consejo de Indias y hombre sobradamente conocido por todos por su dilatada experiencia, llegó a manifestar: “Fue una mujer de una modestia personal y mansedumbre admirables. De ella ¿Quién me encontrarías tú entre las antiguas, de las que empuñaron el cetro, que haya reunido juntas en las empresas de altura estas tres cosas: un grande ánimo para emprenderlas, constancia para terminarlas y juntamente el decoro de la pureza? Esta mujer ha sido fuerte, mucho más que el hombre más fuerte, constante como ninguna otra alma humana, maravilloso ejemplar de pureza y honestidad. Nunca produjo la naturaleza una mujer semejante a esta. ¿No es digno de admiración que lo que siempre fue extraño y ajeno a la mujer, más que lo contrario a su contrario, eso mismo se encuentre en ésta ampliamente y como si fuera connatural con ella?”

			Humanista, historiador y cronista real, Hernando del Pulgar llegó incluso a comentar: “Muy buena mujer; ejemplar, de buenas y loables costumbres. Nunca se vio en su persona cosa incompuesta y en sus obras cosa mal hecha, ni en sus palabras una mal dicha; dueña de gran continencia en sus movimientos y en la expresión de sus emociones. Su autodominio se extendía a disimular el dolor en los partos, a no decir ni mostrar la pena que en aquella hora sienten y muestran las mujeres; castísima, llena de toda honestidad, enemicísima de palabras, ni muestras deshonestas; mujer muy ceremoniosa en los vestidos y arreos, y en sus estrados y asientos, y en el servicio de su persona”

			Lucio Marineo Sículo, también gran humanista e historiador que vivió la mayor parte de su vida en Castilla y trabajó en la Universidad de Salamanca, se expresó así: “Y no fue la reina de ánimo menos fuerte para sufrir los dolores corporales. Ni en los dolores que padecía de sus enfermedades, ni en los del parto, que es cosa de gran admiración, nunca la vieron quejarse, antes con increíble y maravillosa fortaleza los sufría y disimulaba. Aguda, discreta y de excelente ingenio, hablaba siempre bien y cortésmente”

			Eclesiástico e historiador, el llamado “cura de Los Palacios”, Andrés Bernáldez, en su “Historia de los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel” llegó a recoger aspectos importantes de la Castilla de finales del siglo XV: la Guerra de Granada, la expulsión de los judíos y las vicisitudes de Cristóbal Colón, del que aseguraba haber sido amigo personal, haberle alojado varias veces en su casa de Los Palacios y Villafranca, y trabajar sobre testimonios y documentos proporcionados por él mismo de primera mano. Como buen conocedor de la reina, aseguró: “Fue mujer muy esforzada, muy poderosa, prudentísima, sabia, honestísima, casta, devota, discreta, verdadera, clara y sin engaño ¿Quién podría contar las excelencias de esta cristianísima y bienaventurada Reina, muy digna de loa por siempre? Allende de ella ser castiza y de tan nobilísima y excelentísima progenie de mujeres reinas de España, como por las crónicas se manifiesta tuvo ella otras muchas excelencias de que Nuestro Señor la adornó, en que excedió y traspasó a todas las reinas así cristianas que antes de ella fueron, no digo tan solamente en España mas en todo el mundo”

			Gonzalo Fernández de Oviedo, militar y escritor que llegó a ser Cronista de las Indias dijo: “Verla hablar era cosa divina; el valor de sus palabras era tanto y de tan alto peso y medida, que ni decía menos, ni más, de lo que hacía al caso de los negocios y a la calidad de la materia de que trataba”

			Finalmente, dejo constancia de que Fray Francisco Jiménez de Cisneros, el confesor de la reina y hombre por lo general de pocas palabras, llegó a alabar: “Su pureza de corazón, su gran corazón y grandeza de alma” 

			Días después de producirse el óbito de Su Majestad, se inició el traslado de su cuerpo a Granada, tal y como ella dispuso en su última voluntad, siendo sus restos revestidos con el sencillo y austero hábito franciscano. 

			El ataúd tuvo que forrarse con cueros de becerro y una consistente funda encerada, dado que, desde el primer momento el cielo amenazaba con descargar una fuerte tormenta. De hecho las inclemencias climatológicas se sucedieron a lo largo de todo el recorrido.

			Inicialmente el ataúd y sus andas fueron llevados por sus criados, rodeados de un gran número de fieles servidores y miembros destacados de la Corte. Detrás figuraba el resto de la numerosa comitiva, todos guardando el más respetuoso silencio.

			Tras abandonar Medina del Campo, el cortejo fúnebre se dirigió hacia Arévalo, lugar donde doña Isabel vivió varios años de su adolescencia junto a su madre Isabel de Portugal. Más adelante seguimos en dirección a Cardeñosa y Ávila. Al pasar por Cebreros un buen número de braceros tuvieron que ayudar a vadear el río Alberche que bajaba muy crecido debido a las lluvias.

			El avance se hizo dificultoso a medida que el camino se dirigía hacia el sur, en ocasiones había que reparar carruajes y algunas acémilas se despeñaban por los riscos y todo debido al temporal incesante que nos acompañaba.

			Cuando llegamos a la ciudad de Toledo tuvimos que realizar una parada. Algunos caballeros tomaron a hombros el ataúd frente a la Puerta del Cambrón, enclave donde se encontraba a la espera todo el cabildo catedralicio para rezar un responso y con posterioridad llevarlo hasta San Juan de los Reyes. En principio se pretendió que la comitiva acudiera a la catedral para allí honrar los restos de doña Isabel, pero dicha opción fue desestimada ya que no debíamos perder más tiempo, pensando en que las lluvias podían complicar el paso por los ríos y los intransitables caminos.

			En los días siguientes quedaron atrás los campos manchegos y nos adentramos en territorio jienense. A medida que nos acercábamos a Granada, daba la impresión de que acometíamos las dificultades con mayor dilación. Comenzaba a pesar el cansancio de marchar tantas jornadas con el tiempo tan adverso.

			Al filo de las localidades de Mengíbar y luego Espeluy hubo que cruzar el Guadalquivir en diferentes balsas ya que la crecida del río lo convertía en muy impetuoso y resultaban frecuentes las arremolinadas corrientes.

			Pedro Mártir de Anglería, que lógicamente se encontraba en el cortejo, al comentar en su Epistolario el desarrollo de aquel viaje se expresó en estos términos: “Ni el sol ni la luna fueron vistos durante aquel tormentoso y póstumo entierro, que los fieles seguidores de la Reina Católica hicieron en el largo y sufrido viaje hasta su sepultura terrenal en la Granada reconquistada y, sin embargo, nadie, ni uno solo de los acompañantes, quiso abandonar el cuerpo querido y venerado de la Reina”

			Recuerdo que el 17 de diciembre de aquel año de 1504 llegamos a la fértil vega granadina y se mandó hacer un alto en el camino para reorganizar las filas de la comitiva y, al mismo tiempo, cubrir con nuevos paños el féretro y de tal forma disimular los desperfectos ocasionados por el prolongado temporal. Al margen de tomar un breve y más que necesario descanso, la intendencia real repartió hachones de cera entre los caballeros principales del cortejo funerario y todos fuimos en silenciosa y ordenada comitiva para proceder a la entrega de los restos mortales de la reina doña Isabel a los frailes de San Francisco de Granada, quienes levantaron dos túmulos, uno en la Puerta Elvira y el otro en el camino del barrio del Realejo, antiguamente un importante barrio judío que los moros llamaron Garnata al— Yahud (Granada de los Judíos) al llegar a esta ciudad. Durante los años del reinado árabe, todos vivieron juntos de forma más o menos pacífica, pero después de la conquista cristiana, fueron expulsados y se destruyó este barrio judío.

			Una de las plazas más importantes en el Realejo es el Campo del Príncipe situado sobre el antiguo cementerio musulmán. La plaza fue construida en 1497 para celebrar la boda de don Juan, el malogrado hijo de doña Isabel y don Fernando, después de casarse en la catedral de Burgos. 

			Una vez llegados a este enclave se entonaron varios responsos. Luego, continuó el desfile de todo el cortejo por las calles granadinas completamente enlutadas y donde se apiñaba la gente inmersa entre las lágrimas y la desazón ante el paso del féretro real, rodeado por todo el interminable séquito de caballeros, altas personalidades, criados y espoliques, los servidores que caminaban a pie delante de la caballería en la que iba su amo. Todos vestidos de riguroso luto, entre gallardetes de tafetán que siempre estuvieron enarbolados sobre altísimos mástiles. Algo en verdad impresionante, como no podía ser menos para dar el último adiós a tan gran señora.

			El convento de San Francisco significó el final de aquel complicado viaje para trasladar los restos de Su Majestad la reina a Granada. Fue edificado sobre un palacete musulmán y de él creo que se conservan entre otros restos: un bello mirador que sobresale del edificio, fácilmente identificable, en cuyo interior fueron preparadas las fosas sepulcrales de doña Isabel y después de don Fernando, mientras se construía en la ciudad el panteón de la Capilla Real.

			Una vez terminada la ceremonia del sepelio de la Reina, fui invitado en compañía de don Fadrique al palacio de la muy noble familia de los Pacheco. Mi tío llegó a comentarme que Diego López Pacheco, en su juventud llegó a estar en el bando de Juana “la Beltraneja”, pero cuando los reyes se consolidaron como tales, les sirvió fiel y heroicamente en las guerras de Granada. Toda su familia acumulaba un gran número títulos y señoríos, no en balde su dinastía se había enriquecido en aquellas tierras a lo largo de generaciones.

			Permanecimos en la ciudad de Granada durante varios días, los cuales dedicamos a acomodarnos, máxime considerando que arrastrábamos un notable cansancio después de tan complicado y difícil viaje desde Medina del Campo. A pesar de ir sobre mi caballo, el hecho de avanzar sobre angostos terrenos, vadear ríos y ascender por algunos montículos bastante elevados, mi pierna se resintió y mucho, produciéndome en ocasiones un agudo dolor.

			Una de las tardes, se propició un interesante encuentro con varios caballeros en casa de los Pacheco. Las diferentes formas de pensar y opiniones diversas fueron motivo de un enconado debate, de ahí que don Fadrique, que los conocía bien a todos, me aconsejara muy prudentemente no expresarme abiertamente y por el contrario dedicarme a escuchar con atención.

			En aquella improvisada reunión estuvieron presentes: Juan Rodríguez de Fonseca, eclesiástico y político que fue capellán de la reina, obispo de diferentes ciudades y hasta arzobispo de Rossano en el reino de Nápoles, aparte de ser miembro del Consejo de Castilla y uno de los creadores del Consejo de Indias. Un experto en los temas cortesanos que, por supuesto, estuvo del lado de los reyes en todo momento y éstos le engrandecieron, facilitándole cuantiosos negocios.

			Otro de los presentes en aquella asamblea en el palacio de los Pacheco fue Juan Manuel de Villena de la Vega, señor de Belmonte y de Cevico de la Torre. Al parecer recién acababa de ser nombrado embajador ante la corte de don Felipe de Habsburgo y se disponía a viajar a Flandes para ejercer su cometido.

			Gutierre Gómez de Fuensalida fue el tercero en discordia. Caballero de la Orden de Santiago y embajador en Alemania, Flandes e Inglaterra, quien aparte de participar activamente en la guerra de Granada (destacó especialmente en la toma de Málaga), fue gobernador de varias ciudades españolas. Era un hombre de gran experiencia y muy afín a la Corona.

			Por supuesto, auténticos maestros todos ellos en el arte de la diplomacia cortesana y el más agudo sentido del tacto y la astucia.

			El anfitrión, Diego López Pacheco, fue quien inició la conversación exponiendo de forma un tanto sutil, la preocupante incógnita que podía suponer la actitud del rey don Fernando en ausencia de su esposa recién fallecida. 

			Hubo quien aseguró que estaba muy interesado en los asuntos de Nápoles y por ello sería probable que abandonase Castilla, dejándolo todo en manos de su hija doña Juana. Otros, por el contrario, opinaban que odiaba a su yerno y por nada del mundo iba a abandonar la Corte para dejarla en manos de un extranjero.

			Estaba claro que el desarrollo de los acontecimientos en las semanas siguientes podía ser decisivo de cara al futuro.

			Por otra parte, entre la nobleza castellana había en aquellos momentos quien no estaba satisfecho con el proceder de don Fernando, existía una cierta inquietud y se inclinaban por apoyar la llegada de doña Juana, y si ella no quería o no estaba en condiciones de gobernar, vería con buenos ojos que don Felipe se hiciera cargo de dirigir al país.

			Aquel tema provocó un largo y encendido debate, aunque, como suele suceder en estos casos, no se llegó a una conclusión de forma unánime. Lo que sí parecía diáfano era que la nobleza no tenía demasiada confianza en la forma de actuar del rey y ya hacía quizás demasiado tiempo que venían produciéndose demasiadas dudas al respecto.

			Me sorprendió el giro que tomó la charla cuando Gómez de Fuensalida, un hombre exigente y, al parecer, riguroso consigo mismo, criticó con dureza el proceder de Cristóbal Colón después de su tercer viaje al Nuevo Mundo.

			Hubo muchas discusiones en torno a este asunto y es que, según se dijo y por mi parte desconocía porque cuando ocurrió yo me encontraba en Italia, Francisco Fernández de Bobadilla (Oficial de la Casa Real y Caballero de la Orden de Calatrava, a la vez que hermano de Beatriz, gran amiga de doña Isabel, la reina) fue enviado como juez pesquisidor a la isla de La Española para investigar los sucesos acontecidos debido a las quejas frecuentes sobre la política que estaban desarrollando Colón y sus hermanos, tales como actuaciones venales, la esclavitud a los indígenas, ocultación de quintos reales de perlas y de oro, algunas rebeliones, así como acusaciones de traición por parte de muchos de sus enemigos. Bobadilla zarpó meses después, llevándose consigo medio centenar de hombres, aparte de algunos indígenas que con anterioridad se habían traído como esclavos y entonces se devolvía a sus tierras. Bobadilla tuvo duros enfrentamientos con los hermanos de Colón, requirió la presencia de Cristóbal para que le diera explicaciones y tras escucharle, los encerró a todos en una fortaleza. Finalmente fueron enviados de regreso a España y entregados al obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca, que era el encargado de dirigir los negocios con el Nuevo Mundo.

			Diego López Pacheco actuó como moderador para añadir que Bobadilla era un declarado enemigo de Colón y su inquina había propiciado todo lo demás.

			Juan Rodríguez de Fonseca, el eclesiástico que estaba presente en la reunión, zanjó la controversia diciendo que él estuvo presente cuando los hermanos Colón regresaron apresados. Los reyes les trataron cordialmente y ordenaron liberarlos, rechazando que las supuestas acusaciones fueran un argumento consistente para encarcelarlos.

			Aunque por mi parte desconocía tales hechos, me pareció que, amparado únicamente en las desavenencias que pudieran tener, Fernández de Bobadilla se excedió en su misión y de ahí que los reyes comprendieran finalmente que un hombre como Colón, que había conseguido alcanzar un Nuevo Mundo, un logro increíble para nuestro país y algo de lo que nadie había sido capaz hasta entonces, era merecedor de un mejor trato y, por supuesto, que no se dudase sobre su empresa descubridora. 

			Durante toda la velada permanecí en silencio, escuchando con atención los diferentes criterios que se exponían, pero cuando alguien llegó a manifestar que el tema de Nápoles era un callejón sin salida, una lucha inútil y poco menos que un paseo para nuestros hombres, porque el rey no veía con buenos ojos que Gonzalo Fernández de Córdoba fuera nombrado virrey, añadiendo que el día menos pensado el propio don Fernando renunciaría a aquellos territorios y de nada habrían servido todos los dineros gastados en aquella misión. Sin poder evitarlo, tuve que intervenir en contra de aquel infortunado comentario.

			Sin duda, los allí presentes desconocían que yo había vivido aquella campaña en Italia y tuve que aclararlo de inmediato, puntualizando que contra los turcos en Cefalonia y luego en Corfú, y contra los franceses en Cerignola, en Garellano y en todas partes, nuestros hombres daban su vida en defensa de su bandera. Mi intervención fue breve, sólo añadí que el Gran Capitán, un hombre íntegro, era el único capaz de lograr que todo su ejército le siguiese con los ojos cerrados y el artífice de todas las victorias.

			Para terminar, puntualicé que había regresado hacía muy poco tiempo del sur de Italia y el motivo era que fui herido en el campo de batalla. Perdí el conocimiento tras una explosión y cuando desperté lo hice con una pierna en muy mal estado, lo cual me obligaría a ayudarme de un bastón para caminar el resto de mi vida.

			Causó una evidente sorpresa lo que dije y, como dándose cuenta de lo erróneo de su postura sobre aquel tema en concreto, me ofrecieron unas tímidas disculpas. Incluso uno de ellos, creo que fue el anfitrión Diego López Pacheco, incapaz de fingir exclamó con vehemencia ¡Tenemos con nosotros a un joven héroe! A lo que añadí que en el sur de Italia existían muchos héroes españoles.

			Durante toda la charla con aquellos caballeros de la Corte, estuve observando como en un rincón de aquel amplio salón repleto de tapices, se encontraba sentado un hombre de avanzada edad que se cubría con vestimenta morisca, permanecía en silencio y leyendo un grueso libro. Su aspecto parecía retraído y enigmático.

			Sin poder contener mi curiosidad, le pregunté al dueño de aquella casa— palacio por aquel hombre que me había llamado la atención desde el primer momento.

			Diego López Pacheco me refirió que no era un amigo, ni tampoco nadie que adoptara como un criado. Se trataba un mozárabe que ya se encontraba allí cuando los cristianos entraron en Granada, siempre permaneció en el palacio y a él le parecía bien pues era hombre de gran sabiduría que le distraía en ocasiones con sus relatos. Añadió que su nombre era Ahmed, pero él le llamaba familiarmente Salomón.

			Mozárabe era el nombre habitual con el que se conocía a la población cristiana, de origen hispano— visigodo, que antaño vivía en el territorio de Al— Ándalus. Tengo entendido que durante el primer siglo desde la islamización de la Península, supuso una gran mayoría de los habitantes de la zona, para reducirse a la mitad aproximadamente a lo largo del siglo XI como consecuencia de su paulatina conversión al Islam. 

			Los mozárabes tenían en la sociedad árabe un estatus legal que compartían con los judíos, como “no creyentes” en el Islam. A efectos prácticos su cultura, organización política y práctica religiosa eran toleradas, y contaban con cierta cobertura legal. Sin embargo, estaban obligados a tributar impuestos de los que los musulmanes se veían eximidos, además de contar con otro tipo de restricciones, pues no se destruían las iglesias ya edificadas, pero no se permitía construir otras ni arreglar las ya existentes. A medida que la cultura islámico— oriental arraigó en los territorios peninsulares dominados por los musulmanes, los mozárabes se fueron arabizando y muchos de ellos, por diversos motivos, se convirtieron al Islam. Los motivos eran tanto religiosos como fiscales, dejando de ser mozárabes y pasando a ser designados muladíes. 

			La actitud como ausente, totalmente indiferente a cuanto sucedía a su alrededor, de aquel anciano con el rostro lleno de arrugas, me llamó poderosamente la atención y aún más cuando Diego López Pacheco me dijo que era hombre de gran sabiduría. Una noche, aprovechando el silencio que nos envolvía, al encontrarlo leyendo junto al fuego de la chimenea, me aproximé a él y traté de enhebrar una conversación pues intuí que podía ser interesante.

			Transcurridos unos instantes en los que estuve contemplándole y una vez estuvimos ambos desembarazados de miedos y recelos, pudimos hablar llanamente y de forma especial Ahmed, quien me relató que llevaba viviendo en aquel palacio muchos años, todos los que permaneció en la corte nazarí como preceptor de Boabdil, el caudillo que acabó rindiendo la ciudad a los Reyes Católicos.

			Según sus propias palabras, por aquel entonces Al— Andalus era auténtico crisol de culturas y de todos los lujos inimaginables, jardines perfumados, baños, pabellones acristalados, salas de masaje y reposo. Quienes allí vivían disfrutaban de los mayores lujos y opulencia, del calor de la lumbre en invierno, de sus concubinas, de cualesquiera manjares y vino en sus alcazabas…

			Antes de hablar de su estancia en aquellas tierras, el viejo mozárabe hizo un poco de historia, refiriéndose a lo que vivieron sus antepasados, cuando los gobernantes musulmanes que llegaron a establecerse en Córdoba, que entonces se llamaba Qurduba, pactaron con los godos, quienes a fin de cuentas les habían ayudado a penetrar en la Península, siempre respetando sus posesiones y privilegios. Aunque el nuevo estado que se creó y al que llamaron Al— Andalus tuvo en el Islam su religión oficial, no se obligó a nadie a convertirse. Se permitió a musulmanes, cristianos y judíos que practicaran sus religiones, incluso se dio el caso de que musulmanes y cristianos compartieran las iglesias hasta que se hubieron construido las mezquitas. Algo que realmente me pareció muy curioso.

			Cuando Abderramán I llegó a Córdoba, se proclamó emir y declaró el reino musulmán independiente, iniciando con ello el periodo del Emirato Omeya, durante el cual los sucesivos emires convirtieron Al— Andalus en el país más adelantado de todo Occidente, transformándolo en un foco de cultura que acabó iluminando a toda Europa.

			Ahmed me continuó explicando que, casi dos siglos después, cuando Abderramán III se proclamó califa o jefe espiritual de los hispano— musulmanes, dio comienzo el Califato de Córdoba, llegando sus dominios a la máxima expresión: Tres cuartas partes de la Península y más tarde se anexionó Tánger además de buena parte del Magreb. Aquella espléndida corte en la que brillaron las ciencias y las artes se trasladó a una ciudadela edificada por orden de Abderramán III y llamada Madinat al— Zahra o Medina Azahara. 

			A la muerte del califa y posteriormente de Al— Mansur llegó un periodo de inestabilidad política, estalló el caos y la guerra civil acabó con el Califato, dando lugar a pequeños reinos o taifas. A partir de entonces los reinos cristianos comenzaron a hacerse fuertes y, cuando no luchaban entre ellos y unían sus ejércitos, ponían en aprietos a las gentes del sur.

			Mientras seguían crepitando los troncos de leña en el fuego de la chimenea, proporcionándonos un confortable calor en toda la estancia, el anciano Ahmed hizo una pausa antes de referir que al amo de la casa, refiriéndose a Diego López Pacheco, siempre le gustaba que le contase historias.

			Lo cierto fue que, al comprobar que seguía pendiente de sus palabras, me continuó relatando que, a pesar de que aquellos tiempos de esplendor terminaron y de ellos mis antepasados pudieron gozar, posteriormente él aún pudo saborear en buena parte del auténtico ambiente de Al— Andalus, donde el aroma de los arrayanes, el suave perfume de los jazmines y la fragancia de la albahaca envolvían las noches. Gustaba de poder deambular por aquel perfumado esplendor donde podía oírse el rumor de las fuentes y el chapoteo del agua que surgía de las fuentes por pequeñas acequias y, tras minúsculas cascadas, acababa derramándose en los estanques. Las cámaras regias estaban iluminadas con antorchas y velones, y su resplandor hacía brillar los arbustos. Mientras, el sonido de rabeles y laúdes se extendían como el aroma de los inciensos que desprendían los recipientes de los que se elevaban tenues columnas de humo, envolviéndolo todo.

			Lo cierto fue que, a través de su agradable conversación plagada de prolongadas pausas, aquel hombre acabó por sumergirme en las tranquilas aguas de su retórica. Me llamaba poderosamente la atención en el viejo mozárabe, el entusiasmo con que describía cuanto había vivido en Al— Andalus y el énfasis que ponía en todas y cada una de sus palabras.

			Tras un breve paréntesis, continuó diciendo que en toda Granada, patios y lujosos pabellones formaban un laberinto cuajado de luces y sombras que asemejaban el dulce sopor de los sueños. En realidad todo el ambiente tenía un marcado regusto a Oriente. Paraísos de refinados placeres donde danzaban bellas muchachas moriscas, con las manos pintadas de alheña y ataviadas con apenas un transparente kamis que dejaba ver de forma pecaminosa toda su sensual desnudez. 

			Siempre decían de las mujeres de Al— Andalus que eran expertas en las artes del amor y en complacer como nadie a los deseos de los hombres. Los grandes señores disponían de harenes y varias mujeres, dado que su religión se lo permitía. Y los nobles de la Corte, los que rodeaban a los emires y califas, no se quedaban atrás en lujos, vestían con grandes pantalones bordados, calzaban zapatos con brocados y lucían turbantes de seda.

			Al observar mi silencio, Ahmed continuó hablando y añadió intensidad e interés a su narración a la hora de dejar constancia de que el esplendor de Al— Andalus

			siempre brilló porque era un foco de cultura muy importante. En las bibliotecas había volúmenes de las más variadas disciplinas, de matemáticas, astronomía, y anatomía, donde los hakim árabes y judíos podían extraer múltiples conocimientos. Recalcó que en Oriente, los árabes eran auténticos eruditos en la ciencia de la medicina y eso se transmitía a Al— Andalus. Ejemplares de libros que se guardaban con especial esmero y contenían obras antiquísimas de viejas civilizaciones, tratados de latín y en otras lenguas desconocidas. 

			Cuando él llegó de muy joven a estas tierras fue mucho lo que pudo aprender. Para adentrarse en Al— Andalus tuvo que borrar cualquier imagen banal de la mente y abrir bien los ojos para sumergirse en una catarata de sensaciones y contrastes que sorprendían a cada paso, olvidar todo aquello que podía influir desde la Castilla de la que procedía y abandonarse a una orgía de luz, olor, y especialmente color. Todo en el sur tenía la irresistible seducción del color. Un maravilloso y excitante color, miles e infinidad de ellos, y a decir verdad embriagaban, confundían y terminaban por cautivar hasta increíbles límites. Lo atractivo de cada imagen, de cada movimiento, una panorámica… Colores vivos unos, indefinidos otros. Una belleza ensalzada hasta el infinito esplendor.

			Ahmed continuó hablando sobre la gran transformación llevada a cabo por los árabes en la técnica y la ciencia, haciendo hincapié en que las relaciones que mantenían con Extremo Oriente resultaron claves para evolucionar su civilización, beneficiándose de muchos progresos que con anterioridad ya fueron introducidos por los califas de Bagdad. Habían convertido en tierras fértiles lo que antes eran secarrales donde nada era posible cultivar y todo ello merced a perfeccionar los sistemas de riego utilizados antiguamente por los romanos en toda la península. Extraían agua de los ríos mediante enormes ruedas movidas por la misma corriente y la hacían llegar a las casas aprovechándose de los acueductos romanos y otros que fueron construyendo a tal fin. El agua se almacenaba en aljibes y existían conductos para transportarla. Una serie de soluciones a cual más efectiva.

			Hizo referencia a renglón seguido a lo avanzado de su ciencia médica, mediante la cual podían diagnosticar muchas enfermedades. Los cirujanos disponían de instrumentos quirúrgicos con los que, previamente desinfectados, podían operar a los pacientes que con anterioridad habían adormecido mediante narcóticos para evitarles el dolor, y al finalizar cosían las heridas con hilos que elaboraban con intestinos de animales. También sabían de la circulación de la sangre en el cuerpo humano y de los músculos. Todo ello debido a los cadáveres que diseccionaban y lograban estudiar en profundidad, aparte de tener grandes conocimientos de química que en tierras cristianas se desconocían totalmente. 

			Inmerso en la narración de aquel hombre, le insistí en que me hablara de Boabdil, el último caudillo nazarí del que fue maestro. Por unos instantes vaciló como tratando de recordar y luego comentó que era un gran muchacho, de porte majestuoso, demostrando siempre en los momentos difíciles su valeroso corazón y su arrogancia de raza. Aseguró que fue bravo en las batallas y aunque fue herido su cuerpo, muy especialmente en Loja, siempre conservó su dignidad de rey a pesar de tantas y tantas amarguras como tuvo que sufrir constantemente su espíritu y su voluntad.

			Nacido en La Alhambra e hijo de Muley Hacen y la sultana Aixa, llegó a sublevarse contra su padre y accedió al trono merced al apoyo que tuvo por parte de los abencerrajes y de su propia madre. Luchó hasta el final por conservar Al— Andalus, pero la dinastía nazarí estaba ya agotada y las tropas cristianas eran numerosas y estaban bien organizadas

			Cuando le pregunté que fue de Boabdil tras entregar Granada, aseguró que él ya no le vio más. Supo después que Morayma, su esposa y la última sultana de Granada, había muerto, suponiendo que transcurrido algún tiempo regresaría a su tierra tras recoger los restos de sus antepasados.

			Dado lo avanzado de la hora y observando el aspecto del anciano Ahmed que denotaba cierto cansancio, opté por concluir nuestra interesante charla no sin antes agradecerle que me hubiera dedicado aquel tiempo que me pareció muy instructivo.

			De regreso a mi aposento, me quedé sentado en la oscuridad, con la mirada perdida y dejándome invadir por una sensación de melancolía. No quería seguir pasándome el día deambulando por aquel palacio. Tras el entierro de la reina doña Isabel no tenía ya ningún cometido en Granada. Debía volver a Castilla.
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			LA OBSESIÓN POR EL PODER DEL REY

			DON FERNANDO

			En ausencia de Su Católica Majestad llegaron tiempos de incertidumbre, desatándose vientos de confrontación en la Corte. 

			A partir de la llegada a Toledo junto a mi tío don Fadrique y durante los meses siguientes, fueron sucediéndose con cierta asiduidad correos especiales y embajadas de Bruselas, en la mayoría de ocasiones con noticias un tanto inquietantes.

			En el seno de la corte flamenca, según los informantes, fue motivo de alegría la muerte de la reina doña Isabel, especialmente en el entorno de don Felipe y todos sus esbirros. Llegó a decirse que doña Juana había quedado abatida y muy impresionada al recibir la grave noticia del fallecimiento de su madre, corrió a decírselo a la alcoba de su esposo y fatalmente le sorprendió con una de sus amantes, una dama de la misma Corte. Como era de esperar, aquello fue motivo para que estallara una vez más en sollozos y gritos de impotencia, que acabarían convirtiéndose en otro de sus habituales altercados.

			En otro orden de cosas, una amplia mayoría de la nobleza castellana, harta de la actitud dominante y totalitaria del rey don Fernando, decidió ponerse de parte de doña Juana y su esposo, tratando por todos los medios de procurar su venida a España para reinar y, de tal modo, recuperar favores y prebendas que antaño les fueron mermados.

			Ante el acoso de los nobles, el rey se encontró sin los apoyos necesarios (únicamente contaba con el respaldo del duque de Alba) y, muy a pesar de que no era santo de su devoción, pidió la ayuda, de Cisneros, quien se encontraba al frente de la universidad de Alcalá de Henares. Ambos, de forma sibilina tramaron aferrarse a los designios de la reina doña Isabel expresado en su testamento, en el cual se apuntaba que, en caso de no estar dispuesta o no demostrar su capacidad para asumir el reino doña Juana, sería don Fernando quien se haría cargo de la regencia y se pondría al frente de la gobernación de todos los reinos.

			Doña Juana fue víctima de la traición de su propio padre, quien determinó que, a raíz de los rumores que procedían de Flandes, ella se encontraba mermada de sus facultades y, por tanto, debía ser él quien asumiera todos los poderes del país.

			Por su parte, don Felipe de Habsburgo estaba ansioso por proclamarse rey en Castilla y se oponía totalmente a que el padre de su esposa se interpusiera en sus ambiciosos planes. Tanta era la prisa por alzarse con la corona que incluso derivó en serias disputas con doña Juana, quien le tachó de falso y de pretender montar una farsa, pues dado que era pleno invierno y resultaba harto difícil viajar a España por mar, organizó una ceremonia de coronación en la catedral de santa Gúdula en Bruselas, con asistencia de toda la corte flamenca. Tal circunstancia provocó un nuevo arrebato de su esposa. Y como consecuencia de su rebeldía, a partir de aquel momento el archiduque mandó encerrarla en sus estancias y no recibir visita alguna.

			En el despiadado y brutal comportamiento de don Felipe mucho tuvo que ver la actitud de uno de sus consejeros más próximos, Juan Manuel de Villena, señor de Belmonte, un noble castellano que fue enviado por el rey don Fernando a Flandes para vigilar de cerca los movimientos de su yerno, y acabó por convertirse en un nefasto personaje, consejero, hombre de confianza y como tal, eco de los deseos del archiduque. Y a la sazón un enemigo acérrimo de Castilla. Otro traidor. 

			Su influencia fue primordial para recabar el apoyo de los nobles castellanos y que éstos asediaran al rey don Fernando, no en balde era su más enconado rival.

			Dada la situación en el ambiente cortesano de Flandes, según parece tuvo que intervenir el emperador Maximiliano de Austria, padre de don Felipe, quien aconsejó a su hijo que aquel no debía ser el proceder que merecía una reina como la que tenía por esposa. 

			Sabiéndose con el poder en Castilla y como solía hacer cuando pretendía algo de doña Juana, volvió a cortejarla y de nuevo propició con ella sus encuentros amorosos. Surgió entonces, una vez más, la respuesta de la mujer enamorada y accedió ante la actitud traicionera e interesada de su marido. Como fruto de aquella corta etapa reconciliadora, doña Juana volvió a quedar encinta. 

			Aprovechando las noticias que llegaban a Toledo sobre cuanto estaba ocurriendo en la corte flamenca, el rey don Fernando de forma alevosa y traicionera reunió a las Cortes castellanas en Toro (Zamora) para leer un escrito bajo secreto en el que se declaraba inhábil a su hija doña Juana para gobernar los destinos del país. Asimismo, también dio a conocer una carta de don Felipe, quejándose de la conducta de su esposa y citando una notoria falta de sentido común en sus actitudes. Escrito que hizo llegar a la Corte a través del maestresala de doña Juana y que el rey don Fernando, de forma indigna y despreciable, no dudó en utilizar para favorecer sus intereses.

			Tras aquella reunión en Toro, los procuradores, aunque juraron a favor de doña Juana, terminaron por otorgar poderes absolutos al rey para la gobernación del reino.

			En las semanas siguientes se recibió otro escrito en la Corte. Una misiva dirigida a Filiberto de Vere, por aquel entonces embajador flamenco en España, falsamente firmada por la reina doña Juana, excusándose por su actitud a lo largo de los últimos días. Sin duda, algo que nadie creyó porque carecía de sentido que doña Juana se dirigiera al consejero de don Felipe en nuestro país, dado que la reina no tenía nada de qué justificarse, aparte de que se apreciaba de forma notoria que la firma no era la de doña Juana. 

			Una patraña urdida de forma absurda, a buen seguro por Juan Manuel de Villena, señor de Belmonte y consejero de don Felipe, para congraciarse con la Corte española.

			En Flandes no cejaban en su empeño de querer demostrar que doña Juana se encontraba perfectamente, para de tal forma poder gobernar, cuando lo que en el fondo se pretendía era que su esposo, don Felipe se hiciera cargo cuanto antes de la gobernación, o lo que es igual ceñir la Corona de Castilla, apartando por completo a don Fernando.

			La pugna entre el flamenco y el rey don Fernando no parecía tener límites y buena muestra de ello fue que el traidor Juan Manuel de Villena no dudó incluso en poner de manifiesto que don Fernando debía abandonar Castilla de inmediato. Todo valía con tal de desprestigiar al monarca español frente a los descontentos nobles castellanos, ganarlos para su causa y que así aclamaran la llegada de don Felipe cuando viniera a España para tomar posesión de la Corona.

			Lo realmente cierto fue que, entre las indignidades de unos y otros a lo largo de aquel invierno, fue doña Juana la única martirizada.

			Al filo de la primavera de aquel año de 1505, hizo su aparición en la Corte, maltrecho y con síntomas evidentes de haber sido torturado, Lope de Conchillos, secretario del rey. De inmediato fue trasladado a presencia del monarca, quien mostró con vehemencia su indignación al comprobar cómo había sido tratado su embajador en Bruselas.

			Lope de Conchillos procedía de familia de judíos conversos de la ciudad de Tarazona. Su padre había participado activamente en la guerra de Granada y por ello se ganó el favor de los reyes, especialmente tras la toma de la localidad granadina de Vera, siendo armado caballero por el propio don Fernando. En atención a sus muchos y buenos servicios, su hijo terminó siendo secretario y persona muy próxima al rey. 

			Al parecer, según pudimos saber después de la entrevista que tuvo con el monarca a su llegada, Lope de Conchillos fue enviado secretamente a Flandes para informar a la archiduquesa sobre la pugna entre el rey y don Felipe, y al mismo tiempo lograr que doña Juana firmara unos poderes a favor de su padre y así don Fernando podría seguir gobernando en su nombre. Consiguió su propósito, pero tuvo la mala fortuna de ser descubierta tal artimaña por don Felipe, quien interceptó y destruyó el documento. Y cuando ya se hallaba de regreso tras burlar la vigilancia de palacio, fue perseguido y los caballeros que le acompañaban resultaron muertos. El esposo de doña Juana ordenó que Lope de Conchillos fuera brutalmente torturado y luego encerrado en una mazmorra, hasta que algún tiempo después fue puesto en libertad. Cuando arribó a la Corte aún se encontraba muy mal herido y fue un auténtico milagro que llegara con vida. 

			Ni qué decir tuvo que don Fernando mostró justificadamente su cólera por el trato que recibiera aquella embajada en Bruselas, aunque no fue menos el enfado al comprobar que su sucia maniobra había fracasado. A partir de entonces, qué duda cabe, creció la tensión entre el padre y el esposo de doña Juana. 

			Las cuestiones de Estado que podían acabar recayendo en don Fernando podían ser decisivas, pero la actitud que venía demostrando con respecto a doña Juana, aparte de no tener justificación, resultaba repulsiva. Y, por supuesto, despreciable de un padre para con su propia hija.

			Fueron transcurriendo las semanas y el hecho de no tener noticias de lo que ocurría en Flandes ya no sabía si era buen o mal augurio. Todo lo que me rodeaba se volvía borroso y estaba inmerso en una terrible incertidumbre o quizá incredulidad por mi parte. Era como si hubiese perdido toda la energía necesaria para seguir viviendo, haciéndome sentir impotente y desgraciado. Al final, decidí volver a mi hogar para tratar de descansar y lejos del ambiente cortesano tener tiempo para reflexionar y actuar en consecuencia.

			Me puse en camino y recuerdo que antes de llegar a mi hacienda, salió a mi encuentro el joven Alonso, alborozado y mostrando una amplia sonrisa de satisfacción. La verdad es que yo también estaba deseando verle y que me contara infinidad de cosas. Me sentí realmente feliz al volver a estar en casa, necesitaba ver de nuevo todo aquello que fue el escenario de mi niñez: la mansión, la granja, los corrales, las caballerizas, el campo… Y, desde luego, volver a encontrarme con mi querido Erundino, entonces ya convertido en un anciano, el hombre que siempre cuidó de mí, el que me enseñó y del que aprendí a desenvolverme. Siempre estuvo al servicio de mis padres, de toda la familia, a nuestro lado dándonos su cariño. Un ser entrañable.

			Erundino salió a recibirme cuando aparecí frente a la casa, renqueante y apoyado en un bastón, evidenciando los estragos que en su cuerpo estaba haciendo el paso del tiempo, pero con la alegría reflejada en sus ojos. Nos abrazamos y así permanecimos largo rato. Era como hubiera visto a mi padre, al que él tanto quería y respetaba. Lo primero que le dije fue que necesitaba su consejo pues me hallaba débil, fatigado e invadido por una profunda tristeza. Me respondió, como solía hacerlo siempre, dejando escapar una tibia sonrisa que denotaba su tremenda humildad y sencillez, a la vez que añadía a manera de susurro que ya poco consejo podía dar un hombre viejo como él, mientras besaba mis manos.

			Luego, acompañé a Alonso mientras llevaba mi caballo al establo. Me estuvo refiriendo todo el trabajo que venía realizando y yo mismo comprobé que lo hacía a la perfección. Estaba siendo de gran ayuda y más que un escudero se había convertido en alguien insustituible merced a su experiencia en las labores tanto agrícolas como en la casa.

			Fueron aquellos unos días de auténtica paz y mucha tranquilidad, no en balde aquel era mi apacible santuario, lejos del mundo exterior, de la Corte.

			Sin embargo, transcurridas unas semanas la ansiedad comenzó a embargarme. A mí alrededor todo me parecía sin sentido. Aquel verano recuerdo que hizo mucho calor y solía dormir desnudo sobre mi cama, en ocasiones empapado de sudor.

			En cierta ocasión me desperté sobresaltado a medianoche. Llegué a experimentar como si un objeto punzante se me clavara en el interior de la cabeza. Aquella imagen perturbadora del mezquino de don Felipe de Habsburgo parecía perseguirme sin remedio. Seguía recordando el día, aquel nefasto día allá en Flandes en que, en presencia de doña Juana, me mandó abandonar el país cuanto antes. Sufría en ocasiones fuertes dolores de cabeza sin que ningún remedio lo aliviara. Era una pesadilla constante que no dejaba de perseguirme. Me marché a Italia, a luchar junto al Gran Capitán, y lo hice con la esperanza de olvidarme de todo aquello, de borrar todos los malos recuerdos de mi mente, pero resultó imposible.

			A veces humedecía un paño y me lo ponía en la frente para tratar de aliviarme, pero nada conseguía. En aquellos días me di perfecta cuenta de que estaba convirtiéndome en un ser extraño e introvertido, me sentía furioso con todo el mundo y conmigo mismo. Los recuerdos de mi adolescencia en la Corte sólo servían para provocarme el insomnio, trataba de redescubrir con lucidez qué era lo que hice mal o salió mal, pero por otro lado con ello sólo lograba reavivar el fuego de mis pensamientos. Y por si fuera poco, con mi cojera me notaba impedido físicamente, casi inútil. Nunca como entonces llegué a sentirme tan vulnerable.

			En el silencio de la noche y en la oscuridad de mi estancia, me repetía una y otra vez que desde que no veía a doña Juana no había vuelto a ser quien fui. Hubiese querido tener alas para volar cerca de ella y volver a ser el soñador en que llegué a convertirme a su lado.

			Me repetía una y mil veces que, si algún día el destino nos volviera a juntar, le pediría a Dios de rodillas que le dejara saber que era yo quien más la había querido. Ella, siempre inocente, vivía rodeada de un mundo feroz. Su esposo nunca la había amado, sólo la maltrataba, le faltaba al respeto y la humillaba delante de sus esbirros. Y únicamente quería venir a Castilla para coronarse como rey cuando en realidad sólo era el regente. La auténtica reina propietaria era ella, doña Juana. Y, por si fuera poco, su propio padre, en lugar de respetar el testamento de doña Isabel, obsesionado con el poder, pretendía seguir reinando. Para él tan sólo existían sus intereses, aunque fuese a costa de decirles a los cortesanos que estaba afectada de debilidad mental y se hallaba incapacitada para gobernar. Detestable y ruin en todo un rey como don Fernando. 

			Vivía de los recuerdos de épocas felices, pero a la vez éstos me torturaban. Era en vano que pretendiese olvidar.

			El largo y pesado verano ya quedaba atrás y en los primeros días de septiembre comenzaron a caer las lluvias. A partir de entonces, en Castilla las noches eran más suaves bajo el lienzo de las estrellas, haciendo el ambiente más agradable. Me gustaba el otoño porque todo lo impregnaba con un perfume de hojas húmedas y aires templados. El sol empezaba a dejar de picar en la piel y el campo muy especialmente olía a lluvia y tierra mojada.

			El transcurso de las últimas semanas me resultó tedioso, estuve inquieto y sólo pensaba en regresar a la Corte para tener noticias, saber qué estaba sucediendo en Flandes y qué respuestas estaban dando don Fernando y el resto de los nobles que le rodeaban. La estancia en mi hacienda me resultaba reconfortante, pero necesitaba tener conocimiento de lo que estaba pasando. Inmerso en mis pensamientos me encontraba cuando, una mañana soleada y perezosa llegó una misiva de mi tío para que me reuniera con él cuanto antes. Sin dudarlo un ápice, al día siguiente me puse en camino junto con el emisario que trajo el escrito de don Fadrique.

			Cuando llegué a la Corte me enteré de que doña Juana había dado a luz una niña, su quinto hijo, a la que pusieron por nombre María. Una vez en presencia de don Fadrique, me inquietó que, por encima de todo, me indicara que tratase de extremar la cautela con respecto a mi entorno, evitando a ser posible toda clase de habladurías y chismorreos.

			Al parecer, las ambiciones de don Felipe de Habsburgo por una parte y del rey don Fernando por otra, habían desembocado en un Tratado que se firmó en Blois. Las negociaciones, que se habían llevado en completo secreto entre los monarcas don Fernando y el francés Luís XII, venían realizándose desde hacía meses y las mismas pretendían dejar a un lado a don Felipe y a su padre, el emperador Maximiliano de Austria. Mediante este Tratado de Blois don Fernando se comprometía a unirse en matrimonio con una tal Germana de Foix, sobrina del rey galo, entregarle a cambio un millón de ducados, restituir los bienes confiscados a los príncipes y barones del partido angevino y dejar en libertad a los prisioneros hechos por el Gran Capitán.

			Por su parte, Luís XII cedía y transfería a su sobrina, Germana de Foix, los derechos que entendía sobre Nápoles, derechos que pasarían a los hijos de su matrimonio con don Fernando, en caso de haberlos y, de no ser así revertirían en el rey francés. Además, se obligaba a ayudar a don Fernando contra su yerno don Felipe y el padre de éste, el emperador Maximiliano. 

			Días después, los firmantes del Tratado, en virtud de la representación que se les había otorgado, celebraron el matrimonio por poderes.

			Cuando don Fadrique terminó de explicármelo no pude dar crédito a sus palabras. Tardé en reaccionar, me parecía todo algo ignominioso, sucio y una traición imperdonable.

			Al rey don Fernando, tanto los asuntos afectivos como los de Estado no parecían importarle demasiado, sólo quería hacer prevalecer sus intereses personales Traicionó a su esposa doña Isabel en el lecho antes de morir, cuando le dio palabra de que no volvería a casarse. Y por si fuera poco, efectuaba alianzas con el rey Luís XII a sabiendas de que siempre había sido nuestro más enconado enemigo. Y además debía devolver parte de Nápoles y dejar en libertad a los prisioneros hechos en la última campaña del Gran Capitán. ¿De qué había servido nuestra lucha en el sur de Italia? Tantas vidas como costó el enfrentamiento con las tropas francesas en Cerignola, en Garellano y Gaeta, meses y meses de batallas sin cesar en las que estuvieron en juego muchas vidas.

			Estaba claro que lo único que pretendía el rey Don Fernando era casarse y procurar tener un descendiente para nombrarlo heredero de Aragón y de esta manera anular la posibilidad de que su propia hija, doña Juana, fuese reina, amén de estropear los planes de su yerno don Felipe a quien odiaba a muerte.

			Mi tío llegó a comentarme que toda esta burda trama había llenado de descrédito la figura de don Fernando en las Cortes de Castilla y Aragón.

			No suficiente con esto, don Fadrique añadió que se tenía constancia de que el embajador Gutierre Gómez de Fuensalida se había dirigido al rey en un escrito, manifestándole que el estado doña Juana únicamente se debía a las consecuencias del maltrato que recibía de su esposo, quien la encerraba con frecuencia y la consideraba poco menos que un estorbo, mientras él seguía con sus aventuras amorosas en la corte flamenca. 

			Don Felipe, por su parte, cuando se dirigía a los cortesanos de Castilla no cesaba en calificar de esplendida la salud de doña Juana, para de tal forma asegurarse que ella podía reinar, cuando lo que pretendía era gobernar él en Castilla y así apartar a su suegro.

			El embajador Gutierre Gómez de Fuensalida, a su regreso de Bruselas confirmó que únicamente los celos eran la causa del comportamiento de doña Juana. Unos celos, por otra parte completamente lógicos, máxime si se tiene en cuenta que su esposo no cesaba de humillarla, dejándola encerrada y completamente aislada de la Corte, mientras él continuaba manteniendo relaciones con algunas damas de su Corte. 

			Comprendí entonces que don Fadrique me pidiera que fuese muy cauteloso en mi proceder en la Corte, dado el ambiente enrarecido que existía en torno a la misma y más teniendo en cuenta que estaba previsto que, tan pronto transcurriera el invierno, los archiduques iban a viajar para asistir a su coronación. 

			Fue entonces cuando en mi mente se iluminó una ligera luz de esperanza, al pensar que quizá tendría la ocasión de poder hablar con doña Juana aunque sólo fuese un instante. La ilusión me hizo entender que, más pronto que tarde, podría surgir una ocasión en que pudiera surgir un fugaz encuentro, aunque únicamente fuese para verla e intercambiar unas palabras. Después de mi marcha de Flandes y de haber transcurrido tantos años, había llegado a creer que ya no volvería a verla nunca más. A partir de entonces, cada día trataba de imaginarme cómo y de qué manera sucedería aquel deseado encuentro, lo que le diría y cómo reaccionaría ella, si llegaríamos a estar solos y teníamos oportunidad de poder comentar infinidad de cosas.

			Sin embargo, antes de finalizar aquel año de 1505 aún sucedieron acontecimientos importantes, justo cuando se cumplía un año del fallecimiento de la reina doña Isabel. Dado que resultaba imposible un acuerdo entre don Fernando y don Felipe por sus tensas relaciones, se firmó a través de sus representantes lo que llamaron Concordia de Salamanca, por el cual gobernarían los dos junto a doña Juana y se repartirían las rentas reales por mitad entre el rey y el matrimonio de los archiduques, así como los maestrazgos de las órdenes militares para don Fernando, añadiendo una cláusula en la que se disponía que si doña Juana no quería o no se encontraba en condiciones, entonces el gobierno recaería en su esposo y en ausencia de éste sería don Fernando quien se encargaría. El rey no tuvo más remedio que aceptar este acuerdo porque era consciente de que la nobleza castellana le era adversa.

			Entretanto, alrededor de aquella Corte plagada de intrigas seguía imperando aquel ambiente de sospecha y denuncia que seguía envenenando a una sociedad en la que cada cual espiaba y vigilaba su entorno, ya fuesen enemigos o vecinos. Una lógica consecuencia de la tristemente famosa Inquisición, una creación oscura y controvertida del reinado de los reyes don Fernando y doña Isabel.

			Todo comenzó al parecer y según me explicaron durante mi adolescencia, aprovechando una estancia de los monarcas en Sevilla allá por los años 1477 y 1478. En aquella ocasión el dominico Alonso de Ojeda, prior del convento de San Pablo, les convenció de la existencia de prácticas judaizantes entre los conversos andaluces. Posteriormente, un informe remitido a instancias de los soberanos por el cardenal Mendoza, arzobispo de la capital hispalense, y por un tal Tomás de Torquemada, por aquel entonces un personaje todavía desconocido, vino a corroborar las sospechas. Para descubrir y terminar con todos los falsos conversos, los reyes solicitaron bula papal para la creación del Tribunal de la Inquisición del Santo Oficio, con dependencia directa de la Corona. A principios de noviembre de 1478, el papa Sixto IV promulgó la bula por la cual quedaba instituida la citada Inquisición para la Corona de Castilla. 

			A partir de entonces, la Iglesia consideró a cualquier hereje un transgresor social. En principio la actividad inquisitorial dio comienzo en las diócesis de Sevilla y Córdoba, donde se sospechaba que existía un foco de conversos judaizantes. El primer auto de fe se llevó a cabo en Sevilla en febrero de 1481, donde fueron quemados vivos hasta seis detenidos acusados de ser judeoconversos.

			Tras diversos problemas surgidos a raíz de la aplicación de los nuevos poderes inquisitoriales, el papa Sixto IV nombró a Tomás de Torquemada para el cargo de inquisidor general en 1483. A partir de entonces aumentaron las denuncias y, según se cree, proliferaron las ejecuciones y las torturas. Una auténtica barbarie y una página oscura que salpicó la Historia. Algunos cronistas de aquel tiempo llegaron a definir a Torquemada como “el martillo de los herejes”.

			Su funesta fama como inquisidor la obtuvo merced a las arbitrarias actuaciones que tuvo, acusando como herejes a un elevado número de personas, algunas incluso de cierto nivel social. 

			Según pude saber más tarde, Diego Rodríguez de Lucero, otro inquisidor que fue nombrado por el tribunal de Jerez de la Frontera, alcanzó un triste renombre tras protagonizar en Córdoba el mayor auto de fe jamás celebrado en 1504, hacía de ello escasamente un año, con el resultado de más de un centenar de personas quemadas vivas en la hoguera, se ganó la fama de cruel y despiadado. Meses después, cansado el pueblo cordobés de la política represiva, asaltó el alcázar para liberar a más de cuatrocientos presos que esperaban juicio. El malvado inquisidor, temeroso de la respuesta de la gente, tuvo que huir por la puerta trasera del alcázar para salvar su vida. El malestar generado por las acusaciones, presumiblemente falsas en muchos casos, originó un verdadero escándalo.

			Mi tío don Fadrique me refirió a finales de aquel año de 1505 que fray Hernando de Talavera había sido apresado junto con su familia, siguiendo instrucciones del inquisidor Diego Rodríguez de Lucero. La noticia me sorprendió en gran medida pues, aparte de unirme a él lazos de sangre por parte materna, fue monje de la Orden de San Jerónimo, prior del monasterio de Nuestra Señora del Prado en Valladolid, obispo de Ávila y arzobispo de Granada, al margen de que llegó a ser confesor de la reina Isabel antes de que llegara al trono y hombre acreditado por sus escritos, llegó a aprender árabe y se ganó la consideración de los musulmanes que le apodaban el alfaquí santo. Su interés en predicar a los islamitas en su propia lengua trajo consigo el que legara a escribir el primer diccionario español— arábigo que se conocía. Sin embargo, su política de mano blanda no tuvo demasiado éxito y se ganó algunos reproches, de ahí que el cardenal Cisneros le ordenó que empleara métodos más enérgicos y forzar las conversiones, lo que después condujo a la rebelión de musulmanes y moriscos.

			Según acabó comentándome don Fadrique, el inquisidor Diego Rodríguez de Lucero, que siempre le había tenido una marcada enemistad, basó su denuncia en una acusación de herejía y apostasía de la fe. De hecho fray Hernando de Talavera nunca llegó a creer en la finalidad de la Inquisición.

			Me preocupó y mucho aquella noticia y permanecí vigilante en los días posteriores. La Inquisición no era una leyenda sino más bien una auténtica realidad, dado que seguía perdurando en aquellos días, incluso después de la muerte de Torquemada y del propio Diego Rodríguez de Lucero.

			No fue hasta los primeros días de enero de 1506 cuando los archiduques iniciaron su viaje a España, dejando a todos sus hijos en Flandes, excepción hecha del príncipe don Fernando que ya se encontraba aquí (se decía que era el preferido de su abuelo don Fernando por haber nacido en España, en Alcalá de Henares y durante la anterior estancia de sus padres) y que para ellos después de vivir separados tanto tiempo les resultaba prácticamente un desconocido.

			Aunque en invierno no resultaba recomendable emprender un viaje por mar, don Felipe se aventuró a hacerlo rechazando los consejos de quienes opinaban lo impropio de navegar en aquella época. Sin duda tomó tal decisión porque no quería atravesar Francia al estar molesto con el monarca galo Luís XII por haber consumado aquel acuerdo con el rey don Fernando, con el inaudito y extraño matrimonio con su sobrina Germana de Foix.

			Incluso antes de iniciar aquella expedición hacia España, doña Juana tuvo un altercado con su esposo, debido a las constantes provocaciones de don Felipe, quien pretendió ir acompañado de una dama de la Corte. Ella no quiso mujeres durante el viaje y a su alrededor, y tanto fue así que hasta llegó a prescindir de sus propias doncellas

			La travesía marítima fue arriesgada y prueba de ello es que el matrimonio no llegó a las costas españolas hasta el mes de abril. Según comentaron algunos cronistas, se vieron sorprendidos por una fuerte tempestad frente al litoral inglés, zozobraron las naves e incluso siguiendo las instrucciones de uno de los pilotos hubo que arrojar al mar buena parte de la carga, y ante tales adversidades buena parte de quienes integraban la expedición quedaron postrados por los mareos. Don Felipe, prácticamente descompuesto durante la travesía, contrarrestó con doña Juana que en todo momento dio muestra de una envidiable serenidad. Algunos hasta llegaron a afirmar que parecía no tener miedo a la muerte. 

			Cuando la maltrecha flota pudo recalar en el puerto de Melcombe Regis, situado en el condado de Dorset, lo cierto fue que su recibimiento dejó mucho que desear, ya que al comprobar los ingleses que eran gente armada se temieron lo peor. Al llegar la situación a oídos del rey Enrique VII, no dudó en enviar a algunos nobles para darles la bienvenida y trasladar a don Felipe al castillo de Windsor donde fue recibido con todos los honores. Doña Juana no se desplazó hasta días después, estando ausente en las conversaciones que hubo con su esposo, quien ya se consideraba rey de Castilla y no dejaba de alardear de ello ante toda la comitiva.

			En el fondo, no es que doña Juana pretendiera quedar al margen, sino todo lo contrario, ella lo que no quería era sentirse reina mientras viviera su padre, el rey don Fernando. Se encolerizó una vez más al enterarse de que nadie la informó sobre las conversaciones que llevaron a cabo a sus espaldas don Felipe y el rey ingles Enrique VII, pero insistió de nuevo en afirmar que no iba a reconocer ningún privilegio mientras no fuera sancionado por su padre, don Fernando. Una actitud que venía a poner de manifiesto que su supuesta debilidad mental no era más que una artimaña tramada por quienes querían ningunearla a toda costa.

			Durante aquella insospechada estancia en tierras inglesas, se propició el entrañable encuentro entre doña Juana y su hermana pequeña doña Catalina, entonces con poco más de veinte años y ya viuda del príncipe Arturo Tudor, príncipe de Gales e hijo de Enrique VII e Isabel de York. A buen seguro ambas gozaron de aquella visita después de tanto tiempo separadas.

			Hasta entonces, no puede decirse que don Fernando se preocupara en exceso por las dos. Al margen de lo que ocurría en la Corte española en la que, como ya ha quedado dicho, estaba empecinado en querer demostrar una supuesta incapacidad de doña Juana para de tal modo poder gobernar, por lo que respecta a la pequeña Catalina la tenía totalmente abandonada. Sabido era que el rey no atendía otra cosa que no fuesen sus intereses y los asuntos afectivos le importaban poco, de ahí que aún siguiera teniendo pendiente satisfacer la dote de su hija Catalina y ello la obligaba a vivir con ciertas penurias ante el total desinterés de su padre por ayudarla.

			Los navíos flamencos quedaron maltrechos durante la travesía y fueron necesarios hasta tres meses para que pudieran estar preparados para navegar otra vez. Entretanto, los archiduques de Austria tuvieron que prolongar su estancia, albergándose en el castillo de Arundel, en el condado de Exeter, una zona famosa por su clima y belleza natural. Rodeados de aquel idílico paraje, don Felipe pudo dedicarse a practicar sus deportes favoritos y se mostró dichoso hasta el punto de volver a galantear a su esposa. Tanto fue así que doña Juana volvió a quedar embarazada de su sexto hijo. 

			En apenas diez años de matrimonio llegaron a tener seis hijos sin ningún problema. Algo, sin duda nunca visto entre monarcas. Una demostración más de la buena salud y la fertilidad de doña Juana.

			La ciudad de Dueñas se encuentra situada entre las comarcas de Tierra de Campos y El Cerrato, en el sur de la provincia de Palencia y muy cerca de los límites fronterizos con territorio vallisoletano. Se asienta en las faldas de un otero o cerro testigo, que dan nombre a la comarca, conocido como pico de El Castillo por la existencia de una fortaleza. Está rodeada de un intrincado laberinto de valles y rincones naturales que surgen de improviso en el paisaje, así como viejas aldeas que conservan una arquitectura tradicional y muy antigua. Dentro de su término se produce la confluencia de los ríos Carrión y Pisuerga, ambos afluentes del río Duero.

			A lo largo de la Historia, esta villa siempre tuvo una estrecha vinculación con los Reyes Católicos. Debido al protagonismo de la familia Acuña en el ascenso al trono de doña Isabel, Dueñas se convirtió en eje de la vida de los futuros reyes de Castilla en los momentos próximos al matrimonio entre doña Isabel y don Fernando en octubre de 1469. Este linaje llegó a emparentar, además, con la Casa Real a través del matrimonio de Lope Vázquez de Acuña, II conde de Buendía, con Inés Enríquez de Quiñones, tía de Fernando el Católico, al ser hija del almirante de Castilla. 

			El 9 de octubre de 1469, don Fernando de Aragón, finalizó su viaje para contraer matrimonio con su prima doña Isabel de Castilla en el Palacio de los condes de Buendía en Dueñas, donde fue recibido por Pedro de Acuña, y hermano del arzobispo de Toledo Alonso Carrillo, artífice y propulsor de dicho matrimonio.

			Alojado en el Palacio de los Acuña de Dueñas, el 14 de octubre, viajó hasta la villa de Valladolid para conocer a su prometida, retirándose de nuevo a Dueñas, hasta que el 18 de octubre acudió de nuevo y definitivamente a Valladolid para contraer matrimonio en el Palacio de los Vivero, a extramuros de la ciudad y perteneciente en aquellos momentos a Juan Pérez de Vivero, casado con María de Acuña, que ejerció de madrina en la boda.

			La inseguridad de permanecer en una villa tan grande como Valladolid, aunque fuera afín al almirante Fadrique Enríquez, partidario de doña Isabel, les llevó a tomar la decisión de resguardarse en la protección que ofrecía el Palacio de los Acuña de Dueñas, donde se trasladaron en mayo de 1470 hasta diciembre del mismo año, pasando unos meses un tanto complicados y siendo mantenidos por el propio conde, pues ellos no contaban con recursos, al mismo tiempo que Enrique IV avanzaba contra ellos. Durante esta estancia tuvo lugar el nacimiento de la primogénita, Isabel de Aragón, en octubre de 1470, siendo bautizada en la iglesia parroquial de Santa María de la Asunción.

			Posteriormente, por deseo de la propia doña Isabel se recibió en Dueñas a la embajada enviada por el duque de Borgoña, Carlos el Temerario, para entregar el Toisón de Oro a don Fernando.

			Iniciado ya el reinado, durante la guerra civil contra los partidarios de su sobrina Juana “la Beltraneja” y de Alfonso V de Portugal, don Fernando instaló ocasionalmente su cuartel general en Dueñas y, en el contexto de las Cortes de Madrigal de 1476, entre abril y agosto, tuvieron lugar una serie de Juntas Generales presididas por el Contador Mayor Alonso de Quintanilla en la iglesia de Santa María con el objetivo de organizar la Santa Hermandad, cuyas ordenanzas fueron publicadas en Dueñas.

			Al filo de marzo de 1506 y en cumplimiento de lo acordado en octubre del año anterior en Blois, don Fernando se unió en matrimonio a la joven Germana de Foix en el Palacio de los Acuña de Dueñas, de forma privada al ser un enlace que no contaba con el apoyo de la nobleza castellana, ya que se pretendía conseguir un nuevo heredero para Aragón.

			Don Fernando había consumado su traición a la palabra dada hacía sólo unos meses a la difunta doña Isabel en su lecho de muerte de que no volvería a casarse. Por aquel entonces, el rey contaba con 54 años de edad, mientras que su nueva y desconocida esposa, sólo tenía 18.

			En la Corte todos nos preguntábamos ¿Quién era realmente Germana de Foix? De ella sólo se sabía que era sobrina de Luís XII de Francia. Nada más. 

			Por supuesto, aquel matrimonio levantó las iras de los notables de Castilla, ya que lo vieron como una maniobra más de don Fernando para impedir que su yerno don Felipe heredara la Corona de Aragón.

			Un mes más tarde, a finales de abril de 1506, la comitiva flamenca con los archiduques al frente arribó a las costas de La Coruña después de varios días de navegación, siendo recibidos en medio de la algarabía popular y por la mayoría de la nobleza castellana que le rindió pleitesía.

			Tras desembarcar en medio del entusiasmo general, recorrieron las calles de la ciudad sobre sus monturas y recibieron la admiración por parte del pueblo que les vitoreaba en todo momento. La comitiva flamenca no regateó esfuerzos en ningún momento y junto a doña Juana y don Felipe, desfiló un auténtico ejército, cuantiosos efectivos a los que se añadieron alrededor de dos mil lansquenetes, cuerpos de piqueros de infantería de origen alemán que se distinguían por ir uniformados de forma muy vistosa. Todo un despliegue militar.

			La actitud de los nobles quedó bien puesta de manifiesto en el puerto de La Coruña. Preferían intentar la aventura de poner su destino en manos de los monarcas recién llegados, doña Juana y don Felipe, que no seguir aguantando la dictadura a que les tenía sometido don Fernando. Días más tarde, comprendiendo que su postura perdía fuerza frente a la de su yerno y no contando con el apoyo de la nobleza, el propio don Fernando solicitó la presencia del cardenal Cisneros para tratar de llevar a cabo una mediación.

			Francisco Jiménez de Cisneros le habló claro y conciso al rey. Podía estallar una guerra civil que en nada favorecería ni a unos ni a otros. Por su parte, don Fernando estaba decidido a olvidarse de Castilla y retirarse a sus reinos de Aragón, Nápoles y Sicilia.

			Cisneros fue explícito al manifestar que aquello que tanto había costado conseguir, unificar los reinos en tiempos de doña Isabel, podía irse al traste con aquella división de poderes. Castilla y Aragón se separaban y todo lo alcanzado por los Reyes Católicos se derrumbaba definitivamente. Y añadió que aceptaba ser mediador con don Felipe para lograr un acuerdo, pero que aquella sería la última ocasión en que le apoyaría. 

			Con aquellas duras palabras, el cardenal también le daba la espalda al rey.

			El 20 de junio de 1506, en las inmediaciones de la ermita de Santa Marta, en Remesal, cerca de la laguna de Sanabria (en territorio zamorano), tuvo lugar el encuentro entre don Fernando, acompañado de unos fieles seguidores, y don Felipe con todo su numeroso ejército, con el objetivo de dirimir el gobierno de la Corona de Castilla y León, de la que era heredera doña Juana.

			Sobre el contenido de la conversación entre don Fernando y don Felipe, el cronista Pedro Mártir de Anglería, que desde La Coruña venía acompañando a las huestes del flamenco, aseguró que el rey estuvo aconsejando sobre la manera de gobernar sus reinos y también sobre la disposición y calidad de los Grandes de Castilla, añadiendo el ruego encarecido de que tuvieran por su mejor consejero al cardenal Cisneros, hombre sobradamente experto.

			Tras el supuesto acuerdo por las dos partes, Filiberto de Vere, hombre de confianza de don Felipe, llegó a aconsejarle que lo más interesante en aquel momento, sin pérdida de tiempo, era declarar la incapacidad de doña Juana para de tal forma convertirse en rey por derecho propio y no como consorte.

			Lo que allí se habló daría lugar una semana después a la Concordia de Villafáfila.

			Ambos contendientes regresaron a sus puntos de partida, mientras tanto siguió la negociación pues Cisneros continuó con don Felipe para terminar de asentar y capitular los términos precisos del acuerdo. Mientras, don Fernando siguió devorando su descontento y, dado que no le fue consentido que viera a su hija, manifestó con posterioridad que había aceptado la propuesta de inhabilitar a doña Juana debido a la mucha presión a que había sido sometido. Con ello hizo creer que él era la víctima, pretendiendo soliviantar al pueblo para que éste se pusiera en contra de don Felipe. En realidad, el trato vejatorio que estaba teniendo para con su hija no le importaba nada en absoluto.

			Algunos cronistas que siguieron a los miembros de la Corte, tales como Zurita o Fernández de Retana, llegaron a informar que se celebraron a la llegada de don Felipe grandes festejos en Benavente (Zamora), que duraron casi quince días con motivo de las fiestas de San Juan. Ocurrió en uno de ellos un curioso suceso. Al parecer, llegó Cisneros a la plaza de la ciudad con parte de su séquito, al mismo tiempo que iba a dar comienzo la corrida de toros a la que asistía don Felipe y toda la Corte. Se había dado ya la señal de salida del toro, cuando pasaba Cisneros por medio del ruedo y delante de él hizo su aparición el bravo animal. El arzobispo prosiguió caminando sin inmutarse, con su paso resuelto y firme, mientras los de su séquito procuraban ponerse a salvo, no sin que algunos fueran revolcados aparatosamente por la bestia, y más hubiera ocurrido, sin la intervención de los ministros reales, que dieron enseguida muerte al toro.

			Una vez subió Cisneros al estrado principal, don Felipe le preguntó riendo si se había asustado. A lo que respondió el prelado sencillamente que no, pues siempre confiaba en la ayuda de los ministros regios. Y acto seguido, dirigiéndose al conde Pimentel le dijo que amonestase seriamente a sus alguaciles, para que otra vez tuviesen más cuenta con la vida del público. A lo que replicó aquel riendo que en cuanto se toca la salida del animal, ya no hay más recurso que salvarse el que pueda.

			Lo cierto fue que durante su estancia en Benavente, don Felipe fue objeto de una gran acogida y en su honor hubo muchas celebraciones.

			Tal y como estaba previsto, el 27 de junio de aquel año de 1506 y en medio de una situación muy tensa, se firmó en Villafáfila el definitivo acuerdo, claudicando don Fernando ante las condiciones de su yerno don Felipe: Aceptó percibir diez millones de maravedíes por las alcabalas de los maestrazgos de Santiago, Calatrava y Alcántara y también cobraría la mitad de los ingresos procedentes de las Indias. A cambio debía abandonar Castilla y firmar un escrito declarando que su hija estaba incapacitada para gobernar.

			Mediante este tratado de Villafáfila se reconocía la inhabilitación de doña Juana para reinar, debido a su supuesta enajenación mental. Don Felipe quedaba como único rey de Castilla y de León; mientras que don Fernando, que hasta entonces venía gobernando en virtud de lo indicado en el testamento de doña Isabel y de lo acordado con doña Juana y don Felipe en la Concordia de Salamanca (24 de noviembre de 1505), se retiraba a sus reinos de Aragón.

			El rey don Fernando consumaba así una nueva traición y se desentendía totalmente de su hija doña Juana.

			Mi tío don Fadrique, que estuvo presente en Remesal, como Almirante de Castilla se negó a aceptar la supuesta ineptitud de doña Juana, sin antes hablar directamente con ella y con la única presencia de los nobles que él mismo designara, ninguno de los cuales debía pertenecer a los partidarios de don Fernando ni de don Felipe. 

			La entrevista tuvo lugar en el castillo de Mucientes (Valladolid) y en presencia del Condestable. En aquella ocasión tuve la oportunidad de acompañar a don Fadrique, aunque no estuve presente en las reuniones por recomendación de mi tío. Ni que decir tuvo que permanecí expectante en todo momento, con unos enormes deseos de entrar para ver a la reina aunque solo fuese un instante y si era posible poder hablarle, aunque únicamente fuesen unas breves palabras. Sin embargo, al término de las mismas y después de dos jornadas de permanecer encerrados en las estancias de doña Juana, vi colmado mi anhelo. En el instante de producirse la despedida y tras abrirse la puerta de entrada al salón, apareció don Fadrique e hizo indicación de que pasara a ver a doña Juana porque ella me requería. Me invadió de inmediato el nerviosismo, pero al mismo tiempo experimenté en mi interior algo maravilloso.

			Doña Juana me indicó que entrara sin ningún miedo, que ella estaba deseosa de poder ver a un valiente soldado que había luchado con las tropas del Gran Capitán, defendiendo el honor de Castilla, mientras añadía que mi tío ya le había hablado sobre mi estancia en Italia y que aguardaba en el corredor. 

			Me disculpé por no poder arrodillarme a sus pies, dado que mi maltrecha pierna me lo impedía. Las palabras se me agarrotaron en la garganta, hubiese querido explicarle tantas y tantas cosas, pero al final el encuentro fue breve o quizás me lo pareció a mí. Lo cierto fue que le comenté que todo ocurrió al abandonar precipitadamente Flandes y que estuve en Italia cerca de tres años. En cierta ocasión fui herido y después una explosión me dejó sin conocimiento, pero por fortuna me estaba restableciendo.

			Tratando de esbozar una sonrisa, doña Juana, hizo referencia a mi persona, añadiendo que aquel joven con el que había compartido enseñanzas y juegos en la Corte, se había convertido en un valeroso caballero. Luego añadió que siempre había gozado del favor de su querida madre, la reina doña Isabel y por eso mismo ella también confiaba en mí.

			Recuerdo como si fuera ahora mismo que alargó su brazo para que le besara la mano y me ordenó que no me alejara mucho de ella, según sus propias palabras “Porque estaba rodeada de muchos depredadores hambrientos de poder y más pronto que tarde iba a necesitar de mi ayuda”

			Me sentí enormemente halagado por sus palabras y tras hacerle una reverencia abandoné la estancia junto a mi tío y el Condestable.

			Aquel día me sentí enormemente feliz, doña Juana me había dicho que iba a necesitar mi ayuda y en mi interior resplandecí de gozo y entusiasmo.

			Don Fadrique me comentó con posterioridad que ignoraba que, por mi parte, mantenía tanta cordialidad con la reina. Luego le aclaré que nuestra amistad nació cuando estuvimos compartiendo clases de latín y otras disciplinas en la Corte, con el beneplácito de la muy querida reina doña Isabel.

			Después de abandonar el castillo y encontrándonos ya a solas los dos, mi tío llegó a comentarme que durante la entrevista que había mantenido con doña Juana, no había encontrado prueba alguna de su incapacidad y de los desvaríos de que le acusaban algunos cortesanos. Se mostró satisfecho por el estado en que se encontraba y, sobre todo, por la prudencia que había demostrado durante la conversación, prueba más que evidente de que ella podía ponerse perfectamente al frente del gobierno que le exigía su corona. Podía ser una excelente soberana y muy superior en conocimientos en Castilla y en todo el país entero, a los que podía ofrecer su ambicioso marido, que no sabía ni tan siquiera expresarse en castellano. Y termino diciendo que así lo explicaría con gran placer en las Cortes de Valladolid.

			Don Fadrique hizo especial hincapié en que durante la conversación en ningún momento hizo referencia a la reina de la situación de su padre, ni tampoco al acuerdo al que había llegado con su esposo. Por su parte, doña Juana tampoco le habló de ambos, muestra evidente de que lo desconocía todo, nada sabía sobre los manejos que se llevaban entre manos con la finalidad de apartarla de la realidad de lo que estaba sucediendo.

			Al margen de las conversaciones que se llevaron a cabo con mi tío y el Condestable, cuando tuve la para mí feliz ocasión de poder hablar unas palabras con doña Juana, la encontré con un aspecto más triste de lo que en ella era habitual, como preocupada y algo cansada. Su rostro ya no irradiaba aquella felicidad que demostró cuando viajó a Flandes siendo ambos unos adolescentes. Los malos tratos de que era víctima de su esposo habían hecho mella en su talante juvenil. Muy posiblemente también tuviera su influencia el hecho de que se encontraba en periodo de gestación de su sexto hijo

			Conocedor, sin duda alguna, del resultado de aquella conversación, don Felipe empezó a comprender que sus planes se trastocaban y de ahí que, cuando se celebraron las Cortes de Valladolid, no se atreviera a presentarse sin la compañía de su esposa, muy posiblemente por temor a una rebelión. 

			A instancias de don Fadrique, después de las impresiones que pudo atesorar tras su reunión con doña Juana, informó a los nobles y procuradores que no existía vestigio alguno de incompetencia mental por parte de la soberana, y con posterioridad todos declararon por escrito tales hechos.

			Finalmente, en las Cortes de Valladolid, doña Juana fue jurada como reina, puntualizando que ella fuese lo primero y lo haría también en Toledo, igual que sucedió con su madre.

			Cuando los miembros de las Cortes le preguntaron sobre si estaba dispuesta a gobernar y a hacerlo con su marido, ella respondió que no le parecía bien que un reino fuese regido por flamencos, y añadió que no era costumbre que una mujer de flamenco gobernase a su esposo, por ello prefería que gobernase y ejerciera todo el poder su padre don Fernando mientras viviera.

			Sin duda alguna, la vergüenza sufrida por don Felipe ante aquellas palabras de su esposa fue considerable. No sólo se había visto severamente humillado al preferir que gobernara su padre, sino que, además, al quedarse sin argumentos válidos veía truncados todos sus planes.

			Las Cortes acabaron jurando a doña Juana como reina propietaria de Castilla y a don Felipe como su legítimo esposo y a don Carlos, su hijo, como príncipe heredero. Y después de Valladolid, el séquito real en principio iba a dirigirse a Segovia, pero luego modificaron el recorrido y optaron por ir a Burgos.

			La reina había obtenido un triunfo importante en las Cortes de Valladolid, pero seguía debatiéndose entre la duda y la desconfianza, se sentía sujeta a una presión que ella no podía controlar. Y sobre todo, temía la más que posible reacción de don Felipe.

			Tras abandonar Valladolid, al llegar a la villa de Cogeces de Iscar, don Felipe decidió dejar allí a su esposa, produciéndose un nuevo altercado en el matrimonio. El cronista Pedro Mártir de Anglería escribió al respecto: “Cuando en la aldea de Cogeces (Valladolid), en campo abierto, se detuvo la reina, montando a caballo, entró en sospechas de que la dejaran encerrada en el castillo de aquella pequeña villa, que era muy seguro; porque estaba plenamente convencida, bien por su estado mental, bien por las indicaciones de algún delator, de que su marido y los consejeros, a los que profundamente odiaba, le iban a encerrar en un castillo”

			Con toda seguridad, doña Juana fue apercibida por alguien de lo que tramaba su esposo y se negó totalmente a entrar en la villa, forzándola a pasar la noche a la intemperie sin descender de su montura, lo que muchos aprovecharon para criticar como otro de sus ataques que evidenciaban su falta de razón. 

			Entretanto, don Fernando, que había preparado durante aquel verano del año 1506 su viaje a Nápoles en compañía de Germana de Foix, el 4 de septiembre zarpó de Barcelona para ir al encuentro de Gonzalo Fernández de Córdoba. 

			Si la desaparecida reina Isabel levantara la cabeza y viera como su esposo, el mismo que le había dado su palabra en el lecho de muerte de que no se volvería a unir en matrimonio a mujer alguna, maridaba con una sobrina del rey de Francia y se iba con ella de viaje a Italia. 

			Desde que vio frustrada su intención de gobernar en Castilla tras el encuentro con su yerno en Villafáfila, don Fernando decidió cambiar de estrategia y muy posiblemente encontró la solución definitiva.

		

	
		
			11

			LA EXTRAÑA MUERTE DE

			FELIPE DE HABSBURGO

			En los primeros días de septiembre del año de 1506 la comitiva real llegó a la ciudad de Burgos, instalándose en el palacio que poseía el Condestable. Abochornado por su esposa en las Cortes de Valladolid, algo que, sin duda, aún no había conseguido digerir, una de las primeras órdenes de don Felipe fue que nadie de la familia entrara en contacto con doña Juana. Estaba dispuesto a aislarla una vez más.

			Sin embargo, la justicia divina, el destino, quien sabe, había marcado ya que el reinado del flamenco en Castilla iba a ser corto, posiblemente el más corto de la Historia. Una tarde, don Felipe, muy habituado a los juegos, aceptó el reto de disputar un encuentro de pelota y ese fue el inicio de su desgracia. Lo afrontó con su entusiasmo habitual, pero tuvo que interrumpirlo porque el cansancio hizo mella en él, estaba sudando y bebió agua fría en varias ocasiones porque aseguró tener mucho calor. Enfermó repentinamente y tuvo que retirarse de inmediato.

			Al principio se creyó que había sido una simple indisposición, nada importante, pero a medida que fueron transcurriendo los días se agravó su estado de salud. Toda la Corte estuvo pendiente de su evolución y fue atendido con los máximos desvelos. Doña Juana fue la primera en permanecer junto a su lecho en todo momento, reclamando de forma incesante la presencia de todos cuantos sanadores pudieran curarle de su enfermedad.

			Olvidando todas las injurias, humillaciones y desaires que había sufrido por parte de su esposo, no llegó a separarse en ningún instante de la cabecera de su lecho, pese a que los médicos le aconsejaban que no debía permanecer tan cerca de quien agonizaba y, si no era por ella, al menos debía hacerlo por la criatura que llevaba en sus entrañas, ya en un avanzado embarazo.

			Realmente admirable la conducta de doña Juana en las horas fatídicas de la agonía de su esposo, casi heroica, negándose a sí misma mientras quedara un instante para pelear por aquella vida que se escapaba, como dándose cuenta entonces de la responsabilidad que debía asumir y evidenciando una vez más que era una mujer que estaba destinada a sufrir.

			De forma irremediable, el 25 de septiembre falleció don Felipe.

			Quienes le auxiliaron en aquellos días llegaron a pronunciarse, aludiendo que, pese a ser un hombre joven, apenas tenía 28 años, el hecho de haber bebido agua fría estando sudado, había sido la causa de su muerte. Lo cierto fue que a partir de aquel momento comenzaron a proliferar infinidad de comentarios al respecto. Unos dijeron que a don Felipe le había sobrevenido una fiebre pestilente, mientras otros aseguraron que la causa había sido realizar un ejercicio excesivo y luego beber demasiado. Algunos cronistas hasta llegaron a revelar que fue debido a una calentura de achaque tras haber jugado mucho, incluso mencionaron que quizá le habían suministrado yerbas. No obstante, en la Corte comenzaron a correr los rumores de que había sido envenenado.

			Poco importaba ya saber la causa de su fallecimiento. La muerte había acudido a su cita con aquel personaje que resultara funesto para la Historia y desgraciado para la vida de su propia esposa, doña Juana de Castilla.

			La reina a partir de entonces se quedaba completamente sola. Una vez muerta su madre, la añorada reina Isabel, fallecido su esposo, don Felipe, y ausente en tierras de Italia su padre, don Fernando, afrontaba un futuro difícil y complicado. Sin embargo, según llegaron a asegurar quienes vivieron cerca de ella en aquellos momentos de dolor, sufrió con sorprendente entereza aquella adversidad y lo hizo sin apenas derramar una sola lágrima.

			Alguien acertó a decir: “Es una mujer para sufrir y ver todas las cosas de este mundo buenas o malas. Sin mutación en su corazón ni de su valor. Ni en la muerte ni en la enfermedad de su difunto marido, al que amaba tanto, mostró ninguna debilidad de mujer, al contrario, mantuvo su situación con tanta firmeza que parecía que nada le sucediese, exhortando siempre a su esposo que ya agonizaba para que tomase las medicinas que los sanadores le habían mandado, y ella misma, aun encontrándose encinta como estaba, las probaba para darle ánimos y para que hiciese como ella…”

			Según me informó don Fadrique, tras embalsamar el cadáver de don Felipe, lo depositaron en un ataúd de plomo, recubierto con una caja de madera. Días más tarde y sin celebrarse ningún tipo de ceremonia especial, fue trasladado a la Cartuja de Miraflores, cercana a Burgos.

			Considerado un pabellón de caza, cuyo origen se remonta al año 1442, cuando el rey Juan II de Castilla lo decidió donar a la Orden de los Cartujos para su conversión en monasterio. Los monjes se instalaron en este lugar hasta que un incendio provocó la destrucción de buena parte del pabellón. Luego se decidió construir un nuevo edificio que se puso bajo la advocación de Santa María de la Anunciación. Las obras se completaron hacía sólo unos años a instancias de la reina Isabel I de Castilla. A partir de entonces empezó a llamarse Cartuja de Miraflores por estar edificada en una loma denominada Miraflores.

			Lo más curioso de la situación fue que todo el séquito más próximo de don Felipe empezó a desaparecer con una rapidez inusitada, tratando de proteger sus vidas. Muerto su archiduque y encontrándose los dignatarios flamencos desamparados, no soportaban seguir viviendo en una tierra extraña para ellos, aunque a decir verdad nunca hicieron nada por adaptarse a las costumbres de Castilla. Y lo peor fue que, antes de marchar del país saquearon todo cuanto pudieron y más de las pertenencias de su señor, se hicieron con toda clase de objetos de valor, joyas, pieles, tapices… Y todo lo hicieron aludiendo a la falsa excusa de que debían costearse el viaje de regreso a Flandes en navíos que ya habían contratado y que debían salir de Bilbao. Realmente despreciable la actitud de aquellas gentes.

			Doña Juana sólo pudo conservar las joyas y otros objetos de valor que había heredado de su madre, la reina doña Isabel.

			Transcurridas varias semanas, llegó información fidedigna sobre que don Fernando había recibido la noticia del fallecimiento de su yerno cuando se encontraba cerca de Génova. Al parecer, sin inmutarse optó por continuar su viaje. Sin lugar a ningún género de dudas, el monarca se había visto liberado de su más enconado enemigo, y tampoco demostró preocupación alguna por lo que pudiera sucederle a su hija. 

			De regreso a la Corte, don Fadrique llegó a comentarme que había dejado en la Cartuja de Miraflores a doña Juana inmersa en un estado apático y deprimido, realmente preocupante dado lo avanzado de su gestación. 

			Fue entonces cuando decidí acudir a su lado y emprender viaje hacia Burgos para ver si con mi presencia podía ayudarla de alguna manera, al menos contribuir a levantar su ánimo.

			La noche anterior a la partida no pude descansar, mis nervios me atenazaban y experimenté sensaciones contrapuestas. Por un lado debía refrenar mi impaciencia por salir cuanto antes, pero por el contrario tenía ciertas dudas a enfrentarme a un ambiente enrarecido en la capital burgalesa, sin saber cómo iba a reaccionar doña Juana ante mi presencia.

			Aterido de frío y soportando el fuerte viento que soplaba, me puse en camino consciente de que había llegado el invierno. A partir de entonces las jornadas iban a ser más cortas, atardecía en un padrenuestro y era casi de noche en un credo.

			Más allá de Honrubia y cerca ya de Aranda, antes de cruzar el río Duero, tuve la fortuna de encontrar una posada donde hacer un alto en el camino, poder comer algo caliente para entonar el cuerpo y retirarme a descansar enseguida para reponer fuerzas, dejando para el día siguiente llegar hasta Burgos.

			En mi mente bullía lo que ya se había convertido en una especie de obsesión: llegar junto a doña Juana.

			Sentado frente al ajimez de mi estancia en la noche incipiente, observé a las sombras remodelar la áspera silueta de las montañas próximas, mientras el fuerte viento agitaba los árboles como en una exótica danza y me di cuenta de la infinita relación de la naturaleza con los colores que ofrecen los campos castellanos cuando se ven agitados por el frío invernal.

			Tras un confortable reposo, al despuntar el día volví a retomar mi ruta con el ánimo dispuesto. Sin embargo, pronto me di cuenta de que fue una temeridad abandonar la posada. Debí haber esperado más tiempo, dado que aquel diciembre no se sacudía del hielo. Aquella misma tarde comenzó a caer una cellisca que terminó por empaparme hasta los huesos, avanzando por los caminos embarrados casi a ciegas. Por suerte di con una pequeña aldea y pude refugiarme junto a mi caballería.

			Me dio cobijo un hombre de aspecto extraño de piel enrojecida un poco marcada por la viruela, pelo castaño, una barba gris que le asemejaba a un patriarca y ojos penetrantes. Pero era su mirada lo que delataba su naturaleza, fija e impasible como la de una víbora. Sus ojos indicaban que bajo aquella apariencia vulgar había un hombre duro. Era un rostro inolvidable y daba la impresión de que la ansiedad y el veneno le habían marcado para siempre. Con expresión adusta e inescrutable me preguntó con fingido interés hacia donde me dirigía.

			Una vez satisfecha su curiosidad, aquel individuo que tenía una forma de hablar que no denotaba ninguna emoción, me sorprendió asegurando que había sobrevivido a una sentencia de muerte y a numerosas peleas. El suyo era, sin duda, un mundo peligroso.

			Mientras preparábamos algo para yantar junto al fuego, me hizo partícipe de una enigmática e insospechada revelación. Según me contó, en los meses anteriores fue enviado a Flandes con la misión de acabar con la vida del archiduque Felipe de Habsburgo. No lo consiguió y tras ser descubierto fue torturado por los esbirros de un tal Juan Manuel de Villena, brazo derecho de don Felipe después de que tiempo atrás hubiera traicionado al rey don Fernando, un hombre detestable que llegó a ser alcalde de Burgos y otras ciudades castellanas. No pudo resistir los suplicios a que fue sometido y tuvo que delatar al rey don Fernando como el autor del encargo que le había llevado hasta allí.

			Las venas de su cuello se hincharon cuando relató cómo y de qué forma le habían torturado en los calabozos del palacio. De repente hizo una pausa y, como al parecer tenía la inquietante costumbre, bebió un largo trago de vino antes de proseguir. Me explicó que fue el propio don Felipe quien le propuso dejarle con vida a cambio de que regresara a Castilla y fuera él quien diera muerte al rey, y en caso de no lograrlo sería objeto de persecución y entonces sus soldados no tendrían piedad alguna.

			Lo que más me llamó la atención en su relato fue que, con demasiada frecuencia, su exquisita cultura chocaba con sus adustos modales. Luego me aclaró que pertenecía a una familia de muchos posibles que durante varias generaciones se había enriquecido en tierras sorianas, pero entonces había empobrecido de forma considerable y ello le había abocado a enrolarse con las huestes del rey don Fernando, de quien supo ganarse su franqueza.

			Era un hombre amargado y lleno de odio hacia sí mismo. La cólera se inflamaba en su interior y los nervios le traicionaban en todo momento.

			Se produjo entonces un largo silencio entre nosotros y al término del cual le pregunté qué pensaba hacer. Trató de calmar su irritación, esbozó una falsa sonrisa y añadió que don Felipe había muerto y ya no podía perseguirle.

			Tras beber otro trago de vino, añadió que cuando llegó a la Corte se presentó ante el rey y éste le vio las múltiples heridas que en su cuerpo habían dejado las torturas de los malditos flamencos, le pidió disculpas, tachó a don Felipe de auténtico majadero y le hizo un nuevo encargo, en ésta ocasión menos violento.

			Don Fernando le propuso que se mezclara con la gente de la nobleza castellana y explicara que su hija doña Juana estaba loca y ello le imposibilitaba gobernar, y por tanto no había nadie que pudiera hacerse cargo del reino más que su padre.

			Me exasperó escuchar aquellas palabras. Era el propio rey quien pretendía destronar a su hija con falsedades, convenciendo a la nobleza con falsos rumores y calumnias. Don Fernando no dudaba en traicionar a su antojo con tal de perpetuarse en el poder y lograr sus propósitos, sin tener en cuenta que, a tenor del testamento de la que fuera su esposa, la reina doña Isabel, era doña Juana y sólo ella la única reina propietaria de Castilla, su hija.

			No suficiente con lo que hablé con aquel hombre del que nunca llegué a conocer su nombre, fue él mismo quien más tarde me comentó que más pronto que tarde podría producirse un nuevo conflicto en la Corte con la llegada del príncipe Carlos, el heredero por ser hijo de doña Juana, ya que los cortesanos no admitirían a un extranjero para reinar en España, máxime considerando que no conocía a nuestro país y ni siquiera sabía hablar en castellano puesto que seguía permaneciendo en Flandes y desconocía por completo incluso nuestras costumbres.

			Taciturno, retraído y con la voz ronca, en el fondo aquel hombre me confesó que se encontraba en una encrucijada, no soportaba la soledad y llevaba ya varias jornadas medio escondido en aquel caserón, saliendo únicamente a lavarse en un riachuelo próximo. Había tomado la decisión de marchar a Burgos y una vez allí empezar a tratar con los cortesanos y convencerles de que apoyaran a don Fernando en su perversa misión de extender el rumor de que doña Juana adolecía de una acusada debilidad mental.

			Cuando le dejé entrever que quizá algún día y en el lugar más insospechado podría encontrarse con un enemigo imprevisto dado lo peligroso de su misión, respondió a mis palabras esbozando una sonrisa compasiva. Como haciendo gala de un tenebroso poder que parecía envolverle como una nube y sin dejar de mirarme fijamente todo el tiempo, me respondió que don Fernando se encontraba en Italia y, al menos por el momento, no parecía tener intención de volver, y cuando lo hiciera ya encontraría la manera de convencerle a él también.

			Tras aquellas palabras, tuve claro entonces que se trataba de un macabro juego entre traidores, algo siniestro cuya única víctima propiciatoria, como siempre, era la reina doña Juana.

			Al terminar nuestra frugal cena nos dispusimos a descansar acurrucándonos cerca del fuego. En el exterior seguía lloviznando y el frío era considerable.

			Aquella noche, rodeado de silencio estuve meditando sobre lo que haría cuando llegara a Burgos. Tan pronto pudiera hablar con doña Juana, por supuesto, debía ponerla al corriente de todo cuanto la rodeaba, de aquellos depredadores infames que sólo pretendían apartarla de algo que sólo a ella le correspondía, gobernar en Castilla. Otra cosa iba a ser cómo y de qué manera podría decirle que el primer traidor era su propio padre. No iba a ser nada agradable y no sabía cómo iba a reaccionar ella. Inmerso en estas cavilaciones me quedé profundamente dormido.

			Al amanecer, seguí camino a Burgos.

			La primera impresión que tuve al llegar a la corte burgalesa fue que entre la nobleza castellana existía una notoria disparidad de criterios, una división muy acusada en torno al futuro más inmediato. Y mientras unos seguían admirando la entereza con que doña Juana había soportado la muerte de su esposo, desmoronándose después y como consecuencia provocarle un total abandono en su estado, tanto en el vestir como en el comer o descansar, que parecía no inquietarse por nada de cuanto la rodeaba, como si estuviera ausente y encerrada en un mutismo absoluto. Hundida en el más profundo desasosiego. Otros, por desgracia, lejos de aquella que debía ser una preocupación de Estado, se encargaban de guerrear por su cuenta. 

			Aprovechando aquel vacío de poder, algunos nobles castellanos habían vuelto a tiempos pasados, tratando de resolver viejas diferencias luchando por invadir territorios, castillos y plazas fuertes, eso sí, haciéndolo en nombre de su señora, la reina, sin tener ninguna compasión por aquella mujer que se estaba debatiendo en la más inmensa de las tribulaciones. 

			Y entre unos y otros, el mismo Cisneros guiado por su propio interés, llegó a mostrarse deseoso de que la reina le firmara unos poderes para gobernar en su nombre. Realmente increíble. 

			El féretro de don Felipe había sido trasladado a la Cartuja de Miraflores, próxima a la ciudad burgalesa y doña Juana lo visitaba casi a diario. Según pude saber, en cierta ocasión ordenó que le abrieran el ataúd, permaneciendo un largo espacio de tiempo junto al cadáver, lo que motivó que algunos de los presentes la forzaran para retirarla en bien de su salud, lo que siempre originaba su indignación. Incluso en ocasiones hablaba con el cadáver de su esposo a manera de susurro y cuando le sugerían que no lo hiciera ya que no tendría respuesta alguna, ella siempre respondía: “Que sola me he quedado sin el rey, mi señor” 

			Informado de que solía recibir algunas visitas, aunque las mismas ya me advirtieron que no colmaban su ansiedad, una tarde acudí al palacio para tratar de ver a doña Juana. Lo hice con la máxima cautela o mejor sería decir con miedo por temor a cuál sería su reacción al verme.

			Cuando accedí a las estancias de la reina, ésta se encontraba escuchando a varios caballeros que trataban de aconsejarla sobre quién debía ponerse al frente de la gobernación del país. Ella en todo momento guardó silencio, no tenía respuestas para aquellos acosadores que la rodeaban, mientras yo permanecí apartado en un rincón de la estancia.

			Al percatarse de mi presencia hizo indicación de que me aproximara, ocasión que aprovecharon los allí presentes para retirarse del aposento. Me incliné ante la reina como me fue posible y ella enseguida dijo que me levantara. 

			Observé de cerca su rostro, la noté deprimida, ojerosa, lívida. No era ella. No era la Juana que yo llegué a conocer un día en la Corte de Toledo, no era la misma que acudía a las clases de latín, ni las que impartían otros maestros. En Flandes había sido maltratada y a su llegada a Castilla la muerte de su esposo había terminado por sumirla en tinieblas. Nadie la había ayudado, todo lo contrario.

			Una extraña excitación me invadió cual si fuese un presagio y contuve el aliento cuando mis ojos se toparon con los suyos. Ella me miró un breve instante con la curiosidad reflejada en su rostro. No supe cómo reaccionar, en aquellos momentos me sentí torpe e indeciso.

			Presentí que debía acercarme a ella con extremada prudencia, con una delicadeza como ninguna otra mujer había requerido jamás.

			Durante unos instantes permanecí inmerso en mi propio silencio. El silencio también es capaz de hablar en ocasiones. Incluso cuando permanecemos callados, hablamos.

			Con un gesto lleno de afabilidad alargó su mano y yo la besé. Había dulzura en su mirada, dulzura sí, pero también intuí que una infinita tristeza. 

			De forma inevitable, una vez más me ocurrió algo mágico cuando me crucé con su silenciosa mirada, experimentando una inquietud en mi interior. Durante una fracción de segundo deseé acariciarle la mano. Quizá fue un capricho de mi alma extraviada, pero debía ser prudente, a fin de cuentas yo sólo era un vasallo y ella era la reina.

			Al principio no nos atrevimos a hablar demasiado.

			Ella dudó primero y luego levantó lentamente la vista hasta mirarme a los ojos para preguntarme por el estado de mi pierna. De forma entrecortada le respondí que estaba recuperándome con cierta lentitud, aunque me temía que debería seguir utilizando mi bastón como algo inseparable para siempre.

			Aunque dudando sobre cómo enhebrar una conversación, casi a renglón seguido y con mucha cautela, me atreví a comentarle que tanto ella como yo llevábamos mucho tiempo apartados de Castilla y en los últimos años se habían sucedido muchas lluvias torrenciales que habían perjudicado las cosechas con las consabidas pérdidas. Y de repente las lluvias se tornaron en fuerte sequía, trayendo consigo el hambre para las gentes que trabajaban en el campo.

			Sin alterarse, me respondió que su querida madre, doña Isabel, hubiese sabido como paliar estas contrariedades. En aquellos momentos, ella dijo desconocer la situación del país y tampoco sabía cuáles eran las personas cualificadas para hallar soluciones, de ahí que lo mejor era que fuera su padre, don Fernando quien se hiciera cargo.

			Cuando le apunté que el rey se encontraba en Italia, me miró con cierto aire de sorpresa, lo cual venía a denotar su total desconocimiento de tal circunstancia. Tras una breve pausa, añadió que necesitaba mi ayuda y acto seguido sacó un pequeño escrito de una arqueta de marfil, para que se lo hiciera llegar cuanto antes a su padre.

			“Yo soy la reina de Castilla — me dijo—  pero, mientras él viva, no debo hacer nada sin el consentimiento de mi padre, el rey”

			Hubiese querido entonces hablarle sobre don Fernando, sobre todo lo que tramaba, lo que decía de ella y la humillación a la que la sometía delante de la Corte, para que se diese cuenta de que debía permanecer alerta, pero lo cierto fue que no me atreví. No quería hacerla daño, porque daño es y muy profundo, decirle a una hija que su propio padre le está traicionando. Ahora, transcurrido ya mucho tiempo de aquel instante, me arrepiento de mi silencio.

			“Haced que llegue esta misiva a sus manos enseguida” — terminó ordenándome— 

			Sin más dilación, abandoné la estancia de la reina, no sin antes poner en su conocimiento, una vez más, que contase conmigo siempre para ayudarla, a lo que ella me respondió con el esbozo de una breve sonrisa.

			Instantes más tarde, al cruzar por una de las galerías de palacio me encontré con unas alborozadas doncellas que no podían ocultar su entusiasmo. Al interesarme por su regocijo no dudaron en explicarme que el rey inglés Enrique VII estaba en tratos con el padre de doña Juana para pedirla en matrimonio y posiblemente habría boda cuando don Fernando regresara de Italia.

			A las jóvenes damas de la Corte siempre les era muy de su agrado el hecho de que se celebraran bodas reales y más en aquel caso que, de producirse, ello significaría viajar a otro país distinto como Inglaterra, aparte que este tipo de eventos siempre traían consigo fiestas y fastuosas galas.

			Ana de Mendoza, una de las doncellas, me refirió que la noticia era motivo de alegría porque la reina había enviudado muy joven y nada impedía que volviera a matrimoniar, y hacerlo con un monarca inglés podría ser muy interesante. Al parecer, el rey inglés Enrique VII quedó prendado de la belleza de doña Juana cuando ésta realizó su visita yendo de camino a España junto con su esposo, además estaba deseoso de tener hijos y la reina castellana había dado buenas muestras de ser una mujer fértil con lo cual la descendencia estaba poco menos que asegurada. En otro orden de cosas y referente a los rumores de ciertos extravíos de doña Juana, el monarca inglés no pareció darle demasiada importancia, atribuyéndolo básicamente a una situación de celos porque su marido ya fallecido estaba considerado un mujeriego.

			Según continuó explicándome Ana de Mendoza, las conversaciones con el rey Fernando se habían llevado a cabo a través del embajador inglés. Al principio el monarca tuvo sus dudas, pero luego aceptó el posible enlace de su hija considerando que quizás, dado su estado, a doña Juana le convendría vivir en unas condiciones climáticas diferentes, con lo cual sería factible que cambiara su salud. Respecto a la dote que debía pagar don Fernando, el entusiasta Enrique VII aseguró que no debía preocuparse, dado que se avendría con una parte de las rentas que traían los barcos de las Indias.

			Finalmente me dijo que este asunto ya venía prolongándose en los últimos meses desde el fallecimiento de don Felipe, pero las negociaciones se encontraban detenidas al hallarse el rey español en viaje por Italia.

			Le agradecí a la doncella toda aquella inusitada e importante confidencia, llegando a la conclusión de que resultaba indudable que los chismes que corrían de boca en boca entre las damas de la reina, denotaban que ellas estaban mejor informadas que los propios miembros de la Corte. 

			Si algo tuve claro al salir de palacio era que doña Juana desconocía muchas de las cosas que sucedían en su entorno más próximo y, por otro lado, y lo más preocupante, era que confiaba en su padre. 

			Tan pronto le entregué a don Fadrique el mensaje que me dio doña Juana para que lo hiciera llegar a manos del rey, me comunicó que, dado el vacío de poder que existía en la Corte y para evitar que se extendiera la anarquía, Pedro Manrique de Lara y Sandoval, Duque de Nájera, junto con el Condestable y el cardenal Cisneros, habían constituido un triunvirato para gobernar Castilla a manera de regencia hasta que regresara el monarca.

			Asimismo, llegó a comentarme que tal medida había sido tomada porque algunos nobles descontentos habían amenazado con apoderarse del infante don Fernando (hijo de doña Juana) que permanecía custodiado por su ayo en Simancas, cerca de Valladolid, en una fortaleza dominada por uno de los hombres de confianza de don Felipe que aún seguía permaneciendo en nuestro país. Por suerte, se organizó un contingente armado desde la capital vallisoletana y se logró poner a salvo al joven Fernando. Todas estas maniobras estaban inquietando a buena parte de la nobleza castellana y de ahí la decisión que tomara Cisneros.

			Cuando le expliqué a mi tío cómo había transcurrido mi entrevista con doña Juana quedó gratamente sorprendido. Corrían rumores de que la reina llevaba una vida desdichada, gozaba de la oscuridad y del total retiro. No gustaba de tratar con nadie y, por supuesto, no había manera de convencerla para que escribiera unas líneas y menos aún para que firmase algún documento oficial.

			Le confirmé a don Fadrique que, mientras estuve hablando con ella, se mostró con total normalidad, dando muestras de una perfecta lucidez, me atendió de forma muy cordial, como entre nosotros siempre había sido habitual y, salvo su aspecto un tanto deprimido y triste, algo lógico por la reciente pérdida de su esposo, no vi nada anormal en ella. Por lo tanto, todas las habladurías que circulaban por la Corte sobre su debilidad mental no eran más que patrañas. 

			Puedo afirmar — terminé diciéndole—  que la reina no está perturbada como aseguran muchos de los que la rodean, pero han hecho tanto por trastornarla que ninguno de nosotros hubiésemos podido resistirlo.

			Don Fadrique añadió que una muestra de cuanto le acababa de explicar sobre la entereza y serenidad de la reina, la tenía el hecho de que sólo hacía unos días que ella misma, en presencia de Cisneros, le había firmado una cédula para que pudiese gobernar hasta la llegada de su padre. Haciendo hincapié al mismo tiempo en que todas aquellas mercedes otorgadas por su esposo sin su consentimiento fuesen revocadas, y además, ordenó que los miembros del Consejo Real nombrados también por don Felipe cesaran de inmediato, siendo sustituidos por aquellos que lo fueron durante el reinado de sus padres.

			Luego, mi tío me aseguró que el escrito que me entregó doña Juana lo enviaría de inmediato aprovechando que había llegado un correo con noticias de Italia.

			Le pregunté si tenía alguna buena nueva sobre Gonzalo Fernández de Córdoba, a lo que me respondió que ya se había encontrado con el rey en Génova y todo había resultado muy satisfactorio por ambas partes. Según sus propias palabras: “Don Fernando le abrazó y le besó, agradeciéndole todo cuanto hacía por los reinos de España, incluso doña Germana de Foix le dijo al Gran Capitán que le profesaba una gran estima por lo mucho que se merecía”. El rey — continuó explicándome don Fadrique—  quiso aprovechar su estancia en Génova para poder tocar el llamado Sacro Catino. Un objeto muy valioso conservado en el museo del tesoro de la catedral de San Lorenzo y que estaba considerado como el Santo Grial, la taza utilizada por Jesucristo en su Última Cena. Posteriormente estuvieron en Nápoles, una ciudad de la que don Fernando quedó cautivado por su belleza.

			Interrumpí a mi tío para manifestar que el dominio sobre Nápoles y Calabria, según el nefasto Tratado de Blois, deberían ser devueltos a los nobles angevinos. Un tratado en el que se convino también el matrimonio del rey con Germana de Foix y todo para favorecer a los franceses. Pero don Fadrique guardó silencio al respecto.

			Más tarde le pregunté si en las noticias recibidas de Italia se decía algo sobre el regreso de don Fernando, a lo que me respondió que muy pronto. Una evasiva que no me dejó convencido.

			Una vez cumplida la misión que me encomendó la reina, me retiré a mi refugio toledano durante varias jornadas para poder reflexionar. Necesitaba hacerlo y para ello nada mejor que alejarme de la Corte.

			Desde el fallecimiento de la reina doña Isabel se había extendido por toda Castilla una sensación de evidente desgobierno, algunos incluso hablaban de que podía estallar una posible insurrección general, y el caos vino a acrecentarse con la muerte del marido de doña Juana.

			Por una parte, entre la nobleza castellana existía el criterio de que debía gobernar la reina a toda costa y de esta forma mantener alejado del poder a don Fernando, quien contaba cada vez con menos partidarios. Cisneros tampoco contaba con demasiadas simpatías dado su proceder enérgico y en exceso riguroso. Y entretanto, el rey, entonces alejado en tierras italianas, continuaba jugando sus bazas, siempre a favor de sus intereses, para sacar algún provecho y sin importarle nada en absoluto si perjudicaba a unos o a otros. Tener escrúpulos no era lo suyo. Movía las piezas a su antojo, cual si fueran títeres en sus manos. Bien poco le importaba avergonzar o traicionar a su propia hija frente a la Corte, tachándola de incapacitada para gobernar si con ello seguía ostentando el poder. Incluso era capaz de amañar un matrimonio con un rey inglés para así alejarla de Castilla. Como tampoco tuvo ningún reparo en traicionar a su esposa doña Isabel, dándole su palabra de no volver a casarse, para antes de que se cumpliera un año unirse a una sobrina del rey francés, nuestro enemigo, con la finalidad de tener un heredero para la Corona de Aragón, aunque fuera a costa de entregarle a Luis XII territorios que habían sido con anterioridad conquistados por el Gran Capitán.

			Me percaté en aquellos momentos de que al afrontar una anómala situación y realmente difícil de explicar, me dio la sensación de encontrarme en el umbral donde el ser humano se siente impotente y débil, donde de forma irremediable se percibe una extraña sensación de miedo.

			Apenas si pude descansar unos días para celebrar la Navidad en compañía de Alonso, el bueno de Erundino y el resto de los criados, dado que un emisario me trajo la noticia de que debía acudir de nuevo a Burgos porque la reina reclamaba mi presencia. Sin pérdida de tiempo inicié el viaje, haciendo frente a las inclemencias del tiempo que eran muchas por aquel entonces, llovía casi todos los días, el frío se dejaba sentir con fuerza y en algunos lugares incluso nevaba de forma copiosa. Lo cierto era que no apetecía cabalgar en tales condiciones.

			Una fría mañana de aquel duro invierno del recién iniciado año de 1507, llegué a las puertas de palacio y de inmediato me puse a resguardo de la pertinaz lluvia que me había empapado durante todo el camino y de los vientos que soplaban fuertes y gélidos en el exterior.

			A pesar de la semioscuridad que me rodeaba, pronto me di buena cuenta del ambiente que existía en palacio por el trasiego de caballeros y criados que deambulaban de un lado para otro un tanto excitados. Miguel Pacheco, al que ya conocía por ser uno de los servidores de mi tío don Fadrique, apareció ante mí como en exhalación y me indicó que le siguiera. A renglón seguido y mientras atravesábamos el complicado entresijo de corredores y estancias, me puso al corriente de la situación. En los últimos días, doña Juana había visitado la Cartuja de Miraflores para contemplar el féretro de su esposo e incluso había pedido que lo abrieran. Muy a su pesar, los guardianes habían accedido a su deseo para evitar una posible irritación por parte de la reina que podría causarle algún daño, siendo que se encontraba encinta. Después, gritó que debían todos ponerse en marcha para llevar el cuerpo de don Felipe a Granada, como él quería, Trataron de calmarla, pero resultó imposible.

			Entonces comprendí enseguida para qué estaba siendo requerida mi presencia. Como así fue en realidad.

			Nada más penetrar en la estancia de la reina, sin preámbulos me ordenó que dispusiera todo lo necesario para marchar hacia Granada. En vano traté de hacerle entender que nos encontrábamos en pleno invierno, estaba lloviendo y posiblemente hallaríamos nieve por el camino, pero ella me replicó que lo más importante era que el cuerpo de su esposo descansara en la capital granadina.

			Por no alterarla accedí a su mandato y lo primero que hice fue ponerlo en conocimiento de don Fadrique, para que de este modo diera las órdenes oportunas y reuniera a las autoridades eclesiásticas y los soldados que debían acompañarnos en la comitiva. Me pareció una auténtica imprudencia ponernos en marcha con el tiempo tan adverso que estaba haciendo pero, por supuesto, no iba a ser yo quien contradijera lo que había ordenado la reina.

			Con posterioridad fueron el arzobispo de Burgos y los ministros de doña Juana quienes trataron de disuadirla, incluso llegaron a decirle que las leyes del reino lo prohibían, pero nada lograron dado que ella se mantuvo firme en su decisión.

			La reina ordenó que el cortejo realizara el viaje de noche, aludiendo que no era decoroso que una viuda que había perdido a su esposo debiera recorrer los caminos con luz diurna, así que, poco antes del crepúsculo iniciamos el recorrido que, ya de antemano, se presentía largo y costoso, teniendo en cuenta que con las tormentas de los días anteriores los caminos debían estar intransitables.

			Por fortuna, al partir había dejado de llover, no obstante, avanzamos ateridos de frío y soportando el fuerte viento que soplaba.

			Aquella lúgubre comitiva estaba encabezada por un carruaje tirado por cuatro caballos que llevaban el féretro de don Felipe. Detrás iba caminando la reina y toda la escolta integrada por altos dignatarios eclesiásticos, monjes y toda la guardia real.

			Durante un prolongado espacio de tiempo estuve contemplando aquella insólita escena que se me antojó en verdad sobrecogedora. Daba la impresión de que estábamos desarrollando una peculiar ceremonia, una especie de procesión de gentes con necesidad de penitencia.

			Recuerdo especialmente que al escuchar las oraciones y cánticos religiosos de los monjes, sin duda hombres cercanos a Dios, buenos cristianos y temerosos de la justicia divina, siempre se acostumbra a crear el ambiente necesario para que la mente se concentre y libere a todo ser humano de cualquier sentimiento nocivo. Aquella armonía en comunidad propiciaba una profunda fuerza interior, algo indescriptible y difícil de expresar.

			Aunque supongo que, avanzando de noche a través de las tierras de Castilla, iluminados por los hachones, debíamos ofrecer un aspecto realmente espectral.

			Después de la primera jornada llegamos hasta la aldea de Cabia y luego seguimos hasta Torquemada bajo la rigurosa temperatura reinante.

			Los restos mortales de don Felipe fueron depositados en la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción y una vez allí, bien vigilados por la guardia real, llegaron a permanecer por espacio de casi cuatro meses, debido al apremiante parto de doña Juana.

			Torquemada era una apacible villa palentina de la llamada comarca del Cerrato, en la cual hubo que afrontar determinadas molestias, dado que resultaba incapaz de poder albergar a toda la comitiva. 

			Considerando la dificultad que suponía quedarse, la mayoría de quienes nos acompañaban tomaron la decisión de marcharse del lugar. A partir de entonces, quedándose sola doña Juana se sintió más libre de poder visitar el cadáver de su esposo y allí en Torquemada aguardar el regreso de Italia por parte de don Fernando para hacerse cargo de la gobernación de Castilla.

			Al principio lo que me resultó poco comprensible fue que, sabiendo doña Juana que el momento de dar a luz ya le era tan próximo, cómo se atrevió a emprender aquel viaje. 

			El 14 de enero de aquel año de 1507 tuvo lugar el nacimiento de la pequeña Catalina. El sexto hijo de la reina. Muy probablemente, ella decidió ponerle este nombre recordando a su hermana más pequeña, su inseparable compañera de juegos infantiles y a quien tuvo la oportunidad de ver no hacía mucho, cuando estuvo en Inglaterra.

			El parto fue perfecto como ya era habitual en doña Juana y, desde el primer momento, decidió darle ella el pecho y no recurrir a las nodrizas, algo que no estaba demasiado bien visto entre la realeza, aunque Cisneros aprobaba esta costumbre, siendo quizá lo único en lo que coincidían, dado que en lo demás no hacía nada el arzobispo que fuera de su gusto.

			Cisneros siempre actuó como gran mediador en Castilla y lo hizo todo, por lo general acertadamente, salvo en lo referente a la reina doña Juana, ya que entre ambos siempre hubo marcadas discrepancias, lo que motivó en más de una ocasión que las respuestas de ella quizá fueran subidas de tono, algo que, como buen cristiano, el clérigo supo disculpar. 

			En cierta ocasión, quizá algo falto de tacto para con una mujer, Cisneros le propuso que reconsiderara el hecho de volver a contraer matrimonio con el rey inglés, y más siendo que ella era tan joven. Con buen criterio, a mi entender, doña Juana le espetó que cómo tenía el atrevimiento de hacerle tal proposición, permaneciendo todavía insepulto su esposo don Felipe.

			Afortunadamente para ambos, Cisneros tuvo que marchar a Granada para solventar algunos problemas derivados de ciertas sublevaciones de moriscos y la de los nobles andaluces, y ello significó que tuvo que ausentarse de Torquemada.

			Entretanto, la vida transcurrió con toda normalidad en aquella villa palentina. La reina se ocupó con todo el amor de madre de que era capaz a la crianza de su hija Catalina, sin por ello olvidarse de acudir a las exequias que a diario se celebraban en torno al féretro de su esposo, las cuales se celebraban con la misma solemnidad que el día de su muerte.

			Transcurridas varias jornadas de su alumbramiento, tuve la oportunidad de visitar a doña Juana, aprovechando una distracción de la guardia y beneficiándome de la ayuda de una de sus sirvientas. Cuando accedí a su estancia se encontraba en el lecho descansando y al observar que entreabría los ojos, la felicité de todo corazón. Ella no me dijo nada, tan sólo susurró unas palabras que no entendí. Me acerqué algo más para escucharla y fue entonces cuando entendí, como si se tratara de una premonición, que ella, refiriéndose a la pequeña Catalina, quizá algún día también necesitaría de mi ayuda. Luego, abandoné la estancia en silencio.

			La reina doña Juana había dado a luz a seis hijos perfectamente, los había criado a todos y sólo los avatares de la política en Flandes y la falta de respeto y la mala vida que siempre había recibido de su marido, la habían imposibilitado de vivirlos y educarlos a todos más de cerca. Era una mujer extraordinaria, sin lugar a ningún género de dudas.

			Las celebraciones religiosas que tuvieron lugar en aquella villa durante la estancia de toda la comitiva, a no dudarlo alteraron la vida habitual de los vecinos de Torquemada, a pesar de que siempre trataron de mantenerse un tanto al margen.

			Después de la época de lluvias torrenciales, sobrevino un notable periodo de sequía que trajo consigo la pérdida de muchas cosechas. Como consecuencia llegó el hambre. Daba la impresión de que el nuevo año se iniciaba bajo los peores auspicios. Nos llegaron noticias a través de los aldeanos sobre que se estaban despoblando villas y ciudades, la desesperación había llegado a tal punto que muchos hombres y mujeres salían a los caminos a mendigar lo que fuese con tal de abastecer de pan a sus hijos.

			Y como consecuencia de aquella hambruna espantosa, a renglón seguido llegó algo terrible: la peste.

			Dijeron que provenía del sur y se estaba desatando ya por las mesetas castellanas, las gentes escapaban como podían, pero de forma irremediable cada vez era mayor el número de muertos. Lo cierto fue que no supimos como afrontar este problema, se hablaba de que había que quemar todas las ropas, incinerar a los muertos rápidamente, pero poco más.

			Aquella peste también llegó hasta Torquemada e incluso afectó al cortejo más próximo a la reina. Varias de sus doncellas llegaron a perder la vida y nadie sabía cómo remediarlo.

			En aquel momento se me ocurrió lo que podía suceder en mi casa y, sin dudarlo un ápice, una mañana me puse en camino con la máxima celeridad. Tardé dos jornadas sin descansar apenas, de ahí que llegara agotado. 

			Cuando entré en mis tierras, salió al encuentro el joven Alonso, quien me anunció que mi querido Erundino había fallecido. El viejo al que profesaba tanto afecto desde mi niñez no había podido resistirlo.

			La noticia me dejó perplejo, sin poder dar crédito a cuanto me habían contado. Todo había sucedido dos días antes. Sin pérdida de tiempo, entre Alonso y los criados dispusieron incinerar el cadáver de Erundino y enterrarlo acto seguido. Los demás se encontraban bien.

			Miles de recuerdos vinieron a mi mente. Erundino había vivido siempre con nosotros y tanto mis padres como mi hermano le profesaban un gran afecto. Nos había sido de tanta ayuda que ya le considerábamos uno más de la familia. Desde muy pequeño me enseñó cómo se llevaban a cabo las labores del campo, nunca me regañaba si hacía algo mal y siempre tenía una sonrisa en sus labios. Recuerdo que cuando mi padre se marchaba a luchar para defender el honor de la entonces reina doña Isabel, Erundino me hablaba de cómo eran las guerras y cómo había que manejar la espada o la lanza. Era como un maestro, un segundo padre para mí. A la memoria me vinieron sus consejos y aquel día aún no muy lejano, cuando llegué de Italia, en que me acogió con lágrimas en los ojos. Siempre fue un hombre bondadoso conmigo. Dejé mis tierras en sus manos con toda la confianza del mundo, porque nadie podía cuidarlas mejor que él. Y entonces era como si me hubiera quedado huérfano una vez más.

			Pasé unos días en mi casa tratando de reanimarme, transcurridos los cuales dejé a Alonso al frente de todo. Por fortuna, mi escudero también era un joven en el que podía confiar. Les dije a los criados que siguieran sus instrucciones, que con Alonso estaba todo en buenas manos y, sobre todo, les aconsejé que no tuvieran contacto con nadie para evitar cualquier contagio de la peste.

			Tenía el corazón dividido, me hubiese gustado seguir más tiempo con todos ellos, pero entonces comprendí que debía volver a Torquemada para retomar el contacto con la Corte de la reina. Aún recuerdo que al marchar, Alonso me abrazó y me sugirió que no tardara tanto tiempo en volver.

			Días después, de nuevo en Torquemada y al corriente de que la epidemia ya se había cobrado varias vidas, lo que vino a extender aún más la confusión entre las gentes y la sensación de desgobierno que existía, se llevó a cabo una reunión de los Grandes del Reino, motivo por el cual la villa se convirtió en poco menos que la capital del país. El arzobispo de Toledo, el marqués de Villena y tantos otros caballeros estuvieron deliberando varias jornadas sobre cómo actuar a corto plazo.

			A tenor de lo que me explicó don Fadrique, que también estuvo presente como Almirante de Castilla, pretendieron involucrar a doña Juana, pero ella dio un paso atrás, interpretó que querían controlarla y gobernarla como había hecho su esposo en Flandes, y se negó en rotundidad a tratar cualquier asunto relevante. Insistió una vez más en que los flamencos debían ser apartados por completo de su entorno más próximo, tal y como ya le dijo a Cisneros en la entrevista que ambos mantuvieron con anterioridad. Una prueba más que fehaciente de que rechazaba a todos quienes procedían de aquella Flandes que odiaba hasta lo más profundo de su ser. Doña Juana había sufrido mucho con su esposo y todos sus acólitos durante los años vividos lejos de Castilla y entonces estaba resuelta a zanjar cualquier vínculo con los flamencos.

			La reina sólo hizo la salvedad de que debía prevalecer el desembolso de los fondos necesarios para la caballeriza y la despensa de su casa, haciendo especial hincapié en atender a fray Tomás de Matienzo, su confesor.

			Doña Juana dio por terminada la reunión, no sin antes recalcar que su interés estaba centrado en las exequias religiosas que se celebraban por su esposo y que había que aguardar el retorno de su padre, el rey Fernando, para tomar decisiones importantes.

			Y al filo de la primavera, el rey seguía sin llegar.

			Según las últimas noticias que recibimos de Italia, Gonzalo Fernández de Córdoba había dejado de ser virrey de Nápoles por orden de don Fernando y para contentarle le prometió que le otorgaría el maestrazgo de la Orden de Santiago. Una promesa falsa que nunca le llegó, seguramente porque nunca tuvo la intención de dársela.

			A tenor de lo que llegaron a contar quienes volvieron de Italia, el Gran Capitán fue despedido de Nápoles con todos los honores, el pueblo le dedicó un clamoroso homenaje y él se emocionó por ello. Como buen militar aceptó las órdenes de su rey, quien dijo que le necesitaba para una nueva misión, pero el caso fue que quedó marginado totalmente del oficio de las armas. Este era el pago que le daba el rey a quien le había entregado en bandeja uno de los tronos más ambicionados de todo el continente europeo.
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			A medida que fue transcurriendo el tiempo, la virulencia de la epidemia de peste fue aminorando y todo volvió lentamente a la normalidad, aunque dejando tras sí un gran número de muertos. 

			Atrás quedaba un invierno que había sido muy crudo y con ánimo de disfrutar del tiempo bonancible, una mañana soleada y perezosa decidí salir a pasear con mi caballo. La primavera se asomaba a los árboles y éstos empezaban a florecer, como dando paso a un incipiente verano, de hecho, los pastores ya sacaban a pastar a sus ovejas y cabras.

			Tras un largo recorrido por las afueras de Torquemada, observé que sobre mi cabeza chillaban los halcones peregrinos, mientras en la lejanía se distinguía un pico por el que planeaban las águilas. Aproximé a mi caballo para que abrevara agua fresca en un riachuelo, no en balde a él también le gustaba sentirse libre en medio del campo, siendo entonces cuando me apercibí de que por un sendero se aproximaban dos hombres montando sendos corceles.

			Cuando llegaron hasta donde me encontraba, después de los protocolarios saludos se interesaron por si estaba muy lejos la villa. Uno de ellos era un hombre de mediana estatura, con el rostro curtido, bronceado y los ojos oscuros, enormes y febriles. Su cabello era espeso y desarreglado, le cubría las orejas, cayéndole sobre los hombros. Tenía las sienes jaspeadas con algunas canas y vestía ropa deslucida. Dijo llamarse Simón de Sanlúcar y proceder del sur, de tierras andaluzas de la bahía de Huelva. Su acompañante era un monje que se identificó como fray Bernardo, del convento de La Rábida.

			Ambos me manifestaron haberse desplazado hasta allí llevados por su interés de hablar con el rey don Fernando. Y tan pronto les dije que no se encontraba en aquellas tierras, sino de viaje por el sur de Italia, concretamente en Nápoles, no pudieron ocultar su contrariedad e insistieron preguntándome si volvería pronto. Parecieron tranquilizarse cuando les informé de que estábamos esperándole.

			Simón de Sanlúcar parecía ansioso por conversar y cuando me interesé por cuál era su misión, no dudó en responder que pretendía exponer al rey un interesante proyecto para volver a hacerse a la mar, dado que él era un experto navegante que había realizado varios viajes al Nuevo Mundo. 

			Descendió de su montura y cuando le dije que pertenecía a la Corte, de inmediato sacó unos mapas y empezó a hablarme sobre sus intenciones. Solía hablar de paraísos muy lejanos y tierras por descubrir más allá de los mares conocidos. No tenía dotes de orador, pero hablaba desde el corazón y eso, generalmente ocultaba sus carencias expresivas. De todas formas me resultaba curiosa e interesante su conversación siempre salpicada de adjetivos superlativos.

			Me estuvo refiriendo que tuvo la fortuna de acompañar a Cristóbal Colón en sus dos primeros viajes, añadiendo que el Almirante había fallecido en mayo del año anterior en Valladolid, enfermo y olvidado por todos.

			Cuando le dije que ignoraba que Colón había muerto, con voz ronca y crispada me comentó que en la Corte se habían portado de forma un tanto irregular con él. Sólo su majestad la reina Isabel, siempre había confiado en Colón, mientras que su esposo don Fernando por lo general solía mostrarse un tanto escéptico con sus planes para las nuevas tierras descubiertas.

			Le noté algo inquieto y desasosegado al citar que, en cierta ocasión, tras nombrar los reyes a un tal Fernández de Bobadilla como juez pesquisidor, éste se desplazó hasta la isla de La Española para investigar sobre los sucesos allí acontecidos y de los que se acusaba a los hermanos Colón: esclavitud de indígenas, ocultación de quintos reales de perlas y de oro, amén de otros delitos como traición y ataques de diversos enemigos. Luego, continuó diciendo que todo eran calumnias y falsos testimonios, todo ello derivado de una cierta enemistad existente entre Fernández de Bobadilla y el propio Colón.

			Daba la impresión de que no se encontraba cómodo hablando de política, aun así me explicó que el pesquisidor trajo de allende los mares a Colón y a su hermano, ambos encadenados y puestos a disposición de la justicia cuando llegaron a España. Por supuesto — ratificó—  no se hallaron pruebas fehacientes de los hechos de que se les acusaban y la reina Isabel optó por darles la libertad, aunque la dignidad de los Colón ya había quedado herida de forma considerable.

			Tras una pausa, continuó explicando que el Almirante siguió viviendo en los alrededores de la Corte cuando ésta se encontraba en Valladolid. Aprovechando que don Felipe de Habsburgo y doña Juana estaban en España para ser proclamados reyes, Colón les dirigió una carta a través de su hermano Bartolomé, en la cual lamentaba las dolencias que le habían impedido ir a presentarles sus respetos personalmente y les ofreció sus servicios. Pero al final no vivió lo suficiente como para ver a los soberanos. A lo largo de su última enfermedad, redactó un codicilo como testamento y murió al día siguiente.

			Aquel hombre, ilustrado sin duda alguna, dijo tener el favor de los frailes del convento de La Rábida, de ahí que le acompañara fray Bernardo en aquella misión, que bien conocía a otros hermanos como fray Antonio de Marchena y fray Juan Pérez, todos franciscanos y que habían ayudado a Colón para presentar sus proyectos ante la Corte.

			Tras una pausa, Simón de Sanlúcar continuó explicando que Juan de la Cosa ya viajó con Cristóbal Colón y Alonso de Ojeda en varios viajes e incluso realizó un mapamundi que entregó a los Reyes Católicos, y Vasco Núñez de Balboa se enroló con Rodrigo de Bastidas hasta el mar Caribe. Por su parte los hermanos Pinzón salieron de Palos y llegaron hasta más allá de lo descubierto en sus primeros viajes con el Almirante, y Pedro Alonso Niño, piloto mayor en la carabela Santa María también estaba viajando.

			Con inusitada vehemencia continuó diciendo que seguían existiendo tierras vacías y peligrosas, otras llenas de selvas y animales salvajes, y todas ellas nunca habían sido holladas por ningún ser humano. Y del mismo modo podía llegarse a ellas a través del mar, conociendo pueblos de indígenas desconocidos. Agregó que Vasco da Gama ya había regresado después de dos viajes en los que cruzó por el cabo de Buena Esperanza; Alvares Cabral llegó hasta el Brasil, así como Pero da Covilha y Afonso Paiva, ambos bordeando nuevos continentes. Sin olvidar a Bartolomeu Dias. 

			Los portugueses aseguró que contaban con el apoyo de la realeza y los nobles, y estaban alcanzando importantes logros — terminó diciendo—  

			Simón de Sanlúcar, un hombre extravagante sin duda, se concedía a sí mismo el vicio de la vanidad cuando trataba de demostrar su agudeza, pero resultaba de forma evidente un experto. Era un personaje un tanto peculiar que, al parecer, solía distraer con singulares ocurrencias que iban mucho más allá de su propia imaginación.

			Desde hacía siglos en Europa se ignoraba prácticamente todo sobre cuanto existía al otro lado del mar o bien por tierra en dirección a Oriente. Sólo tuvimos constancia del mítico viaje de Marco Polo hasta los confines de Asia. Y de repente se había despertado una locura por los descubrimientos de tierras lejanas e ignotas. Por mi parte no llegaba a comprender muy bien cual era el atractivo que encerraban estos nuevos descubrimientos, salvo el de expandir territorialmente el poder de los reinos.

			Simón de Sanlúcar me respondió de inmediato, al manifestar que riquezas, muchas riquezas. Detrás de aquellos viajes descubridores, estaban llegando al continente europeo valiosas especias como pimienta, clavo, canela, jengibre, nuez moscada, aparte de tejidos de seda, oro y otros metales preciosos.

			Tras aquella afirmación llegué a pensar que resultaba cierto que nosotros quizá estábamos careciendo de otras muchas cosas que eran auténticas y de gran valor. 

			Fray Bernardo rompió su silencio para añadir que los nuevos viajes descubridores también servían para hacer llegar el cristianismo hasta pueblos desconocidos, evangelizar a sus gentes y que la palabra de Dios se escuchara en todo el mundo.

			Con posterioridad, Simón de Sanlúcar me mostró sobre unos mapas las nuevas rutas que él pretendía sugerirle al rey don Fernando, haciendo hincapié en que más allá de lo que descubrió Cristóbal Colón existían unas tierras sin fin.

			Resultó muy interesante la charla y de ahí que en los días siguientes continuáramos conversando sobre estos temas. Regresamos juntos a Torquemada y les ayudé a encontrar alojamiento. Deseaba de corazón que don Fernando, cuando llegara de Italia, escuchase los proyectos que iban a proponerle y tuvieran suerte, aunque mucho me temía que el rey no estuviera por la labor de brindarles apoyo, ya que su pensamiento estaba puesto en expandir la Corona de Aragón por el Mediterráneo.

			Pasada la cuarentena del parto de doña Juana, decidió que la comitiva real debía continuar su viaje. Fuimos muchos los que tratamos de disuadirla, aconsejándola que aguardáramos la llegada de su padre, pero todo resultó en vano, así que tuvimos que ponernos de nuevo en marcha. Sin más dilación, todos los miembros del cortejo nos dirigimos a Hornillos.

			Al abandonar la villa de Torquemada y tras cruzar por el puente del río Pisuerga, de inmediato divisamos el monasterio de Santa María de Escobar, fundado por el rey Alfonso VIII de Castilla y su esposa Leonor de Plantagenet, aunque se construyó sobre un edificio muy anterior. En principio lo ocupó una comunidad de religiosas y con posterioridad pasó a depender del convento de Santa María de las Huelgas en Burgos como casa de monjas cistercienses de San Bernardo.

			La reina no permitió que nos alojáramos en aquel lugar, precisamente porque eran mujeres las que ocupaban dicho convento, con lo cual tuvimos que desplegar nuestras tiendas a la intemperie y así fue como ella siguió velando el féretro de su esposo a la luz de las antorchas durante toda una noche. 

			En la siguiente jornada ordenó que el ataúd fuera llevado a hombros hasta llegar a Hornillos. Vacilantes y desconcertados, la mayoría de quienes íbamos acompañando a la reina en aquella lúgubre marcha éramos de la opinión que Hornillos no era el lugar más adecuado para esperar la llegada de don Fernando, teniendo en cuenta que se trataba de una villa muy pequeña y no reunía las condiciones necesarias para albergar tanta gente, pero intuí que lo que pretendía la reina era desembarazarse de los nobles, no en balde le molestaba su presencia, y de esta forma poder quedarse lo más sola posible.

			En ocasiones, me resultaba difícil comprender algunas de las decisiones de doña Juana. Si hubiese podido tener la ocasión de hablar con ella a solas, seguro que hubiera terminado por entenderlo todo, pero como no me resultaba posible tal circunstancia, no tenía otro remedio que debatirme en un mar de dudas.

			El camino en teoría no era complicado, pero dadas las condiciones en que avanzábamos todo resultaba difícil. Hornillos era una pequeña villa y con ello quiero significar que el alojamiento resultó muy engorroso, máxime considerando que la mayoría de los nobles que acompañaban el cortejo estaban habituados a vivir de manera confortable y teniendo a su alcance toda clase de lujos. Lo que no podíamos sospechar al llegar era que íbamos a permanecer allí varios meses.

			Don Fadrique me estuvo explicando que, el castillo que existía a las afueras de la villa y donde estuvimos alojados, después de ser un lugar solariego de don Nuño de Vizcaya, había acabado perteneciendo a su familia no sin tener que afrontar diferentes disputas durante años. Al filo del año 1451 el antiguo Almirante de Castilla, poseedor de las fortalezas de Hornillos, Palenzuela y Cordovilla la Real, junto con su cuñado Juan de Tovar, señor de Astudillo, y otros caballeros, se sublevaron contra Juan II y su favorito Álvaro de Luna, ocupando varias localidades del Cerrato, entre ellas la plaza fuerte de Baltanás. Tras el perdón real volvió la hegemonía a poder de los Enríquez.

			Mi tío terminó por relatarme a modo de curiosidad que el conde de Ribadavia, quien era entonces responsable de la fortaleza, tuvo que declarar no hacía mucho tiempo ante las autoridades del reino, dado que la Corona pidió explicaciones sobre los abusos que estaba llevando a cabo el alcaide con sus vecinos, a quienes obligaba diariamente a hacer guardias en el castillo. 

			A la espera de que llegara don Fernando de Italia, se vivieron unas jornadas llenas de inquietud. Creo que la ansiedad se adueñó por completo de mi estado de ánimo.

			Buena parte de los nobles estaban confusos y entre ellos existían criterios totalmente dispares. De una parte, los que no deseaban el retorno del rey para nada e insistían acerca de doña Juana para que gobernase con la confianza de que, con ella en el trono vivirían mejor o quizá vanamente pensaban que la podrían manejar según sus conveniencias. También había otros, los menos, por lo general el grupo de más adictos al monarca, que anhelaban su vuelta para de nuevo retomar el poder que le correspondía.

			A mi juicio, la solución podía estar en aquellos momentos a mitad de camino entre una y otra opción. Quizá con la presencia de su padre, doña Juana reaccionaría de otra forma, aceptaría gobernar y se sentiría más arropada al tener junto a ella a su padre, a fin de cuentas podía ser su mejor consejero. Doña Juana era la reina propietaria de Castilla sin discusión alguna, tal y como quedó explícito en el testamento de su madre, doña Isabel.

			Las únicas dudas que tenía por mi parte radicaban en si el rey aceptaría el cometido de adjunto o consejero de doña Juana, considerando que antes de partir hacia Italia dejó muy entredicho las aptitudes de su hija a la que, en un acto impropio de un padre, frente a la nobleza llego a calificarla hasta de incapacitada mental.

			A medida que fueron transcurriendo los días, se fueron acrecentando el nerviosismo y los rumores, y mis reflexiones a menudo me torturaban.

			Mi tío don Fadrique en más de una ocasión, prudente y cauteloso como en él era habitual, me recomendó una vez más que no me dejara arrastrar por la vorágine de los acontecimientos, estuviera sereno y, sobre todo, no manifestara públicamente todo cuanto bullía en mi mente.

			Entretanto, allí en Hornillos doña Juana sólo estaba pendiente de su hija, la pequeña Catalina y, por supuesto, de acudir a velar delante del féretro de su esposo, algo que se había convertido en poco menos que una obsesión.

			Una tarde me crucé con ella cuando acudía a los oficios religiosos. Sentí como me temblaban las rodillas y contuve la respiración cuando mis ojos se toparon con los suyos. Le susurré en voz baja que don Fernando ya debía estar de camino y pronto llegaría, pero ella no me respondió.

			Esperaba tener la suficiente fortaleza para soportar lo que intuía se avecinaba.

			Un día de finales del mes de julio y bajo un sol abrasador, arribó a Hornillos un séquito numeroso con dos carromatos que dijo proceder de Génova, lo cual interpretamos que era una avanzadilla del retorno del rey don Fernando. Al principio, su llegada vino precedida de un más que notable alboroto, de ahí que la guardia no les permitiera entrar en el recinto del castillo y optaran por acampar junto a las murallas.

			El variopinto grupo estaba compuesto por varios italianos y algunos españoles que dijeron proceder de la costa levantina, al frente del cual se encontraba un tal Luca Bartoglio. Un individuo de aspecto altivo y egocéntrico, con gesto un tanto antipático bajo su poblada barba negra, que vestía de forma impecable con botas altas y un pañuelo en la cabeza, llevando bajo el brazo un bastón con puño redondo de plata.

			Una vez en el interior de la fortaleza, el citado caballero fue recibido por don Fadrique y otros miembros de la nobleza, y no puede decirse que, de entrada, el primer contacto fuese el acostumbrado en estos casos, dado que empezó manifestando en tono sarcástico que cómo era posible que la Corte del rey Fernando residiera en una villa tan mísera como aquella. Lógicamente fue advertido enseguida de que aquello no era la Corte, sino que se trataba de la comitiva fúnebre de la hija del rey acompañando el féretro de su esposo para llevarlo a enterrar a Granada y sólo estábamos de paso por Hornillos, a la espera de que don Fernando regresara de Italia.

			Lejos de disculparse, con cierto aire insolente refirió que tenía amistad con el rey, era uno de los mercaderes venecianos más importantes y debía tratar ciertos negocios con el monarca. Nos informó que había desembarcado en Valencia y que después de un largo viaje sus hombres estaban cansados y pretendían quedarse para aguardar la llegada de don Fernando.

			En uno de sus momentos más afortunados y brillantes, aseguró con rotundidad que ellos también permanecerían acampados en el exterior del castillo, hasta que hiciera acto de presencia el rey.

			Lo cierto fue que aquel grupo no causó demasiados problemas, por las mañanas solían moverse alrededor de la fortaleza, paseando con sus caballerías por el campo. Por las noches solían encender fuego cerca de sus carromatos y alrededor de las hogueras se les oía hablar entre ellos y poco más. 

			La gran incógnita en aquellos momentos y algo que todos nos preguntábamos era qué clase de negocios debían tratar con don Fernando, máxime considerando que se trataba de unos mercaderes. Movido por la curiosidad, una noche abandoné el castillo y me aproximé a una de sus fogatas, aquella en la que se encontraba el que dijo llamarse Luca Bartoglio, con ánimo de charla y a la vez tratar de averiguar algo más sobre su viaje.

			Debo aclarar ante todo que fui acogido muy bien por parte de todos y se mostraron agradables conmigo, si bien la única excepción era quien capitaneaba el grupo, al parecer un hombre despótico por naturaleza, enérgico, pujante, muy dado a discursear y de verbo fácil. En una frase lo resumiría como un irresistible seductor de masas, como corresponde a un buen mercader. 

			Cuando me interesé por saber cómo llegó a conocer al rey don Fernando, me miró directamente a los ojos antes de responder que tenía buenos tratos con él y su esposa, se habían entrevistado varias veces en Nápoles y a doña Germana le encantaban algunas de sus mercancías, sedas, tapices, diferentes joyas… “Es una mujer que tiene muy buen gusto y el rey no duda en complacerla siempre” — terminó diciendo— 

			Luego añadió que hacía pocas fechas había sido invitado a un festejo por el rey de Francia, quien sentía una especial atracción por conocer personalmente al que llamaban Gran Capitán español. De inmediato, cuando escuché el nombre de Gonzalo, puse máxima atención a su relato.

			Comentó que el monarca galo organizó un banquete en el que estuvieron presentes el rey don Fernando y su esposa Germana de Foix y, por supuesto, Gonzalo Fernández de Córdoba. Luis XII sentó en la misma mesa a los tres y ello, al parecer, molestó al rey español porque aquel gesto alteraba de algún modo el protocolo. Percatándose de tal circunstancia, el monarca francés haciendo gala de mucha diplomacia y para tratar de salir airoso del trance no dudó en afirmar que permitiera don Fernando que tomara asiento junto a ellos el Gran Capitán porque “Quien a reyes vence, con reyes merece sentarse y él es tan honrado como cualquier rey” y más tarde incluso compartió el pan con Gonzalo y probó un plato antes de pasárselo. Todo esto ante la mirada poco indulgente del rey Fernando, a quien no le parecieron demasiado bien aquellas muestras del francés para con el Gran Capitán.

			Al finalizar la velada — continuó relatando—  el triunfador de la guerra en el sur de Italia obsequió a Luis XII con la gruesa cadena de oro que le fue ofrecida por todos los napolitanos el día de su despedida.

			Aprovechando que hablaba del Gran Capitán, intervine para comentarle que, por mi parte, tuve el honor de luchar con sus tropas frente al enemigo francés y de ello hacía no demasiado tiempo, hasta que tuve la desgracia de caer herido en una pierna.

			Bartoglio terminó diciendo que a él le dio la ligera impresión de que el rey don Fernando parecía sentir un cierto recelo o envidia por su Gran Capitán y no lo podía simular.

			Sin lugar a dudas, aquel hombre, mercader o lo que fuera, daba la impresión de ser de esos individuos que andan ligeros por el mundo y no parecen preocuparse por nada, alternan con la realeza o con quien les place, sin inmutarse lo más mínimo.

			Otra noche en la que pude compartir con su gente un largo espacio de tiempo dedicado a la amigable conversación a la luz de sus hogueras, Bartoglio aludió de nuevo a don Fernando, de quien dijo que, al margen de ceñir una corona de rey, era un hombre astuto, taimado y siempre sagaz, añadiendo que no podía criticarlo porque iba a tratar de convertirlo en un buen comprador de sus mercancías, al menos eso le aseguró en la última entrevista que mantuvieron en Génova. No obstante, sin dejar el tono arrogante y en cierto modo despectivo como él solía expresarse, llegó a decir, creo que rasgando parte de su propia intimidad, que el rey don Fernando no era un ser humano al que podía dársele la espalda.

			Comenté que en la Corte no tenía demasiados partidarios y a renglón seguido le rogué que fuera más explícito en su apreciación. Bartoglio no dudó en afirmar que la pugna con su yerno Felipe de Habsburgo fue muy comentada en tierras italianas y en el resto de Europa. Incluso los historiadores vieron en los beneficios obtenidos con la muerte del flamenco un elemento muy sospechoso. Cuando la nobleza española sopesaba si era menos malo tener a un rey extranjero o a uno aragonés, de repente se produjo la muerte de don Felipe. Tiempo le faltó a don Fernando para aludir que su hija no estaba en condiciones de asumir el poder, para de esta forma proclamarse regente en Castilla.

			Bartoglio hizo una pausa en su relato, llegando a asegurar que don Felipe se había ganado a la nobleza española a base de obsequios y una sarta de concesiones, con lo cual don Fernando había conseguido ganarse un enemigo, un poderoso enemigo al que había que eliminar de la escena política. Luego, prosiguió diciendo con una sutil sonrisa en sus labios que todos sabíamos ya el desenlace. Un vaso de agua fría después de jugar un partido de pelota, unas fiebres, calenturas, dolores en el costado… Y hasta llegó a escupir sangre.

			Según sus propias palabras, don Felipe era un hombre joven y sabido es que por un enfriamiento nadie escupe sangre. Más tarde se rumoreó en todas partes que habían sido unas hierbas ponzoñosas, un envenenamiento, pero entonces ya daba igual, cada uno podía sacar la conclusión que creyera oportunas. La política es lo más sucio y reprobable que existe — terminó asegurando el mercader— 

			Guardé silencio ante tales afirmaciones, preferí no comentar nada al respecto, no obstante acabé por darme perfecta cuenta de que en el extranjero tenían su propio criterio sobre lo que sucedió en Burgos y la forma de actuar de unos y de otros.

			A tenor de las explicaciones que me dio Luca Bartoglio saqué la conclusión de que, para ser un mercader, estaba muy bien informado sobre lo que sucedía en el entorno de algunas personas de la Corte, muestra evidente de que, tal y como él aseguraba, debía mantener una buena relación con el rey don Fernando.

			Corrían los primeros días de agosto bajo un calor que resultaba en verdad agobiante, cuando una mañana estuve caminando despacio junto con algunos nobles por un sendero arbolado que nos proporcionaba al mismo tiempo la cálida luz del sol y algo de fresca sombra. Todos estaban inquietos, yo diría que como fieras enjauladas, y la mayoría acumulaba un hasta cierto punto lógico nerviosismo. La tardanza del rey en regresar de Italia se estaba demorando y la situación resultaba ya fastidiosa. Tuvimos noticias de que viajaba hacia Castilla, pero las jornadas transcurrían tediosamente, pero la llegada no se producía.

			Fue entonces cuando me enteré de que un número considerable de miembros de la nobleza ya había firmado un documento jurando fidelidad a la reina. Y enseguida supuse que aquello, de entrada, no iba a agradar a don Fernando cuando se enterase.

			Cuando mayor era la zozobra entre los que permanecíamos en Hornillos, llegó la sorpresa. Doña Juana nos hizo saber que la comitiva partía de nuevo para dirigirnos a la cercana población burgalesa de Tórtoles de Esgueva, unas cinco o seis leguas de camino aproximadamente. Al mismo tiempo, ordenó a varios emisarios que fueran al encuentro de su padre para notificarle donde íbamos a permanecer, añadiendo que tenía muchos deseos de verle para reunirse con él.

			Al anochecer del 24 de agosto nos pusimos en marcha todo el cortejo.

			Cinco días más tarde se produjo el encuentro tan esperado entre don Fernando y su hija doña Juana. Ella, estalló de alegría entre sollozos a la vez que corrió para abrazarle. Se arrodilló a los pies del monarca y éste al momento la alzó, reconociendo emocionado de esta forma que era doña Juana la reina. Fueron unos instantes muy emotivos para todos quienes presenciamos la escena.

			Inocente e ingenua, doña Juana tenía toda la confianza puesta en su padre, como era lógico suponer, y en su ausencia nunca tomó decisión alguna porque esperaba que fuera él quien tomara cualquier dictamen al frente del gobierno. La única preocupación entonces, aparte de cuidar de su hija pequeña era la de seguir con los ritos funerarios de su esposo.

			Después del afectivo encuentro, quedaron reunidos en su intimidad y nada trascendió de cuanto hablaron ambos, aunque el monarca hizo saber después que su hija le había encargado administrar el Reino. Tan solo pudimos escuchar sus últimas palabras antes de retirarse, cuando don Fernando comentó que habría que pensar en un lugar donde ubicar la Corte, pues Tórtoles de Esgueva no era el lugar adecuado, a lo que doña Juana aceptó donde él indicara respondiendo que, sabido era que los hijos siempre deben obedecer a sus padres.

			Según trascendió después, padre e hija estuvieron hablando sobre donde debía residir la Corte. Al respecto, don Fernando indicó que él debía marchar a Burgos, pero doña Juana insistió que ella no quería volver a la capital por ser el lugar donde falleció su esposo, pidiéndole únicamente que la dejara velar el féretro allá donde fuera.

			Con posterioridad y en conversación con Cisneros, el rey llegó a manifestarle que muy probablemente su hija le obedecería, pero no confiaba en él, a lo que el arzobispo le respondió que la pasión de doña Juana podía alterar su ánimo, pero nunca había perdido el entendimiento.

			En los días siguientes y de forma inevitable volvieron a surgir dudas sobre donde instalarse y de nuevo doña Juana volvió a mostrarse intransigente porque no quería perder más tiempo con el traslado del cuerpo de don Felipe a Granada. La situación llegó a complicarse y todo el cortejo estábamos a expensas de lo que decidiera el rey. Por una parte doña Juana manifestaba que sólo quería llegar a la capital granadina para dar sepultura al féretro, eso sí evitando cualquier ciudad importante por el camino, pero, al parecer, don Fernando únicamente pensaba en encontrar una residencia que fuera permanente para su hija.

			Varios días después, quedó decidido que nos pondríamos en marcha hacia Santa María del Campo, lo que supuso volver hacia atrás, en dirección de nuevo hacia el norte, hacia Burgos, aunque deteniéndonos en la citada población. Don Fernando y el séquito que le acompañaba viajaron de día, mientras quienes acompañábamos a la reina lo hicimos, como ya era habitual, de noche y a la luz de las antorchas. Fue un camino largo y pesado flirteando los límites fronterizos de las tierras palentinas y burgalesas.

			Lo que no alcancé a comprender demasiado bien en aquellos momentos fue qué rondaba por la cabeza de don Fernando para decidir volver a Burgos y allí establecer la Corte, máxime considerando que en lugar de acercarnos, cada vez nos alejábamos más de cualquier ruta para tratar de aproximarnos a Granada.

			Pronto las últimas casas de Tórtoles de Esgueva quedaron atrás, se perdieron de nuestra vista, y también lo hicieron el verdor de los bosques y huertos que dibujaban el paisaje, hasta que tres jornadas después, en la alborada del dos de septiembre, nuestro fúnebre cortejo alcanzó la villa de Santa María del Campo, el lugar marcado por el rey.

			Llegado a este punto, debo decir que al navegante Simón de Sanlúcar al que conocí en Torquemada ya no le vi más, a buen seguro sus quiméricos proyectos de hacerse a la mar no debieron agradar al rey y optó por regresar a su tierra hundido en la frustración.

			Con respecto al mercader italiano Luca Bartoglio sí que partió con la comitiva que acompañaba a don Fernando en dirección a Burgos. Precisamente, poco antes de iniciar la marcha, tuve la oportunidad de presentarme ante doña Germana de Foix, la nueva esposa del rey a la que no conocía, y debo decir que me pareció una mujer muy joven, supongo que no rebasaba los veinte años de edad y a la vez era hermosa. En los instantes en que pude conversar con ella se mostró con aire un tanto refinado y elegante, algo que, al parecer, era más bien propio de las damas francesas, no en balde ella era sobrina del rey Luis XII y había crecido en su sofisticada corte. Estuve hablando con Germana y, aunque todavía no dominaba un perfecto castellano, la entendí perfectamente. En general me causó una grata impresión, quizá mejor de lo que esperaba en principio. 

			Me pareció realmente increíble entonces que aquella mujer fuese la misma que causó tanto revuelo, incluso auténtica cólera e indignación en la Corte, cuando los nobles castellanos se enteraron de su enlace matrimonial con el rey don Fernando, máxime considerando que ellos habían sido testigos de que poco antes de fallecer la reina doña Isabel, su propio esposo le prometió no volverse a casar nunca. 

			A la hora de referirse a don Fernando no escatimó adjetivos, alegando que era muy exigente consigo mismo, sereno, astuto, valeroso y que parecía destinado a gobernar por tener una amplia visión política, además añadió que no soportaba imposiciones de nadie y no toleraba que nadie le pusiera límites. Terminó diciendo que no había conocido a los padres del rey pues habían muerto ya cuando se desposó con él, pero por lo que decía la gente, tenía un carácter muy similar a ellos, personas decididas y sin demasiado escrúpulos. Como punto final agregó que el rey era la persona perfecta para dirigir los destinos del país, nadie más idóneo que él.

			Después de escuchar todas aquellas alabanzas, sin duda propias de una mujer razonable hacia su esposo, tuve incluso la osadía de preguntarle por doña Juana. Tenía interés por saber cuál era su parecer al respecto y en ese punto me sorprendió al decirme que, después de haberla conocido discrepaba del criterio de su esposo, el rey, pues doña Juana le pareció una mujer entrañable, que había sufrido mucho y, por supuesto, no merecía el trato que se le estaba dando por parte de quienes la rodeaban. Llegó hasta comentarme que había tenido más de una acalorada discusión con su marido sobre este asunto. Tachó a doña Juana de pobre niña que estaba a merced de la voluntad de su padre y éste podía llegar a ser implacable en algunas ocasiones como aquella. Finalmente aseguró que no quería pleitear más con su esposo, el rey, puesto que él ya había tomado una decisión y estaba dispuesto a seguir con sus planes previstos.

			Interrumpieron nuestra breve charla varios de sus criados y fue una lástima, porque me quedé con las ganas de saber cuáles eran aquellos planes previstos de don Fernando de los que me habló. Antes de despedirnos sólo me dijo que ella se quedaría en Burgos porque tenía que negociar unas compras con el mercader Luca Bartoglio, al que conoció durante su viaje a Italia.

			¿Cuáles podrían ser los planes que tenía previstos don Fernando para con su hija? Aquella interrogante estuvo martilleando mi cerebro a lo largo de los días siguientes. 

			Una vez llegados a la villa de Santa María del Campo, la mayoría de la comitiva real se alojó en la Casa del Cordón, nombre que recibían algunos edificios civiles por el cordón franciscano que recorría las cornisas de sus puertas o ventanas, aparte de su fachada. El resto fuimos ubicados en algunas casas nobles.

			Con respecto al féretro de don Felipe, el mismo fue trasladado nada más llegar a la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, para que de esta forma pudieran seguir realizándose los ritos religiosos y los velatorios nocturnos por parte de doña Juana.

			A través de don Fadrique pude enterarme entonces de que el rey le trajo a fray Jiménez de Cisneros una preciada distinción de Italia, a manera de agradecimiento por los servicios prestados como regente en su ausencia. Según me comentó mi tío, don Fernando, mientras estuvo en Nápoles había obtenido del Papa de Roma, Julio II, nombrarle cardenal.

			Tan pronto como se enteró Cisneros de la mencionada distinción se dio perfecta cuenta del poder que residía en sus manos. 

			Don Fernando sabía perfectamente que su hija tenía la potestad real, mientras que el arzobispo Cisneros, entonces ya cardenal, tenía el dinero para administrar Castilla, organizar los impuestos y controlar todo cuanto llegara de las Indias. Y hablar de dinero suponía tener poder, por lo tanto a los nobles que pretendieran sublevarse contra él los tendría maniatados.

			Una vez más, el rey taimado y astuto se había apercibido que para gobernar a los insurrectos castellanos, no tenía otra alternativa que contar con la autoridad regia de doña Juana y con el poder representado por Cisneros, o lo que es igual, dinero y ejército. La Corte la tenía su hija, pero todos dependían del dinero que administraba Cisneros, a quien incluso juraron fidelidad los propios miembros de la guardia real. Mientras tuviera a ambos a su favor, él ceñiría la Corona, que era lo que en el fondo pretendía. Una jugada maestra.

			Dado que doña Juana se opuso a que la ceremonia de nombramiento como cardenal a fray Jiménez de Cisneros tuviera lugar en la misma iglesia en la que reposaban los restos de su esposo, alegando que aquel acto era motivo de alegría y placer, y que el cuerpo de su marido no requería más que lloro y tristeza. Tal circunstancia obligó a pensar en otro lugar adecuado para la ceremonia y al final se decidió desplazarse la comitiva hasta la villa de Mahamud, muy cercana a Santa María del Campo y al sudoeste de Burgos, siendo allí en la parroquia de su patrón, el Arcángel San Miguel donde tuvo lugar el rito religioso donde se impuso el llamado capelo cardenalicio a Cisneros.

			La iglesia del Arcángel San Miguel apareció en aquella ocasión decorada con algunas tapicerías de la reina y, por supuesto, acudieron el rey y el resto de la Corte, amén de altos dignatarios como el obispo de Bertinoro, desplazado especialmente hasta allí como nuncio del Papa Julio II en los reinos de España. 

			Según pude averiguar al tratar con gentes del lugar, Mahamud era lugar de abundantes mieses, con algunas huertas y viñas que ofrecían la alegría del matiz verde y fresco, en contraste con los tonos amarillos de los rastrojos y el rojo apagado de las barbecheras. A lo lejos, hacia Oriente, se podían divisar las azules estribaciones de la sierra de la Demanda, la Concha de Pineda y las mamblas de Covarrubias, dando la oscura tonalidad de contraste a la luminosa llanura de estas tierras.

			Se hablaba de que Mahamud llegó a formar parte de la vieja calzada romana que enlazaba Clunia Sulpicia, al sur de Burgos, con Cantabria, pero sus orígenes se hundían en la más absoluta oscuridad de la Historia, hasta que unos documentos de donación que databan del año 1148 hicieron relevancia a un personaje destacado como fue Alfonso VII. Muy posiblemente, la explicación de esta aparición relativamente tardía de Muhamud en los fastos históricos fuese debida a la inexistencia de centros monásticos en sus contornos, que pudieran conservar algún tipo de documentación de los siglos anteriores, al estilo de Oña, Arlanza, Silos y Cardeña. 

			La estancia en Santa María del Campo tampoco fue del agrado de don Fernando. Lo cierto era que la villa tampoco reunía las condiciones necesarias para albergar a tanta gente como se desplazaba en la comitiva. Sea como fuere, volvimos a ponernos en marcha y en aquella ocasión en dirección al norte, a Burgos, para detenernos en Arcos, a escasa distancia (unas dos leguas) de la capital. En lugar de aproximarnos a Granada, que era el objetivo que pretendía doña Juana, cada vez estábamos más lejos.

			Al final, viendo que su hija no aceptaba vivir en la capital burgalesa por los malos recuerdos que le traía, el rey aceptó la villa de Arcos, aunque puntualizó que como una estancia sólo temporal.

			Doña Juana aceptó a regañadientes el hecho de establecerse en el Palacio Episcopal, la que era residencia de verano del prelado burgalés, porque era de la opinión que una viuda no debía rodearse de suntuosidad y lujos innecesarios. Si lo hizo fue de forma primordial porque el palacio se encontraba adosado a la iglesia parroquial y de esta forma podía seguir velando el féretro de don Felipe y asistir a los ritos funerarios. Y también porque estaba acompañada de su hijo, el infante don Fernando, que venía acompañándonos desde Hornillos, y de su inseparable Catalina que apenas si contaba diez meses de edad.

			Recuerdo que aquel invierno irrumpió con una severidad poco habitual. Había días en que, de repente, el cielo se cubría, se escuchaba el sordo ruido del trueno y luego empezaba a caer una cortina de agua, día y noche sin parar. Todo quedaba empapado y resultaba difícil cobijarse para los hombres del campo, los caminos se llenaban de barro y se transformaban en ríos, los árboles parecían temblar con el viento y el agua caía de sus hojas como de una jarra.

			Por fortuna había decidido pasar la Navidad en mi casa, donde estuve lo más confortable posible y a salvo de las inclemencias del tiempo, en compañía de Alonso y los criados. Fueron unas jornadas muy agradables y tranquilas, creo que como hacía mucho tiempo que no disfrutaba.

			Alonso me estuvo poniendo al corriente de cómo marchaban las cosas e incluso me pidió autorización a fin de acordar una ayuda con dos hortelanos de la aldea más próxima, para que le echaran una mano con las cosechas de aquel año que empezaba. Me pareció perfecto y asentí a sus deseos, máxime considerando que, tal y como él me estuvo explicando, en ocasiones se veía apurado para concluir su trabajo.

			Mediado el mes de enero de aquel año de 1508, una mañana en la que el sol había disipado las nubes y se filtraba entre las ramas de los árboles, mientras ayudaba a Alonso a recoger en un barracón unas talegas de habas y arvejas para utilizarlas como abono, se truncó la tranquilidad al hacer su aparición un emisario de la Corte. De inmediato supuse que se trataba de algo relacionado con doña Juana, pero no fue así. Don Fadrique me informaba de que Gonzalo Fernández de Córdoba se encontraba en Burgos y había sido recibido por el rey don Fernando.

			Aquella noticia me lleno de alborozo, el Gran Capitán estaba en Burgos y entonces se presentaba la ocasión de poder verle. No había podido despedirme de él al abandonar Italia, porque fue a visitarme, según me contó Alonso, pero yo entonces estaba inconsciente y tratando de recuperarme de mis heridas. No lo pensé dos veces y al día siguiente partí entusiasmado junto con el mensajero hacia Burgos.

			Enterado de que se encontraba alojado en la casa del Condestable de Castilla, Bernardino Fernández de Velasco, hacia allí me encaminé nada más llegar a la capital burgalesa. Sin poder controlar mi excitación, aguardé los instantes previos a que me hicieran pasar al salón donde se encontraba reunido en aquellos momentos con mi tío y el Condestable.

			Una vez estuvimos frente a frente nos dimos un fuerte abrazo. Por fin volvíamos a estar juntos otra vez y entonces los dos sanos y salvos.

			Gonzalo se extrañó al verme andar ayudado con un bastón y a continuación le expliqué las causas de todo lo sucedido. También le comenté que cuando vino a visitarme no le pude atender por hallarme sin conocimiento y herido. 

			Me estuvo hablando sobre el encuentro que tuvo con el rey y que éste le recibió con todos los honores, también me dijo que había vuelto de Italia acompañado de la mayoría de sus capitanes. Incluso añadió que pretendía hacer con sus hombres el camino a Santiago en agradecimiento por todas las fuerzas que le había dado el apóstol. 

			Aquel asunto me cautivó de inmediato y encendió mi curiosidad, de ahí que le prometiera acompañarle, pero Gonzalo manifestó con rotundidad que no fuera porque no me encontraba en condiciones de andar tantos días. Insistí en el tema, añadiendo que podría hacer el camino pero a lomos de mi corcel. Aquel día no seguimos hablando porque comencé a sentirme incómodo bajo la atenta mirada de don Fadrique y el Condestable que nos acompañaban, pero quedamos en que volvería a visitarle al día siguiente.

			Ya en privado, Gonzalo quiso que le explicara el ambiente que reinaba en la Corte pues hasta sus oídos habían llegado rumores de que la nobleza no estaba de acuerdo con que don Fernando estuviera al frente del gobierno y para ello, no hacía más que insistir en la enfermedad mental de su hija para incapacitarla, a lo cual le repliqué que se trataba de un infundio injustificado, del que, por supuesto podía dar fe.

			Le expliqué que conocía bien a doña Juana desde que ambos éramos adolescentes y juntos llegamos a estudiar en la Corte de la reina doña Isabel, la acompañé con el cortejo que fue hasta Flandes y allí permanecí a su servicio hasta que se produjo el desagradable incidente con su esposo y tuve que regresar. Todo esto ocurrió antes de que decidiera viajar a Italia para unirme a sus tropas.

			Una sonrisa iluminó el rostro de Gonzalo y luego apostilló que quizá todo fue producto de un fugaz enamoramiento entre jóvenes, algo muy normal. Después, añadió que debía extremar la cautela ya que podría resultar peligroso a la hora de tener que apostar por el rey o bien por su hija. Mejor sería actuar con prudencia y a la espera del desarrollo de los acontecimientos — terminó aconsejándome— 

			Las revelaciones de Gonzalo me aportaron una serenidad que necesitaba, a fin de cuentas mi tío don Fadrique ya me había aconsejado lo mismo.

			En otro orden de cosas, me comentó que desde la muerte de don Felipe, el rey don Fernando había estado persiguiendo con duro ensañamiento a todos los nobles que habían apoyado al flamenco. Y de forma muy especial con don Juan Manuel, señor de Belmonte, un auténtico traidor que escapó de Castilla, siendo detenido en Malinas y posteriormente encarcelado, en espera de ser desterrado a otras tierras. A tal efecto, Gonzalo llegó a decir y con razón, que en este caso, el rey actuó correctamente debido a que don Juan Manuel fue enviado a Bruselas como embajador castellano con la misión de vigilar de cerca a don Felipe, y al llegar a Flandes se convirtió en su brazo derecho y, por lo tanto, en el principal enemigo del reino de Castilla. Un auténtico renegado que, por suerte, ya estaba entre rejas.

			También me explicó que estaba preocupado porque su esposa, María Manrique, estaba enferma desde hacía algún tiempo en Génova y el rey no le permitió que se quedara a su cuidado, ordenándole volver a Castilla porque le necesitaba. Gonzalo llegó a pensar que la urgencia era debida a la entrega del maestrazgo de la Orden de Santiago que le había prometido en su día, pero dicha circunstancia no se había producido y, por tanto, de nuevo el monarca había incumplido su palabra.

			Noté al Gran Capitán muy desmoralizado y consciente de que una vez en Castilla su carrera había entrado en un importante declive. En Nápoles era reconocido por toda la gente, tanto él como sus soldados, sin embargo en la Corte casi era un desconocido.

			El propio Gonzalo llegó a comentarme que debía afrontar una nueva etapa en su vida y le asaltaban muchas dudas a nivel personal, porque se percataba de que la situación en la Corte era confusa. El conflicto suscitado, tanto por los nobles fieles a doña Juana, como por aquellos que seguían apoyando a don Fernando, no podía desembocar en nada bueno para el futuro del país. Proliferaban las intrigas entre unos y otros, y resultaba complicado decantarse por una postura determinada, de ahí que volviera a aconsejarme permanecer al margen de la política, como pensaba hacer él, porque podría tener para mí unas consecuencias nefastas de cara al futuro.

			Le manifesté que muy bien podría seguir don Fernando al frente de la gobernación, teniendo a su lado a la reina doña Juana. Sería lo justo y adecuado. Además, el rey ya tenía una cierta edad y cuando llegara a faltar, entonces podría la reina ejercer su cargo y condición como auténtica propietaria de Castilla.

			Gonzalo guardó silencio, aunque no pudo evitar un gesto de escepticismo. 
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			VIAJE A SANTIAGO

			Dos días después de la última conversación que mantuve con Gonzalo, nos reunimos a las afueras de la ciudad para iniciar aquel Camino de Santiago que tanto interés me había despertado.

			Cuando me disponía a montar mi corcel, observé no muy lejos del lugar a un grupo de hombres con jubones de cuero que andaban enzarzados en una animada charla. Les reconocí enseguida y ellos a mí, motivando sendos abrazos con todos ellos. Se trataba de viejos conocidos, los hombres del Gran Capitán que habían regresado con él de Italia.

			Eran un grupo de auténticos veteranos, tales como Pedro Navarro, quien, según me contó, recién había recuperado con sus tropas traídas de Nápoles el castillo burgalés, sometiendo al conde de Nájera, siguiendo las instrucciones del rey don Fernando. También estaba el bravo Diego García de Paredes, junto a Rodrigo de Palencia, Buenaventura Sandoval y tantos otros que se interesaron por mí al verme cojeando. Todos me acogieron con entusiasmo y durante los primeros compases de nuestra marcha estuvimos recordando nuestras andanzas victoriosas por tierras italianas.

			Nuestro primer objetivo fue llegar a Las Merindades, al norte de Burgos. Recuerdo que nos envolvía una espesa niebla y el ambiente era muy frío. A mitad del camino comenzaron a caer unas gotas de lluvia de forma intermitente, el cielo estaba cada vez más oscuro y al final terminamos por empaparnos todos. Además, aquella lluvia convertía los senderos en auténticos barrizales que hacían dificultoso avanzar con las caballerías.

			Las Merindades es una comarca burgalesa que recogió el origen del condado castellano. Limita al oeste y noroeste con las tierras cántabras y al sur con las comarcas burgalesas del río Ebro, la Bureba y Páramos.

			Según pude saber, los romanos dejaron huella en esta comarca. Durante la Alta Edad Media, la comarca se sumó a la Reconquista iniciada por don Pelayo en tierras astures. Mucho antes de la romanización existían teorías sobre la existencia de los pueblos que se encontraban en la zona: cántabros y autrigones. Tras la caída del imperio romano en el siglo V y hasta el siglo VIII, se cree que pertenecía al ducado de Cantabria, pero tras la caída del reino visigodo se incorporo por completo al califato. Hubo una guerra civil entre musulmanes y ello provocó que en las zonas del norte de Burgos se organizaran una serie de estructuras defensivas que serían el origen de Las Merindades.

			En el siglo IX, fue cuando se pronunció por primera vez el nombre de Castilla, haciendo referencia a un lugar al norte de la Merindad de Montija, a poca distancia de Espinosa de los Monteros. Este nombre apareció posteriormente escrito en el documento fundacional del monasterio de Taranco, enclavado en pleno valle de Mena. Esta palabra surgió para hacer referencia al conjunto de pequeños territorios situados al norte del río Ebro, núcleo originario de Castilla, que se caracterizaba por las abundantes construcciones defensivas.

			Aunque se ha transmitido que en el siglo X, Fernán González llegó a ser quien organizó políticamente la región, creando Las Merindades como entidad político— administrativa, lo cierto fue que ni entre la documentación de la época, ni en su posterior linaje, hubo ninguna referencia de las mismas.

			Más adelante, ya en el siglo XI, se creó la primera Guardia de los entonces Condes de Castilla y con posterioridad los Reyes de España, que se ha venido manteniendo hasta nuestros días: los Monteros de Espinosa, con la peculiaridad de que debían ser naturales de la citada villa. Este siglo XI fue el de mayor esplendor para el monasterio de San Salvador de Oña, al convertirse en el primer panteón real de Castilla.

			Siempre me ha gustado escuchar a los viejos y doctos porque sus historias me enriquecen el conocimiento sobre las tierras que atravieso y que, a fin de cuentas, forman parte de mi país.

			Al final de la jornada y tras travesar el rio Nela, un afluente del Ebro, llegamos a una granja, una pequeña aldea a la que llamaban Villarcayo. 

			Nos encontrábamos a unas quince leguas al norte de Burgos.

			Alguien que dijo tener parientes en la zona llegó a comentar que, con anterioridad a la Reconquista no se tenían referencias de este lugar, salvo que debió ser un poblado habitado por tribus cántabras romanizadas y que antes de afianzarse la denominación de Castilla se conocía como Bardulia, según las crónicas de Alfonso III.

			Debió ser a mediados del siglo IX cuando los cristianos que habían sido empujados al norte de la cordillera Cantábrica por la invasión musulmana, empezaron a salir de sus refugios para ocupar el valle del Ebro, construyendo fortificaciones que acabaron por dar nombre a esta tierra. En el siglo XII, el lugar no debía ser mucho más que una granja o quinta, a tenor de la documentación de Alfonso VIII que fue donada al monasterio de Quintanajuar.

			Anochecido ya y habiendo cesado la pertinaz lluvia, al calor de la fogata en torno a la que acampamos, algunos de quienes nos acompañaban estuvieron recordando cosas de las que nos sucedieron por Italia, el conflicto con los turcos en Corfú, después lo ocurrido en Cefalonia, la batalla de Cerignola, la vida en Nápoles, etcétera.

			Hubo quien llegó a comentar que las costumbres italianas se habían afrancesado después de tantos años de soportar la presencia de las tropas de Luis XII. La desvergüenza y una cierta procacidad habían hecho mella en las damas que se habían decantado por llevar el cabello largo y suelto, otras se perfumaban con agua de rosas y de azahar, algunas se engomaban el pelo y hasta utilizaban cremas para hacer desaparecer las arrugas del rostro, algo totalmente absurdo e inútil. Incluso hubo quien añadió que llegaban a blanquearse los dientes con albayalde para parecer más hermosas al sonreír.

			Aquellas críticas jocosas a las nuevas y estrafalarias costumbres adoptadas por las mujeres italianas, de alguna forma me trajo recuerdos de lo que llegué a vivir cuando estuve en Flandes.

			A la mañana siguiente, tras despuntar un tibio sol entre las nubes y con un frío considerable, nos pusimos de nuevo en marcha. Según argumentó Gonzalo, teníamos por delante las jornadas más largas y posiblemente más complicadas. Debíamos llegar a la ribera del embalse donde tenía su origen el río Ebro y en las jornadas siguientes se avecinaban caminos agretes y montañosos.

			El propio Gonzalo manifestó que su interés estaba centrado en llegar hasta un pequeño monasterio situado en el Camino de Santiago, en el cual se veneraba el llamado Lignum Crucis, o lo que es igual, el mayor fragmento de la cruz de Cristo que consiguió traer santo Toribio desde Tierra Santa.

			Fueron las jornadas siguientes muy agotadoras, creo recordar y lo digo porque en ocasiones ya me suele ser infiel la memoria, que dejando atrás el embalse del Ebro avanzamos hasta la llamada sierra de Peña Labra, ya en territorio cántabro. El paisaje allí era totalmente distinto, muy abrupto y, sobre todo con la vegetación lujuriosa. Los picos majestuosos de las montañas se elevaban hacia el cielo a nuestro alrededor, mientras las grandes nubes arrojaban sombras oscuras sobre ellos. Y cuando el sol desaparecía detrás de las enormes cimas, el mundo que nos envolvía se convertía en un lugar de sombras y siluetas. En ocasiones, el camino, sólo iluminado por el brillo del atardecer, llegaba a quedar rodeado de la más absoluta oscuridad. Me daba la impresión de que estábamos inmersos como fantasmas en medio de la naturaleza salvaje.

			Subiendo en altura, aparecieron inmensos bosques de robles que se alternaban con otros grandes de hayas. En las solanas eran los robles y en las umbrías las hayas los dominadores de aquellos terrenos montañosos. Alguien comentó que estábamos atravesando lugares donde podía resultar fácil encontrarnos con osos. Lo que si fue cierto es que presenciamos cómo una manada de lobos perseguía un rebeco. 

			En los límites de aquellos bosques aparecieron los abedulares, que dieron paso a brezales y escobales junto a los pastizales de alta montaña. Una tierra donde resultaba frecuente divisar águilas siempre pendientes de avistar el rastro de liebres y perdices. Avanzar por aquellos senderos recuerdo que me resultó un espectáculo maravilloso.

			Una noche increíblemente oscura y en la que la luna había desaparecido por completo, mientras descansábamos junto al fuego Gonzalo llegó a comentar que nos acercábamos al monasterio que era nuestro empeño encontrar.

			El avance con las caballerías resultaba dificultoso, no obstante, dos jornadas después, mientras el sol invernal brillaba con dorada incandescencia y bañaba nuestros rostros, avistamos en la lejanía el pequeño monasterio. Con la luz cegadora del mediodía llegamos a las puertas de Santo Toribio de Liébana.

			Aquel monasterio estaba inmerso en un ambiente que invitaba a una serena meditación.

			Los cuatro monjes franciscanos que lo habitaban se arremolinaron a nuestro alrededor como abejas zumbadoras cuando descendimos de nuestras caballerías, demostrando hallarse ávidos de curiosidad.

			En aquel año de Nuestro Señor de 1508 y envuelto en el más sepulcral silencio, al penetrar en el interior del monasterio me sentí invadido por una inmensa paz espiritual. 

			Uno de los frailes nos estuvo comentando que el Papa Julio II iba a declarar una bula mediante la cual, Santo Toribio de Liébana, sería considerado junto a Jerusalén, Roma y Santiago lugar sagrado del Cristianismo, para de esta forma obtener el jubileo mediante la peregrinación.

			Más adelante pudimos saber que el Camino Jacobeo que atraviesa Cantabria, en la antigüedad era seguido por muchos caminantes que querían evitar el encuentro con los musulmanes, recogiéndose en numerosas crónicas el paso de peregrinos, entre ellos San Francisco en el siglo XIII.

			Tras pronunciar unas jaculatorias y murmurar en latín algo referente a la esperanza de Resurrección, un monje de barba gris y ojos azorados nos estuvo comentando que el edificio más importante era la iglesia y su construcción comenzó en el año de 1256. Fue erigido sobre un edificio prerrománico y románico con influencias asturiana o mozárabe.

			Otro de los monjes nos refirió a modo de retazo de Historia que el origen del monasterio era un tanto oscuro. Durante el reinado de Alfonso I, se repobló la Liébana en una etapa temprana de la Reconquista, a mediados del siglo VIII. La primera referencia del monasterio de Turieno, bajo la advocación de Santo Toribio databa de 1125 y su fundación fue atribuida a un obispo de Palencia del siglo VI llamado Toribio, el cual se retiró junto a algunos de sus acólitos para seguir una vida de acuerdo con la regla benedictina. En un primer momento, al ser fundado el monasterio, fue consagrado a San Martín de Turieno para posteriormente cambiar a Santo Toribio de Liébana.

			El fraile solía escoger con mucha prudencia sus palabras y recurría con frecuencia a largas perífrasis al relatar la historia del monasterio.

			Probablemente durante el siglo VIII — continuó explicando el monje—  el cuerpo de otro obispo, Toribio de Astorga, fue trasladado al cenobio junto con las reliquias que se cree habían traído de Tierra Santa. La más importante de estas reliquias era el Lignum Crucis, el trozo de la cruz de Cristo más grande que se conocía.

			El monasterio fue además el lugar donde en el siglo VIII el monje Beato de Liébana escribió e ilustró sus libros, siendo quizá el más importante su Comentario sobre el Apocalipsis.     

			Sin lugar a dudas, aquellos monjes eran auténticos eruditos con incuestionables conocimientos y de forma inevitable me hicieron sentir apenado por no haberme dedicado al estudio.

			Aquella noche descansamos en el monasterio, siendo austera pero muy agradable en todo momento la acogida por parte de todos los frailes franciscanos.

			Antes de retirarnos a descansar, permanecí un tiempo en la iglesia frente a la imagen del Santo Cristo, reflexionando, quizás pidiendo ayuda para salir del laberinto sin retorno en el que me encontraba entonces. En nuestra vida hay muchas veces caminos oscuros que, de pronto, se iluminan, y yo precisaba entonces ver claro, que alguien me mostrara la luz y poder tomar decisiones correctas. Quería que el Altísimo me ayudara con el tiempo a cerrar heridas y borrar desconfianzas. En ocasiones, los hombres alimentamos perversos pensamientos y ello nos conduce a las profundidades del abismo. 

			Debo admitir que una sensación de zozobra, como un ligero escalofrío, recorrió aquella noche todo mi cuerpo, pero creo que pronto se convirtió en coraje y determinación. El sosiego que me rodeaba calmó el acelerado ritmo de mi corazón, produciéndome una intensa fuerza interior. Gracias Señor por la merced tan grande que me hacéis, le susurré a la imagen del Crucificado.

			Comprendo ahora que era aquel el lugar adecuado, recapacitando en la oscuridad que me rodeaba y con el silencio propicio, donde poder curar las heridas del alma. Aquella noche pude descansar tranquilo, creo que como no lo había hecho en mucho tiempo.

			A la mañana siguiente y merced a la ayuda de los monjes pudimos venerar el auténtico Lignum Crucis. Estoy convencido de que todos nos emocionamos al contemplarlo. Luego, nos desplazamos hasta la Cueva Santa, las ruinas del santuario de Santa Catalina y la cercana ermita de San Miguel. Resultó un día diferente y muy apacible. De hecho, tranquilizaba la vista y serenaba los pulsos más agitados el hecho de contemplar todos los alrededores.

			Siempre resulta difícil abandonar un lugar tranquilo y sereno donde cualquier ser humano se suele encontrar a sí mismo, pero nosotros debíamos seguir nuestro camino y bien pronto Gonzalo nos recordó que aún teníamos mucho que cabalgar, así que cuando la noche daba paso al amanecer, el alba desgarró el cielo y las nieblas empezaron a disiparse, nos pusimos en marcha para cubrir la siguiente etapa a través de territorio cántabro y astur.

			Santiago es la meta de una antigua ruta de peregrinación que desde el siglo IX transformó este paraje del finis terrae en punto de encuentro de la fe y el pensamiento del mundo occidental.

			Santiago es una aparición de piedra anidada entre los verdes bosques del noroeste español y las cercanas rías galaicas. Comenzó por ser lugar de paso junto a una vía romana, pero el descubrimiento de la tumba del Apóstol a principios del siglo IX hizo surgir un lugar de culto en los confines de una península a la sazón dominada por la invasión musulmana.

			Desde entonces toda Europa se echó a andar hacia este enclave singular, ciudad santa de la Cristiandad en la que les esperaba la gracia de la absolución plenaria. Allí emergió una catedral románica a la que el transcurrir de los siglos quiso añadir la sobriedad del Renacimiento, que terminó por trazar su imagen monumental, hecha del granito de sus monasterios, su hospital de peregrinos, sus numerosas iglesias, sus casas señoriales y unas plazuelas en las que el tiempo escogió quedarse detenido.

			La tradición continúa viva y la espiritualidad del continente sigue mirando a Santiago. Para los peregrinos guarda la ciudad sus tesoros, que se exhiben en su museo, y la sorprendente riqueza de su arquitectura, alrededor de la cual se extiende la más exuberante naturaleza de toda Galicia.

			En este escenario brotan con fuerza las manifestaciones de fe durante todo el año, a la que se suman infinidad de peregrinos. Los que llegan exhaustos por devoción; quienes acuden llamados por el prodigio monumental o los que eligen esta ciudad como destino final de su vida: todos acaban integrándose en la celebración permanente que es la vida, especialmente durante las celebraciones del Apóstol. No en vano desde hace siglos ésta es una tierra de acogida universal, un punto de llegada y encuentro nacido para el ejercicio cotidiano de la hospitalidad.

			Después de muchas jornadas atravesando diversidad de paisajes salpicados por cumbres y mesetas, ríos y lagunas, bosques de nogales, fresnos y castaños, por fin llegamos a culminar nuestro anhelo. Fue como ver cumplido un sueño y hacer realidad un deseo. Al arribar a los pies de la inmensa catedral debo admitir que me sentí empequeñecido ante aquella obra magistral de la arquitectura religiosa, que es como un fantástico gigante, algo indescriptible. La casa de Dios transformada en piedra.

			Cuando Gonzalo me dio a conocer su propósito de llegar hasta Santiago y yo acepté acompañarle, supuse que se trataba de una ambiciosa aventura, pero nunca llegué a imaginar que se trataba de algo tan colosal.

			Aquella fría y desapacible mañana de primavera en que llegamos a las puertas de Santiago, bajo una suave y pertinaz llovizna y rodeados de gentes amables y sencillas que se expresaban en una lengua algo similar a la de Castilla, experimenté una gran emoción, aunque traté de disimularlo, pero preso de una irresistible inquietud, siguiendo a Gonzalo me decidí a penetrar en aquella catedral.

			Mordido por la curiosidad observé con detenimiento todo cuanto me rodeaba. La catedral de Santiago es una de las obras más impresionantes del arte románico en todo nuestro país. Es, además, la meta final de todos los Caminos de Santiago, que durante siglos han llevado a los peregrinos de la Cristiandad hacia la tumba de un Apóstol. Por si fuera poco, fue la piedra inaugural para la construcción de toda una ciudad, que nació en un bosque sagrado del fin del mundo con vocación de Ciudad Santa.

			Por boca de uno de sus monjes pudimos saber de su dilatada Historia. Según parece, el antecedente más remoto de la catedral fue un pequeño mausoleo romano del siglo I en el que se dio sepultura a los restos del Apóstol Santiago después de su decapitación en Palestina (año 44 d.C.) y tras su traslado por mar hasta las costas del finis terrae. Durante siglos, la cámara subterránea y la necrópolis que la rodeaba fueron ambas asiduamente visitadas por una pequeña comunidad cristiana local, de la que poco o nada se sabe, pero que debió ser diezmada hacia el siglo VIII.

			En el año 813 (según otras versiones, 820 y hasta 830) se produjo el milagroso descubrimiento de las reliquias del Apóstol bajo la maleza del Monte Libredón. Las encontró un ermitaño que vio allí signos celestiales. Avisado por el obispo de Iria Flavia, el rey astur Alfonso II mandó levantar una primera capilla de piedra y barro junto al antiguo mausoleo. Este templo recibió en el año 834 un Preceptum regio que lo convertía en sede episcopal y le otorgaba poder sobre los territorios próximos. A su alrededor, buscando su protección, comenzaron a establecerse los primeros pobladores y grupos monacales de benedictinos encargados de la custodia de las reliquias. Eran los primeros pasos de la futura ciudad de Santiago.

			La primera iglesia enseguida se quedó pequeña para acoger a los fieles, por lo que entre el año 872 y el 899 Alfonso III “El Grande” hizo construir un templo mayor en estilo visigótico. Pero esta segunda iglesia fue destruida por el ataque del caudillo musulmán Al— Mansur en el 997. El obispo San Pedro de Mezonzo la reconstruyó en el año 1003, en un estilo prerrománico. Este tercer templo estaba aún en pie cuando el auge de las peregrinaciones y las riquezas de Santiago, que ya era uno de los señoríos feudales más grandes de toda la Península Ibérica, permitieron comenzar a construir en el 1075 la catedral románica que entonces se conservaba, cuarto edificio sagrado sobre el antiguo sepulcro.

			La entrada oeste de la catedral fue rematada en el año 1188 con la obra cumbre de la escultura románica: el llamado Pórtico de la Gloria, bajo el cual penetramos en la iglesia. Este soberbio conjunto de tres arcos, tardó en ser esculpido alrededor de 20 años y dota al atrio del templo de un poderoso simbolismo cuya lectura engarzaba con la de las restantes fachadas exteriores: Pecado original, Redención y Juicio Final.

			El Pórtico se compone de tres arcos, uno por cada nave de la catedral, con sus respectivos tímpanos, arquivoltas y columnas; un zócalo inferior, una columna central o parteluz, lienzos y bóveda.

			En el arco central se eleva la visión apocalíptica de la Jerusalén Celeste: Cristo resucitado, rodeado por los cuatro Evangelistas y sus emblemas: Lucas escribe su Evangelio sobre el toro, Juan, sobre el águila; Marcos, sobre el león, mientras Mateo aparece con su caja de recaudador de impuestos. Entre ellos aparecen los Justos y debajo, un cortejo de ángeles que porta los instrumentos de la Pasión (columna, cruz, corona de espinos, lanza, etcétera). Sobre este conjunto, en la arquivolta, los veinticuatro ancianos del Apocalipsis conversan entre sí mientras afinan los instrumentos con los que entonarán el canto de la Gloria.

			El patrón de la catedral, Santiago Apóstol, preside la columna central de mármol. Este parteluz, labrado con el Árbol de Jesé o genealogía de Cristo, muestra a media altura las profundas huellas de las manos peregrinas.

			El basamento que recorre el Pórtico representa monstruos, fieras y héroes de la Antigüedad aplastados por el triunfo de la Iglesia. 

			Detrás de la columna se halla la figura del maestro Mateo arrodillado, mirando devotamente al altar.

			Toda la mitad izquierda del Pórtico está dedicada al Antiguo Testamento o al Pueblo Judío, mientras que la mitad derecha representa el Nuevo Testamento y a los Gentiles.

			Absortos en la contemplación de aquellas maravillas, llegamos a perder la noción del tiempo.

			Tengo un recuerdo especialmente agradable por lo peculiar que me pareció el funcionamiento de lo que el monje que nos acompañó durante la visita calificó como el botafumeiro, un incensario de grandes proporciones que venían utilizando desde hacía poco tiempo. Se utilizaba como instrumento de purificación y es un portento que realiza un asombroso movimiento pendular frente al altar mayor de la catedral, elevándose hasta casi rozar la bóveda. Algo realmente tan singular como característico.

			Santiago fue, al menos para mí, una auténtica maravilla de la cual no cesaría de expresar mi asombro.

			Exhausto, pero asombrado por cuanto había podido admirar y reconfortado espiritualmente, abandonamos la catedral, viéndonos sorprendidos por el mercado que estaba abarrotado de pequeños tenderetes que vendían absolutamente de todo: pastelillos con aroma a miel, utensilios diversos, frutas variadas, verduras, carnes, gallinas desplumadas y toda clase de ropa.

			Buscamos un establo, un lugar donde descansar aquella noche, y un anciano de amable sonrisa y espalda encorvada nos llevó hasta una posada.

			Un edificio un tanto peculiar en el que en lugar de ventanas había unas estrechas troneras y las puertas de las estancias eran tan bajas que había que agacharse para poder entrar. Pero al final pudimos reposar sobre unos jergones que era de lo que se trataba.

			Recuerdo que aquella noche me resultó difícil quedarme dormido, posiblemente debido al cansancio de tantos días. Sentía un fuerte dolor en el costado y, sobre todo, en mi pierna. La sofocante fatiga parecía concentrarse en el dolor del costado y especialmente en mi pierna herida. Por suerte y merced a la ayuda de Gonzalo, el posadero me aplicó unos paños húmedos y luego me dio a beber una pócima que aletargó mis sentidos.

			A la mañana siguiente nadie se movió de sus jergones, todos acusábamos el cansancio de tantos días de cabalgar, pero al alba del tercer día, ya recuperados, decidimos regresar a Castilla, no sin antes hacer acopio de algunas viandas, refrescar el garganchón con buen vino y dar buena cuenta de un cesto de ciruelas y pan de cebada con que nos obsequió el posadero.

			Más tarde, observando Gonzalo que los belfos de los caballos piafaban nerviosos, subió a su montura, hizo la señal de la cruz sobre su pecho y elevando sus ojos al cielo, ordenó que nos pusiéramos en marcha. El sol se abría paso a través de las brumas y era buena señal. La primavera ya había llegado y a buen seguro iba a facilitar en adelante nuestro camino.

			Poco a poco fue quedando atrás Santiago, una visita que a todos, sin duda alguna, nos había fortalecido. 

			Lo mejor de los viajes siempre es poder contemplar paisajes que te hipnotizan y encontrar otros que te sorprenden. Siempre hay horizontes insospechados que se añoran a lo largo de la vida y gentes con las que te tropiezas en el camino, a las que no se vuelve a ver jamás y, sin embargo, a veces recuerdas durante el resto de tu existencia.

			El regreso fue muy duro, probablemente porque todos teníamos ganas de llegar, dado que hacía ya muchas jornadas que habíamos iniciado aquel viaje. Me acuerdo que en un alto en el camino, creo que fue después de bordear un pequeño lago y enfilar un desfiladero, dejando a siniestra la sierra de Giblaniella, todavía en tierras astures, tuvimos que acampar en una aldea abandonada, tierras cristianas vacías de almas. Reinaba la semioscuridad y la puesta de sol titilante de rojo, dorado, violeta y anaranjado sobre el horizonte, le daba al cielo un aspecto mágico, y cuando nos disponíamos a saciar el hambre en torno a una hoguera, de repente, nos sorprendió una manada de lobos que estaban merodeando por los alrededores. Fueron unos instantes de mucha tensión en los que no supimos cómo reaccionar, pero por fortuna se nos ocurrió ahuyentarles gritando y los animales marcharon en desbandada. Experimenté una sensación de alivio al ver que se alejaban, disipando así nuestros temores. Tuvimos suerte y aquella noche ya no volvieron a sorprendernos.

			Me abrigué con unas pieles de oveja y junto a los demás nos preparamos para saciar nuestro voraz apetito. De hecho en un santiamén nos hicimos con las viandas y tanto fue así que terminamos rebañando con avidez los cuencos de madera con trozos de pan de cebada.

			Aquella noche pudimos reposar todos y sin mayores sobresaltos bajo un carro desvencijado.

			Tras dos jornadas agotadoras en las que marchamos no menos de una veintena de leguas, tras rebasar una ermita y dejando atrás un cerrado bosque de robles, sí pudimos acercarnos hasta una villa poblada de nombre Valdeprado del Río, ya muy cerca de los límites fronterizos con tierras burgalesas. Según nos contaron algunas gentes, el caserío estaba repartido en varios aunque pequeños barrios en los que encontramos buenas muestras de arquitectura rural, de manera especial en uno donde se agrupaban una serie de casas con bellas fachadas. La iglesia parroquial de Santa María la Mayor fue uno de los mejores edificios que tuvimos la oportunidad de contemplar.

			Pudimos reposar y dar agua y cebada a nuestras caballerías. El cielo aún no había oscurecido totalmente y estaba impregnado por la ligera bruma dorada de la luz del día. A mí siempre me ha encantado el atardecer, de ahí que estuviera unos instantes contemplando cuanto me rodeaba. Uno de los más hermosos paisajes que había hollado hasta entonces, un lugar de sosiego realmente encantador.

			Una muchacha que no llegaba aún a mujer nos acompañó hasta su casa y nos presentó a su padre, un hombre alto y delgado, calvo y con un pronunciado bigote que enmarcaba su ancha sonrisa, quien acto seguido nos invitó a entrar en su caserón.

			Cuando le comentamos que veníamos de Santiago y nos dirigíamos a la corte de Burgos, hizo un gesto de anuencia y esbozó una sonrisa para manifestar que estaba muy honrado de recibir a personas tan distinguidas. Acto seguido explicó que hasta aquella villa no llegaban noticias de lo que sucedía en el Reino, salvo cuando les visitaba algún mercader. De inmediato la conversación giró en torno al rey don Fernando, nos preguntó por él y qué sucedía tras la muerte de su esposa doña Isabel.

			Gonzalo trató de explicarle algo de la situación, pero sin entrar en demasiados detalles, pero el aldeano, que dijo llamarse Samuel, insistió en el tema añadiendo que sus antepasados habían luchado contra los sarracenos y su padre, ya fallecido, había formado parte de un grupo expedicionario de cántabros que habían peleado en tierras de Zamora contra los portugueses en el bando de la reina doña Isabel.

			Entonces, todos nos dimos perfecta cuenta de que aquel hombre sabía más de lo que aparentaba y especialmente cuando preguntó porqué no era la reina doña Juana, la heredera del trono, la que gobernaba, según dejó dicho en testamento su madre. Todos los presentes enmudecimos.

			Gonzalo trató de no polemizar y respondió que él había estado en Italia, también peleando contra los ejércitos de Francia y con anterioridad frente a los turcos, y estando ausente no había podido vivir de cerca el ambiente de la Corte.

			Fue entonces cuando el aldeano le preguntó si él era el famoso Gran Capitán del que tanto había oído hablar. Naturalmente, Gonzalo tuvo que admitir dicha aseveración y, acto seguido, aquel hombre le abrazó con fuerza, añadiendo que estaba muy satisfecho de recibir en su casa a un noble del que había escuchado relatos fantásticos.

			Sin mediar palabra, llamó a su mujer y a sus dos hijas y las presentó a Gonzalo, añadiendo toda clase de adjetivos calificativos.

			El Gran Capitán manifestó a continuación que todos los que estábamos con él habíamos luchado también en el sur de Italia, a lo que Samuel respondió que aquel era un día grande de celebración en su casa.

			Sin más tardar, ordenó a una de sus hijas que pusiera más leña en el fuego de la chimenea y a su mujer que preparara la mejor cena porque había que festejar nuestro encuentro. 

			Una vez sentados junto al fuego que ardía con buena leña, pudimos descansar y hasta holgar de las fatigas. Fue entonces cuando el aldeano insistió una vez más en hablar de porqué no gobernaba la reina doña Juana.

			Gonzalo quiso zanjar la cuestión afirmando que todo estaba en manos de don Fernando y a buen seguro, más pronto que tarde le cedería la gobernabilidad a su hija.

			No pareció quedarse conforme Samuel y volvió a la carga manifestando que le habían llegado rumores de que el propio rey aseguraba que su hija padecía debilidad mental y no parecía hallarse en condiciones de asumir el poder.

			No me quedó más remedio que intervenir para aclarar que, la última vez que hablé con la reina, se encontraba en perfectas condiciones y ello lo corroboró la mayoría de la nobleza castellana.

			El aldeano hizo una mueca de extrañeza, no sin antes declarar que muy posiblemente el rey no quería marcharse y su hija se había convertido en un estorbo para sus propósitos.

			Preferimos no ahondar más en la cuestión para evitar cualquier tipo de debate.

			Lucía, la mujer de Samuel, incansable, yendo de aquí para allá sin detenerse un instante, era, por decirlo de alguna manera, la responsable de que todo funcionase. Cuidaba en extremo de cada detalle y, además, azuzaba a sus hijas para que no permanecieran ociosas.

			De unos cuarenta años de edad, aunque las apariencias siempre suelen engañar con respecto a las mujeres, conservando en los rasgos de su rostro de piel blanca los destellos de una belleza que debió serle innata hacía no mucho tiempo, engalanada a buen seguro con sus mejores telas dada aquella improvisada celebración y con el cabello recogido en una trenza, Lucía daba la auténtica impresión de llevar el peso de la familia, siempre moviéndose con destreza, atendiendo a cualquier indicación de su esposo a quien escuchaba con auténtico fervor cuando éste hablaba y estando al mismo tiempo pendiente del resto.

			Cuando, tanto la mujer como las hijas hicieron su aparición en la estancia llevando consigo una bandeja de comida, el júbilo fue extraordinario y todos nosotros prorrumpimos en exclamaciones y sonoros aplausos, especialmente los compañeros Rodrigo de Palencia y Buenaventura Sandoval, lo cual me vino a demostrar que para ellos se trataba de una circunstancia en verdad de excepción.

			Pronto nos sentamos a la mesa en torno a los exquisitos guisos que habían preparado y después de hacerlo Samuel, por ser el cabeza de familia, el resto nos dispusimos a saborear unas legumbres con trozos de carne de cordero que nos supieron riquísimos, todo ello siempre regado con un buen vino de la tierra.

			Fue aquella una cena muy especial sin faltar, por supuesto, las habituales referencias a las cosechas, el ganado e incluso las caballerías, porque Samuel tenía en sus corrales media docena de buenos corceles a los que mimaba con exceso, según él mismo confirmó y que merecieron la atención de Gonzalo, buen amante de los caballos andaluces.

			 Al terminar aquellos riquísimos alimentos, Lucía nos pasó una jofaina de agua con limón para que pudiésemos limpiar nuestras grasientas manos.

			Ya bien entrada la noche, las mujeres, poco a poco fueron recogiendo la mesa en otra estancia de la casa y todos nosotros nos retiramos a descansar. 

			La algarabía dio paso al silencio más absoluto poco después.

			Como resistiéndome a abandonar aquella sensación de paz y felicidad que me invadía, aún permanecí durante unos instantes en el exterior, sentado en el suelo, al aire libre, con la mirada perdida en el firmamento, la luna, las estrellas, y tratando de aspirar con fruición el aire del bosque cercano y aquel olor tan característico a tierra húmeda.

			Tras separarnos a la mañana siguiente de aquella hospitalaria y agradable familia, y agradecerles todas las atenciones que tuvieron con nosotros, reemprendimos el camino. El cielo se había nublado y amenazaba lluvia, pero más adelante, por fortuna se despejó, el sol fue ascendiendo y el paisaje se iluminó lentamente cuando ya estábamos hollando tierras burgalesas.

			Por mi parte ardía ya en deseos de finalizar el viaje para ponerme al corriente de cuanto sucedía en torno a doña Juana, así que tan pronto, dos jornadas después, llegamos a Burgos y se produjo mi separación del grupo, con un fuerte abrazo y la recomendación de que fuera cauto en la Corte, me despidió Gonzalo antes de partir hacia Arcos. Me dijo que posiblemente se desplazaría hasta su tierra, a Córdoba, porque debía meditar sobre su futuro y la nueva situación que se le planteaba. El hecho de que el rey don Fernando se demoraba en concederle el maestrazgo que le había prometido, sólo le creaba incertidumbre.

			Quedamos en volver a encontrarnos, aunque ignorábamos cuándo y dónde. La amistad nunca perece, como él mismo dijo en el instante de nuestra despedida.

			El bravo y noble Gran Capitán se quedó en Burgos y yo marché sin dilación a la villa de Arcos.

			Cuando arribé al palacio donde se encontraba la reina, no fueron buenas las noticias que me dieron sobre ella. Experimentaba un profundo desánimo y ello perjudicaba seriamente su salud.

			De Santiago había regresado tranquilo y reconfortado, pero al enterarme del estado de doña Juana, el abatimiento volvió a apoderarse de mí.

			Hasta cerca de un año y medio permanecimos todos en Arcos. Fueron unos meses tumultuosos y que llevamos con notoria preocupación debido a que se complicó la salud de la reina, sin duda, como consecuencia de hallarse muy desatendida.

			Al filo del verano de 1508, don Fernando se trasladó desde Burgos a Córdoba para llevar a cabo una misión de castigo contra el insurrecto Pedro de Aguilar, marqués de Priego. Dado que quienes estaban en contra de la política ejercida por el rey, querían presentar a su nieto Carlos como heredero en Castilla y ello les resultaba imposible por hallarse en Flandes. Llegó a rumorearse que, muy posiblemente, pretenderían raptar al infante Fernando y de ahí que el rey se lo llevara consigo en su expedición a Andalucía. Ni que decir tiene que la reina quedó desolada al ver como la separaban de su hijo, debiendo consolarse con tener a su lado a la pequeña Catalina. 

			Semanas después de la partida del rey y merced a la colaboración que tuve por parte del obispo de Málaga, amigo de don Fadrique, tuve la ocasión de visitar brevemente a doña Juana y pude comprobar el deterioro físico que estaba sufriendo. Según me confirmaron algunas de las damas que estaban a su cuidado, apenas si tenía apetito, a veces dormía en el suelo, hacía días que no se lavaba y tampoco tenía interés por cambiarse de ropa. 

			Cuando me encontré en su aposento frente a ella pude percatarme de que todo cuanto me habían dicho era cierto, su aspecto dejaba mucho que desear y no era la mujer que yo conocía.

			Al verme, ni tan siquiera sonrió, sólo balbuceó que estaba encerrada en una cárcel y quería salir de allí cuanto antes, añadiendo que tenía que hablar con quienes la habían confinado entre aquellas paredes para que la dejaran en libertad. Le manifesté que era deseo de su padre que estuviera allí en Arcos hasta que regresara de Andalucía, pero ella me respondió que el rey estaba cumpliendo con asuntos que eran de su competencia, los de gobernar.

			Para desviar un poco su atención me interesé por su hija y no dudó en mostrármela. Era una chiquilla preciosa y la estaba criando muy bien, como había hecho con todos sus hijos. Me dejó que la cogiera en brazos y tan pronto le prodigué unas caricias, la pequeña Catalina me sonrió. Era un encanto de criatura.

			Con ánimo de distraerla un poco, me atreví a sugerirle si quería que hablásemos de nuestra juventud, de aquellos años inolvidables en la Corte cuando vivía su madre, la reina doña Isabel, pero ella no me respondió. Los instantes que siguieron a continuación estuvieron llenos de silencio y una profunda tristeza por parte de ambos. A no dudarlo, por su mente creo que cruzaron los mismos y desgarradores pensamientos pues sus ojos me dedicaron una mirada de inmenso desconsuelo. Antes de abandonar la estancia volvió a pedirme que la ayudara a salir de aquel palacio, de aquella villa, porque su única intención era llevar el féretro de su esposo a Granada.

			Invadido por la desazón y la amargura e impotente por no poder ayudarla en lo que doña Juana me había pedido, aquel mismo día abandoné Arcos y me marché a mis tierras, no sin antes manifestarle al obispo de Málaga que había encontrado a la reina en muy mal estado, a lo que él, al verme excitado, dijo que pensaba enviar un correo especial a don Fernando para que tratara de volver cuanto antes. 

			Fueron transcurriendo los días y la salud de la reina no mejoró, hasta que llegó un momento en que fue necesario enviar otro correo a su padre para apremiarle a regresar. Los miembros más próximos en la Corte incluso llegaron a temer por su vida. No obstante, muestra harto evidente de que, por más alarmantes que fuesen las noticias, éstas no inquietaron en absoluto a don Fernando, fue que el rey no volvió hasta el mes de febrero del año siguiente. Una prueba fehaciente del total desinterés por su hija, algo muy similar a lo que sucedió cuando Catalina enviudó de Arturo, Príncipe de Gales y quedó en situación comprometida en Inglaterra. Su padre nunca trató de ayudarla.

			Y cuando se produjo el retorno de don Fernando, no fue precisamente por estar preocupado por la salud de doña Juana, sino porque hasta sus oídos llegaron rumores de que podía existir un complot para raptarla por parte de algunos nobles, buena parte de ellos posibles partidarios del fallecido don Felipe que estuvieran en contacto con el emperador Maximiliano de Austria.

			Tan pronto llegó a Burgos, lo primero que hizo el rey fue enviar un destacamento militar para que vigilara todos los accesos a la villa de Arcos y de tal modo disuadir a quien pretendiera raptar a doña Juana y organizar alguna sublevación. Teniendo con él al infante don Fernando y controlada la situación en Arcos, no tenía por qué preocuparse, en realidad al rey lo único que le interesaba era procurar por sus intereses, mantener apartada a doña Juana del gobierno y seguir gobernando en Castilla, nada le importaba que para ello tuviera que manipular a quien fuera. Siempre lo había hecho y lo seguía haciendo a su antojo.

			Las actitudes del rey y la falta de afecto por su hija, siempre habían sido motivo de desagrado en la Corte, y a partir de entonces aún siguió creciendo el número de sus adversarios. Y él era plenamente consciente de ello, pero no parecía importarle demasiado.

			Cuando llegaron a comentarle el estado de salud de doña Juana, se limitó a argumentar que el ambiente de Arcos no le beneficiaba, era insano y habría que trasladarla a otro lugar más seguro. Al decir seguro, se entendía por un lugar donde la pudiera tener más controlada, sólo así podría seguir ostentando el poder.

			Recién iniciado el mes de febrero de 1509 decidió que debía realizarse un nuevo traslado, siendo Tordesillas, en tierras de Valladolid, la villa elegida por el monarca. Doña Juana no aceptó en principio, pero su padre utilizó todos los argumentos posibles para convencerla, mucha paciencia en el primer momento, pero al final acabó por amenazarla.

			A mediados de aquel mes y bajo un frío considerable, don Fernando se presentó en Arcos antes de que amaneciera para coger por sorpresa a su hija y evitar que le respondiera una vez más que sólo quería viajar durante la noche. Lo tenía todo previsto y tanto fue así que, en las semanas siguientes ya ordenó que dispusieran todo lo necesario en el palacio de Tordesillas, para reunir las mayores condiciones de seguridad y poder recibir a los miembros de la Corte, a la vez que su esposa, Germana de Foix se aposentaba en la ciudad próxima de Valladolid, siendo allí donde el 3 de mayo dio a luz un varón.

			En aquellos momentos el hijo de don Fernando y doña Germana se había convertido en el heredero al trono de Aragón, lo que suponía la separación de los reinos de Castilla y Aragón. Lo que tanto había costado conseguir durante el reinado de don Fernando y doña Isabel, entonces quedaba sin efecto alguno. Pero el destino jugó una mala pasada a los nuevos cónyuges, ya que el varón de doña Germana nació muerto y sus restos mortales fueron depositados, primero en la iglesia de San Pablo y con posterioridad trasladados al monasterio de Poblet de la Orden del Císter, lugar donde se encontraban los cuerpos de los reyes de Aragón en Cataluña.

			Ni que decir tuvo, tras sufrir una gran decepción, el golpe para doña Germana fue muy duro, quedando sumida en un profundo desasosiego.

			Ya en pleno verano comenzó el definitivo traslado de todas las pertenencias de doña Juana a Tordesillas y a tal efecto llegaron hasta Arcos alrededor de un centenar de carruajes con sus correspondientes animales de carga procedentes de diferentes lugares.

			La reina tardó varios días en llegar a su nuevo destino, dado que se produjeron algunos retrasos al quedar algunos carruajes inmovilizados y, por otro lado, doña Juana se negó a seguir viaje en aquellas condiciones.

			Don Fernando se encontraba en Andalucía de nuevo y desde allí mandó a los miembros de la Corte que se instalaran otra vez en Arcos.

			Retrocedimos todos a la villa de Arcos, pero entonces muchos de sus objetos personales, joyas y vestidos ya se encontraban en Tordesillas, lo que dio como resultado que su nueva estancia en Arcos resultara más austera.

			Fue entonces cuando, por medio de don Fadrique, me enteré de que el Condestable (que había acatado a don Fernando como gobernador de Castilla) ya se había puesto en contacto con el emperador Maximiliano para propiciar el viaje a España del infante don Carlos para hacerse cargo del reino de Aragón. 

			Fueron aquellas unas semanas de constante movimiento, de aquí para allá, y todo ello no hizo sino desestabilizar a doña Juana en su estado de ánimo, porque a ella lo único que le interesaba entonces era poder dar definitiva sepultura en Granada al cadáver de su esposo don Felipe.

			Preocupado por la salud de la reina, intenté acercarme a una de sus damas para interesarme y cuanto me explicó vino a confirmar mis sospechas. Doña Juana estaba muy afectada por las idas y venidas de un lugar a otro, lloraba con mucha frecuencia y no quería que la atendiesen. Aprovechando un descuido de su guardia personal, pude acercarme a ella y al verme no hizo sino repetirme una vez más que me encargara de detener aquella insensatez de viajar sin sentido alguno.

			Volví a manifestarle que todo se debía a las órdenes de su padre, porque estaba tratando de hallar un lugar seguro para ella y toda la Corte. Y muy posiblemente Tordesillas era lo más adecuado ya que iba a alojarse en un palacio y allí sería todo muy diferente. Pero ella no atendió a mis palabras. Insistí en que cuando don Fernando regresara de Andalucía se solucionaría todo, podríamos reemprender el traslado definitivo y se terminaría aquel mal sueño.

			Con suma delicadeza le recordé que en aquella situación lo importante era que no se viese afectada su pequeña hija Catalina. Y de inmediato, mostrándome a la criatura me respondió que su hija se estaba criando muy fuerte y no le generaba ningún problema. Por lo que respecta a su otro hijo, el infante Fernando, al que poco conocía ya que había permanecido en España mientras ella se encontraba en Flandes, me manifestó que estaba satisfecha por el hecho de que su abuelo, el rey don Fernando, se lo había llevado a tierras andaluzas, para de este modo aprender a gobernar y a dirigir las tropas.

			Antes de separarme de doña Juana la hice partícipe de que una vez en Tordesillas terminarían las preocupaciones, ocuparía un palacio y desde allí podría dedicarse a gobernar Castilla junto con su padre, que es lo que ambos debían hacer.

			Casi sin dejarme terminar de hablarle, recalcó que antes debía enterrar a su esposo en Granada, como él quería.

			No quise entrar en una polémica sobre aquel tema porque lo cierto es que desconocía cuáles eran los propósitos del rey don Fernando. Supuse entonces que quizá el féretro de don Felipe sería llevado por la guardia hasta Granada y ella se quedaría en Tordesillas y una vez establecida allí la Corte, doña Juana y su padre podrían gobernar con tranquilidad.

			Sin mediar ni una palabra más, me alejé de la carreta en la que se encontraba, dejándola afligida y absorta en sus pensamientos, como venía siendo habitual en las últimas semanas.

			En aquellos días volvió a surgir el rumor sobre el interés de Enrique VII por casarse con doña Juana, según me comentó don Fadrique. Al parecer, el inglés había utilizado la mediación de doña Catalina, la hija de don Fernando a quien tenía abandonada en su viudedad, y también del embajador en Londres, para conseguir una cierta presión sobre el rey y que éste aceptara el compromiso. En un principio a don Fernando le pareció bien por aquello de que desposándose con Enrique VII se alejaría de la corte española y, por tanto, se quitaría un estorbo de en medio y podría gobernar sin problemas por parte de la nobleza castellana, aunque él se montó la excusa de que un cambio de clima vendría bien a su salud.

			A sus más de cincuenta años y muy deteriorado físicamente, Enrique VII aseguraba por su parte que doña Juana, según sus propias palabras, le había causado una gran impresión por su belleza cuando la conoció. Era una mujer ardiente y además había criado a todos sus hijos muy sanos y con sólo treinta y dos años aún se encontraba en edad de procrear con cierta facilidad. Además, en torno a los problemas de inestabilidad emocional a los que se refería su padre, el propio Enrique VII, muy perspicaz sin duda alguna, ya había dicho que sólo eran argucias de su padre para seguir gobernando él.

			Mi tío argumentó finalmente que todas aquellas fantasías ya no tenían ningún sentido, puesto que Enrique VII, el que fuera fundador de la dinastía Tudor, acababa de fallecer a causa de una enfermedad.

			Cuando don Fernando volvió a Burgos ordenó el traslado que sería definitivo.

			El camino a Tordesillas se llevó a cabo, pero siguiendo dos rutas distintas. La cámara de le reina fue cargada en varios carros y consiguió llegar en apenas cinco días, mientras que el resto fuimos hasta Renedo, al este de Valladolid, pasando por Villahoz y Villafruela. Una vez en los valles de la comarca del Cerrato llegamos a Tórtoles, donde tuvo lugar el encuentro de doña Juana con su padre, al regresar éste de Italia, para proseguir camino a Castroverde de Cerrato y más adelante Renedo. Como que la reina quería evitar el paso por poblaciones importantes, rodeamos Valladolid, cerca de Simancas atravesamos el río Pisuerga y luego llegamos a Tordesillas.

			Después de tanto viaje, a buen seguro doña Juana siempre pensaba que cualquier detención en alguna villa era meramente esporádica, para proseguir hacia Granada, pero lo que tramaba la mente de don Fernando era mucho más distinto y cruel. 
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			URDIENDO LA TRAICIÓN

			Tordesillas, al sur de Valladolid y a orillas del río Duero, era una de las localidades con más rico legado histórico de Castilla y León. Desde el siglo XIV fue un lugar elegido por reyes.

			Situada en una comarca muy rica y con excelentes tierras de labor, y el hecho de estar ubicada en la margen de un importante río, no sólo le daba mucha vida, sino que también le proporcionaba una interesante pesca. En ella existían buenas casas, habitadas todas ellas por gentes distinguidas.

			En aquellas épocas, creo recordar que tenía hasta seis parroquias, siendo la de más relevancia la de San Antolín, cerca del río y del palacio real. Se estaba empezando a construir la que más adelante sería la más importante: Santa María la Mayor.

			Tras derrotar a los musulmanes en la batalla del Salado, Alfonso XI mandó construir el primer palacio real, que su hijo Pedro I regaló a sus hijas para convertirlo en convento. A principios del siglo XV, Enrique III volvió a preferir esta villa como residencia y ordenó construir un segundo palacio real, en el que a su vez estuvieron los Reyes Católicos, siendo asimismo el lugar donde cartógrafos y embajadores de Castilla y Portugal firmaron el famoso Tratado de Tordesillas, algún tiempo después de ser descubierto el Nuevo Mundo.

			Aquel año de 1509, Tordesillas recibió un extraño cortejo encabezado por la reina doña Juana I de Castilla y con ella viajaba el féretro con los restos mortales de su esposo, Felipe I.

			Tordesillas era un destino ya conocido por don Fernando pues con anterioridad había residido junto a doña Germana de Foix, además se trataba de un emplazamiento con un determinado prestigio. Cierto que el palacio no era lujoso en exceso, pero sí más amplio que los aposentos de Arcos. El lugar idóneo donde el taimado rey don Fernando culminaría su más deleznable traición.

			La reina doña Juana, siempre confiada, llegó a creer que aquella parada en Tordesillas era un nuevo alto en el camino hacia Granada. Lo que no podía ni tan siquiera llegar a imaginar era que, su propio padre, ya había tramado que aquella sería su prisión para el resto de sus días.

			El rey trató al principio de convencerla para que diese sepultura a su esposo, algo que no consiguió. No suficiente con ello solicitó el apoyo del Papa Julio II para que intercediera, pero doña Juana siempre se mantuvo firme y su respuesta fue negativa. Con posterioridad incluso se le hizo saber que las estancias palaciegas tenían comunicación con el convento de Santa Clara y podría allí velar el sepulcro de su esposo cuando quisiera.

			Pero don Fernando ya había ordenado que aquellos aposentos se convirtieran en su cárcel perpetua, un encierro que no abandonaría hasta su muerte, cuarenta y seis años después. Doña Juana fue reina, pero nunca llegó a gobernar.

			Los que sí lo hicieron fueron su padre, su esposo, su hijo e incluso algunos personajes como el cardenal Cisneros, el príncipe Felipe y las hermanas de éste. Ninguno de ellos se atrevió a desposeerla del título de Reina Propietaria de Castilla, pero no tuvieron reparos en autoproclamarse reyes.

			Cuando me percaté de la realidad de los hechos, de la mezquina trama urdida por el rey don Fernando, lloré de rabia y desesperación, de auténtica impotencia al comprobar hasta qué punto es capaz de actuar el ser humano para conseguir el poder. 

			A partir de entonces, poco a poco llegué a desgajarme de todas las personas que me rodeaban habitualmente en la Corte y descubrí la necesidad de hablar conmigo mismo y no con los demás. Resultaba obvio que doña Juana necesitaba ayuda cuanto antes y por mi parte tenía que ver la manera de atajar aquella enorme injusticia y poder sacarla de aquel abismo a la que la habían arrojado. Mi tío don Fadrique me recomendó que me alejara un tiempo y eso hice, retirarme para poder recapacitar y cómo actuar en consecuencia.

			Consternado y tratando de dominar mi cólera, marché a mi casa dispuesto a no atormentarme y una vez calmados mis primeros impulsos, ya más sereno, encontrar una solución que fuese efectiva. La Reina Propietaria de Castilla no podía bajo ningún concepto seguir encerrada en una prisión.

			La misma tarde que llegué a mis tierras, encontré a mi escudero Alonso charlando en las caballerizas con un anciano que se cubría con raída vestimenta. Tenía el rostro arrugado como la corteza de un árbol, llevaba la cabeza cubierta con un pañuelo rojo, el pelo recogido en una larga trenza y una especie de amuleto que le colgaba del cuello. Presentaba un aspecto demacrado y enfermo. Estaba delgado en extremo, tenía los ojos hundidos y se le veían los hombros desnudos a través del escaso ropaje que llevaba.

			Dijo llamarse Abraham y me saludó muy respetuosamente cuando Alonso me lo presentó, añadiendo que sabía afeitar, leía letras en los libros puesto que ya había estudiado en escuelas de Occidente, además había ayudado en la recolección del arroz, vendido especias y sabía sacar muelas.

			Resultaba muy tranquilizadora la voz de aquel viejo tan flaco y de ahí que me dispusiera a escucharle, no sin antes decirle a Alonso que le diera algo de comer.

			Tras dejar al caballo en el establo, me senté en un arrimadero en la parte exterior de la casa para descansar y a la vez oír cuanto hablaba el anciano Abraham. Le observé como asió con sus callosas manos el cuenco de madera y la voracidad con la que comió cuanto le pusieron, lo cual me vino a demostrar que parecía tener un hambre considerable. Tan pronto terminó con la vianda y bebió con avidez un largo trago de vino, le pregunté de dónde procedía.

			El anciano comentó primero que había pasado muchas calamidades en los últimos tiempos, pero recalcó que el ojo de su mente conservaba la lucidez. Luego añadió que, cuando Salah ad— Din, al que nosotros conocemos como Saladino, entró en Jerusalén para conquistarla, hacía de ello muchos siglos, su familia pudo huir de la ciudad, cruzaron el mar y llegar hasta la Península, estableciéndose en Córdoba. Allí fueron bien recibidos y vivieron durante años.

			Desempeñó muchos trabajos y de todos ellos aprendió para ganarse el sustento. Más adelante entró a formar parte de la escuela judía de Córdoba y en dicho lugar fue ganando en conocimientos sobre muchas materias, ya que la biblioteca que poseían era muy grande. En sus últimas épocas en Al— Andalus estuvo traduciendo manuscritos del hebreo al latín y decorando las páginas de dichos escritos. Y también lo hizo después en la sinagoga de Toledo, mereciendo el beneplácito del rabino.

			Después de una pausa para beber otro sorbo de vino, prosiguió diciendo que en aquellos tiempos vivían en armonía los cristianos, musulmanes y judíos, pero después de la victoria de los reyes en Granada comenzó una terrible persecución, eran humillados públicamente y fueron amenazados si no abandonaban sus casas. Se truncó la paz y para él comenzó un largo camino tratando de huir, nadie quería saber nada de los judíos, eran aborrecidos y no existía lugar donde refugiarse. Durante los últimos años estuvo escondido en algunas casas cristianas, pero al final nadie quería comprometerse y vivía de las limosnas que le daban en algunos pueblos, lejos de Al— Andalus.

			Comprendí su situación, aquello debió ser algo terrible, además de un grave error por parte de los inquisidores. Siempre he creído que la decretada expulsión de los judíos como aquel hombre, había sido algo de lo que no podemos enorgullecernos. Una página oscura de la Historia.

			Se me ocurrió ofrecerle quedarse a trabajar en el campo ayudando a Alonso y aceptó de inmediato, hasta llegó a besarme las manos en señal de agradecimiento, muestra evidente de su satisfacción, aunque a la hora de la verdad dudaba de que pudiera ser de mucho apoyo a mi escudero un anciano tan enjuto como él. Me conmovió su tristeza y llegué a pensar que aquel hombre se lo merecía por lo mucho que había sufrido.

			Días más tarde, cuando Abraham me estuvo contando que, en cierta ocasión, llegó a estar frente a la reina doña Isabel, quien se interesó por el trabajo que desarrollaba en la sinagoga de Córdoba. La reina, durante la guerra de Granada, solía permanecer en la capital cordobesa y se alojaba en el alcázar de los Reyes Cristianos, circunstancia que aprovechaba para visitar algunos lugares y hablar con las gentes.

			Tratando de recordar, Abraham añadió que la reina iba acompañada de algunas de sus hijas, siendo entonces cuando le pregunté si doña Juana iba con ella. Dudó al principio, pero luego afirmó que en efecto, una muchacha grácil, muy hermosa y algo atrevida, estuvo en la sinagoga curioseando por todas partes de la biblioteca, mostrando mucho interés por los libros que allí habían, incluso la propia reina tuvo que llamarle la atención para que no fisgoneara tanto.

			Sin duda alguna debía tratarse de doña Juana, llegué a pensar en aquel momento. Fue entonces cuando llegué a comentar, sin poder evitar mi impotencia y con rabia contenida, que doña Juana era la Reina Propietaria de Castilla, a tenor de lo escrito en el testamento de su madre, la reina doña Isabel y, sin embargo, su padre, el rey, la había encerrado en Tordesillas, para de tal modo seguir gobernando. 

			“El rey ya debe estar asomado a las profundidades del abismo” — respondió aquel erudito de barba gris y ojos serenos— 

			Aun sin comprender demasiado lo que quiso decir con aquella frase, le expliqué que mi padre y mi hermano llegaron a luchar en el bando de la reina doña Isabel y si ellos hubieran vivido aquel trance tan aciago para doña Juana, heredera de Castilla, ignoraba como lo hubieran encajado.

			“Su familia está ya en paz con Dios” — concluyó diciendo Abraham— 

			Impresionado por la sabiduría que me demostró aquel humilde judío, le ofrecí hacer pequeños trabajos en mis campos, incluso a sabiendas de que él tenía conocimientos para otro tipo de empleo muy superior, pero supuse que de lo más inmediato que estaba necesitado era de tener un lugar donde alimentarse y descansar. Él demostró quedarse satisfecho con mi proposición y de tal manera todos pudimos disfrutar durante bastante tiempo de su compañía siempre agradable y, muy especialmente, de sus relatos siempre interesantes, dado que era buen orador y un hombre muy inteligente. 

			Transcurrido un cierto tiempo en el que permanecí ocupado en los asuntos de mi hacienda y disfrutando de un sosiego que me era muy necesario lejos de la Corte, recibí la visita de don Fadrique quien llegó acompañado de otros nobles caballeros.

			Con todos ellos pude departir de múltiples asuntos de interés, máxime considerando que me informaron de noticias que desconocía, cosa lógica pues, como suele decirse, vivía apartado del mundo. Me enteré que el Papa Julio II había pactado con el rey Luís XII de Francia, el emperador Maximiliano y el rey don Fernando formar una alianza para luchar contra los venecianos. El Pontífice estuvo empeñado en contar con el Gran Capitán como gonfaloniero y capitán general para ponerlo al frente de las tropas pontificias con 50.000 ducados de sueldo. Una ocasión excepcional y provechosa, pero Gonzalo se mantuvo aguardando que el rey le concediera el mando de algún ejército, no en balde siempre le había considerado su legítimo señor. Sin embargo, dicho nombramiento nunca le llegó.

			Lo que sí logró el Gran Capitán fue que en un despacho fechado en Valladolid, en la primavera de 1509, el rey facilitase el regreso a España de su mujer y sus hijas desde Génova. A partir de entonces y con su familia ya reagrupada en Loja (Granada), vivió tranquilo aunque desengañado al ver que no se contaba con él para nada. Tal y como comentó mi tío, el hecho de haber apoyado la causa de doña Juana le había perjudicado en gran manera.

			Con posterioridad fue el cardenal Cisneros quien escribió una carta a Gonzalo anunciándole que el rey estaba organizando una campaña contra Orán. El Gran Capitán volvió a ilusionarse con la idea, pero de nuevo sufrió un revés ya que don Fernando nombró al veterano Pedro Navarro como capitán general de la nueva empresa en el norte de África.

			Vistos sus baldíos esfuerzos, se dedicó a cuidar de su familia y proyectar el matrimonio del Condestable de Castilla, don Bernardino Fernández de Velasco, con su hija Elvira, heredera de todos sus títulos y tierras, algo que no fue bien visto por parte del rey ya que vendría a reforzar la alianza de la nobleza frente al poder real. Al final, el enlace no se llevó a cabo por el fallecimiento del Condestable y en su lugar, Elvira se casó con un pariente suyo, Luís Fernández de Córdoba, conde de Cabra. 

			De forma inevitable, en una de las conversaciones que mantuve con los caballeros que acompañaban a don Fadrique, surgió el tema de la estancia de doña Juana en el palacio de Tordesillas. Uno de los nobles, Juan de Mendoza, manifestó que todo había sido bien planeado de antemano por el rey don Fernando. Tordesillas era una villa que estaba lo suficientemente cerca de Valladolid, como para intervenir sus tropas con rapidez en el caso de una posible insubordinación por parte de la nobleza en defensa de la reina, añadiendo tras una pausa que doña Juana, bajo ningún concepto llegaría nunca a Granada. Su destino ya estaba marcado de antemano, iba a permanecer encerrada el resto de su vida.

			Lo más humillante para la reina — continuó explicando—  fue la visita que realizó su padre junto con algunos de sus fieles seguidores… Interrumpió el relato unos breves instantes, como mostrándose remiso a seguir.

			Le rogué encarecidamente que siguiera su comentario.

			Juan de Mendoza narró que estaba convencido de que aquel penoso día fue cuando doña Juana realmente se percató de quien era su padre. Acudió a visitarla y entró en su estancia, pero transcurrido un breve momento hizo pasar a los caballeros que le acompañaban para que así comprobaran ellos mismos el estado en que se encontraba, para que se dieran cuenta de que los comentarios que corrían por la Corte eran ciertos, su aspecto de lamentable abandono, sin duda, fruto de su estado mental perturbado, y en tales condiciones no podía gobernar, de ahí que él tuviera que hacerse cargo de las tareas como rey. Y entre aquellos caballeros estaban nobles e incluso los embajadores que se encontraban en la Corte. Un espectáculo en verdad penoso.

			Y realmente indigno de un padre, añadí por mi parte. 

			Sin salir de mi asombro por cuanto explicó Juan de Mendoza, le inquirí a mi tío que me hablara sobre el estado de doña Juana.

			Percatándose de mi posible reacción, trató de tranquilizarme y frunció el ceño antes de responder que no se tenían noticias, existía un mutismo absoluto en el entorno del palacio. Únicamente se tenía constancia de que mosén Luis Ferrer, hombre afín a don Fernando era el encargado de que nadie pudiera entrar para ver a la desdichada hija del rey. A ella no se le permitía acudir a misa al convento de Santa Clara situado junto al palacio, de hecho no tenía autorización para salir de sus estancias, ni tan siquiera podía asomarse al corredor donde existía un ventanal desde el cual podía contemplarse el río, para que de tal forma nadie del exterior pudiera verla ni hablarle. En la villa hicieron correr rumores de que estaba endemoniada.

			Con respecto a las damas que la atendían, varias de las habituales en la Corte habían sido reemplazadas por mujeres conocidas de mosén Luis Ferrer, que la insultaban y a menudo hasta le infligían castigos y le infundían auténtico miedo, de ahí que la reina con frecuencia tuviera disputas con ellas, acusándolas de brujas.

			Cuando le pregunté a don Fadrique sobre quien era aquel nefasto personaje que había sido nombrado gobernador de palacio y qué atribuciones tenía, no dudó en contestarme que, en efecto, era un hombre duro, antipático y que se estaba excediendo en sus funciones de vigilar a doña Juana. 

			Se trataba de silenciar todo cuanto ocurría allí dentro, que nadie supiera nada y mosén Luis Ferrer cumplía su misión a rajatabla, siguiendo las instrucciones que tenía de don Fernando.

			Más que una Corte al servicio de su reina, daba la impresión de todo lo contrario.

			Álvaro de Carvajal, otro de los nobles allí presentes, comentó que el cadáver del tristemente famoso don Felipe continuaba insepulto ya que nadie encontraba la ocasión de llevarlo a Granada para enterrarlo y por ello se encontraba depositado en el convento de Santa Clara. Hasta allí se desplazaba en alguna ocasión la infeliz doña Juana para visitar a su esposo y de este modo escapaba, aunque sólo fuese durante unos momentos, de su lóbrega estancia en el palacio o mejor sería llamarla su cárcel. Incluso en ocasiones asistía a los oficios de las monjas que llevaban una vida de recogimiento y oración. Algunos decían que era una demostración harto elocuente del amor que seguía teniendo la reina por el flamenco, pero nada de eso era cierto, simples habladurías. Cuando el gobernador o carcelero mosén Luís Ferrer se cansó de las idas y venidas de doña Juana al convento, llegó un momento en que le prohibió salir de la estancia que ocupaba en el palacio. Tal decisión encolerizó a la reina, porque veía que cualquiera era capaz de mandarle y prohibirle, siendo entonces cuando, con la anuencia del sanador de la Corte, mandó llamar a un clérigo de Burgos que al parecer ejercía como exorcista, para que intentara sacarle los demonios del cuerpo, según dijo el propio mosén Luís Ferrer en una carta a don Fernando.

			El rey lo admitió porque él era el primer convencido de que la demencia de su hija podía resultar peligrosa en algunos momentos. Doña Juana no se prestó al intento de exorcismo y arrojó fuera de su alcoba al sacerdote, lo cual motivó que pronto corrieran las voces de que nada quería saber con la religión católica.

			En cierta ocasión — continuó explicando Álvaro de Carvajal—  por orden del cardenal Cisneros enviaron a Tordesillas a una antigua dama de confianza de la reina para forzarla a comer y si continuaba negándose a ingerir alimento alguno, entonces la castigaban en un cuarto oscuro hasta que cedía en su empeño. La propia dama manifestó después que todo resultaba imposible porque llevaba un demonio en su interior. Torturas, malos tratos, vejaciones… Resultaba poco menos que lógico que una mujer de la fortaleza de doña Juana, ante semejantes humillaciones y encerrada a oscuras no acabara perdiendo la razón. A cualquier mujer le hubiera sucedido lo mismo. 

			Intervino de nuevo Juan de Mendoza para añadir que en cierta ocasión escuchó al rey decirle a su esposa doña Germana refiriéndose a doña Juana, que era tal su terquedad que nunca hacía caso a sus objeciones, que le había causado muchos disgustos a doña Isabel, su madre, y hubiese hecho lo mismo con él y por eso tuvo que ponerle límites. Él ya estaba viejo y se sentía cansado y no estaba dispuesto a que su hija le arruinase el resto de su vida, a fin de cuentas no había que olvidar que era una enferma mental. 

			Todos nos quedamos estupefactos ante aquella aseveración.

			Aquel gobernador convertido en verdadero carcelero que era mosén Luis Ferrer, tenía la confianza de don Fernando y podía hacer y deshacer a su antojo. Además, le mantenía informado de todo cuanto sucedía — terminó diciendo don Fadrique—  

			Preferí no seguir escuchando a mi tío y entonces me encaré con los caballeros que le rodeaban para preguntarles si la gente de la nobleza castellana no iba a reaccionar ante tales desmanes, ante tales injusticias que se estaban cometiendo con la Reina Propietaria de Castilla. Un silencio fue la respuesta.

			Al referirme a la pequeña Catalina, que también debía sufrir el mismo suplicio al igual que su madre, don Fadrique apostilló que cabía suponer que era el único alivio para doña Juana, teniéndola junto a ella en aquel infame cautiverio que suponía no salir de entre cuatro paredes. Al no tener noticias, todos suponían que la chiquilla estaba sana y crecía sin dificultades, siendo las caricias que debía prodigarle su madre lo único satisfactorio para ella.

			Una criatura de apenas tres años, a su edad debía gozar de los paseos con su madre por los jardines, al aire libre, jugar con otros infantes y sin embargo, estaba en una prisión porque así lo había decidido el indigno de su abuelo.

			Sin duda, Catalina debía ser el único aunque triste consuelo de su madre— 

			Intuyendo mi reacción ante aquellos comentarios que no hicieron sino soliviantarme, no en balde me conocía bien, don Fadrique me insistió en que no hiciera nada, debiendo aguardar el desarrollo de los acontecimientos. Incluso agregó que no se me ocurriera presentarme en Tordesillas, pues podría enfurecer al carcelero mosén Luis Ferrer y hasta ser encarcelado, ya que tenía órdenes expresas de actuar en consecuencia sobre cualquier persona que tratase de acercarse a ver o hablar con doña Juana.

			Otro de los nobles que me visitaron, Miguel de la Vega, intervino para cambiar el tema de nuestra charla e hizo hincapié en que en los últimos tiempos, el rey don Fernando estaba teniendo un comportamiento más extraño e irascible de lo que en él era habitual. Se le observaba demasiado inquieto y con un afán en extremo vengativo, especialmente con quienes no opinaban como él. Cualquiera que osara discutir o poner en tela de juicio alguna de sus decisiones, de inmediato era objeto de fuertes represalias.

			Ante el enorme potencial militar de toda la nobleza en bloque, no pudo llevar a cabo su venganza contra los nobles — afirmó Miguel de la Vega— . No obstante, cuando las circunstancias le fueron favorables, el rey no dudó en dar un fuerte escarmiento a todos aquellos que le desafiaron. Un buen ejemplo fue lo sucedido con el marqués de Priego, Pedro Fernández de Córdoba, sobrino del Gran Capitán, quien cometió el error de encarcelar a uno de sus ministros. Al poco tiempo, el ejército real invadió su señorío y hasta el castillo de Montilla estuvo casi a punto de quedar en ruinas. El marqués no perdió la vida, pero el mensaje del monarca quedó muy claro.

			Otro de los caballeros que estaban presentes hizo un sutil comentario en torno a los esfuerzos que venía realizando don Fernando por volver a dejar embarazada a su esposa, la francesa doña Germana. Una mujer que, según aseguraban, era muy fogosa en las artes amatorias y en su codicia de tener hijos, y más aún tras haber perdido el hijo que tuvo con el rey a poco de nacer. Algunas damas de la Corte, según los cronistas, estaban siendo un tanto excesivas en sus chismes sobre los múltiples afrodisíacos y filtros de amor que tomaba el rey para potenciar su virilidad. Hablaban de pócimas, extrañas hierbas, insectos que una vez secos se convertían en polvo, potajes de turmas de toro y un sinfín de barbaridades. Incluso se rumoreaba que en Medina del Campo existían mujeres que hacían milagros, merced a los bebedizos que suministraban para los amantes más remisos. 

			La madre naturaleza siempre es muy sabia y había que tener en cuenta que doña Germana tenía alrededor de veintidós años, estaba en la plenitud de su vida como mujer, gran amiga por tanto de holgarse en banquetes, jardines y fiestas, siempre seduciendo a jóvenes caballeros. Nada que ver, por supuesto, con la reina doña Isabel, ya fallecida por desgracia para nuestros Reinos. Mientras que don Fernando, rondaba ya los sesenta años, estaba envejecido, abúlico y quién sabe si hasta impotente a su edad.

			Con ánimo, sin duda, de cambiar el giro de nuestra conversación, don Fadrique llegó a comentarme que en Toledo un joven le preguntó sobre mí, un tal Lope de Almazán que dijo conocerme. Aquella noticia me produjo un cierto alborozo y de inmediato le aclaré que se trataba de un amigo que viajó conmigo desde Flandes hasta que conseguimos llegar a Valencia, para unirnos a las tropas del Gran Capitán. Una vez en Italia ya no supimos nada el uno del otro y por eso sería motivo de alegría volver a encontrarnos. Mi tío me dijo que podría encontrarle en la posada de Ginés al que todos conocían como “el soriano” ya que durante unos días permanecería en la ciudad toledana, antes de seguir hacia Portugal donde quería embarcarse.

			Dos días más tarde, tan pronto se hubieron marchado de mis tierras don Fadrique y los nobles que habían venido con él, le propuse a mi escudero Alonso que me acompañara a Toledo, de este modo podría disfrutar de unas jornadas de asueto ya que, por supuesto, se lo merecía. Ni que decir tuvo, aceptó encantado el venirse conmigo.

			Recuerdo que al proponérselo, el viejo Abraham, que estaba presente, me indicó que en Toledo existía una de las sinagogas más antiguas de la Península y enseguida interpreté que a él también le gustaría venir. No me importó nada que se uniera a nosotros, incluso llegué a pensar que quizá le gustaría quedarse en la sinagoga que había dicho.

			Alonso siempre había sido muy viajero, le gustaba conocer nuevas tierras, ver paisajes diferentes, conocer otras gentes y mi propuesta le entusiasmó. Durante el camino hacia Toledo no cesó de preguntarme sobre qué haríamos y adonde iríamos. En aquella ocasión nuestro viaje sólo respondía a unas jornadas de descanso, de auténtico placer y lejos de la Corte, de aquella auténtica pesadilla en que se había convertido la situación que vivía con respecto a la estancia de doña Juana en Tordesillas y todas sus consecuencias.

			Por lo que respecta a Abraham, durante la marcha nos estuvo comentando que una sinagoga era como para nosotros, los cristianos, una iglesia, pero no sólo era un lugar de oración sino también de estudio y de reunión. Su nombre en hebreo era Beit ha— Kneset, expresión que viene a significar Casa de Asamblea. También nos llegó a explicar que su existencia podría datar de tiempos incluso anteriores a la Era Cristiana, ya que posiblemente se remontara a algún momento posterior a la división de los dos reinos hebreos, Judá e Israel, algo así como mil años antes de Jesucristo. Apuntó después que el número de sinagogas creció al establecerse la lectura pública de la Torá, su libro sagrado. Alrededor del año 70, en el momento de ser sitiada y destruida por las legiones de Tito, Jerusalén contaba con cerca de 400 sinagogas. Por lo general están administradas por un notable o bien un consejo de tres notables, aunque la explicación de los textos sagrados se reservan a un rabino o algún fiel versado en la ley mosaica, o lo que es igual transmitida por Moisés.

			Luego continuó relatando en torno a infinidad de temas sobre la lamparilla que arde constantemente en recuerdo de la luz perpetua que brillaba en el templo de Jerusalén, los candelabros y un sin fin de detalles más 

			Daba un auténtica placer escuchar las explicaciones de Abraham, se trataba, sin duda, de un anciano muy inteligente y buen conocedor de la historia judía.

			Nuestro primer objetivo tan pronto llegamos con nuestras caballerías a las puertas de Toledo, fue dar con la posada de “el soriano” donde debía hallar a Lope de Almazán.

			No fue muy difícil aquel reencuentro y cuando se produjo, nos abrazamos alborozados. Desde que embarcamos en Valencia, no nos habíamos vuelto a ver. Después nuestros destinos fueron diferentes y ya no supimos más sobre nuestra suerte. Nos contamos mutuamente nuestras aventuras en tierras italianas y la mala fortuna que tuve cuando una explosión me precipitó al suelo, ocasionándome el salir despedido contra unas rocas, de lo cual conservaré mi cojera como un recuerdo para toda mi vida. Peor parado salió nuestro común amigo Diego Velasco que perdió la vida antes de llegar a Gaeta. Cuando me lo comentó llegó a entristecerme, Diego fue un buen amigo y siempre le recordaremos.

			Pasamos el resto de la tarde charlando, mientras Alonso y Abraham estuvieron vagando por la ciudad. Lope me estuvo contando que quería llegar a Portugal para embarcarse con alguna carabela que fuera a salir en dirección a Occidente, dado que muchos capitanes estaban tratando de hallar nuevas tierras más allá de las descubiertas por Cristóbal Colón. Lope quería convertirse en un avezado pionero, sin duda algo mucho más apacible que el empleo de estar utilizando siempre las armas.

			Cuando le pregunté cómo se llevó a cabo la culminación de los triunfos sobre los franceses, su respuesta fue rotunda: “Con el Gran Capitán al frente los éxitos estaban poco menos que asegurados, no en balde se trata de un líder extraordinario, buen conocedor de sus tropas y de todas las artimañas para lograr victorias sobre el enemigo” — me respondió— .

			Le referí que había estado con él haciendo el Camino de Santiago y que nos despedimos en Burgos, mientras que, por su parte, durante aquel tiempo aún siguió permaneciendo en el sur de Italia, de donde acababa de regresar. Al preguntarle qué hizo durante este tiempo en aquellas tierras, no dudó en responderme que viviendo la vida, a lo que apostilló que las italianas fueron muy generosas con él y siempre le trataron bien. Ser soldado de las huestes del Gran Capitán era toda una garantía. A Gonzalo Fernández de Córdoba en todo Nápoles le consideraban poco menos que a un rey.

			Le dije que viniera a mi casa a pasar unos días, pero declinó la invitación porque quería llegar a la costa de Portugal cuanto antes.

			A la mañana siguiente estuvimos paseando por las callejuelas de Toledo, me gustaba hacerlo porque me traía recuerdos de mi época de mocedad, de cuando estaba en la Corte y en ella estaba la reina doña Isabel, de mis estudios, de cómo conocí a doña Juana… Algo para mí inolvidable.

			Alonso y el anciano Abraham nos acompañaron a Lope y a mí hasta el barrio judío, tenía curiosidad por ver de cerca qué singularidad tenía aquella parte de la ciudad donde vivían los hebreos. Y supuse que a Abraham también le gustaría. Pero no tuvimos demasiada suerte, al llegar a la judería nos encontramos las calles vacías y solitarias, las casas abandonadas y el silencio fue el que nos envolvió durante un buen espacio de tiempo. No comprendí nada y cuando dimos con las primeras personas que nos encontramos, comentaron que hacía unos días que la guardia real estuvo allí, ahuyentó a los pobladores judíos de la zona y otros murieron porque cargaron contra ellos sin piedad. Los que pudieron escapar lo hicieron hacia el sur, a los bosques de la sierra de Nambroca.

			Entramos en la que supuestamente era la sinagoga, pero la encontramos prácticamente derruida. Lo cierto fue que todo era desolación a nuestro alrededor. Daba la impresión de que la Inquisición de nuevo volvía a estar presente y, sin duda, detrás de la guardia real debía estar el rey.

			Me causó una honda impresión cuanto pude presenciar y lo mismo debió sucederle a Abraham porque apenas articuló palabra alguna. Tan sólo llegó a comentar que en tiempos de los antepasados reyes Fernando III y su hijo Alfonso X, Toledo era un centro de culturas, cristiana, judía y musulmana, la convivencia entre todos era lo más sobresaliente, se hablaban todas las lenguas y se vivía en paz. 

			Tras unos instantes en los que pareció estar reflexionando, Abraham nos llegó a comentar que mucho le habían hablado sobre Toledo y cómo en ella se desenvolvió la vida en tiempos pretéritos, en épocas de guerras constantes entre cristianos y musulmanes, cuando algunas ciudades eran auténticas fortalezas. Decían de la capital toledana que era casi inexpugnable porque en ella muchos barrios estaban rodeados de torres y muros muy elevados, incluso las casas de los nobles, al igual que las iglesias y los puentes sobre el río, estaban reforzadas con puertas de hierro. Donde se ubicaba el centro de la ciudad, abundaban los mercados y a su alrededor vivía un enjambre de gentes que gozaban del placer de alternar unos con otros sin distinciones de religión y costumbres.

			Abraham continuó explicando que Dios había creado el sol el cuarto día de la creación y, luego lo coloco directamente sobre Toledo, de modo que la ciudad era mucho más antigua que el resto de la tierra. Y sobre tal aseveración existían pruebas fehacientes. 

			Luego continuó hablando e hizo referencia a que nosotros, los caballeros cristianos, descendíamos de los visigodos y, por aquel entonces Toledo llegó a ser la ciudad más rica e importante del mundo. El rey Atanagildo dotó a su hija de un magnífico ajuar compuesto de tesoros incalculables. Por su parte, el rey Recaredo era poseedor de la mesa del rey Salomón, formada por una sola pieza que era una esmeralda enmarcada en oro y, además, disponía de un espejo mágico en el que podía verse todo el mundo.

			“Ahora todo ha quedado destruido por los propios musulmanes, los cristianos, los infieles, los bárbaros… Nada queda de aquella belleza” — terminó diciendo Abraham—  

			A todos nos sorprendió de forma desagradable contemplar la desnudez de aquellas ruinas.

			Escuché con atención al hebreo, aunque me pareció un tanto exagerado cuanto dijo. No obstante, traté de comprender su desolación en aquellos momentos ante lo que se ofrecía a nuestros ojos. Al margen de ello, sus relatos siempre captaban mi atención.

			“A buen seguro — apuntó Abraham—  aquí, en el interior de esta auténtica reliquia que fue de la judería española, debió existir un cofre de la Torá y el Arca de la Alianza, brillando desde su interior los santos accesorios con los que los rollos de las Escrituras estaban adornados, los mantos ricamente bordados, los tableros y coronas dorados, resplandecientes en otro tiempo…”

			Tras un prolongado silencio, añadió pensativo: “Los judíos de Toledo eran instruidos, ricos, civilizados y se habían merecido el respeto de los demás… Ignoro como Castilla habría podido llegar a construir tantos monasterios, iglesias y tantas fortalezas contra los musulmanes, sin la ayuda de los judíos… Y en estos tiempos, los cristianos siguen persiguiendo, torturando y dando muerte a personas instruidas a causa de su saber…”

			Y tuve que admitir que el hebreo tenía razón

			A no dudarlo le afectó y mucho ver la soledad que reinaba en la judería toledana.

			No me quedé conforme con las explicaciones que nos dieron en torno a la escapada de los hebreos hacia el mencionado bosque de la sierra de Nambroca y quise saber más, cómo y de qué manera se produjo aquel asalto, así que no lo dudé ni un instante y dos jornadas después de despedirme de mi amigo Lope de Almazán, no sin antes desearnos suerte para nuestros futuros destinos, junto con Alonso y el anciano Abraham, nos pusimos en camino para ver si encontrábamos la nueva ubicación de los hebreos que habían conseguido escapar del acoso de la guardia real en Toledo.

			Al principio no fue fácil hallar el lugar exacto, pero llegados a una pequeña aldea, un campesino de ojos avispados y prominente barriga nos habló sobre unas gentes que se refugiaron en un bosque cercano. Nos condujo hasta el lugar y allí sólo encontramos un infierno.

			El campesino explicó horrorizado que un no muy lejano día se presentaron allí un grupo de soldados y dieron muerte a todas las personas que allí se refugiaban entre los árboles y la vegetación. Según sus propias palabras, fue una auténtica masacre, algo imposible de reproducir con lengua castellana. No dejaron ni a uno solo en pie, luego apilaron los cuerpos y los quemaron a todos. En aquellos momentos me arrepentí en lo más profundo de mi corazón de haber llevado hasta allí a Abraham.

			Le miré a los ojos y creo que comprendió mi sentimiento en aquellos instantes. Sólo me dijo que había tenido un extraño sueño, una visión cuyos orígenes ni él mismo sabía determinar. Sin duda, el pueblo hebreo sólo estaba fortalecido por su religiosidad. 

			Daba la impresión de que a nuestro alrededor todavía olía a quemado, a infamia y deshonor. Y todo aquello era obra de la maldita Inquisición, no tenía la menor duda.

			El tiempo seguía avanzando implacable, pero la situación en el Reino continuaba siendo la misma. Fueron unos años en los que las únicas noticias que llegaban a mi casa eran desoladoras en torno a Tordesillas. 

			Supe que el rey había invadido Navarra, de hecho siempre había tenido pretensiones al trono navarro merced a la primera mujer de su padre, Blanca de Navarra. A la muerte de su padre, el reino pasó a su hermana Leonor, esposa de un potentado francés, y posteriormente a través de sus herederos a manos de la influyente familia de los Albret. Tanto los Foix, de la que procedía su esposa doña Germana, como los Albret tenían derechos y algunas pretensiones del todo legítimas al trono. Al caer Gastón de Foix en la batalla de Rávena en 1512, automáticamente el rey don Fernando reclamó su derecho al trono, tanto para sí mismo como por los derechos que tenía de parte de su esposa. Su ambición siempre fue increíble.

			Los reyes navarros culturalmente eran franceses, mucho más que españoles. El reino había estado en la esfera de influencia castellana desde el siglo XV. No obstante, los franceses precisaban la seguridad que les proporcionaba Navarra con el fin de defender la frontera. Don Fernando no se lo pensó dos veces, solicitó el apoyo de su yerno Enrique VIII de Inglaterra y éste le mandó un contingente de diez mil hombres para invadir Navarra, cosa que consiguió con cierta habilidad y no menos fortuna ya que no tuvo demasiada oposición. Al final, en las Cortes de Burgos el rey consiguió unir Navarra a la Corona de Castilla. 

			En otro orden de cosas y enterado por don Fadrique de que doña Germana de Foix quería visitar a doña Juana, me desplacé a Tordesillas unos días antes. No me fue posible ver a la reina porque me negaron el acceso de forma rotunda y aguardé la salida de doña Germana para hablar con ella.

			Me atendió antes de partir y lo hizo de forma muy cordial. No fueron necesarias muchas explicaciones sobre mi presencia, ella misma me aseguró que doña Juana se encontraba muy cambiada y afligía a quienes la veían, asegurando que debido a su encierro y a desconocer todo cuanto sucedía en el exterior del palacio, ella distorsionaba la realidad, llevando una vida un tanto desordenada. No la dejaban hablar con nadie y las damas que la atendían tenían muchas quejas de su extraño comportamiento, llegando a desesperarlas en ocasiones.

			Doña Germana me manifestó que, aparte de su situación que ella comprendía, cuanto vivía era como permanecer en una prisión y no podía esperar nada por parte de su padre, todo lo contrario. Pese a todo había salido de su conversación con ella con muy buena impresión. Había logrado hablar con ella de diferentes temas y siempre le había respondido de forma adecuada y en un francés muy correcto, llegando a puntualizar que seguía siendo la misma mujer que conoció durante su estancia en Francia, una reina de exquisitos modales. Incluso añadió doña Germana que, la hija de su admirada reina doña Isabel, era una mujer a la que ella le hubiese gustado parecerse: “Cuando se trata con ella, — dijo con estas mismas palabras— , resulta muy accesible y humana, respira siempre gracia y belleza, y me hubiese gustado que algún día fuésemos amigas. No comprendo como su padre puede decir que está enferma mental”

			Luego, antes de despedirnos, me aseguró que, en ocasiones, había llegado a discutir con su esposo, don Fernando, sobre el asunto de su hija, pero todo era inútil, incluso había llegado a amenazarla diciéndole que no se metiera con su hija porque era cosa suya.

			Sus últimas palabras fueron contundentes y me dejaron impresionado que fuera ella misma quien las dijera, al asegurar que: “Su padre sobradamente sabía que doña Juana era la Reina, pero era él quien quería gobernar”. Doña Germana lo había dicho todo y más claro imposible.

			A finales del verano del año de 1515 recibí urgentes noticias sobre la salud de Gonzalo Fernández de Córdoba. La información que llegó a mis oídos era que estaba muy enfermo y había tenido muchas crisis que estaba soportando como podía, con gran esfuerzo. Le habían diagnosticado los sanadores unas cuartanas, un tipo de fiebres que muy posiblemente contrajo en Garellano, antes de regresar de Italia. Se decía que ya no podía montar a caballo ni tampoco dar unos pasos sin cansarse.

			Decidí abandonar mi casa una vez más y marchar hacia Córdoba, en aquella ocasión para estar junto al Gran Capitán en aquellos momentos difíciles. Resultó un viaje largo y pesado debido a que, tras muchas y calurosas jornadas, llegué a la capital cordobesa y una vez allí me notificaron que se encontraba en su casa de Granada, y ello vino a prolongar mi desplazamiento.

			Al llegar a su casa me atendieron su esposa doña María Manrique y su hija Elvira, siendo ambas las que me pusieron al corriente de todo cuanto le había sucedido en las últimas épocas.

			Al parecer, el sur de Italia seguía siendo un caos y eran muchos los que pretendían sacar beneficio de ello, entre ellos y como siempre los reyes de España y Francia. A finales de 1508 se firmó la Liga de Cambray entre el Papa, el emperador Maximiliano y ambos reyes. Al final, España, Venecia y el Papa se unieron contra los franceses. No obstante, el ejército de esta nueva Liga fue derrotado en Rávena por los galos mandados por Gastón de Foix, hermano de doña Germana, que murió en la batalla enfrentado a la caballería de Próspero Colonna.

			Don Fernando escribió a sus aliados de la Liga que tenía intención de enviar un nuevo ejército al mando del Gran Capitán, por la experiencia que tenía en asuntos bélicos, como bien había demostrado en anteriores campañas.

			Entretanto, la desgracia se cebó con su familia al fallecer soltera su hija Beatriz.

			Casi un año después de anunciarle su posible regreso a Italia al frente de un cuerpo expedicionario y cuando lo tenía todo dispuesto para viajar de nuevo, incluso la tropa preparada que debía embarcar en Málaga (más de seiscientos hombres de armas, un millar de caballos ligeros y unos cinco mil infantes), al reclamar garantías de aprovisionamiento se enteró de que todo había sido un embuste, una cortina de humo que le había servido a don Fernando para organizar su asalto a Navarra. Gonzalo trató de comprender aquella maniobra de distracción del monarca y no tuvo más remedio que licenciar a sus tropas, despedirse de todos y marchar hacia Loja con la amarga sensación de sentirse frustrado. 

			Más tarde marchó a Antequera y según me confirmó su esposa, Gonzalo estaba triste y convencido de que la Corte le había cerrado las puertas de una forma definitiva. El que había llegado a ser el auténtico paladín de la reina doña Isabel, el auténtico triunfador de las campañas de Italia, el personaje al que adoraban en Nápoles y al que no le dieron el prometido maestrazgo de la Orden de Santiago, estaba siendo ninguneado por el rey, aunque él nunca profirió ni una sola queja contra el monarca. 

			María Manrique me estuvo contando que en toda Andalucía reinaba un ambiente de tensión y descontento, siendo muchos los miembros de la nobleza que conspiraban contra don Fernando.

			En los meses siguientes, Gonzalo volvió a la vida familiar, a sus reuniones con amigos, vivió en Antequera un tiempo y sus negocios de la seda en Granada, la importación de trigo de Nápoles y la exportación de caballos iban funcionando bien, aunque su economía resultó muy dañada porque tuvo que asumir de su bolsillo todos los gastos que originó la frustrada operación de volver a Italia, incluso para ello tuvo que vender algunas joyas. 

			Con la muerte del Papa Julio II perdió a uno de sus apoyos más firmes, dedicándose a su entorno más próximo. Olvidada ya la Corte, a Gonzalo sólo le quedaba pensar en su familia.

			Habían sido demasiados contratiempos en las postrimerías de su vida y todo ello lo acusó con una fuerte crisis de salud de la que tardó en recuperarse.

			Siempre haciendo gala de buen humor, Gonzalo llegó a creer que un cambio de aire le vendría bien y abandonó su casa de Loja para marcharse a Granada.

			Contemplando la Alhambra, poco a poco iba empeorando su salud. Hasta el último momento estuvo ocupándose de su heredad e incluso él mismo llegó a manifestar que quizá era buen momento para hacer testamento.

			Días antes de mi llegada a su casa, quiso que se corrigiera el testamento y muy consciente de sentir cercana su muerte, dispuso ser enterrado en el monasterio de San Jerónimo, donde su esposa quisiera y ordenara. Por supuesto, el testamento convirtió en heredera universal a su hija Elvira y a su esposa María Manrique le dejó la mitad de todos sus bienes en España y el usufructo de los de Italia.

			Le pedí a su mujer que me dejara verle y ella accedió. Fueron unos instantes que me sobrecogieron y no olvidaré mientras viva. Tan pronto accedí a la alcoba donde se encontraba el lecho en el que se encontraba postrado, al verme esbozó una sonrisa y me dijo “Dame un abrazo mi fiel amigo”. Tuve que contener mi emoción, pero al abandonar la estancia estallé en sollozos sin poder ni querer evitarlo.

			Al día siguiente, el 2 de diciembre del año de 1515, falleció Gonzalo Fernández de Córdoba, al que todos conocimos como el Gran Capitán, el mejor servidor del Reino y un soldado que dio grandes honores a la historia militar de este país, mi amigo, el hombre más honesto y extraordinario que he conocido jamás. 

			Asistí al entierro multitudinario y llevado su cuerpo envuelto en el hábito de Santiago a la capilla del convento de San Francisco, siendo depositado de forma provisional hasta que se construyera un mausoleo acorde con su grandeza en el monasterio de San Jerónimo como Gonzalo quería.

			Permanecí unos días en Granada y en compañía de la familia. Tardaría aún mucho tiempo en recuperarme de aquel duro golpe.

			Antes de la Navidad del año de 1515 y de regreso en Tordesillas, don Fadrique me informó sobre el ambiente enrarecido que reinaba en la Corte. No quise atender a más comentarios que pudieran alterarme todavía más mi estado de ánimo y marché a mis tierras.

			No obstante, apenas transcurridas unas semanas, de nuevo se produjeron noticias que vinieron a perturbar la tranquila vida de Tordesillas. Un emisario hizo saber que don Fernando se encontraba en Madrigalejo, yendo de camino al monasterio de Guadalupe, y tuvo que guardar cama dado el empeoramiento de su estado de salud. Días más tarde, otro emisario se presentó acongojado con la noticia de la muerte del monarca, añadiendo que debía guardarse el máximo secreto sobre la misma. Nadie debía de enterarse de su entorno y menos aún la propia reina.

			Pero resulta inevitable que la muerte de un rey pueda ocultarse y una buena muestra de ello fue que las gentes de Tordesillas salieron a la calle a manifestarse en medio de protestas por el trato que mosén Luís Ferrer estaba dando a doña Juana en su encierro y le culpaban del deterioro de su salud, quien sabe si con la esperanza de que se liberara a la reina, ella pudiera reaccionar y volviera a ocupar el puesto que le correspondía y que le había negado su padre, pero la guardia de los Monteros de Espinosa les impidieron el paso

			Incluso alguien me comentó que la misma reina había llamado a su presencia a su fraile confesor para enterarse de cuanto ocurría, al observar que pretendían invadir el palacio. Lógicamente, el fraile no se lo pudo ocultar.

			Fueron momentos de gran violencia que vivimos llenos de dudas y preocupación. Don Fadrique insistió en que debíamos actuar con prudencia y a espera de lo que sucediera. 

			Un día más tarde, hizo su aparición en Tordesillas el obispo Rodrigo Sánchez de Mercado, hombre de confianza de Cisneros, quien informó de que el cardenal se hacía cargo momentáneamente de la regencia y que todos nos tranquilizáramos ya que la situación se encontraba bajo control y sin problemas. Fue el propio obispo quien, siguiendo órdenes de Cisneros, ordenó a un médico experimentado que visitara a la Reina y a partir de entonces tratara de organizar el régimen de sus comidas y mejorara las condiciones en que se encontraba.

			Al mismo tiempo, destituyó del gobierno de palacio a mosén Luís Ferrer, nombrando en su lugar a un tal Hernán Duque, a la vez que mandó que en la estancia que ocupaba la infanta Catalina se abriese un boquete lo suficientemente grande como para que la niña pudiese ver todo cuanto sucedía en el exterior, los jardines, el cielo, los pájaros y otros niños de la villa, muchos de los cuales en ocasiones se aproximaban al pie de la torre para acompañar a Catalina con sus voces y su innata alegría. 

			Aquellas medidas me tranquilizaron, supuse que las aguas volverían a su cauce y todo sería normal como antes. Estuve convencido de que doña Juana recuperaría la libertad y podría ocupar su puesto en Castilla.

			Los acontecimientos se sucedieron con rapidez y casi no dio tiempo a reaccionar, pero a medida que fueron transcurriendo las jornadas nos fuimos enterando de lo que había sucedido en Madrigalejo con la vida de don Fernando.

			Al parecer, en las semanas anteriores a su fallecimiento prodigó la ingesta de sustancias de dudosa procedencia, hierbas y afrodisíacos, en contra de las recomendaciones de los médicos que le atendían habitualmente, pero el rey hacía caso omiso a los consejos y, por el contrario, se tomaba todo lo que las damas de doña Germana le recomendaban para adquirir una mayor virilidad. 

			Al final tuvieron que intervenir seriamente los sanadores y cirujanos para tratar de controlar los dolores y molestias internas que le asediaban y tenían postrado en su lecho. Hasta su propio confesor le dijo que no se fiara de nadie, sino solamente de la providencia de Dios, que sólo en sus manos estaba el que tuviera descendencia.

			Pero la justicia divina ya había decidido cuál iba a ser el futuro del trono de Castilla y los Reinos de España e Italia, así como los dominios allende la mar océana. 

			Se vio acosado por una esposa mucho más joven que él, que ansiaba, sin duda, tener descendencia como fuese, y doña Germana de Foix se dejaba aconsejar por las mujeres que la rodeaban, pero las prácticas llevadas a cabo no iban sino a llevarle a la tumba. Como así ocurrió en realidad.

			Aún tuvo tiempo el monarca de preparar su muerte e hizo testamento con diferentes disposiciones que atañían a su alma. Dejó un legado de cinco mil ducados para huérfanas sin fortuna, con la obligación de que rogaran por su alma y lo mismo hizo para rescatar a esclavos cristianos. Le dejó asimismo una renta anual de treinta mil ducados a doña Germana, una auténtica fortuna. Hizo hincapié muy especial en perdonar a todos aquellos que le desearon algún mal, con tal de ser perdonado cuando se encontrase ante el tribunal de Dios.

			En una larga lista de disposiciones, hizo lo propio con todos aquellos nobles a los que había perjudicado, incluyendo que se le devolvieran al Almirante de Castilla las posesiones de las que se había apropiado la Corona de Aragón, y al igual que hizo la reina doña Isabel, su augusta y antigua esposa rogó que se atendiera bien a los indios del Nuevo Mundo.

			Encontrándose ya muy mal de salud, pidió que le llevaran a Tordesillas para visitar a su hija, quien sabe si por un tardío remordimiento de la traición y todas las fechorías que en contra de su persona había cometido, pero ya era tarde, mosén Luís Ferrer, el carcelero del palacio de Tordesillas, le aconsejó que no debía moverse de donde se encontraba ya que le sería perjudicial.

			Comenzaba entonces una nueva etapa para el país y muy especialmente para doña Juana, la que fuera víctima propiciatoria. La muerte de su padre la dejaba como heredera universal de todos sus Reinos.

			Todos los nobles pensábamos que por fin se iba a encauzar el gobierno del país, atrás debía quedar aquel mal sueño de Tordesillas y volver a una realidad diferente.

			Tan pronto se produjo la muerte de don Fernando, el cardenal Cisneros, hizo llamar al hijo de doña Juana, el príncipe Carlos, para que acudiera enseguida.
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			TORDESILLAS

			Francisco Jiménez de Cisneros, hombre de Iglesia y de Estado, fue Inquisidor General, Arzobispo de Toledo, confesor de la reina doña Isabel, incluso llegó a cardenal. Asumió la Regencia durante la estancia de don Fernando en Nápoles y entonces, a la muerte del rey volvió a hacerse cargo del máximo poder.

			Fue él quien apartó a mosén Luís Ferrer como gobernador— carcelero de Tordesillas, acusado de no haber logrado que doña Juana se recuperara y de abusar de su autoridad hasta límites increíbles. El cardenal supo en todo momento cual era la situación en Tordesillas y silenció todas las maniobras de don Fernando, de ahí que cabe considerarle como un encubridor, un traidor más, pero quizá llegó a pensar que seguir manteniendo al mismo carcelero podría desembocar en una rebelión entre la nobleza y de ahí que le expulsara sin contemplaciones.

			Cuando se enteró de todo el revuelo formado por las gentes de Tordesillas, el cardenal no pudo ocultar su enfado. El hecho de querer silenciar la muerte de don Fernando también fue una maniobra suya, para de tal modo seguir gobernando en Castilla, aunque fuera como Regente, no ocultando su preocupación por si alguien se acercaba hasta la reina y pudiese hablarle, lo cual le dejaría a él en mal lugar, ya que era consciente de que doña Juana no era precisamente un santo de su devoción.

			Sin embargo, resultaba muy difícil ocultar la muerte de un rey. Más pronto que tarde, doña Juana acabaría enterándose y así ocurrió en realidad.

			El rey recién fallecido prefería como heredero al infante don Fernando, su nieto, por ser castellano, sin embargo sus consejeros le hicieron ver que tal circunstancia podría suponer algo así como una guerra civil, debiendo imponerse el criterio del regente cardenal Cisneros aludiendo a razones de Estado, de ahí que lo primero que hiciera fue llamar al joven don Carlos para que viniera de Flandes para hacerse cargo de la gobernación del país, aunque sólo tuviera dieciséis años.

			Tan pronto se enteraron los flamencos del propósito del cardenal Cisneros, le respondieron con órdenes muy estrictas. Si don Carlos venía a España no debía ser como gobernador, sino con el título de rey absoluto, aludiendo a que el heredero estaba impaciente por ocupar el trono de España, aunque con la salvedad al principio de que no podía ser desplazando a su madre, sino acompañándola en el trono, al menos en los documentos oficiales. Resultaba algo insólito, pero yendo madre e hijo, los dos juntos, ello no soliviantaría a los castellanos. Al menos así pensaban quienes figuraban como consejeros de don Carlos en tierras de Flandes.

			Como fiel servidor de la monarquía, Cisneros no tuvo más remedio que admitir la propuesta, aunque en el fondo tuviera sus dudas sobre la legalidad de aquel nombramiento de madre e hijo.

			Acto seguido convocó al Consejo Real en su residencia de Madrid, así como a la mayoría de miembros de la nobleza. Don Fadrique me pidió que le acompañara y debo admitir que ante aquella ocasión tan importante y con la presencia de todos los Grandes del país, me sentí halagado de formar parte de la reunión y hallarme entre los más destacados caballeros.

			El cardenal Cisneros, muy cauto como en él era habitual, hizo alarde de los más estrictos detalles para la ocasión, montando un fuerte contingente de tropas armadas frente al edificio donde iba a tener lugar el Consejo, para de tal modo demostrar sus poderes. En aquellos momentos era el Regente y debía sentar presencia de su mandato sin discusión. A pesar de su avanzada edad, aprovechaba cualquier inciso para demostrar su firmeza y fuerte carácter.

			Ni que decir tuvo, se encontró con la firme oposición de todos los nobles, quienes opinábamos que cuanto nos propuso iba en contra de las leyes del Reino y hasta entonces nunca había sucedido nada parecido. Replicó enseguida el cardenal diciéndonos severamente que la reunión del Consejo no era para pedirnos nuestra opinión, sino para informarnos de lo que iba a suceder en breve espacio de tiempo. O sea que estaba todo ya decidido.

			Don Carlos, el heredero, con posterioridad trató de suavizar la situación, declarando que el nombre de su madre siempre se antepondría al suyo. Muy posiblemente lo hizo bien por respeto filial o quizá por razones políticas, o por ambas cosas a la vez.

			Entretanto, mientras se resolvían aquellos asuntos oficiales y se preparaba la venida a España del futuro rey, volví a Tordesillas con la finalidad de aproximarme a doña Juana. Desconocía y, por supuesto, no comprendía el motivo por el que debía seguir estando allí, siendo que ya quedaban atrás los turbulentos meses en los que el nefasto mosén Luís Ferrer estuvo al frente del palacio. En otro orden de cosas también desconocía al tal Hernán Duque, que era el responsable de la seguridad y cuidado de la reina. Supe que había sido tiempos atrás embajador de los Reyes Católicos ante la corte de Enrique VII de Inglaterra para solventar el asunto de la prematura viudedad de la infanta Catalina, hija de los reyes; también estuvo al servicio de la Casa del Príncipe Juan y era conocido de doña Juana, pero no sabía nada más.

			Hice averiguaciones acerca de su persona, pero sólo me dijeron que en un escrito dirigido por el propio don Carlos al cardenal Cisneros, le recomendó que debiera encontrar la forma de que su madre estuviese bien tratada en todo momento mientras permaneciese allí en Tordesillas.

			Las personas del entorno de doña Juana me informaron de que habían cambiado mucho las cosas desde la marcha de mosén Luís Ferrer, las estancias habían sido mejoradas, resultando más acogedoras, y como muestra de aquella satisfactoria renovación, la reina hasta parecía encontrarse mejor.

			Percatándome de que las circunstancias eran diferentes y todo parecía tener otro aspecto, confié en poder hablar con Hernán Duque (cosa que resultaba impensable con el anterior gobernador) y de tal modo llegar a ver a doña Juana. Tras presentarme a él y explicarle el motivo de mi visita, admito que hasta casi me sorprendió que accediera a que diéramos un corto paseo por los jardines, eso sí en su compañía.

			La primera impresión resultó inmejorable. La reina esbozó una breve sonrisa al verme y eso ya me convenció de que las cosas habían mejorado desde la última vez en que pude hablar con ella. Llegó a preguntarme si aún conservaba el libro con que ella me obsequió cuando éramos aún adolescentes, mostrando su satisfacción cuando le respondí que lo había leído infinidad de veces, de hecho hasta me lo llevé a Italia y era como un consuelo, el hecho de leerlo me hacía pensar que era como acordarme de ella en la lejanía y me traía muchos recuerdos de aquellos tiempos que vivimos en Toledo y en Segovia.

			Hernán Duque se interesó por nuestra amistad y entre ambos le explicamos que eran los tiempos en los que con la anuencia de la reina doña Isabel tan querida por todos, asistíamos a las charlas de latín, geografía e historia que recibíamos con los hijos de los nobles de la Corte. Fueron unos tiempos maravillosos.

			Le pregunté a doña Juana por su hija Catalina y me dijo que estaba hecha una pequeña mujercita, era muy lista y algún día llegaría a ser reina, si conseguía casarse con un apuesto príncipe, con un hombre que la quisiera de verdad.

			Aquella tarde, a la inversa de otras ocasiones anteriores, observé que la reina tenía ganas de hablar y, al igual que yo, se sentía en cierto modo incómoda con la presencia de Hernán Duque con nosotros.

			Cuando le comenté que pronto recibiría la visita de sus hijos, don Carlos y doña Leonor, mostró una sonrisa satisfactoria, agregó que sería un emotivo encuentro después de tanto tempo sin verlos, pero en ningún momento hizo mención del fallecimiento de don Fernando. A mi modo de ver, doña Juana siempre supo de las artimañas de su padre, pero entonces no quería remover asuntos del pasado y siempre demostró la máxima obediencia hacia su progenitor, aunque ella misma fuera la víctima de una traición tan detestable.

			La reina también me estuvo comentando que había dado un paseo a caballo por los alrededores junto con Hernán Duque, quien intervino en nuestra conversación para apostillar que a punto estuvo de terminar en un percance de imprevisibles consecuencias, dado que doña Juana emprendió una escapada hacia el río y su caballería se asustó al llegar a la orilla, siendo en aquel momento cuando peligró la integridad de la reina. Ella admitió el relato y volvió a sonreír tímidamente.

			Incluso añadió que como Hernán Duque era muy aficionado a las Humanidades hablaba en latín y podía departir con él en alguna ocasión.

			Posteriormente añadió que otra vez que fuese a visitarla podríamos montar a caballo y dar un paseo, al igual que habíamos hecho en nuestra juventud. 

			Me encantó ver a doña Juana algo más animada y, sobre todo, mucho más dispuesta a la conversación. Era una buena señal de que su estado de salud era más satisfactorio.

			Hubiese querido seguir paseando mucho más y seguir hablando, pero Hernán Duque indicó que debíamos retirarnos a palacio y por mi parte no quise abusar por más tiempo de aquella visita de la que salí muy feliz y contento. Antes de retirarme doña Juana volvió a sonreír y me aconsejó que debiera cuidar de mi pierna maltrecha.

			Cuando el propio Hernán Duque me acompañó hasta las puertas del palacio, llegó a comentarme que la reina había mejorado bastante y no era, por supuesto, la misma que le había descrito el cardenal Cisneros antes de ocupar el cargo, a lo que yo le respondí que entonces él se había convertido en el ángel tutelar de la reina de Castilla.

			Antes de despedirme de Hernán Duque, quise saber si el cadáver de don Felipe seguía en el mismo lugar, a lo cual me contestó que se encontraba en el convento, pero ocupando una capilla contigua y doña Juana seguía visitándole. Aunque admitió que tarde o temprano habría que trasladarlo a Granada porque en aquel lugar no podía seguir estando indefinidamente.

			Al referirse al estado de doña Juana y sin mediar una sola pregunta por mi parte, me hizo partícipe de una confidencia que le agradecí en grado sumo. Llegó a comentarme que había escrito al cardenal Cisneros, informándole del buen estado de la reina y, habiendo sido educada por la mejor de las soberanas que tuvo este país, se mostraba complaciente y sincera en muchas ocasiones, de ahí que él no podía entender como la tachaban de falta de razón, cuando demostraba que podría ser la mejor de las reinas.

			Sólo apunté al final que, contando treinta y siete años y tras afrontar los reveses que había sufrido por parte de quienes la habían rodeado, seguía manteniendo la belleza de siempre, la delicadeza que en ella era proverbial y su mirada tenía la misma sencillez y claridad que cuando era una niña.

			Cuando abandoné Tordesillas lo hice con satisfacción y ello me animó a pensar que, contando con la anuencia de Hernán Duque, podría volver a visitarla tan pronto transcurriera un tiempo. 

			La villa, hasta aquel día de nefasto recuerdo para mí, era tierra de viñedos y en aquella época, ya entrado el verano, reverdecía el aspecto del paisaje y llegaba a contrastar con la sequedad que solían experimentar los páramos castellanos de los alrededores, siempre teniendo en cuenta que el río próximo y los árboles de sus riberas la favorecían, dándole un ambiente de frescor muy saludable.

			A tenor de las noticias que llegaron a mis oídos, en Flandes no pareció sentar muy bien que doña Juana se estuviese recuperando, mientras se encontraba como gobernador de palacio Hernán Duque. A Guillermo de Croy, señor de Chièvres y hombre afín a don Carlos, así como a los flamencos que le rodeaban, tal circunstancia venía a entorpecer sus intereses y éstos no eran otros que los de proclamarle rey cuanto antes, no debiendo demorar su venida a España.

			De hecho, tras el fallecimiento del rey don Fernando, los flamencos enseguida proclamaron a don Carlos como máximo heredero de las Coronas de Castilla y Aragón y el hecho de producirse la mejoría de doña Juana entorpecía sus propósitos. Se encontraron con la negativa por parte de los Grandes de España presididos por el Duque de Alba y el Almirante de Castilla, y hubo muchas polémicas al respecto, máxime considerando que el cardenal Cisneros dictaminó que no debía mermarse la autoridad de quien a corto plazo estaba llamado a convertirse en rey de España.

			Sin embargo, aún tuvieron que pasar varios meses antes de que se produjera el viaje de don Carlos a la Península. 

			Tan pronto se sentó en el trono el rey francés Francisco I, realizó una escaramuza por tierras italianas, irrumpiendo en la Lombardía. Ante este avance, don Carlos y sus consejeros llegaron a temer que parte de su territorio no quedase resguardado y a merced de los galos, por lo que planeó llegar a un acuerdo y a renglón seguido se firmó un Tratado, haciendo diversas concesiones: Un tributo anual de cien mil ducados para compensarles su dominio sobre el reino de Nápoles; revisarían el asunto de Navarra y, además propondrían el enlace matrimonial de don Carlos con una princesa francesa. Sobre el papel un acuerdo muy favorable a los franceses.

			Todas estas negociaciones hicieron que la venida a España de don Carlos sufriera un considerable retraso.

			Fue el 4 de septiembre de 1517 cuando don Carlos (que entonces contaba 17 años de edad) se embarcó en Flesinga con vientos favorables, acompañado de su hermana mayor doña Leonor (con 19 años) y todos los personajes más relevantes de la corte flamenca, no siendo hasta doce jornadas después cuando la flota avistó las costas españolas, concretamente las asturianas, en contra de ser Laredo donde se pensaba en principio que iban a llegar.

			Con muy buen criterio, don Carlos, que lo desconocía todo con respecto a España, no en balde desde su nacimiento había sido criado en Flandes, optó porque la primera visita fuera a su madre, en lugar de entrevistarse con el cardenal Cisneros. Por una parte su decisión satisfacía a su propio sentimiento filial y, por otro lado, era un gesto para atraerse el fervor popular. Algo muy atractivo desde el punto de vista político.

			Aún tardaron casi dos meses hasta que se produjo el encuentro de Tordesillas, el cual se convirtió en un acto muy emotivo porque significó al mismo tiempo que don Carlos y doña Leonor vieron a sus hermanos: don Fernando y doña Catalina, a los que no conocían Y con respecto a don Carlos, hacía años que no podía abrazar a su madre, doña Juana.

			Las circunstancias de los hermanos eran muy diferentes. La pequeña Catalina era la víctima de una situación familiar de la que ella era completamente inocente, mientras que don Fernando podía convertirse en un adversario político, considerando que algunos nobles aspiraban a verlo a él como heredero de la Corona.

			Tordesillas se convirtió aquellos días en un auténtico hervidero de gentes expectantes. Teniendo en cuenta que aquella visita iba a prolongarse durante varias jornadas, hubo que adecuar el palacio, engalanarlo y acondicionarlo en extremo, tanto las cámaras donde iban a descansar los jóvenes príncipes, así como todas aquellas estancias que iban a ser utilizadas, teniendo en cuenta que en el mes de noviembre ya se empezaba a notar el frío en aquel rincón de la meseta castellana.

			El señor de Chièvres fue el primero en saludar a doña Juana y hacer la presentación de sus hijos recién llegados, indicando que querían darle sus respetos y para ello le pedían licencia.

			Cabe suponer que la alegría de la reina fue notoria y el acto cargado de emotividad. Una madre abrazando a sus hijos, nada más íntimo y rezumando amor, pero sobre todos ellos sobrevolaba un innato recelo: la política.

			Nada trascendió de cuanto hablaron, ni tampoco de lo que le dijo el señor de Chièvres a la reina, pero cabe suponer a tenor de lo que llegaron a escribir los cronistas de la época, que el flamenco abogaría a favor de don Carlos, habida cuenta de los muchos reinos que había que gobernar y en Flandes seguían considerando a doña Juana una discapacitada incapaz de ponerse al frente.

			Además, existía entre los hermanos un contraste evidente, especialmente por lo que hacía referencia a la pequeña Catalina, allí encerrada como una cautiva con su madre desde que nació y los jóvenes don Carlos y doña Leonor que, aunque adolescentes, su semblante era muy distinto y se trataba de dos auténticos príncipes al estar habituados a vivir en la Corte de Flandes.

			Y por si fuera poco, Catalina sólo tenía como distracción un pequeño agujero que se había hecho en su estancia, desde el cual veía de lejos jugar a otros niños de la villa. Realmente penoso para una criatura y aún menos para una auténtica princesa como era ella.

			Aprovechando que se encontraba la familia real en Tordesillas, se llevó a cabo el funeral en honor don Felipe antes de que partiera de regreso a Valladolid don Carlos. La ceremonia religiosa tuvo lugar en la iglesia del convento de Santa Clara, siendo el catafalco regio custodiado por los caballeros de la Orden del Toisón de Oro. En aquella ocasión se llenó la iglesia, pues junto al cortejo de don Carlos también fue permitido el acceso a las gentes de la villa.

			Concluido el funeral, a la mañana siguiente don Carlos y doña Leonor fueron al encuentro de su hermano don Fernando y juntos los tres se dirigieron a la cercana Valladolid, ciudad que les dedicó una entrada auténticamente triunfal.

			Mientras sucedían todos estos hechos en Tordesillas, se produjo por sorpresa la noticia de la muerte del cardenal Cisneros en Roa de Duero y cuando se dirigía a entrevistarse con don Carlos.

			Hombre de carácter duro y exigente, sin él pretenderlo los avatares de la política convirtieron a Cisneros en un negociador muy experimentado, especialmente en el transcurso de sus dos regencias. Uno de sus mayores retos fue enfrentarse a la nobleza castellana en momentos realmente difíciles. Su valía como gobernante, así como la fidelidad a los reyes doña Isabel y don Fernando estaban fuera de toda duda. Incluso trató por todos los medios de servir los deseos del joven don Carlos, lástima que se entrometiera Guillermo de Croy, consejero belga del futuro rey, quien nunca apreció sus esfuerzos y ni siquiera le concedió la satisfacción de conocerle en persona por el que tanto había trabajado. Con doña Juana nunca mantuvo una relación cordial.

			Al filo de mediados de marzo del año de 1518, Tordesillas volvió a ganar un inesperado protagonismo.

			Desde que don Carlos visitara a su madre, quedó impresionado al comprobar el estado en que se encontraba la pequeña Catalina, su hermana a fin de cuentas, una inocente criatura que había sido maltratada por la vida, de ahí que se dispusiera a remediar el asunto. Pensó de inmediato que había que sacarla de aquel encierro como fuera y no se le ocurrió otra manera que preparar un rapto para alejarla de su madre.

			Dicho y hecho. La noche del 14 de marzo, después de ampliar el pequeño boquete que ya existía en la estancia de la infanta Catalina y sin que se enterase su madre, la guardia de don Carlos la descolgó hasta la calle para llevarla a la Corte de Valladolid y junto a don Carlos. Catalina accedió, pero con la condición de que si doña Juana se desesperaba al observar su ausencia, entonces ella regresaría al lado de su madre.

			A la mañana siguiente, tan pronto doña Juana se percató de lo sucedido montó en cólera y fue gritando por los corredores de palacio reclamando la presencia de la hija que le habían robado. Tan fuerte fue la reacción de la reina que su estado de salud empeoró bien pronto, llegándose a temer lo peor por parte de quienes estaban a su cuidado.

			Enseguida llegó a oídos de don Carlos la situación, de ahí que, para calmar los ánimos exaltados de doña Juana no hubiera más remedio que volverla a Tordesillas, pero ordenó que a partir de entonces los cuidados con la infanta fueran los adecuados y muy distintos a los que habían sido hasta entonces. Debería poder disponer de sus propias estancias, así como muebles, todo lo concerniente a sus vestidos y los cuidados precisos que le hicieran olvidar aquel cautiverio que había sufrido tiempo atrás.

			Don Carlos supo rectificar en lo referente a doña Catalina, sin embargo obvió cualquier tema referente a su madre. Doña Juana seguía siendo la cautiva de Tordesillas. Y no suficiente con ello, destituyó a Hernán Duque y en su lugar puso al frente de la gobernación de palacio al marqués de Denia, Bernardo de Sandoval y Rojas. Un hombre del que se decía que destacaba por su lealtad y, sobre todo, por la firmeza que adoptaba en sus decisiones.

			Entonces fue cuando entre la nobleza cundió el desánimo y especialmente una gran decepción. Don Carlos quería seguir teniendo a su madre encerrada, no le convenía que estuviera en libertad porque entonces podría estallar un escándalo y ponerse en entredicho el que se hiciera con el poder, un poder que como reina le correspondía. Por supuesto, aconsejado por los flamencos que le rodeaban, todas las esperanzas que llegaron desde Bruselas con el futuro heredero a la Corona se desmoronaron de repente. Don Carlos, el hijo de doña Juana, volvía a actuar como lo hizo don Fernando. Y a ambos sólo les guiaban las ansias de ceñirse la Corona y gobernar.

			La tensión se palpaba en el ambiente castellano y, tarde o temprano corría el riesgo de producirse un levantamiento popular.

			Entretanto, se produjo el fallecimiento del emperador Maximiliano en los primeros días de enero del año de 1519. Lógicamente enseguida se produjo la pugna entre los aspirantes a tan alta distinción en Europa, especialmente entre el rey francés y el inglés, pero fue don Carlos quien, merced al apoyo recibido de sus electores, logró al final coronarse como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

			El momento de inestabilidad política de la Corona de Castilla, que se arrastraba desde la muerte de la reina doña Isabel en 1504, desembocó en un creciente malestar entre la nobleza y más adelante en un enfrentamiento que por previsible, no dejó de entrañar un grave peligro en todo el país: La llamada Guerra de las Comunidades.

			La situación se había ido gestando en los años previos a su estallido. En la segunda mitad del siglo XV se produjeron una serie de profundos cambios políticos, sociales y también económicos. El equilibrio alcanzado durante el reinado de doña Isabel y don Fernando se rompió por diferentes motivos: Una serie de consecutivas malas cosechas y epidemias, que junto a la presión tributaria y fiscal, acabaron por provocar el descontento entre la población, colocándose la situación al borde de la revuelta. La zona que más sufrió fue Castilla, a la inversa de otros territorios, especialmente los periféricos, que apaciguaban sus males con los beneficios del comercio. No sólo las malas cosechas causaron el descontento, sino que a éste se unieron las protestas de los comerciantes del interior ante el monopolio ejercido por los mercaderes burgaleses en el comercio de la lana. Como consecuencia se caldeó el ambiente en los núcleos gremiales de ciudades como Cuenca y Segovia y en otros muchos lugares se volvieron hacia el Estado para que arbitrara, viniendo ello a coincidir con el corto reinado de don Felipe, el esposo de doña Juana, luego la Regencia del cardenal Cisneros y finalmente con la última y nefasta etapa del rey don Fernando.

			La única heredera, doña Juana, nada podía hacer ya que se encontraba encerrada por orden de su padre. Y entonces surgió el borgoñón aupado por Flandes, don Carlos, quien acababa de llegar a España, había sido educado por los flamencos, desconocía totalmente el castellano e ignoraba por completo la situación de sus posesiones, por lo que era lógico que la población le acogiera con total escepticismo y preocupación, y más aún observando sus ansias de hacerse con la Corona.

			Tras la llegada de don Carlos, su corte flamenca comenzó a ocupar los puestos de poder más relevantes, siendo lo más escandaloso el nombramiento de Guillermo de Croy, sobrino del señor de Chièvres, un joven de apenas veinte años, como arzobispo de Toledo y nada menos que sucediendo al difunto cardenal Cisneros. El malestar fue creciendo y en las Cortes de Valladolid, llegaron incluso los frailes a denunciar abiertamente a la Corte, a los flamencos y a la nobleza.

			Justo en aquellos días llegó la elección de don Carlos como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, quien se sintió aún más respaldado para hacer y deshacer en un país que él desconocía. La desconfianza se acrecentó en Castilla ante aquella noticia, porque se temía y con fundamento que el joven monarca ya convertido en emperador, iba a utilizar el Tesoro castellano en favor de sus intereses. El concejo de Toledo se situó al frente de las ciudades que protestaban contra la elección imperial, afirmando que se acarrearían gastos que deberían ser sufragados por la Corona de Castilla y cuestionando a la vez el papel de los castellanos en este nuevo marco político, dada la posibilidad de que la Corona se convirtiera en una mera dependencia imperial.

			Toledo exigió la convocatoria con urgencia de las Cortes para que el nuevo rey diera explicaciones. 

			Con la finalidad de terminar con la oposición, don Carlos convocó dichas Cortes en Santiago y obtener un nuevo servicio para asumir los gastos en su viaje a Alemania. Las Cortes no hicieron sino incrementar su apoyo a la oposición, puntualizando que había que rechazar al Imperio en favor de Castilla y en el supuesto caso de que el rey no tuviera en cuenta a sus súbditos, las Comunidades deberían defender los intereses del reino.

			Durante aquellos días e imaginando como estaba la situación en el exterior de palacio, doña Juana pareció mostrar deseos de hacerse cargo de las labores de gobierno, queriendo recobrar el protagonismo que como reina le pertenecía. Ordenó al marqués de Denia que reuniera a los Grandes del Reino con la finalidad de contar con su respaldo y de esta manera poder recobrar ella la libertad, lejos de las paredes de aquel palacio en el que estaba encerrada.

			El propio marqués de Denia llegó a poner en tela de juicio que doña Juana tuviera una incapacidad mental como le habían dicho, al comprobar con la lucidez con la que se expresaba y las razones que llegó a esgrimir. Y así se lo notificó a don Carlos de inmediato.

			La respuesta fue contundente: Doña Juana debía continuar allí en el palacio de Tordesillas porque era una cuestión de Estado.

			Estaba claro que don Carlos no quería que su madre le obstaculizara su deseo de alzarse con la Corona.

			Cuando estando en mis tierras me enteré de tal decisión, admito que no pude controlar mi indignación, el nieto actuaba igual que su abuelo don Fernando.

			A pesar de que mi tío don Fadrique me repetía una y otra vez que debía tener paciencia y aguardar el desarrollo de las circunstancias, me resultaba imposible quedarme sin reaccionar, sin hacer nada por evitar aquella nueva injusticia.

			Las siguientes noticias que me llegaron hablaban de que los comuneros se habían hecho fuertes en el centro de la meseta y algún que otro núcleo apartado. Aquellos revolucionarios expandieron sus ideas por el resto del reino, pero su radio de acción se debilitaba a medida que se alejaba de Castilla.

			En los primeros días de junio de aquel año de 1520, el alcalde de Segovia recibió la orden de investigar el asesinato de un procurador segoviano, pero en lugar de eso, se dedicó a amenazar a todos los segovianos, tratando de aislar a la ciudad e impidiendo su aprovisionamiento. La población cerró filas en torno a los comuneros y su líder, Juan Bravo. La resistencia segoviana provocó que el alcalde decidiera enviar soldados a pie y a caballo en el mayor número posible, siendo entonces cuando Segovia en pleno se echó en brazos de las ciudades castellanas, reclamando que acudieran en su auxilio. Atendiendo a su petición, Toledo y Madrid respondieron con el envío de milicias capitaneadas por Juan de Padilla y Juan de Zapata, sellándose la primera y fuerte confrontación entre las fuerzas partidarias del rey y las de los comuneros.

			Ante el giro que estaban tomando los acontecimientos, el cardenal Adriano de Utrecht, preceptor primero y consejero después de don Carlos, se planteó la posibilidad de utilizar la artillería real que se encontraba en Medina del Campo. Ordenó a Antonio de Fonseca que se presentara y actuase de inmediato, pero al hacerlo se encontró con la fuerte resistencia de la población, que interpretaba que la artillería iba a ser utilizada contra Segovia. Como medida de distracción, Fonseca provocó un pequeño incendio para dispersar a las gentes de Medina, pero tal artimaña no surtió efecto y al final tuvo que retirarse junto con sus tropas, aunque no se evitó que buena parte de la ciudad de Medina quedara medio destruida, provocando aquel hecho el levantamiento de toda Castilla. El establecimiento de los comuneros en Valladolid trajo consigo que el núcleo más importante de la meseta se declarara en total rebeldía. Los planes de Adriano de Utrecht se vieron trastocados momentáneamente, de ahí que decidiera tomar el control por todos los medios. Todo lo sucedido trajo consigo nuevas adhesiones a la Junta de las Comunidades, en medio de una situación de profunda indignación y descrédito hacia el Consejo Real.

			Sin embargo la Junta de las Comunidades si de algo adolecían era de no tener un auténtico líder que supiese encauzar el movimiento para que triunfara aquella revolución popular. No disponían de la caballería necesaria y tampoco tenían artillería suficiente, al margen de que los hombres de a pie no mantenían la disciplina propia de un ejército armado y carecían de objetivos claros en las operaciones que debían efectuar.

			Cuando me enteré de que pretendían llegar hasta Tordesillas para asaltar el palacio, hacerse con el poder y hablar con doña Juana al respecto, no lo dudé un instante y, a pesar de las recomendaciones que en su momento me hizo don Fadrique, cabalgué desesperado con el ánimo puesto en defender a la reina y pensando únicamente en que ella no podía dejarse llevar por aquellos comuneros, que estaban en poder de la razón en el sentir de Castilla, pero que daban muestras de estar incontrolados. Alguien debía hacerles entrar en razón y por eso quise actuar.

			No obstante, no tuve la fortuna de mi parte. Antes de llegar a la villa de Tordesillas fui sorprendido en el camino por un grupo numeroso de soldados reales, quienes primero me detuvieron e hicieron descabalgar y luego se abalanzaron sobre mí, sospechando que era uno más de los rebeldes comuneros

			Traté en vano de convencerles de mi propósito de llegar junto a doña Juana, insistí una y mil veces en que no pertenecía al grupo de agitadores castellanos, pero ningún caso me hicieron. Incluso fui objeto de chanzas por parte de aquellos militares y al final hasta me pusieron grilletes, siendo custodiado por dos de los soldados que me llevaron a Valladolid como prisionero. Experimenté una terrible impotencia al no poder defenderme, pero llegué a confiar en que todo se resolvería si tarde o temprano encontraba a alguien conocido de la nobleza.

			No fue así y permanecí encerrado en una mazmorra durante algún tiempo, demasiado tiempo creo yo, y sin ver a nadie. No hice más que darle vueltas y más vueltas a todo lo que estaba viviendo y a cuanto había podido sucederle a doña Juana si habían asaltado el palacio de Tordesillas. Aquello resultó ser una pesadilla constante que no olvidaré jamás

			Una mañana que me sacaron al aire libre junto a otros prisioneros, pude decirle a uno de los soldados que nos vigilaban que diera aviso al Condestable de mi presencia en aquel lugar. Aún transcurrieron varios días antes de que me llevaran ante un tribunal, en el cual por auténtica casualidad se encontraba mi tío don Fadrique. Aquella fue mi salvación. Estoy convencido de que de no darse tal circunstancia, a buen seguro me hubieran condenado por traidor.

			Por supuesto, mi tío se extrañó primero de mi presencia allí y luego acabó molestándose conmigo cuando le comenté lo sucedido. Tenía razón, no debía meterme en problemas como él me aconsejó, pero cuando me enteré de que los comuneros pretendían entrar en el palacio de Tordesillas, no tuve otro pensamiento que ir en ayuda de doña Juana.

			Don Fadrique me recogió en su mansión de Valladolid, ocasión propicia para que me contara cuál era la situación entonces, tras los múltiples escarceos revolucionarios y la derrota final de los comuneros, cuya guarnición defensiva se vio desbordada por completo en Villalar.

			La batalla — según me contó don Fadrique—  se saldó con un gran número de bajas por parte de los comuneros y el apresamiento de los líderes principales: Juan Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado, los cuales fueron decapitados a la mañana siguiente en un cadalso situado en la plaza mayor de Villalar, estando presente la mayor parte de la nobleza afín al rey, que asestó así un golpe casi definitivo a la rebelión.

			No obstante — siguió comentándome mi tío—  La noticia sobre lo ocurrido en Villalar llegó a Toledo, pero fue ignorada por la comunidad local. En realidad, la certeza de la derrota sufrida se hizo evidente a los pocos días, cuando comenzaron a llegar los primeros supervivientes a la ciudad, quienes confirmaron el hecho y dieron testimonio del ajusticiamiento de los tres líderes rebeldes. Fue entonces cuando Toledo se declaró en duelo por la muerte de Juan Padilla. Otro de los líderes, Antonio de Acuña, perdió popularidad entre los toledanos, en favor de María Pacheco, viuda de Padilla, perteneciente a la alta nobleza castellana e hija del conde de Tendilla, el primer capitán general de Granada. Por aquel entonces comenzaban a surgir voces que solicitaban la negociación con los realistas, buscando evitar el sufrimiento de la ciudad y más aún tras la rendición de Madrid. Todo parecía indicar que la caída de Toledo era cuestión de tiempo.

			Acuña abandonó la ciudad, intentado huir al extranjero por la frontera del reino de Navarra. En ese momento, se produjo la invasión francesa de Navarra, siendo Acuña reconocido y detenido en la misma frontera.

			La invasión francesa provocó que el ejército hubiera de concentrarse en expulsar a los galos de Navarra, postergando momentáneamente el restituir la autoridad del rey en Toledo. A partir de ese momento, María Pacheco, la viuda de Padilla, asumió el control de la ciudad, instalándose en el Alcázar y fortaleciendo las defensas, solicitando la intervención del marqués de Villena para negociar con el Consejo Real, con el objetivo de lograr unas mejores condiciones, pero éste terminó abandonando, por lo que María Pacheco asumió toda la responsabilidad, pero al final acabó rindiendo la ciudad, aunque se negó a entregar las armas hasta que el rey no firmara de forma personal los acuerdos alcanzados con el prior de San Juan. Por ello el corregidor toledano exigió la cabeza de María Pacheco.

			La situación llegó a ser extrema cuando se ordenó apresar a un agitador, a lo que los comuneros se opusieron, iniciándose entonces un nuevo enfrentamiento que fue subsanado por la intervención de María de Mendoza, hermana de María Pacheco. Fue concedida una tregua, que supuso la derrota de los comuneros y ello fue aprovechado por María Pacheco para escapar a Portugal, según se llegó a creer, y ya no se supo nada más de ella.

			Aparte de los líderes rebeldes, desde la llegada del rey fueron ejecutados un centenar de comuneros. La consecuencia final de aquella Guerra de las Comunidades fue la pérdida de la élite política de las principales ciudades castellanas. Aquella reacción de la nobleza quedó neutralizada de forma definitiva frente a la triunfante monarquía autoritaria de don Carlos.

			Cuando le pregunté a don Fadrique sobre lo que sucedió con la invasión del palacio de Tordesillas y si le había ocurrido algo a doña Juana, me tranquilizó al decirme que no fue tal invasión, sino simplemente que entraron en el palacio con ánimo de convencer a la reina para que se uniera a la causa comunera y posteriormente liberarla del cautiverio que estaba sufriendo. Ellos no querían derrocar la monarquía, sino simplemente al gobierno de don Carlos.

			Lo primero que hicieron los representantes de los comuneros al llegar a Tordesillas fue expulsar a los marqueses de Denia del palacio y todos los que estaban a su servicio. Tuvieron varias entrevistas y la reina los recibió complacida. Al principio quedó sorprendida porque llegaran hasta ella todos aquellos personajes tan singulares, les escuchó cuando le expusieron los problemas derivados del mal gobierno de su hijo, derivados especialmente de estar mal aconsejado por los flamencos que le rodeaban, y también cuando le solicitaron su apoyo incondicional. Incluso leyó los documentos que le presentaron. De alguna forma, al conocer que los marqueses de Denia habían sido expulsados, doña Juana se mostró serena, reconfortada con la presencia de aquellos hombres que le hablaban de las auténticas preocupaciones que agobiaban a Castilla.

			En un escrito del cardenal Adriano de Utrecht, quien se hizo cargo del gobierno mientras don Carlos permanecía fuera del país, anotó que: “Los criados y servidores de la reina, dicen públicamente que el padre y el hijo, o lo que es igual, don Fernando y don Carlos, la han detenido tiránicamente y que es tan apta para gobernar como lo era en edad de quince años y como lo fue la reina doña Isabel”.

			Doña Juana escuchó con agrado las proposiciones que le hicieron y cuando le pusieron en conocimiento el fallecimiento de su padre, en una actitud que sorprendió a todos, ella pidió disculpas en su nombre y hasta añadió que don Fernando siempre había tenido malas compañías a la hora de asesorarle.

			Mientras duró la presencia de los comuneros en Tordesillas, la reina pareció recobrar la serenidad perdida e incluso salió al convento de Santa Clara junto con su hija Catalina.

			En la segunda entrevista mantenida entre los comuneros y la reina, los resultados fueron también baldíos. Le fueron presentados unos documentos para que los firmara, pero ella se abstuvo de hacerlo, alegando que no podía ir en contra de su hijo. 

			A tenor de lo que escribió el notario que estuvo presente en aquella reunión, doña Juana se explicó de forma clara y precisa: “Ya, después de que Dios quiso llevar para sí a la Reina Católica, mi señora, siempre obedecí y acaté al Rey, mi señor, mi padre, por ser mi padre y marido de la Reina, mi señora; y ya estaba bien descuidada con él, porque no hubiera ninguno que se atreviera a hacer cosas mal hechas. Y después que he sabido como Dios le quiso llevar para sí, lo he sentido mucho y no lo quisiera haber sabido y quisiera que fuera vivo, y que allí donde está, viviese, porque su vida era más necesaria que la mía. Y pues ya lo había de saber, quisiera haberlo sabido antes, para remediar todo lo que en mi fuere posible…” 

			Los propios comuneros se pudieron percatar entonces de que una reacción como aquella era propia de cualquier mujer consciente de sus actos y no de una incapacitada a la que podía resultar fácil embaucar.

			Hasta los oídos de don Carlos llegaron informaciones sobre que, durante aquellos días en ausencia de los marqueses de Denia, la reina estaba mucho más tranquila y su aspecto resultaba hasta irreconocible. Nada que hiciera suponer que estaba incapacitada para asumir el gobierno del país. Ni que decir tuvo que aquellas noticias no agradaron a su hijo, don Carlos, quien de inmediato ordenó que se invadiera Tordesillas y se repusiera en su cargo al marqués de Denia y su esposa, los auténticos carceleros de doña Juana.

			El proceder de don Carlos, la absoluta indiferencia que demostraba hacia su madre, aceptando en todo momento la forma despiadada y brutal con que era tratada, y aceptando también que siguiera encerrada en el palacio, ello venía a demostrar cuál era su principal interés: Seguir ciñendo la Corona y ostentar el máximo poder. De hecho, mientras al principio quedó claro que su madre y él compartirían sus nombres en los documentos oficiales, tan pronto se proclamó emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, fue don Carlos quien únicamente figuró como rey absoluto, desapareciendo el nombre de su madre para siempre. El proceso de exterminación de todo lo que tuviese relación con su madre, sin duda alguna, estaba siendo lento, pero progresivo al mismo tiempo. El único interés era mantenerla silenciada y así poder gobernar a su modo y manera. 

			La noche del 5 de diciembre de aquel año de 1520 fue de amargo recuerdo en Tordesillas. Las tropas imperiales de don Carlos llevaron a cabo un verdadero saqueo de la villa, sin respetar ninguna propiedad.

			La vuelta de los marqueses de Denia a la gobernación del Palacio significó el retorno a la extrema dureza en el trato y el castigo frecuente hacia doña Juana y su hija. Don Fadrique hizo saber al monarca que le estaban hurtando joyas a la reina y de ahí que con posterioridad, llegaran incluso a poner en conocimiento de don Carlos diversos chismes sobre el trato de favor que el propio don Fadrique dispensó a la reina en su ausencia. 

			Fray Juan de Ávila, confesor de doña Juana también escribió a don Carlos para informarle del maltrato que sufrían tanto la madre como su hija Catalina, y el mismo cardenal Adriano de Utrecht salió en defensa de la reina, apuntando que su conducta fue exquisita antes y después de la intervención de los comuneros en Tordesillas. Pero el emperador nunca creyó aquellas versiones y respaldó la extrema dureza empleada por los carceleros de doña Juana. Hasta se produjo en aquellos días la misteriosa desaparición de una dama del servicio de doña Juana, al parecer la que mejor se entendía con ella.

			Después de comentar con mi tío don Fadrique todo cuanto había sucedido mientras permanecí encarcelado, preferí alejarme de Tordesillas y volver a mi casa, necesitaba descansar y reponerme de todo lo que había vivido. 

			Transcurrieron varios años, tres o cuatro creo recordar, hasta que de nuevo surgió la sorpresa. Me hallaba disfrutando del sosiego y la tranquilidad de mi entorno cuando, una mañana en la que salí junto con mi escudero Alonso a dar un paseo a caballo, algo que solíamos hacer con cierta frecuencia, se presentó en mi hacienda un mensajero real con la orden de que me presentase en el palacio de Tordesillas.

			Supuse que se trataba de algo relacionado con doña Juana y, sin dudarlo, aquel mismo día me puse en camino.

			Cuando llegué, de inmediato hice acto de presencia en el palacio, siendo el mismo Bernardo de Sandoval y Rojas, quien me condujo a la estancia donde se encontraba doña Juana. Una vez estuvimos juntos y dado que el marqués de Denia no se marchó, la reina le conminó a que se retirara, lo cual hizo enseguida, aunque observé que posteriormente se quedó escuchando tras unos cortinajes.

			Me impresionó el aspecto demudado, pálido y triste de doña Juana. Parecía evidente que su vida no era la más adecuada, aunque ella trató de disimularlo. Tardó en iniciar nuestra conversación, pero cuando le insistí en que me dijera para qué me había llamado, recuerdo que me dijo: “Os he mandado llamar porque preciso de vuestra ayuda”

			Me lo dijo en un tono que parecía severo y me dispuse a escuchar su demanda.

			Doña Juana era consciente de que, tarde o temprano, su hija Catalina debería marchar de su lado, de hecho sin ella saberlo don Carlos ya la había comprometido con Juan III de Portugal, tal y como solían hacerse las alianzas matrimoniales en aquella época.

			“En otra Corte lejana a ésta, mi hija Catalina deberá demostrar algún día todas las enseñanzas que ha recibido, tal y como tuve yo de mi madre doña Isabel, mi señora. Quiero que seáis vos quien la acompañe a su destino, sea cual sea éste. Sólo puedo confiar en vos” — esas fueron sus palabras— 

			Le agradecí cuanto me dijo, añadiendo que no debía preocuparse en absoluto al respecto. Custodiaría a la princesa doña Catalina como si fuera mi hija.

			“Tengo que hacer algún día en sosegar mi corazón y esforzarme de la muerte del rey, mi señor” — añadió después— 

			Cruzamos nuestras miradas con la serenidad y la templanza como solíamos hacerlo siempre, pero anegados ambos en el desconsuelo más profundo, Me quedé mudo y noté que mi corazón latía aceleradamente, Sentí la imperiosa necesidad de acercarme a ella y decirle todo lo que sabía, la verdad sobre todo cuanto había sucedido en torno a su persona, pero al mismo tiempo, tenía la impresión de que ella conocía perfectamente los sucios manejos que la habían condenado a estar allí en Tordesillas.

			Estaba convencido, porque era muy inteligente, que sospechaba de su entorno y creo que lo sabía todo, y una muestra evidente fueron sus palabras, cuando me dijo: “Siempre he tenido malas compañías, me han dicho falsedades y mentiras, y me han tenido en dobladuras a lo largo de mi vida”

			Lo que realmente me desconcertó fue que añadiera: “El rey, mi señor, me puso aquí, pero no sé si a causa de aquella que entró en lugar de la reina”

			De inmediato comprendí que se refería a doña Germana de Foix.

			Una vez más le prometí que doña Catalina no debía ser motivo de preocupación en ningún momento. La acompañaría adonde quiera que tuviera que marchar y la defendería con mi propia vida si fuera preciso.

			Doña Juana entornó los ojos, aquellos preciosos ojos que siempre tenía, alargó el brazo para que pudiera besarle la mano y traté de inclinarme como pude para despedirme.

			Antes de abandonar su estancia aún escuché sus últimas palabras: “Mi madre, la reina doña Isabel, mi señora, nunca olvidéis que os tenía afecto, el mismo que os profeso yo”

			La reina de Castilla no se merecía por nada del mundo vivir sumida en aquel trance en el que se hallaba inmersa. Y su madre, doña Isabel, allá donde se encuentre, debía padecer también honda preocupación por cuanto estaba sufriendo. Y su dolor era el mío también.

			En aquellos días, creo recordar que se formó un gran revuelo en la corte de Valladolid por la presencia de unos hombres que recién acababan de regresar de un extraordinario viaje. Se trataba de los supervivientes de una travesía como nadie había conocido hasta entonces. Aquellos valientes habían conseguido nada menos que dar la vuelta al mundo. Toda una hazaña que llamó la atención de todos y, por supuesto, también de la Corona.

			Muy interesado por tener más noticias sobre aquel acontecimiento, no dudé en desplazarme hasta la capital vallisoletana y tuve la fortuna de poder departir unos agradables momentos con varios de aquellos hombres avezados, sin duda, en las artes de la navegación.

			Todo ocurrió después de que fueran recibidos y homenajeados como merecían por parte de don Carlos y algunos nobles. Una vez en la calle y rodeados por un buen número de curiosos, prefirieron seguir departiendo con quienes les abordamos con infinidad de preguntas. Alguien nos invitó a que visitáramos su bodega y una vez en su interior, rodeados de barricas de buen vino añejo, iniciamos la más que interesante conversación.

			Aquellos hombres eran Gonzalo Gómez de Espinosa, alguacil mayor de la flota; un tal Juan Rodríguez al que llamaban “el sordo” y Ginés de Mafra, marinero. Antes de comenzar nuestra charla nos indicaron que Juan Sebastián Elcano, su capitán desde que se produjera la muerte del portugués Fernando de Magallanes, había regresado ya a su tierra, siendo Antonio Pigafetta el cronista del viaje.

			“Fue una expedición marítima financiada por la Corona de España que tuvo su inicio en Sevilla el 10 de agosto de 1519 — comenzó explicando Pigafetta—  De hecho debemos remontarnos mucho tiempo antes, cuando el objetivo de Cristóbal Colón fue navegar hacia el oeste hasta las Indias en busca de especias y otras riquezas de Asia. En sus viajes halló oro en la isla de La Española y en algunos lugares del continente descubierto, pero jamás encontró las islas de las especias. Ni siquiera en el cuarto viaje de Colón se pudo encontrar un paso marítimo a Asia que los europeos desconocían”

			“Magallanes era un portugués que tenía mucha experiencia en el mar — continuó relatando Gómez de Espinosa—  y conocía bien las Indias ya que pasó varios años como soldado de la Armada de su país en el océano Índico. Creía en la posibilidad de llegar a las islas de las especias navegando hacia el oeste, pero sin necesidad de ir con sus barcos hacia el este, bordeando toda la costa occidental africana. El viaje era complicado, ya que entonces no había cartas de navegación de esa zona del mundo. Los mapas no habían cartografiado el recorrido que Magallanes pensaba seguir, sólo aparecían algunas islas de los Caribes y parte de las costas, pero no más al sur. En el este, los mapas que mostraban las costas de Asia y África no eran especialmente detallados”

			“Este proyecto fue expuesto a Portugal al principio” — interpeló uno de los presentes—  

			“En efecto, fue expuesto al rey portugués Manuel I, pero fracasó porque ya conocía una vía para navegar hacia Asia bordeando África, por ello no tenía necesidad de financiar una nueva ruta. Fue entonces cuando Magallanes decidió venir a España y don Carlos aceptó las condiciones. Las condiciones fueron firmadas en marzo de 1518 en Valladolid”

			“La expedición inicial estaba formada por cinco naves con alrededor de 240 hombres — añadió Gómez de Espinosa—  Todos al mando de Magallanes en la nave capitana, la Trinidad. Las otras cuatro eran San Antonio, Victoria, Santiago y la Concepción, donde iba Sebastián Elcano como maestre. El segundo de a bordo era Juan de Cartagena”

			Ginés de Mafra, el marinero, era un hombre apasionado en el ademán, persuasivo en la voz clara y concisa en el razonamiento. Fue él quien explicó que: Tras hacer la primera escala en las Canarias, iniciaron la travesía atlántica pasando frente a las islas de Cabo Verde y las costas de Sierra Leona. Luego siguieron navegando cerca del continente africano, pero el tiempo empeoró de repente con mucho viento, borrascas y corrientes diversas, por lo que tuvieron que detenerse por miedo a naufragar, yendo sin un rumbo fijo hasta que pasaran las tempestades.

			“Durante esas tormentas, vimos el fuego de San Telmo — añadió Juan Rodríguez con el rostro demudado—  Un fenómeno que interpretamos como una señal divina, llegando a ver este fuego a modo de antorcha en la noche en la punta del palo mayor de una de las naos, permaneciendo allí durante varias horas. Antes de desaparecer la luz se hizo tan intensa, que muchos llegaron a pedir clemencia”

			Casi cuatro meses después de abandonar España, la flota se acercó a la costa. Tomaron tierra en la bahía de Guanabara. Desde allí siguieron por la costa hacia el sur, donde encontraron un gran canal que se dirigía hacia el interior. Magallanes y la flota navegaron en esta dirección, creyendo que habían encontrado la entrada al mar del sur al otro lado. Tras quince días se dieron cuenta de que aquello era una ensenada inmensa de tierra adentro, el estuario del Río de la Plata. Era el más ancho del mundo, algo como jamás habían visto. Luego costearon el litoral rumbo a lo desconocido, llegando a la costa de lo que el propio Magallanes llamó Patagonia.

			Admito que me apasionó el relato de aquellos hombres, así que seguí escuchándoles con el máximo interés.

			“Durante varios días buscamos refugio en una bahía a la que llamamos “puerto de San Julián” para pasar el invierno — refirió por su parte Ginés de Mafra—  Las provisiones se agotaban, los días se hacían más cortos y todos teníamos frío. Magallanes decidió entonces reducir las raciones de comida. Varios capitanes y oficiales acordaron exigirle volver a España. Juan de Cartagena, Gaspar de Quesada, Antonio de Coca, Luis de Mendoza y Sebastián Elcano se amotinaron contra el almirante por desacuerdo con el mando, considerando que la expedición había fracasado al no haber encontrado el paso al mar del sur. Esta insurrección fue reprimida con la muerte de Mendoza, capitán de la Victoria. Magallanes condenó a muerte a Quesada, que fue ejecutado, y desterró a Juan de Cartagena y al clérigo Pedro Sánchez de la Reina, que fueron abandonados en aquellas tierras inhóspitas cuando volvimos a partir. Perdonó a otros cuarenta hombres por ser necesarios para la expedición”

			Continuaron la navegación hasta el extremo meridional del continente y entre el 21 de octubre y el 27 de noviembre de 1520 pasaron el estrecho que une los dos océanos. Cruzarlo fue muy difícil dado lo complicado de la costa. Para ello se adelantaba una nave buscando el mejor camino y volviendo sobre sus propios pasos para hacerse seguir por el resto hasta la zona explorada. Una vez terminadas estas minuciosas etapas, consiguieron salir del laberinto hacia el mar del sur. Magallanes lo bautizó como el estrecho de “Todos los Santos”. En aquellos momentos eran los primeros europeos en cruzar por aquellas tierras.

			La mala fortuna de Magallanes quiso que en el largo derrotero de tres meses por aquel mar del sur, entre el estrecho de “Todos los Santos” y hasta la llegada a las islas de los Ladrones, no descubrieran ningún punto de tierra firme.

			“La hambruna y el escorbuto azotaron a la tripulación — intervino Gómez de Espinosa—  Hasta el punto de que se pagaban cuantiosas monedas por una simple rata para devorar. El agua se pudrió y los hombres comían incluso cuero reblandecido y serrín”

			Antonio Pigafetta dejó escrito en su relato del primer viaje alrededor del mundo:

			“La galleta que comíamos ya no era más pan sino un polvo lleno de gusanos que habían devorado toda la sustancia. Además, tenía un olor fétido insoportable porque estaba impregnada de orina de ratas. El agua que bebíamos era pútrida y hedionda. Por no morir de hambre, nos hemos visto obligados a comer los trozos de piel de vaca que cubrían el mástil mayor a fin de que las cuerdas no se estropeen contra la madera… Muy a menudo estábamos reducidos a alimentarnos con ratas, tan repugnantes para el hombre, pero eran tan buscadas que se pagaba hasta medio ducado por cada una de ellas. Y no era todo. Nuestra más grandes desgracia llegó cuando nos vimos atacados por una especie de enfermedad que nos inflaba las mandíbulas hasta que nuestros dientes quedaban escondidos…”

			La narración de aquellos auténticos aventureros, hombres, sin duda, valerosos, alcanzó un matiz dramático y sobrecogedor por la realidad que vivieron.

			La tripulación, diezmada por el hambre, abordó una de las islas de los Ladrones y a mediados de marzo de 1521 llegaron a un punto desde el que avistaron las islas que Magallanes denominó de San Lázaro.

			Para Magallanes era importante mantener una paz estratégica con los indígenas y convertirlos al cristianismo. Como testimonio de su intención de convertir a los nativos en cristianos, clavó una cruz en aquel lugar, añadiendo que la misma les haría más fuertes.

			Para asegurar la alianza con un jefe indígena, Magallanes se propuso derrotar a su enemigo, un tal Lapulapu, el jefe de la isla. Antes de atacarle le envió un emisario para que cesara en su empeño de combatir, pero todo resultó en balde.

			Juan Rodríguez intervino en la conversación para manifestar: “En la madrugada del 27 de abril de 1521, medio centenar de hombres con Magallanes al frente, llegamos a una playa para luchar contra Lapulapu y un millar de sus indígenas. Magallanes estaba tan seguro de su victoria que pidió a los otros capitanes que no se involucraran en la lucha. Como que la marea era baja tuvimos que dejar los barcos lejos de la costa, así que llegamos agotados por haber tenido que desplazarnos nadando. Ya en la playa, a medida que avanzaba la batalla, nos íbamos quedando sin municiones y los nativos seguían combatiendo. Uno de ellos le clavó una lanza en la pierna a Magalanes haciéndolo caer, Todos los indígenas se abalanzaron sobre él y murió en el combate. Una verdadera lástima porque no llegó a la isla de las especias que se encontraba ya cerca. 

			Luego vinieron una serie de contrariedades. A Duarte Barbosa, que sucedió a Magallanes, lo mataron a traición en Cebú junto a treinta de sus hombres. Ocurrió en una especie de banquete que resultó ser una trampa. Como que sólo quedábamos algo más de un centenar de hombres para gobernar las tres naves, quemamos aquella que se encontraba en peor estado, la Concepción. Se decidió nombrar a Juan López de Carvalho como jefe, pero a finales de septiembre los miembros de la expedición acordaron destituirle por mala conducta, nombrando a Gonzalo Gómez de Espinosa, nuevo capitán de la Trinidad, mientras que Juan Sebastián Elcano se puso al frente de la Victoria.

			Dispusieron continuar hasta las islas de las especias y allí llegamos, pidiendo permiso a su rey para negociar. Un hombre al que todos llamamos Almanzor. En diciembre de 1521, con las dos naves cargadas de clavo, nos dispusimos a partir de regreso a España, sin embargo, ese mismo día descubrimos una vía de agua en la Trinidad, haciendo necesaria una reparación. Se acordó que la Victoria volviera a España por la ruta de la India y que la Trinidad se quedase en puerto para ser reparada y regresar más tarde por el mar del sur. Recuerdo que fue e día 21 cuando la Victoria partió en solitario hacia el oeste”

			Fue Ginés de Mafra quien puso fin a la narración del viaje, asegurando que cuando la Trinidad fue reparada se hizo a la mar, pero los continuos temporales impidieron su avance y una fuerte tormenta dañó mucho la nave. Pidieron auxilio al capitán portugués Antonio de Brito que se encontraba cerca y ello ocasionó que los diecisiete hombres que quedaban en la embarcación fueran hechos prisioneros.

			Por su parte, Elcano al mando de la Victoria atravesó el océano Índico y dando la vuelta al continente africano, evitando con cuidado los puertos controlados por los portugueses, completaron el viaje. Recalaron en Sanlúcar de Barrameda el 6 de septiembre de 1522.

			Juan Sebastián Elcano, deseoso como todos de llegar a Sevilla, apenas se detuvo en Sanlúcar. El mismo día de la llegada tomó a su servicio un barco para remolcar la Victoria por el Guadalquivir hasta Sevilla por el mal estado en que se encontraba la nave. Los oficiales de la Casa de Contratación de Indias de Sevilla prepararon una pequeña embarcación de remos, cargada de provisiones frescos. Dos días después atracaba en Sevilla la Victoria. En el muelle aguardaban las autoridades de la ciudad y los miembros de la Casa de Contratación en pleno, junto a un numeroso grupo de gente. Aquel día los navegantes no desembarcaron, sólo lo hicieron a la mañana siguiente, en camisa y descalzos, con cirios en las manos y en procesión. Mientras la nave Victoria era descargada, los supervivientes de aquella hazaña se dirigieron a la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria y a la capilla de la Virgen de la Antigua de la catedral de Sevilla, a la que se habían encomendado antes de iniciar el viaje.

			Antonio Pigafetta relataba en sus escritos: “Gracias a la Providencia, el sábado 6 de septiembre de 1522 entramos en la bahía de Sanlúcar… Desde que habíamos partido hasta que regresamos recorrimos, según nuestra cuenta, más de catorce mil cuatrocientas sesenta leguas, y dimos la vuelta al mundo entero…”

			Una epopeya sin precedentes en la historia de la navegación. La gesta de aquellos hombres había terminado y de ella todos debemos sentirnos orgullosos, porque fueron ellos quienes escribieron con su entusiasmo y espíritu de sacrificio una de las páginas más brillantes de nuestra Historia.
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			MUERTE DE LA REINA DOÑA JUANA

			Durante el transcurso de varias semanas estuve recapacitando sobre la última entrevista que mantuve con doña Juana y tratando de comprender el sentido de algunas de sus enigmáticas palabras: “Como el rey, mi señor, me puso aquí. No sé si a causa de aquella que entró en lugar de la reina, mi señora”. Lógicamente se refería a que doña Germana de Foix había influido en su esposo, don Fernando, para tenerla encerrada en Tordesillas. Sin embargo, cuando tuve la oportunidad de hablar con la propia doña Germana, ésta se mostró indignada por el trato a que estaba sometiendo su esposo a la que era su propia hija, la reina de Castilla. Algo contraproducente, sin duda.

			Doña Juana no me engañaba y entonces lo vi claro, la causante de que ella estuviese allí en el palacio, entre cuatro paredes y sin ver a nadie, era ella, doña Germana, aunque después, conmigo llegara a apiadarse de todo lo que sucedía para de esta forma congraciarse conmigo y hacerme creer que el causante de todo era don Fernando.

			Ambos, tanto don Fernando como su esposa doña Germana, eran los auténticos beneficiarios de la cautividad de doña Juana. Y muestra evidente de la influencia que ella ejercía sobre el monarca fue que, antes de producirse su muerte y en el último escrito que le dirigió a su nieto, don Carlos, como heredero, le rogó encarecidamente que por nada del mundo se olvidara de doña Germana, tratando de favorecerla en todo cuanto pudiera. En dicha carta, justo es reconocerlo como una muestra más de la crueldad manifiesta de don Fernando, no había ni una sola mención a su hija doña Juana.

			¿Qué doble juego se traía entre manos la francesa? ¿Qué pretendía con sus maquinaciones? ¿Acaso era ella la que quería gobernar en lugar de la reina? Y sobre todo ¿Quién era realmente doña Germana de Foix?

			Sobrina del rey francés Luis XII, llegó a España tras firmarse el Tratado de Blois, mediante el cual el dominio sobre Nápoles y Calabria, debería ser devuelto a los nobles angevinos. Y se convino también el matrimonio del rey con Germana de Foix, Hasta entonces una mujer desconocida de la corte gala y todo para favorecer los intereses de los franceses, y, por supuesto, del propio don Fernando.

			Tras casarse con el rey todo fueron artimañas para quedarse encinta y tener pronto un heredero para la Corona de Aragón. Aquel embarazo resultó frustrado y en enero de 1516 fallecía don Fernando. Todos sus ambiciosos planes se fueron al traste, pero le faltó tiempo a doña Germana encontrar un sustituto. A finales del año siguiente (1517), don Carlos y todo su séquito llegaron a España y visitaron a la reina, siendo entonces cuando doña Germana hizo todo lo posible para agradar al borgoñón y su comitiva. Alternó con los flamencos e incluso llegó a hacer amistad con el futuro rey de España.

			Según confidencias que llegaron a mis oídos, en cierta ocasión manifestó doña Germana que junto a ella don Carlos solía mostrarse relajado y muy a gusto, olvidando las tensiones que existían entonces en torno a su augusta persona. Incluso fue más allá al añadir que él le hablaba de sus inquietudes, que en lugar de ser retraído y parco en palabras, como en él era habitual, a su lado se mostraba abierto, extrovertido, se desahogaba con mucha franqueza y hasta llegaron a descubrir que tenían muchas aficiones en común. Total, que tanto llegaron a gustarse mutuamente e intimaron que fueron amantes y meses después doña Germana daba a luz una criatura. Y por aquel entonces don Carlos sólo tenía 18 años.

			El monarca que iba a regir los destinos de España y todos sus reinos, amén de ceñirse la corona del Sacro Imperio Romano Germánico como brillante emperador, siendo soltero tuvo su primer hijo de los varios que llegaría a tener a lo largo de su reinado, tanto legítimos como extramatrimoniales. Sin duda, don Carlos era un trofeo muy apetecible para una mujer, al parecer sin escrúpulos como doña Germana, que no era absolutamente nadie en la Corte.

			Con respecto a las muchas dudas que se le debían plantear a doña Juana, algo completamente comprensible si se tiene en cuenta que a su alrededor sólo volaban buitres ávidos por despedazarla, además de que allí enclaustrada en el palacio nada podía hacer por evitarlo, teniendo a la soledad como única y permanente amiga y consejera, en buena lógica tenía todo el tiempo del mundo para reflexionar y elucubrar infinidad de pensamientos.

			Una de esas dudas, posiblemente fuese la más acuciante, era la de por qué no refrendó con su firma ningún documento de los que le fueron presentados por los comuneros. Lo que sí resulta diáfano es que un apoyo a los miembros representantes de las Comunidades hubiese tenido unas contundentes conclusiones. La reina habría ocupado el trono que le correspondía y el borgoñón, bebedor de cerveza y mujeriego de don Carlos hubiese tenido que aguardar algo más de tiempo para ocupar su puesto. Pero ¿qué podía suceder con sus hijos? Ahí es donde surgían las incógnitas más importantes.

			A los que ponían en duda la capacidad de doña Juana, bien pronto respondió el cardenal Adriano de Utrecht, quien le llegó a reconocer a su protegido y futuro rey que en muchas cosas Su Alteza hablaba con mucha prudencia, desmoronando la teoría de enfermedad mental de que algunos ineptos la acusaban.

			Doña Juana era consciente de lo que hubiese supuesto firmar los documentos de los comuneros: Ceñirse la Corona como Reina Propietaria de Castilla y gobernar en plena libertad. Ahora bien, quizás con ello hubiera puesto en peligro a todos sus hijos, a los que llegaron a amenazar, ya que se extendieron por la Corte rumores que hablaban sobre ello ¿Qué hubiera sucedido en realidad? No se puede saber, todo quedará oculto entre algunos de los rincones más secretos de la Historia.

			A la hora de la verdad, al negarse a firmar, los comuneros fracasaron en su intento, pero la reina marcó de alguna manera su fatal destino: Su hijo, don Carlos, se hizo con el poder y los marqueses de Denia regresaron al palacio de Tordesillas, volviendo a ejercer su labor de carceleros y aún con mayor ímpetu, el derivado de la venganza, no en balde las represalias fueron durísimas y todas con la anuencia del rey, su hijo.

			Doña Juana tenía pues motivos más que suficientes para tener sus dudas razonables.

			Y entretanto, por mi parte, debía seguir haciendo mi papel de testigo mudo e impotente ante la injusticia de las vejaciones y amarguras que seguían imperando en Castilla. Admito que mi determinación empezó a quebrantarse.

			Era pleno invierno, el frío resultaba muy intenso. Soplaba un viento gélido y no invitaba a emprender camino. Aquel 2 de enero del año de 1525, lo recuerdo todavía, la guardia real llegó a Tordesillas para llevar a la princesa Catalina a su nuevo destino.

			Contando con el consentimiento del rey, don Carlos, a instancias de doña Juana, la tuve que acompañar hasta entregarla a la comitiva portuguesa que la aguardaba.

			Doña Catalina apenas acababa de cumplir los 18 años cuando, a tenor de las negociaciones llevadas a cabo por su hermano, don Carlos, con la monarquía lusa, iba a unirse en matrimonio a Juan III apodado “el piadoso”. Las alianzas con el vecino país seguían siendo fructíferas.

			Doña Catalina abandonó Tordesillas y nunca más volvió a ver a su madre.

			Juan III era hijo del rey Manuel I y de la reina María de Aragón, cuarta hija de los Reyes Católicos. Ascendió al trono en 1521 a la edad de 19 años, convirtiéndose en el máximo exponente del Imperio Portugués, con todo su poder mercantil y colonial. Por aquel entonces, la capital de dicho Imperio, Lisboa, ocupaba una posición muy destacada en el campo del comercio. Durante su reinado, las posesiones portuguesas se expandieron en Asia y por la colonización de Brasil.

			La política de Juan III reforzó las posiciones en India, asegurando el monopolio de su país en el comercio de las especias. Además, Portugal fue el primer país europeo en establecer contactos con China durante la dinastía Ming.

			El establecimiento de la Compañía de Jesús en 1534, aprobado por el Papa Paulo II y la introducción de la Inquisición en 1536, resultado de la política religiosa del rey, fueron también causa de la crisis económica de Portugal, que gastó enormes cantidades de oro en embajadas al Papa. Mientras que el papel de la Compañía de Jesús en la evangelización de las tierras de ultramar resultó destacable durante aquellos años, en Portugal la Compañía tuvo un impacto nefasto desde el punto de vista económico, drenando el oro del Imperio, debido al interés del propio rey por construir edificios religiosos. Los jesuitas propiciaron también un ambiente de inestabilidad entre algunas partes de la nobleza, la mayoría de las órdenes religiosas existentes y en las universidades que la veían como un rival, Finalmente, la repercusión de la Inquisición en la economía portuguesa estuvo en parte relacionado con la persecución religiosa de numerosos mercaderes judíos que fueron asesinados o que huyeron del país. Algo muy similar a lo que sucedió en España. 

			Al mes siguiente de su marcha de Tordesillas, doña Catalina se casó en Salamanca. Fue Reina de Portugal y en su matrimonio con Juan III llegó a mostrarse una mujer tan fértil como su madre, doña Juana, ya que en trece años llego a tener hasta nueve hijos.

			En los años anteriores ya se habían casado sus hermanas mayores: Isabel lo hizo con Christian II de Dinamarca en 1515; Leonor con Manuel I de Portugal en 1519 y María con Luís II de Bohemia y Hungría en 1522. Don Carlos fue quien llevó a cabo las negociaciones de los enlaces de todas sus hermanas, mediante alianzas según la costumbre.

			Según pudo saberse algún tiempo después, tanto la entonces futura reina de Portugal, doña Catalina, como su hermano, don Carlos, no fueron nada considerados con su propia madre, ya que al marchar de Tordesillas no dudaron en expoliarle joyas y otros bienes de su pertenencia. Incluso el borgoñón tuvo la desfachatez de utilizar dichas joyas sustraídas como regalo de bodas para su hermana. Por suerte para doña Juana, al parecer, nunca llegó a enterarse del saqueo de que fue objeto por parte de sus hijos.

			La separación de su hija doña Catalina fue otro duro golpe para la reina. Desde que nació en Torquemada había sido su única compañía y motivo de alegría para ella, y entonces, al verla partir lejos, aunque le quedara el consuelo de que era para contraer matrimonio y ser proclamada reina de Portugal, aquel trance le resultó muy doloroso, volviendo a hundirse en el desánimo durante un largo espacio de tiempo.

			Mientras nos llegaban satisfactorias noticias de allende los mares, dando cuenta de la conquista de Nueva España (México) por Hernán Cortés y más tarde del Perú por Francisco Pizarro, que venían a agrandar aún más las posesiones de la Corona, el rey don Carlos se unió en matrimonio a Isabel de Portugal, una joven de la que decían ser muy hermosa, además de refinada y ambiciosa. Era hija de Manuel I y de su segunda mujer María de Aragón, y por tanto, nieta de los Reyes Católicos. Y como consecuencia, prima de don Carlos, su esposo, quien con su enlace la convirtió en emperatriz del Sacro Imperio Romano Germánico.

			Según rumores, ya desde muy pequeña doña Isabel de Portugal siempre soñó con ser emperatriz y en su adolescencia, aun sin conocerle, se enamoró de don Carlos.

			Ella acompañó a su marido en muchas ocasiones, debido a sus frecuentes viajes por Europa, de ahí que pasara tiempo fuera de España, alejada de nuestros problemas y devenires políticos.

			Su primer hijo fue Felipe II, heredero del trono de España, juntamente con sus posesiones en el Nuevo Mundo, los Países Bajos, Milán, Cerdeña, Nápoles y Sicilia. 

			Lástima que falleciera siendo tan joven, con apenas 36 años al dar a luz a su séptimo hijo (de los cuales sólo sobrevivieron cinco). Precisamente su muerte se produjo al alumbrar al último de ellos.

			A la muerte de doña Isabel de Portugal, su esposo don Carlos se retiró al monasterio de Santa María de Sisia, dejando a su hijo don Felipe para presidir el séquito que trasladó el cadáver de la emperatriz desde Toledo a Granada, para ser enterrada en la Capilla Real. Dirigió la comitiva Francisco de Borja, duque de Gandía, como caballero que era de la emperatriz. Se dio la circunstancia de que a la llegada a Granada, donde debía depositarse el cadáver, al serle pedido a los Monteros de Espinosa que abrieran el ataúd para dar fe del hecho al entregarlo a los monjes que debían sepultarla, y al verla tan alterada y en descomposición avanzada por los muchos días de marcha y el calor de la primavera, fue solicitado a Francisco de Borja, allí presente, su testimonio. Al comprobar el estado en el que se encontraba el cadáver de doña Isabel, entre lágrimas dijo estas palabras: “No puedo jurar que esta sea la emperatriz, pero sí juro que es su cadáver el que aquí ponemos… Juro también no más servir a señor que se me pueda morir”

			Francisco de Borja optó a partir de entonces por la vida religiosa y tras enviudar de la dama portuguesa y amiga íntima de la emperatriz, Leonor de Castro, ingresó en la Compañía de Jesús.

			En los años anteriores a producirse la muerte de doña Isabel de Portugal, el rey don Carlos, siempre pendiente de lo que ocurría en territorios extranjeros, continuó manteniendo conflictos con la vecina Francia, país con el que llegó a sostener hasta cuatro guerras. En la primera de ellas se apoderó del Milanesado y ayudó a Enrique II a recuperar el reino de Navarra. Sin embargo, el monarca francés fue derrotado y hecho prisionero junto al monarca navarro, en la batalla de Pavía. Posteriormente, Francisco I fue llevado a Madrid donde firmó un Tratado por el cual no volvería a ocupar el Milanesado ni apoyaría al rey de Navarra (pacto al que renunció meses después al asegurar haberlo firmado bajo coacción) y entregó Borgoña a don Carlos, además de renunciar a Flandes e Italia.

			En la segunda guerra, las tropas imperiales de don Carlos asaltaron y saquearon Roma, obligando al Papa Clemente VII — aliado de Francisco I—  a refugiarse en el castillo de Sant Ángelo. Mediante la llamada Paz de Cambrai, el rey renunció a Borgoña, a cambio de que Francisco I renunciara a Italia, Flandes y el Artois, además de entregar la ciudad de Tournay.

			Continuó sus conflictos con Francia cuando se produjo la invasión gala del ducado de Saboya con la intención de llegar hasta Milán. Guerra que terminó con una tregua por agotamiento de sus contendientes. Y años después otro conflicto suscitado por los protestantes de Alemania. Los dos monarcas firmaron la Paz de Crépy, mediante la cual don Carlos perdió territorios del norte de Francia, tales como Verdún y otros, y cercanos a Flandes, mientras que los franceses renunciaron una vez más a Italia y los Países Bajos.

			En España se seguía clamando por un rey que atendiera de forma más continuada nuestros asuntos políticos y dejara a un lado los conflictos externos. Conocedor de este malestar, don Carlos siempre cuidaba de dejar bien vigilados algunos enclaves de la Península porque temía un posible levantamiento de la población. .

			Al filo del año de 1532 volvió a hacer su aparición un terrible enemigo: la peste. Bastantes fueron los vecinos de Tordesillas que sufrieron las consecuencias, llegándose a pensar en la posibilidad de evacuar la villa para marchar a otra región más sana y en la que permanecer a salvo. El mismo marqués de Denia intervino acerca del rey para ver el modo y manera de evitar el mayor número de muertes posibles, ahora bien, en ningún momento intercedió por doña Juana. A nadie interesaba lo que pudiera sucederle, lo realmente importante era que nadie la viera. Estaba completamente olvidada.

			El rey don Carlos recibió información de todo cuanto ocurría mientras permanecía en tierras austríacas, debido a la amenaza constante de los turcos, y acabó por delegar cualquier decisión en su esposa la emperatriz, quien se ocupó de hacer una previsión de gastos para un posible desplazamiento de quienes ocupaban el palacio, aunque al final no fue necesario. La fortuna estuvo de parte de la reina y no se vio afectada por aquella maldita enfermedad.

			La epidemia pareció remitir durante algún tiempo y se calmaron los ánimos exaltados. Sin embargo, un año después surgió un nuevo brote y, al parecer, con más virulencia de lo que cabía prever.

			Fue en el verano de 1533 cuando no hubo más remedio que trasladar a doña Juana a alguna de las villas de los alrededores, dado que varios de sus sirvientes no sobrevivieron a la epidemia.

			Enterado por Beatriz de Bobadilla, descendiente de la que fue dama y amiga íntima de la reina doña Isabel, del viaje que estaban llevando a cabo con la reina para evitar que se contagiase, me acerqué hasta la población de Tudela de Duero, lugar del entorno de Valladolid donde se había detenido la comitiva real. No me fue posible acceder hasta doña Juana porque me negaron el paso al edificio en el que se encontraba custodiada por la guardia, aparte de la estrecha vigilancia que ejercían sus carceleros habituales.

			Según me llegó a manifestar Beatriz, doña Juana dormía poco o nada, no cuidaba en exceso en su vestir, apenas se lavaba ni tampoco acudía a los oficios religiosos como hacía con anterioridad. Totalmente cierto que los marqueses la maltrataban siempre y en ocasiones incluso con violencia, de ahí que ella se mostrase rebelde, negándose a hacer lo que le mandaban. La reina ofrecía un aspecto famélico y resultaba hasta extraño que no cogiese alguna enfermedad, dando por el contra muestras de una salud de hierro. “Ninguna mujer sería capaz de resistir tanto como lo hace mi señora doña Juana” — terminó diciendo Beatriz— 

			Escuché en silencio aquellas palabras que corroían en mi interior. Los marqueses de Denia se excedían en todo, pero a fin de cuentas contaban con la autorización de don Carlos.

			Cuando apunté que acabarían por matarla, Beatriz apostilló que, mientras viviera su madre, don Carlos seguiría teniendo miedo, un miedo atroz a que la gente la viera y reaccionara en contra de él, ya que entonces podrían producirse incidentes desagradables. Y éstos hasta podrían desembocar en que la reina volviera a tener la libertad y con ella su legítima autoridad.

			Después de aquello, marché a Valladolid con la idea de cambiar impresiones con mi tío don Fadrique, a fin de que interviniera de alguna forma acerca de don Carlos e intentara hacerle ver que nada bueno podía acarrearle a doña Juana, si continuaba prodigándose el maltrato de quienes curiosamente debían cuidarla con esmero. Pero lamentablemente no conseguí mi propósito. A don Fadrique le encontré en cama, aquejado de unas fuertes fiebres y muy débil, y apenas pude intercambiar unas palabras con él. Con un hilo de voz casi imperceptible, sólo me susurró que todo cuanto le sucediera a la reina ya no le interesaba a nadie, ni siquiera a su hijo.

			Aquella afirmación de mi tío acabó por desmoronarme. Ya nadie podía prestarme ayuda.

			Desgraciadamente, la historia volvía a repetirse una vez más. Don Fernando, el mismo al que el Papa Julio II le dio el calificativo de “Rey Católico”, había tratado cruelmente a su hija encerrándola en Tordesillas para que no saliera nunca más, o lo que era igual, sepultándola en vida para de tal modo poder seguir gobernando a su antojo. Tal fue el desprecio y la indiferencia que mostró por ella, que apenas si fueron dos o tres las ocasiones en que fue a visitarla, aunque siempre tenía como excusa sus múltiples obligaciones como rey, sus campañas en Italia, etcétera. 

			No dudó en menospreciarla y humillarla delante de la nobleza castellana, aludiendo a que estaba endemoniada o le faltaba el uso de razón. No suficiente con eso, le puso un carcelero, mosén Luís Ferrer, para tenerla bien vigilada, porque era sagaz y sabía que la libertad de doña Juana suponía que su poder desaparecía. Y la lucha por el poder es capaz de fechorías inimaginables.

			Entonces, el nuevo rey don Carlos hacía lo mismo con su madre. Mantenía cautiva a doña Juana, porque de tal forma existía la garantía de seguir conservando el título de rey de España, algo que en realidad no se ajustaba a derecho ya que su madre seguía viviendo. Y a imagen y semejanza de lo que hizo su abuelo don Fernando, también se encargó de ponerle a doña Juana un despiadado controlador como era el marqués de Denia, para que la mortificara el resto de su vida.

			Si a todo ello se añade que doña Juana había tenido un tormentoso matrimonio con don Felipe de Habsburgo, un seductor y mujeriego que llegó a maltratarla y hacerla objeto de las más insospechadas humillaciones, se llegará a la conclusión de que la vida de la reina no era sino un injusto rosario de amarguras y desolaciones. 

			Con mucha razón, Beatriz de Bobadilla llegó a decirme que ninguna mujer hubiese sido capaz de soportar semejante tortura.

			Aun pasé varias jornadas en compañía de don Fadrique, pendiente de su salud y de todo cuanto le recomendaron los sanadores que le atendían. Pero todo fue en vano, poco a poco se fue debilitando, ni las sangrías, ni los emplastos de jugos de unas plantas determinadas consiguieron mejorarle y al final su cansado corazón cedió por la fatiga y la fiebre.

			Así fue como perdí al único consejero que tuve desde que faltaron mis padres y mi hermano. En aquellos tristes e inolvidables momentos me sentí completamente solo. Mi tío se había convertido en mi apoyo en los momentos más difíciles y comprometidos. A partir de entonces debería luchar en solitario, siempre teniendo en cuenta lo que él me recomendaba: mucha cautela, guardar silencio y escuchar todo cuanto se rumoreaba en la Corte; tener amistades entre los nobles, pero no fiarse de ellos, y siempre pensarlo bien antes de tomar cualquier decisión.

			Debía reflexionar y, como solía hacer en estas ocasiones, opté por marcharme a mis tierras. Con serenidad, allí rodeado del sosiego que tanto me hacía falta, sólo en mi hacienda toledana podría recuperar algo del ánimo del que carecía. 

			Alejado de la Corte y también de Tordesillas permanecí durante algunos años, los suficientes como para descansar aunque sólo físicamente, ya que la mente seguía siendo un hervidero donde mis pensamientos solían convertirse con frecuencia en pesadillas. 

			A menudo redescubría, siempre con renovada irritación, que mis ojos, mi rostro y todo mi cuerpo ya no eran como antes, llegando a experimentar una marcada pérdida de sensibilidad. Además, con mi pierna fastidiada, conseguía andar sí, pero con más torpeza. No obstante, mi existencia ya no parecía ir a la deriva. Era consciente de que con la experiencia adquirida a través de los años y todo cuanto había vivido para bien y para mal, no había sino servido para fortalecerme.

			Aprovechando que en la época invernal había menos trabajo en el campo, autoricé a mi escudero, el buen Alonso, para que marchara a El Poyo para ver a su familia y grande fue la sorpresa, sin duda alguna, cuando ya de regreso unos meses más tarde, apareció acompañado de una joven hermosa y risueña, a la que dijo haberse unido en matrimonio mientras estuvo en su pueblo. Me alegré mucho por él y a partir de aquel día fuimos uno más en mi casa.

			Al que ya no volví a ver fue a Abraham, el anciano judío del que tanto aprendí a través de sus charlas. Tengo entendido que fue de gran ayuda como campesino, pero en cierta ocasión y encontrándome ausente, según llegó a comentarme Alonso, decidió marcharse para seguir su peregrinaje por el mundo. Al parecer, quería llegar a tierras aragonesas.

			El día de su despedida, Alonso en mi nombre tuvo la buena idea de obsequiarle con un jamelgo para que le hiciera más liviano el camino.

			Creo que fue una cálida mañana del verano del año de 1549, cuando a través de los campos ya dorados logré divisar un carromato que se aproximaba con lentitud. Pronto distinguí que se trataba de la nieta de Beatriz de Bobadilla, que en aquella ocasión iba acompañada de dos de sus hermanos.

			Mi familia siempre había mantenido con ellos una buena relación y yo mismo llegué a conocer a su abuela, cuando vivía en la corte de Toledo con su amiga, la reina doña Isabel.

			Cuando le pregunté a qué se debía el motivo de su agradable visita, los tres descendieron del carromato y me anunciaron que iban de regreso a su casa. Me extrañó tal afirmación pues me constaba que Beatriz estaba al servicio de doña Juana en el palacio, de hecho tuve la oportunidad de charlar con ella la última vez que viajé a Tordesillas.

			Fue la propia Beatriz quien me respondió que la habían apartado de su cometido, alegando que era demasiado complaciente y delicada en su trato con la reina. Algo realmente inconcebible.

			Les invité a que pasaran al interior de la casa, dado que fuera, a pesar de lo temprano de la hora, el calor comenzaba a ser muy fuerte, siendo Beatriz quien, sin poder ocultar su disgusto por haber sido apartada como dama al servicio de doña Juana, llegó a comentarme que, desde que se había hecho cargo de la gobernación del palacio el hijo de los marqueses de Denia, se habían endurecido las normas, costumbres y la vigilancia sobre quienes tenían contacto diario con la reina y todo resultaba mucho más estricto. Posteriormente añadió que ella no podía verla sufrir, salió en su defensa cuando otras mujeres la llegaron a acorralar para intimidarla y eso fue lo que le costó que terminaran por expulsarla del servicio en palacio.

			“Doña Juana siempre aseguraba que eran brujas las mujeres que la servían y es cierto, porque constantemente la mortificaban” — llegó a manifestar Beatriz—  

			Aprovechando que permanecieron los tres hermanos alojados en mi casa un par de jornadas, tuve tiempo de charlar con ellos y, sobre todo, por medio de Beatriz tener información de cómo era la vida en Tordesillas y si se producían visitas de algunos ilustres familiares.

			Me estuvo contando que en los años anteriores y siendo que don Carlos siempre se hallaba por Europa, era su esposa, la emperatriz, la que solía visitar a doña Juana. Remarcó muy especialmente que la reina se mostró muy feliz la ocasión en que vinieron junto a Isabel y sus nietos, don Felipe, el heredero, de cinco años y María de cuatro.

			En otra ocasión, al no tener noticias de Tordesillas, don Carlos mandó a la emperatriz para que visitara a doña Juana. Después, ella trasladó la Corte a Medina del Campo y más tarde a Segovia, y pese a estar durante un año a sólo cuatro leguas de Tordesillas, ni tan siquiera se acercó para nada.

			Hubo una vez en la que la emperatriz doña Isabel pasó algo más de una semana junto con sus hijos Felipe, María y Fernando, todos aguardando la llegada de su esposo y padre. Por aquel entonces, don Carlos hacía casi diez años que no visitaba a su madre doña Juana, muestra más que palpable de la indiferencia que sentía el rey y emperador por su situación.

			Don Carlos volvió otra vez y estuvo tres días, pero cuando ya había fallecido su esposa, pero ya no volvió a aparecer más por Tordesillas.

			“Y siempre que venían a verla, se le llevaban alhajas y otros enseres de valor. Hasta algunas damas e incluso nobles de alto rango de su entorno le robaban joyas” —apuntó Beatriz—  

			Por todo cuanto pude saber sobre las idas y venidas de algunos de sus familiares a Tordesillas, doña Juana era completamente consciente de todo lo que ocurría a su alrededor, pero prefería callar antes que denunciar el expolio que sufría por parte de sus seres en teoría más próximos y queridos.

			“Estoy plenamente convencida de que doña Juana llegó a un punto de total abandono en el que acabó por desinhibirse por completo de toda su familia” —terminó diciendo Beatriz—  

			Muy a pesar de su buena resistencia física, teniendo en cuenta su edad, ya próxima a los 72 años, no cabe la menor duda de que los achaques que padecía, al margen del estado de postración en el que permanecía después de sus arrebatos de cólera, los cuales le sobrevenían por las torturas a que se veía sometida con demasiada frecuencia, lentamente la estaban hundiendo en un abismo.

			No hacía falta ser muy perspicaz para darse cuenta de que su vida estaba en peligro.

			Después de mucho tiempo de permanecer alejado de todo cuanto sucedía en Tordesillas, un día me decidí a visitar a la reina. Tenía asumido que no iba a ser fácil, pero debía intentarlo.

			Y para ello recurrí a buscar apoyo en el capellán Rodrigo de Velasco, quien era uno de los encargados de realizar los servicios religiosos de palacio. Enterado de donde se alojaba, fui a su encuentro y tras presentarme, le rogué encarecidamente que me ayudara en mi interés por llegar hasta doña Juana.

			Aunque al principio se mostró algo reticente y utilizó conmigo un montón de excusas y evasivas de toda índole, al final terminé por convencerle de que me dejara acompañarle cuando fuese a ver a la reina.

			Por fortuna todo salió bien de entrada. La preocupación mayor venía derivada de si él tendría suficiente poder de persuasión para engañar al marqués de Denia y que me dejara pasar al interior del palacio.

			El capellán fue incluso más ingenioso de lo que podía llegar a imaginar y se convirtió en mi cómplice. Debo admitir que me sorprendió cuando me hablo de vestirme con un hábito, simulando ser un monje que le acompañaba para aconsejarle en materia religiosa.

			Hasta ese punto todo me pareció perfecto, la única duda que me asaltaba entonces era si el marqués de Denia podía reconocerme, aunque llegado un momento podría ocultarme con la capucha del hábito.

			Al día siguiente me encontré de nuevo con Rodrigo de Velasco, me facilitó la indumentaria y en un santiamén acabé convertido en un fraile franciscano. Experimenté un lógico nerviosismo a partir de aquel instante, pero todo lo di por bien empleado con tal de llegar hasta doña Juana.

			Durante el camino al palacio, el capellán me estuvo hablando sobre el grave problema que existía con los asuntos religiosos que la reina parecía no querer cumplir. Incluso llegó a hacer hincapié en que, si ocurriera un deceso y doña Juana no se hubiera confesado y comulgado, acarrearía una terrible responsabilidad para toda la familia real. Y el caso era que la reina no parecía estar por la labor ni de una cosa ni de otra.

			Le prometí al capellán que si conseguía hablar con doña Juana, trataría de convencerla para que accediese a cumplir con sus obligaciones religiosas y pareció quedarse más tranquilo.

			Apenas rebasamos la puerta principal del palacio y la guardia que en ella había apostada, al acceder a la primera estancia enseguida salió a nuestro encuentro el carcelero, el marqués de Denia, quien permaneció dialogando unos breves instantes con el capellán, mientras yo traté de ocultar mi rostro con la capucha a la vez que disimulaba contemplando los tapices que colgaban de las paredes.

			Cuanto explicó Rodrigo de Velasco pareció convencer al marqués, ya que fue él mismo quien nos abrió la puerta que daba paso a un corredor interior. Después de unos momentos angustiosos y de gran tensión, traté de serenarme. Todo había salido bien.

			Acompañados por dos damas de las que supuestamente atendían a doña Juana, llegamos hasta la estancia que ocupaba, un lugar donde reinaba la semioscuridad más absoluta y únicamente quedaba alumbrado por velas.

			Tratamos de entreabrir una pequeña ventana para que, al menos, penetrara un haz de luz del exterior.

			Las dos sirvientas abandonaron la estancia y nos quedamos completamente solos con la reina.

			De inmediato me descubrí la cabeza para que me reconociera. Me miró extrañada y como no comprendiendo lo que sucedía. Fue entonces cuando le expliqué la artimaña que había tenido que utilizar para burlar la vigilancia. 

			Doña Juana ofrecía un aspecto muy deteriorado, bastante peor que la última vez que la vi. En la soledad de su reclusión su cabello había encanecido. Apenas esbozó una tímida sonrisa al verme y sus ojos hundidos reflejaban tristeza y, sobre todo, un profundo dolor. Una sombra de abatimiento y desconsuelo se reflejaba en su rostro, pero nuestro reencuentro fue feliz, algo maravilloso y cálido. La vi que con esfuerzo movía una mano y apenas se apartaba de aquel sillón en el que permanecía quieta.

			Balbuceó unas palabras no demasiado inteligibles y yo interpreté que me preguntaba si me había convertido en monje franciscano.

			Al parecer, no había entendido lo que le expliqué con anterioridad, de ahí que volviera a repetírselo.

			Le insistí en que debía reponerse, ganar fuerzas, comer todo lo que le preparaban y sólo así podría encontrarse mejor, pero ella me respondió que hacía mucho tiempo que no veía a su hijo, porque andaba inmerso en grandes empresas y siempre sometido a riesgos importantes.

			Hablaba despacio, haciendo prolongadas pausas y tratando de respirar entrecortadamente.

			Doña Juana era incapaz de ver en su hijo don Carlos, el personaje que la mantenía allí en cautividad por su interés, sino que trataba de recordarle de un modo más afectivo y agradable, como al hijo querido al que no podía ver. Y con respecto a su marido y a su padre, ya ni les mencionaba. Los había olvidado por completo.

			En un momento de nuestra visita le hice ver que debía pedir ayuda a Dios y si lo hacía Él le ayudaría. Debía mantener sus oraciones como había hecho siempre, pero ella me respondió que lo haría cuando se marchasen las brujas que la rodeaban y siempre se burlaban de ella.

			Tras un paréntesis de silencio, como haciendo esfuerzo para recordar, me dijo que la había visitado el duque de Gandía (refiriéndose a Francisco de Borja), añadiendo que era un gran muchacho al que ya conocía por haber sido menino de su hija Catalina hasta que se marchó de su lado para ser reina de Portugal.

			Me sentí abatido, inmerso en un hondo pesar al observar el estado en que se encontraba doña Juana, mi pequeña Juanita, la de Toledo y Segovia cuando ambos apenas éramos unos adolescentes.

			De repente, pareció recordar y citó que sus nietos, los infantes Felipe y Juana la habían visitado.

			El capellán Rodrigo de Velasco apenas intervino en nuestra conversación, sólo aprovechó un inciso para indicar que toda su familia estaría satisfecha si retomara sus rezos, para de tal modo congraciarse con Dios.

			Fue entonces cuando musitó que su madre, la reina doña Isabel, su señora, siempre tuvo a Dios como amigo y compañero, a Él le rogaba y siempre era escuchada.

			Hubiese querido prolongar la visita porque, aunque angustiado, me sentía bien a su lado, pero comprendí que no debíamos cansarla con nuestra presencia, aunque ella no daba ninguna muestra de fatiga.

			Antes de retirarnos, hizo un breve gesto indicándome que me aproximara a ella y cuando estuve a sus pies, aunque dificultosamente debido al estado de mi maltrecha pierna, me susurró otra vez que la ayudara a salir de allí, de aquel infierno, ya que hacía mucho tiempo que no podía ver los jardines y todo cuanto había en el exterior de aquel lugar que aborrecía. Le dije que lo haría, aunque sabía que ello era, por desgracia, del todo imposible.

			Besé su delicada mano y acto seguido, junto con el capellán, me dispuse a abandonar aquella lúgubre estancia convertida en prisión. Sin embargo, al llegar a la puerta que daba al corredor, de nuevo la reina hizo un gesto como requiriendo que me acercara a ella y así lo hice. Entonces, con un hilo de voz apenas perceptible, me preguntó una vez más si aún conservaba el libro que me obsequió siendo ambos jóvenes y viviendo en la Corte. Asentí y de nuevo besé su mano, tratando de contener unas lagrimas que se me escapaban de forma irremediable.

			Aquella fue la última vez que pude ver con vida a doña Juana.

			A partir de aquella visita, todo fue desconsuelo y profundo pesar. La vida de doña Juana languidecía a medida que se iba deteriorando su salud.

			Era consciente de que en cualquier momento España entera podía perder a su reina, sin embargo, por indigno e injusto que sea, nadie de la familia daba señales de preocupación alguna, demostrando querer zafarse de la situación cuanto antes. Para ellos doña Juana se había convertido en un estorbo.

			Al dejar Beatriz de Bobadilla de prestar servicio en el palacio, me quedé sin la intermediaria que tanto precisaba para recabar información sobre lo que ocurría allí, de ahí que tratara de aproximarme a Francisco de Borja para obtener noticias. Por fortuna, pude hablarle en varias ocasiones, aunque el jesuita, muy reservado, no siempre resultaba demasiado explícito en sus aseveraciones.

			El tiempo fue transcurriendo de forma inexorable, don Carlos comenzó a pensar en abdicar en su hijo, el príncipe Felipe, y no mostró interés alguno por cuanto podía sucederle a su madre, de hecho cuando recibía alguna notificación desde Tordesillas, eludía tener que responder. No quería saber nada.

			En cierta ocasión, Francisco de Borja me explicó que doña Juana le atendía con amabilidad exquisita y siempre evidenciando plena lucidez, aunque era un tanto remisa en los temas religiosos y siempre lo hacía aludiendo al cierto temor que experimentaba por las mujeres que la rodeaban y que con demasiada frecuencia se mofaban de ella.

			Cuando más llegué a preocuparme fue al referir que doña Juana estaba muy incapacitada físicamente, tenía muchas dificultades para poder moverse y por ello solía permanecer acostada la mayor parte del día. Incluso para el aseo personal necesitaba de alguien que la ayudara.

			El jesuita siempre achacaba su desidia a lo mucho que había padecido durante los últimos años. No es que estuviera falta de juicio, sino que dada su edad ya avanzada solía tener una flaqueza normal y a ello se unían frecuentes imaginaciones que terminaban por transformarse en pesadillas y extrañas manías.

			Y mientras tanto, don Carlos seguía permaneciendo en Bruselas y ajeno por completo a cualquier tipo de preocupación por su madre.

			Aunque no me lo dijo claramente, Francisco de Borja sí dejó entrever, o al menos lo insinuó, que muy probablemente a la familia real ya le pesaban remordimientos de conciencia por haber sumido a la reina en aquella situación desde hacía ya muchos años, quizás demasiados.

			Aquella terrible angustia de prolongó durante más de un año y la resistencia de doña Juana llegó a sorprender a todos. Sin lugar a ningún género de dudas, el dolor que debía sufrir sólo ella lo sabía. Pero lejos de compadecerse por la desdichada reina que había sido olvidada por todos, algunos miembros de la Corte aún seguían propagando falsos testimonios y bulos de toda índole sobre que nadie podía acercarse a ella porque estaba endemoniada, la poseían extraños espíritus y había que hacerle exorcismos para expulsar el diablo de su cuerpo. Sólo los más ignorantes de la realidad podían creer semejante cúmulo de falsedades.

			El sanador que atendía a doña Juana, con semblante cariacontecido no tuvo más remedio que admitir que la ciencia ya nada podía hacer y sólo había que confiar en el Altísimo. Doña Juana apenas podía incorporarse de lecho, descansaba sobre almohadones y como consecuencia el cuerpo lo tenía lleno de llagas, las cuales debían ser tratadas con sumo cuidado, procurando desinfectarlas para evitar el riesgo de que produjeran una gangrena. Tampoco surtían efecto los baños calientes y en general su cuerpo experimentaba una fiebre elevada. Se intentaba por todos los medios cauterizarle las heridas, pero los remedios empezaban a no tener solución.

			A lo largo de varias semanas fueron acercándose al palacio algunos nobles y gentes de la villa dispuestas a ayudar con tal de reanimar a doña Juana, que había dejado de ingerir alimento alguno, acentuándose su debilidad.

			La infanta Juana de Austria, hija de don Carlos y por lo tanto su nieta, hizo acto de presencia en Tordesillas junto con varios médicos, a fin de apurar hasta el último momento, tratando de encontrar una solución que fuera eficaz, pero la reina se negó en rotundo a recibirles. Toda su existencia había estado a merced de lo que dictaran los demás y llegados aquellos cruciales momentos sólo quería descansar en paz.

			Poco después se recurrió a Francisco de Borja porque era el único que podía calmarla y quizá con él aceptara recibir la ayuda religiosa.

			En toda Tordesillas reinaba una creciente expectación. Por las noches un grupo numeroso de gentes portando hachones se reunía en silencio y en torno al palacio, velando por su Augusta Majestad. Todos quienes estábamos allí presentes nos temíamos que lo peor podía suceder en cualquier instante.

			Viví aquella angustiosa circunstancia apesadumbrado y con un gran dolor. A doña Juana se le escapaba la vida y, por desgracia, la muerte ya rondaba el palacio.

			Nadie de cuantos permanecimos en los alrededores pudimos enterarnos de lo que realmente sucedía en la alcoba donde se hallaba la reina. Al parecer, fueron tan agudos los dolores que experimentaba que no había forma de calmarlos.

			Solo la presencia de Francisco de Borja aminoró su abatimiento en los últimos instantes y fue su postrer consuelo.

			Aquel 12 de abril del año de 1555, día de Viernes Santo, sobre las seis de la mañana, doña Juana abandonó este mundo. Todo había terminado y como dijo Jesucristo en la Cruz, encomendó su espíritu a Dios.

			Ningún miembro de su familia estuvo presente. Algo en verdad muy penoso.

			Recuerdo aquel momento con una profunda tristeza y no supe qué hacer ni adónde ir. Me encontré más solo y abandonado que nunca.

			No pude contener la emoción cuando escuché que entre la gente que había allí cerca del palacio, alguien gritó ¡Viva la Reina Juana!

			Por fin doña Juana, la reina, había recobrado la libertad. 

		

	
		
			EPÍLOGO

			Días después de producirse el deceso de doña Juana, su cadáver fue trasladado al convento de Santa Clara, colocándose el féretro en el presbiterio, en el mismo lugar que llegó a ocupar con anterioridad su esposo, don Felipe, permaneciendo allí hasta que los restos fueron llevados a Granada, su tumba definitiva.

			El palacio de Tordesillas, donde estuvo cautiva 46 años, fue abandonado por todos los cortesanos, la guardia real y los servicios, siendo saqueado años después hasta convertirse poco a poco en un edificio casi en ruinas. Unas ruinas que, sin lugar a dudas, por más tiempo que transcurra nunca podrán silenciar todas las injusticias y brutalidades que se cometieron entre sus paredes.

			Por mi parte, abatido y sin ánimo, como no podía ser de otra manera busqué refugio en mi casa durante algún tiempo, quizá con la intención de olvidar, pero resultó imposible dejar la mente en blanco y no pensar en cuanto quedaba atrás. El resto de mi existencia ya sólo viviré de recuerdos. 

			Trato de apartar el musgo de los años y me invade la lasitud. Mi vida se ha convertido en un laberinto incompleto sin ella, sin doña Juana.

			Cuando tomé la decisión de abandonarlo todo y retirarme en este monasterio con el fin de alcanzar la paz espiritual, le ofrecí quedarse con la hacienda a mi buen amigo y fiel escudero Alonso, pero él prefirió regresar a su pueblo junto con su mujer. Le remuneré bien todos los servicios que me había prestado y hasta se llevó las caballerías con que le obsequié para que pudiera establecerse con comodidad en El Poyo.

			Nuestra despedida resultó muy entrañable, no en balde habíamos vivido muchas aventuras juntos y más que un escudero era ya un gran amigo. 

			Recién acabo de tener noticias suyas, en las cuales me hace saber que ya tiene dos hijos y todos son felices. Me alegro por ellos, se lo merecen. Son buena gente.

			Y lo mismo hice con los criados, a los que premié con largueza sus servicios de muchos años y para que no vivieran en adelante con estrecheces.

			El resto, los campos y la hacienda entera se la he entregado a los monjes del monasterio para que sean ellos quienes se encarguen de administrarlo todo y estoy seguro que lo harán con esmero. Al mismo tiempo han concedido a que comparta con ellos el resto de lo que me queda por vivir, hasta que el Altísimo crea que debo marchar para siempre. Mis padres, a buen seguro hubiesen estado conformes con mi decisión.

			Sólo he hecho una salvedad y es que cuando me muera, los frailes entierren mi cuerpo junto a mis progenitores y mi querido hermano, en las tumbas que a tal efecto hay en el bosquecillo próximo a mi casa.

			Para el monje benedictino, el trabajo es la oración. Ahora, viviendo con ellos también puedo tener acceso al tesoro de sus amplios conocimientos.

			El día que llegué a las puertas de esta abadía me encontraba preso de un desasosiego indescriptible, como si un velo oscuro hubiese caído sobre mis ojos y una saliva acídula me llenara la boca. Sin embargo, con el transcurso de los meses, voy tratando de recobrar buena parte de mi serenidad merced, todo debo decirlo, a la ayuda que me ofrecen los frailes de Silos y el ambiente que impregna todos y cada uno de los rincones de este cenobio. Cada mañana, incluso antes de amanecer, al escuchar los cantos gregorianos me parece que la luz, aún ausente, resplandece en las palabras del cántico que se abren olorosas entre la crucería de las bóvedas de la iglesia, para conducirme a la meditación más intima.

			En el momento de efectuar una reflexión, no pretendo vituperar algunas fases de la historia que he vivido hasta ahora, ni tampoco a determinados personajes, falsos e hipócritas unos, crueles y despiadados otros, a los que he llegado a conocer. Con este manuscrito únicamente quiero poner de manifiesto la realidad que he experimentado a lo largo de los años y de este modo desenmascarar a quienes los cronistas de la época, a buen seguro llegarán a ensalzar en sus escritos, deformando la verdad de todo cuanto ocurrió porque ellos no lo vivieron.

			Relatar cuanto dejo constancia en éstas páginas ha permitido asomarme a una sociedad que en su día contempló asombrada e incrédula la triste existencia de doña Juana I de Castilla. Un drama muy humano y el sombrío destino de una reina.

			Con la muerte de doña Juana se cerró el capítulo más importante de mi vida. Sólo me sirve de consuelo el hecho de que por fin descansa en paz, lejos de presiones e intereses y de todos aquellos que la atormentaban, lejos también de cuantos desaprensivos y mezquinos le amargaron su existencia, apartándola del poder que sólo a ella correspondía como legítima heredera de la Corona de Castilla y Aragón, de Nápoles, Sicilia y todas las tierras descubiertas en el Nuevo Mundo.

			Su esposo, don Felipe de Habsburgo, hijo del emperador Maximiliano de Austria, un joven bien parecido, codicioso y altivo, mujeriego y muy acostumbrado a las libertinas costumbres de la corte flamenca, consiguió seducir a la muchacha inocente y alegre que un día llegó de Castilla, de quien llegó a decirse por aquel entonces que era la más inteligente de todos sus hermanos. Sin embargo, aquel amor mutuo que se profesaron en los inicios de su matrimonio, cayó pronto en el olvido. Llegaron las infidelidades primero y el maltrato y las humillaciones en la Corte vinieron después a renglón seguido.

			Cuando doña Juana regresó de Flandes, comenzó a dar síntomas de una evidente inestabilidad emocional. Era otra mujer.

			Más tarde fue su padre, el rey don Fernando, quien cobró un nefasto protagonismo. Muy a pesar de un notable capítulo de amoríos y de hijos ilegítimos a sus espaldas (de ello mucho supo su esposa, la reina doña Isabel, que conocía a la perfección los desvaríos de su marido), nadie pone en tela de juicio su capacidad como gobernante y soldado, no en balde fue uno de los máximos artífices de la Reconquista y los triunfos alcanzados con la expansión castellano— aragonesa en el Mediterráneo (aunque para ello contó con la excepción ayuda del bravo Gonzalo Fernández de Córdoba). Sin embargo, tan pronto se unió en segundo matrimonio a doña Germana de Foix, sobrina del rey francés, ante la incomprensión de los castellanos, surgió entonces el padre cegado por la ambición, el astuto, falso y desleal que no dudó en proclamar ante la nobleza que su hija estaba incapacitada para gobernar y humillarla a los cuatro vientos creando infundios sobre una supuesta debilidad mental, para de tal forma afianzarse en el poder. 

			La traición de don Fernando, al que el Papa Julio II nombró “el Católico”, culminó con la iniquidad de llegar hasta el punto de encerrar a doña Juana en Tordesillas. Algo cruel e indigno de un padre para con su propia hija.

			Si la reina doña Isabel levantara la cabeza, con toda seguridad se moriría de pena, por ejemplo, por las desgracias de su hija pequeña, Catalina, a quien su esposo, el inglés Enrique VIII, llegó a humillar de la forma más cruel, sin que el rey don Fernando hiciera nada por apoyarla. Y lo mismo hubiese ocurrido con su también hija doña Juana al ver el comportamiento de su padre, de hecho estoy plenamente convencido de que en caso de haber vivido, tales circunstancias no se hubieran producido.

			Tras desaparecer don Fernando de la escena histórica, llegó a creerse en Castilla que había llegado el momento de que, de forma definitiva, doña Juana ocupase el trono que le había usurpado su padre y que a fin de cuentas le correspondía. Pero entonces hizo su aparición don Carlos, su hijo, un borgoñón que llegó a España, acompañado de toda la corte de flamencos y dispuesto a hacerse con el poder a toda costa. Siempre el maldito poder.

			Resultó del todo incomprensible — y eso mismo dijeron los crónicas de la época—  que el no menos ambicioso don Carlos, que ni siquiera sabía expresarse en castellano y desconocía por completo las costumbres españolas, no aprovechara tan buenas disposiciones para llevar a su madre doña Juana y a su hermana pequeña Catalina a la Corte de Valladolid, en lugar de seguir manteniéndola cautiva en Tordesillas el resto de su vida.

			Los indignados castellanos como protesta se alzaron en armas y estalló la llamada Guerra de las Comunidades, que a punto estuvo de hacer zozobrar la Corona.

			A don Carlos ya le resultaba favorable que su madre permaneciera encerrada como una prisionera hasta el fin de sus días, para de esta manera poder seguir gobernando a su antojo. Otra conducta execrable, en este caso del hijo para con la madre.

			Siempre rodeada de notables faltos de escrúpulos, todos acabaron por hundirla, provocando que muy pocos supieran la verdad de su existencia. Maltratada y encerrada en sus aposentos por el marido, recluida en Tordesillas por su padre y allí mantenida en la oscuridad y el olvido por su hijo, terminó acorralada por los fantasmas que de forma constante turbaban su mente.

			Después de transcurrida toda una vida, es cuando alcanzo a comprender que hemos vivido una época en la que apenas nos dejaron ser infantes y todo debido a las circunstancias que nos han rodeado, a nuestros padres y quizás también a causa de la política en la que hemos estado inmersos, para convertirnos de inmediato en adultos, debiendo asumir responsabilidades. A doña Juana, encontrándose todavía en la frontera con la juventud ya la transformaron en archiduquesa de Austria y tuvo que aprender las tareas de reinar y ser madre sin apenas darle tiempo. Apenas fue mujer, ya le surgieron las posibilidades de ser reina de Castilla con todo un inmenso poder… Pero los aborrecibles y abyectos buitres que anidaban en su propia familia, acabaron por devorarla, convirtiéndola en una reina inútil y un personaje olvidado en el cautiverio. Le fue robado todo el protagonismo que la Historia le había deparado, impidiéndole asumir el papel a que por su alto linaje estaba destinada. 

			Me parece mentira que aquella encantadora criatura que embarcó en Laredo camino de Flandes, cuando era tan solo una muchacha de dieciséis años, pudo convertirse en un ser tan débil y desvalido, siempre a merced de los demás y tan vulnerable.

			Como ya expresé con anterioridad en este manuscrito, puedo asegurar que doña Juana no padecía ningún tipo de demencia como pretendieron muchos de los que la rodeaban, pero hicieron tanto por enloquecerla que ninguno lo hubiésemos podido resistir.

			Las personas estamos hechas de historias y solo sobrevivimos para recordar, de ahí que me sienta incapaz de comprender por qué el Supremo hacedor permitía que se cometiesen tales infamias, atentando contra la dignidad de una mujer: la reina.

			Ha corrido mucha agua bajo el puente de mis años, a veces turbia, otras cristalina, casi siempre caudalosa, aunque a veces tímida como la de un sencillo arroyo. Sólo soy un ser humano, triste y resignado con su destino, que en un día ya lejano en el tiempo soñó con ser feliz junto a la mujer que amaba y acabó descubriendo que la realidad era muy otra, dura, cruel y despiadada.

			Tras sufrir un profundo desgarro en el corazón al no poder evitar que mi amor fuese torturado, la muerte de mi ser más querido me trajo primero un terrible abatimiento, pero después un gran sosiego al espíritu. Ya nadie podrá torturarla más.

			Con un inmenso pudor y humildad debo reconocer que en nuestra adolescencia estábamos llenos de ilusiones, no teníamos maldad y el futuro aparecía lleno de alegría, ahora bien, los dos siempre fuimos conscientes en todo momento de nuestra situación: Doña Juana era infanta y años después princesa heredera al trono, mientras que yo sólo era el miembro de una familia de la nobleza. Siempre nos respetamos y nunca rebasamos los límites que nos permitían el protocolo y nuestro rango y linaje, pero nos sentíamos felices porque nadie podía truncar nuestros sueños y a nuestra complicidad le bastaba con una mirada o una sonrisa.

			A partir de entonces me dediqué a releer una y mil veces las pequeñas misivas que ella solía escribirme cuando éramos adolescentes y que yo he guardado siempre como un preciado tesoro.

			No hay bálsamo que sea capaz de calmar mi dolor, tal es su intensidad. 

			Ahora, buscaré con ansiedad un mundo lejos del sol y cerca de las estrellas. Un lugar donde siempre brille la luz en las tinieblas.

			Mientras fuera, más allá de las murallas de este monasterio, los campos están cubiertos por el espeso manto de la nieve, me encuentro apiñado junto a la chimenea donde arde la madera de roble y las brasas iluminan la estancia de mi modesta celda, pero más calientan mi corazón y, sobre todo, mi memoria. Los recuerdos de la Historia surcan los áridos caminos de mi ya frágil imaginación. Absorto en la contemplación de las volutas que emergen del fuego, afluyen a mi mente vivencias de mi infancia, de mi adolescencia, de toda mi vida. 

			Apartado del mundo, al resguardo de los muros de este cenobio, inmerso en el silencio y viviendo mi propia soledad, aguardo la llamada del Altísimo con la única esperanza de que un día, más pronto que tarde, llegue para nosotros, para ella y para mí, la anhelada justicia eterna. 

			Entretanto llega ese instante tan deseado, nunca olvidaré a mi amor, mi dulce y pequeña Juanita, mi señora, la reina doña Juana de Castilla.

		

	
		
			CRONOLOGÍA

			1451

				22 de abril – Nace en Madrigal de las Altas Torres (Ávila) la futura Reina doña Isabel la Católica.

			1452

				10 de marzo – Nace en Sos (Zaragoza), el futuro Rey Fernando “el Católico”.

			1453

				1 de septiembre – Nace en Montilla (Córdoba) Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán.

				15 de noviembre – Nace en Madrigal de las Altas Torres (Ávila), don Alfonso, hermano de Isabel la Católica.

			1468 

				5 de julio – Muerte en Cardeñosa (Ávila) de Alfonso de Castilla, hermano de doña Isabel.

				19 de septiembre – Tratado de los Toros de Guisando firmado en El Tiemblo (Ávila). Doña Isabel es proclamada Princesa de Asturias y reconocida como heredera de la Corona de Castilla.

			1469

				7 de marzo – Firma en Cervera (Lérida) de las capitulaciones matrimoniales entre doña Isabel y don Fernando.

				19 de octubre – Enlace matrimonial en el Palacio de los Vivero de Valladolid de doña Isabel y don Fernando.

			1470

				2 de octubre – Nace en Dueñas (Palencia) Isabel de Aragón, hija primogénita de los reyes.

			1474

				13 de diciembre – A la muerte de su hermanastro Enrique IV, doña Isabel es proclamada en Segovia como Reina de Castilla.

			1475

				En el mes de mayo comenzaron los primeros amagos de la Guerra de Sucesión Castellana, entre las huestes de Alfonso V de Portugal, casado con Juana “la Beltraneja”, y las de don Fernando y doña Isabel.

			1476

				1 de marzo – La batalla de Toro (Zamora) en los campos de Peleagonzalo, significó la derrota decisiva del ejército portugués. La victoria política de los Reyes Católicos supuso asegurar el trono en manos de doña Isabel y la unión de Castilla y Aragón. En conmemoración de este triunfo, los reyes mandaron construir el monasterio de San Juan de los Reyes en Toledo.

				8 de mayo – Doña Isabel confirmada y jurada como heredera de Castilla y León en las Cortes de Madrigal.

			1478

				30 de junio – Nace en Sevilla el Príncipe heredero don Juan, segundo hijo de los reyes.

			1479

				4 de septiembre – Se firma el Tratado de Alcaçovas entre los reyes de Castilla y Aragón y el rey Alfonso V de Portugal, poniendo fin a las hostilidades en la Guerra de Sucesión Castellana.

				7 de noviembre – Nace en Toledo la infanta doña Juana, tercer hijo de los reyes.

			1480

				El gobierno musulmán de Granada, hasta entonces tributario de la Corona, se subleva rompiendo su relación de vasallaje.

			1481

				Primer viaje de Isabel la Católica a la Corona de Aragón.

				A finales de año, con la pérdida de Zahara se inicia la Guerra de Granada.

			1482

				1 de marzo – Primera victoria cristiana en Alhama (como venganza tras haber perdido Zahara)

				29 de junio – Nace en Córdoba la infanta doña María, cuarto hijo de los reyes.

			1484

				Primeros triunfos del rey don Fernando en Granada. Toma de Alora y Setenil.

			1485

				Toma de las ciudades de Ronda y Marbella.

				16 de diciembre – Nace en Alcalá de Henares (Madrid), la infanta doña Catalina, quinto hijo de los reyes.

			1486

				29 de enero – Fray Antonio de Marchena convenció a don Hernando de Talavera para celebrar la primera audiencia con Cristóbal Colón en el Palacio Arzobispal de Alcalá de Henares.

			1487

				18 de agosto – Después de tres meses de asedio, se conquista la ciudad de Málaga.

			1489

				Toma de las ciudades de Guadix y Almería.

			1490

				18 de abril – Matrimonio de la infanta Isabel con Alfonso de Portugal en Sevilla.

			1491

				16 de abril – El ejército de los Reyes Católicos acampa en la Vega de Granada. Se estrecha cada vez más el cerco en torno a la ciudad.

				13 de julio – En Santarém (Portugal) muere Alfonso de Portugal al caerse del caballo. Su esposa, doña Isabel, primogénita de los Reyes Católicos, queda viuda.

				14 de julio – Fundación de la ciudad de Santa Fe (Granada).

			1492

				2 de enero – Fin de la Reconquista con la toma de Granada por los Reyes Católicos.

				Cristóbal Colón entabla negociaciones con los reyes.

				31 de marzo – Decreto de expulsión de los judíos.

				17 de abril – Se firman las Capitulaciones de Santa Fe con Colón.

				3 de agosto – Zarpan las naves de Colón del Puerto de Palos (Huelva), la Pinta, la Niña y la Santa María. Se inicia el viaje descubridor.

				12 de octubre – Descubrimiento del Nuevo Mundo.

				7 de diciembre – El rey don Fernando sufre un atentado en Barcelona.

			1493

				13 de abril —  Recibimiento de Colón por parte de los reyes en Barcelona.

				En el mes de mayo se autoriza a Colón que realice un segundo viaje descubridor.

				25 de septiembre – Zarpa de la bahía de Cádiz, Cristóbal Colón en su segundo viaje.

			1494

				7 de junio – Se firma el Tratado de Tordesillas, mediante el cual se fijan los límites de expansión en las nuevas tierras a descubrir por España y Portugal.

			1495

				En febrero los franceses invaden el reino de Nápoles. La guerra con el país galo está servida.

				Los reyes mandan al Gran Capitán que vaya a combatir a Italia, derrota a los franceses y recupera los territorios para el Papa Alejandro VI que habían sido ocupados por Carlos VIII.

			1496

				18 de enero – Cédula real sobre la gran flota que se prepara para llevar a la Princesa doña Juana a Flandes para casarse con don Felipe de Habsburgo y de retorno traer a la Princesa Margarita (hermana de don Felipe) para casarse con el Príncipe heredero don Juan.

				15 de agosto – Muere en Arévalo, doña Isabel de Portugal, madre de la reina doña Isabel.

				29 de agosto – Doña Juana embarca en el puerto de Laredo, siendo acompañada en la despedida por su madre doña Isabel.

				20 de octubre – Matrimonio de la Princesa doña Juana con Felipe de Habsburgo

				19 de diciembre – El Papa otorga a doña Isabel y don Fernando el titulo de Reyes Católicos.

			1497

				6 de marzo – Llega a Santander la flota trayendo a la Princesa doña Margarita.

				3 de abril – Matrimonio en Burgos de los príncipes don Juan y doña Margarita.

				4 de octubre – Muerte en Salamanca del Príncipe heredero don Juan. La Princesa Margarita, que se hallaba encinta, al recibir la noticia, sufrió un aborto.

				7 de octubre – Segundas nupcias en Valencia de Alcántara (Cáceres) de la Princesa Isabel de Castilla con don Manuel, rey de Portugal.

			1498

				30 de mayo – Colón inicia su tercer viaje desde Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).

				23 de agosto – Nace el Príncipe Miguel de la Paz en Zaragoza. A resultas del parto fallece su madre, la reina Isabel de Portugal (primogénita de los Reyes Católicos).

				23 de septiembre – El Príncipe Miguel de la Paz, recién nacido, es jurado por las Cortes de Aragón como heredero al trono.

				15 de noviembre – Nace la infanta doña Leonor en Lovaina (Bélgica), primera hija de doña Juana.

			1499

				Enero – El Príncipe Miguel de la Paz es jurado en las Cortes de Ocaña como heredero al trono de Castilla y León.

				Revuelta de los moriscos granadinos – Rebelión de las Alpujarras. Para llevar a cabo el sometimiento de los rebeldes se confía en el ejército del Gran Capitán.

			1500

				24 de febrero —  Nace Carlos I en Gante (Bélgica), segundo hijo de doña Juana

				20 de julio – Muere en Granada el Príncipe Miguel de la Paz, heredero de los tronos de la Península y todos sus imperios.

				30 de octubre – Matrimonio de Manuel I de Portugal (viudo de su hermana doña Isabel) con María, también hija de los Reyes Católicos.

			1501  

				27 de julio —  Doña Juana da a luz a Isabel en Bruselas (Bélgica), su tercer hijo.

				Ante las amenazas de guerra provenientes de Francia, se vuelve a enviar al Gran Capitán a tierras italianas.

				4 de noviembre – Doña Juana y su esposo don Felipe inician su primer viaje a España como archiduques y lo hacen a través de Francia.

				9 de noviembre – Matrimonio de doña Catalina (hija menor de los reyes) con el inglés Arturo Tudor.

			1502

				26 de enero – Llegada de doña Juana y don Felipe a Fuenterrabía (Guipúzcoa).

				11 de mayo – Colón inicia desde Cádiz su cuarto viaje.

				27 de mayo – Doña Juana y don Felipe son jurados en la catedral de Toledo y más tarde en Zaragoza como herederos de Castilla y Aragón.

			1503

				Enero – Don Felipe regresa a Flandes.

				10 de marzo —  Nace en Alcalá de Henares (Madrid) Fernando I de Habsburgo, cuarto hijo de doña Juana 

				Victorias del Gran Capitán en Nápoles: Barletta, Cerignola, Garellano y Gaeta. 

				Preocupación en la Corte por el estado de salud de la reina doña Isabel.

				Doña Juana se encuentra confinada en el castillo de La Mota (Medina del Campo), mientras que su madre está en Segovia. La reina se desplaza hasta Medina para hablar con su hija y surge un enfrentamiento desagradable entre ambas.

			1504 

				1 de enero – Victoria final en Gaeta (Italia).

				Gran Capitán se queda en Italia como virrey de Nápoles.

				1 de marzo – Doña Juana embarca hacia Flandes.

				Conflictos matrimoniales Juana— Felipe en Flandes.

				12 de septiembre – Colón regresa a Castilla después de su último viaje con final en Sanlúcar de Barrameda.

				Empeora el estado de salud de la reina doña Isabel. Consciente de su estado, otorga testamento y codicilo.

				26 de noviembre – Al filo del mediodía, fallece la reina Isabel la Católica en el Palacio Real Testamentario de Medina del Campo. 

				27 de noviembre – Inicia el camino la gran comitiva que acompaña el féretro de la reina hasta Granada.

				18 de diciembre – Llegada de los restos mortales de la reina doña Isabel a la capital granadina, como era su deseo.

			1505 

				15 de septiembre —  Nace María en Coudenberg (Bruselas), quinto hijo de doña Juana.

				Felipe retrasa un año la venida a España, agraviado por el acuerdo del rey don Fernando con Luis XII de Francia, sellado con el matrimonio de su sobrina Germana de Foix (octubre 1505). No hacía ni un año de la muerte de la reina doña Isabel.

			1506 

				7 de enero – Felipe y Juana parten de Flandes. Problemas en el viaje y deben refugiarse en Inglaterra a causa de las tormentas. Son recibidos por Enrique VII. Doña Juana ve a su hermana Catalina (viuda del príncipe Arturo).

				Hasta tres meses estuvieron en Inglaterra. Felipe retrasa todo lo que puede la llegada a España.

				15 de marzo – Boda oficial de Fernando y Germana de Foix en Dueñas (Valladolid).

				19 de mayo – Muere en Valladolid Cristóbal Colón.

				27 de junio —  Se firma acuerdo de Villafáfila (Zamora) entre don Fernando y don Felipe.

				6 de septiembre – Entrada triunfal de doña Juana y su esposo en Burgos.

				25 de septiembre – extraña e inesperada muerte de Felipe el Hermoso. 

				Don Fernando y Germana de Foix visitan Nápoles.

			1507 

				14 de enero – Nace Catalina en Torquemada (Palencia), sexto hijo de doña Juana.

				29 de agosto Fernando se encuentra con su hija doña Juana en Tórtoles. 

				29 de octubre – La comitiva fúnebre que acompaña a don Felipe llega a Arcos, donde están más de un año.

			1508 

				Doña Juana y toda la comitiva permanecen en Arcos.

			1509 

				A mediados de febrero doña Juana entra en Tordesillas con su hija Catalina.

				El rey don Fernando duda ante la propuesta de Enrique VII de Inglaterra, de casarse con doña Juana.

				Don Fernando trama la traición contra su hija.

				21 de abril – Muere Enrique VII de Inglaterra.

				Don Fernando se desentiende de su hija Catalina que permanece viuda en Inglaterra.

				Don Fernando le pone un vigilante— carcelero a su hija doña Juana (Mosén Ferrer) en Tordesillas.

				En el mes de mayo nace un hijo de Germana de Foix, pero murió a las pocas horas.

			1513 

				Invasión de Navarra por parte de las tropas de don Fernando.

				Los vecinos de Tordesillas se alzan contra las estrictas medidas de vigilancia en torno a Juana.

			1515 

				2 de diciembre – Muere el Gran Capitán en Granada. 

			1516 

				23 de enero – Muere el rey don Fernando en Madrigalejos (Cáceres)

				Germana de Foix se une a la corte de Carlos I. 

			1517 

				4 de septiembre —  Carlos I se embarca hacia España por primera vez, junto a su hermana Leonor.

				8 de noviembre – Muere el Cardenal Cisneros en Roa de Duero (Burgos). 

				Carlos I y su hermana Leonor visitan a su madre en Tordesillas. 

			1518 

				Germana de Foix da a luz a una niña muerta, (de su relación con Carlos I, con quien ha flirteado desde la muerte de su ex— esposo don Fernando).

			1519 

				Carlos I Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (aunque no sería coronado formalmente por el Papa hasta 1530).

			1520

				Sublevación de los Comuneros en Castilla. 

			1521

				23 de abril – Derrota de los Comuneros en la batalla de Villalar. Los principales líderes fueron ejecutados. 

			1525

				Catalina abandona Tordesillas para casarse con Juan III de Portugal.

			1526 

				19 de enero – Muere en Gante (Bélgica) doña Isabel de Austria con 25 años (tercer hijo de Juana).

				11 de marzo – Boda de Carlos I con Isabel de Portugal. 

				Problemas en España con Carlos I, al que todos consideran un extranjero que ni siquiera sabe hablar en castellano.

			1527 

				Nace en Valladolid, Felipe II, primer hijo legítimo de Carlos I.

			1539 

				Muere la emperatriz Isabel de Portugal (esposa de Carlos I). 

			1541 

				Desastre de Carlos I en Argel.

			1545

				Se inicia el Concilio de Trento.

			1547

				24 de abril —  Victoria de Carlos I en Mühlberg (Brandeburgo) 

			1555 

				Empeora el estado de salud de doña Juana en Tordesillas. 

				12 de abril —  Muere doña Juana a los 76 años, después de permanecer la reina de Castilla 46 años encerrada en Tordesillas. 

				Carlos I abdica en su hijo Felipe II
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